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JLenetrado del mayor júbilo ofrezco á V. E. I. 
la traducción á nuestro idioma del Diccionario 
Enciclopédico de Teología de Nicolás Silvestre 
Bergier , célebre en los fastos de Nuestra Santa 
Religión , por su infatigable celo en sostener sus 
sagrados dogmas , y en combatir victoriosamente 
los enemigos del cristianismo. La misma natura- 
leza de la obra exige tener á su frente un Príncipe 
de la Iglesia , que , como V \ E. 1 , , promueva la 
conservación del sagrado deposito de la I é , la 
pureza de costumbres , y el esplendor del culto , 
proponiéndose por modelo y ejemplar de su con- 
ducta Apostólica la doctrina del Espíritu Santo en 


las Epístolas de San Pablo, dirigidas á sus disci- 
palos Timo teo y Tito . 

Bien lejos de encaminar mis pasos por Ja sen- 
da abominable del interés y de la vil adulación, 
mi ofrenda, aunque pequeña, solo Nene por objeto 
el dar ci F. E. L un testimonio público de mi acen- 


drado amor , mi eterna gratitud y mi profundo res- 
peto á mi digno Prelado , que se ha propuesto y 
procura imitar el celo y firmeza de caí uctei de los 
N aciano eno s , de los Cri sos tomos y de los Atona - 
sios. No me es dado hacer un completo panegíri- 
co del sobresaliente mérito de F. E. I.j y por no 

É 

ofender su delicadeza, me contento con suplicarle 
se digne aceptar este pequeño don , mientras dirijo 
mis fervorosas suplicas al cielo por la conserva- 
ción de la importante vida de F . E. I. 


Exctrio . élllmo. Sr. 


Muestro mas indigno cooperador y nms obediente Capellán 


M'a. 


úirr, 
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esde la primera vez que la casualidad ¡mso eu 
mis manos el Diccionario Enciclopédico de Teolo- 
gía, escrito por M. Bergier, entre en deseos de tra- 
ducirle á nuestro idioma. Inferí el relevante mérito 


de esta obra por las pocas páginas que en aquella 
ocasión pude leei\, ó mejor dire devorar. Quisiera 
poder traducirle según merece ; pero las continuas y 
serias ocupaciones de mi ministerio pastoral me dis- 
traen incesantemente ; y apenas puedo concluir un 
periodo sin que se me interrumpa. Si no puedo des- 
empeñar la traducción según el mérito del original, 
tendré por lo menos el consuelo de que otro de me- 
nos ocupaciones le traducirá con el tiempo; y de es- 
te modo siempre me queda la satisfacción de haber 
sido el primero que atropellé por las dificultades ele 
tan ardua empresa. 




( VIH ) 

Tan ardua ciertamente , que estoy poi censurar 
yo mismo mi temeridad. Porque dos rail quinientos 
artículos de materias tan difíciles y tan vanas como 
son las que abrazan el Dogma, k Historia Eclesiás- 
tica y la Crítica Sagrada , verdaderamente son obje- 
tos de bastante tamaño para una reunión de sabios, 
cuanto mas para un hombre solo con un cargo como 
el que pesa sobre mis débiles hombros. Apoyado 
en estas razones , espero que el lector tendrá la bon- 
i h d de disimul ar mi s con tinu os de íe c to s . 

Estuve inclinado á traducir esta obra por el or- 
den analítico de las materias ; pero conociendo la ne- 


cesidad de que se generalicen sus doctrinas , y que 
gj-j [qj'juu de Diccionario por el oidcn alfabético es 
mas fácil que se dií linda, porque oíiecc mas vanedad, 
desistí de mi primer pensamiento. En él no solo se 
incluyen la parte Dogmática, la Histoiia Eclesiástica 
y la Crítica Sagrada, sino también la parte Apologé- 
tica, la Moral, la Litúrgica y otras muchas tan útiles 


como curiosas. Reservaré para el último cuaderno el 
índice analítico de todas las materias, para que pueda 
estudiarlas con método el que quisiere veriücarlo. 


El discurso preliminar del autor me escusa de di- 
sertar sobre la utilidad , necesidad y escelencias de 
la Teología, y sus ventajas sobre las ciencias natura- 

i 

les. El la considera, junto con la revelación, en las tres 
diferentes y principales épocas , que son desde A dan 
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hasta Moisés, desde este hasta Jesucristo, y desde Je- 
sucristo hasta nuestros tiempos ; de modo que este 
discurso es una prueba demostrativa de que no hay, 
ni hubo, ni habrá mas Religión que la que Dios se 
ha servido enseñamos, ya sea por la tradición, co- 
mo la de los Patriarcas , ya enviándonosla escrita por 
el dedo de su infinita sabiduría, como la de Moisés, 
ó ya dignándose enviarnos á su Hijo Unigénito, para 
que revestido de nuestra carne mortal nos la ense- 
ñase con su doctrina celestial y su admirable ejem- 
plo, confirmándonos su divina misión por medio de 
inauditos y asombrosos prodigios. 

Esta obra sería conveniente y aun necesaria en 
cualesquiera circunstancias por el vasto plan de su 
formación , su buen desempeño y las preciosas ma- 
terias que trata, porque en todos tiempos es y debe 
ser el conocimiento de la Religión el mas esencial pa- 
ra el hombre. Sin ella ni hay sociedad ni felicidad 
en este mundo , ni en el porvenir. Pero si en todas 
las situaciones fuera conveniente y aun necesaria es- 
ta obra , mucho mas en estos calamitosos tiempos en 
que por desgracia parece que se ha hecho de moda 
el hablar contra la Religión, despreciar sus ministros 
y ridiculizar lo mas sagrado del cielo y de la tierra. 
La insidiosa ocupación de nuestra península por las 
tropas de Napoleón, compuestas de libertinos é im- 
píos de todas las naciones y de todas las sectas: k 
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unión de nuestros ejércitos con los de las potencias 
aliadas en tiempo de la ausencia y cautividad del mas 
amado de los Reyes, en que gobernada la nación por 
necesidad por un gobierno popular , que por las oír— 
cuustancias tenia que transí j ir con los pueblos y con 
las opiniones, no podía tomar las medidas de precau- 
ción que los Padres de la Iglesia y los autores de la 
moral cristiana prescriben en semejantes ocurrencias: 
todas estas causas cooperaron, no solo ala relajación 
de costumbres, sino también á la introducción de li- 
bros obscenos, impíos y de todas clases que minaron 
la fe por los cimientos, en los que se dejaron llevar de 
sus infames máximas y perversas doctrinas, fíe aquí 
el cenagoso y pestífero manantial del lujo , de la mo- 
licie, de la vagancia, de la sed furiosa de empleos, 
de la relajación de la moral pública y privada, de 
la desobediencia, de la rebelión, de) espíritu de par- 
tido; en una palabra, de todos los males que nos 
aquejan, y bajo cuyo enorme peso cierto acabaríamos 
si la Religión, este don precioso del cielo, no nos 
sostuviera inflamando los corazones ele los pocos jus- 
tos que con sus ardientes súplicas aplacan las irás 
del Eterno. 

No puedo mostrarme indiferente á tamaños males 


que amenazarían otros aun mayores, si la Providencia 
! nuestra conservación . Noso— 

debemos servir de centinelas sobre los mu- 



ros de esta Santa Sion, no cesemos de hacer todo 
género de sacrificios hasta inmolar, si fuere preciso 
nuestra pi opia vida en defensa de las sacrosantas ver- 


dades que Dios puso a nuestro cuidado. No urja- 
mos pculerse una Religión que se conserva en nues- 


ti a Península liace ya diez y nueve siglos 

Este celo que debe penetrar hasta el tuétano de 
todo sacerdote, y el de la gloria del nombre Español, 
que debe ser el norte de todos los que nos precia- 
mos de serlo, me estimularon á parecer ante el tri- 


bunal del publico , y sujetarme a su censura publi- 
cando la traducción de este Diccionario. Ningún 
otro interés pretendo que el precaver á los incautos, 
atraer a los descarriados convenciéndolos con sus sa- 


bios principios , y confirmar y fortalecer á la multitud 
de los fieles que se conservan aun por milagro en la 
pureza de costumbres y en la creencia de los miste- 
rios. ¡Dichoso yo si con el auxilio del Omnipotente 
llego á conseguir tan preciosos frutos! Mas para dar 
aun mas realce, si es posible, al mérito de la obra, 
cumpliendo con lo que se ofreció en el prospecto, 

daré una breve noticia de la vida y escritos de su 
autor. 
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BREVE NOTICIA 

DE LA. VIDA Y ESCRITOS DEL AUTOR. 



-i vi colas Silvestre Bergier nació en Darnay en el 
Franco-Condado el año de 1718. Se dedicó sucesi- 
vamente á las primeras letras, n la lengua latina v al 
estudio de la sagrada Teología. En virtud de los pro- 
fundos conocimientos que manifestó en la profesión 
de esta ciencia divina , le hicieron cura párroco de 
Flangcbouche, parroquia principal de Besanzpn. En 
este curato estuvo diez y seis años desempeñando 
con el mayor celo el delicado encargo de la cura de 
almas. Se dedicaba incesantemente al estudio, no so- 
lo de las ciencias sagradas , en que salió sobresa- 
liente , como lo acreditan sus inmortales obras, 
sino también en todos los ramos de ilustración. Era 
sumamente sobrio, económico en sus gastos particu- 
lares, y solo era pródigo para con los pobres. Su 
trato era muy dulce y amable , sus costumbres puras 
y sencillas, y se conservará siempre en Flangcbouche 
la honrosa memoria de sus virtudes. 

Sus bellas y escelentes cualidades le ascendieran 
sin duda á las primeras dignidades de la Iglesia de 
Francia, si su modestia le hubiese permitido prcten- 
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derlas , ó por lo menos aceptarlas ; pero era tan des- 
prendido, que habiéndole ofrecido una de las abadías 
mas grandes y de mas dignidad de la Francia , con- 
testó dando las gracias con la mayor finura, y entre 
otras cosas se le escapó la siguiente espresion: yo jqy 
ya demasiado rico. 

I )espues de diez y seis años de párroco le hicie- 
ron canónigo de París , cuando ya había sido pre- 
miado por la academia de Besanzon en diferentes 
ocasiones, por varias memorias y obritas sueltas, por 
las cuales, ademas de darle su ofrecido premio, le hi- 
cieron individuo de la academia de las Ciencias y Be- 
llas-lclras de aquella ciudad. Dió á luz los Elemen- 
tos Primitivos de las lenguas que imprimió en París 
el año de 1760, en cuya obra manifestó la vasta ins- 
trucción que poseía en materia de Filología, y en el 
de 1767 publicó el Origen de los dioses del Paga- 
nismo que imprimió también en París ; y es en sen- 
tir de los sabios , el mejor y mas completo tratado 
de Mitología que hasta ahora se ha escrito. Después 
de haber publicado estas dos obras , conociendo los 
progresos que hacia en aquel reino la impiedad , y 
que amenazaba una espantosa catástrofe sino se tra- 
bajaba para reprimirla, se dió esclusivamente al es- 
tudio de la Religión. 

En el año de 1771 se imprimió en París su Re- 
futación del sistema de la naturaleza , ó Elementos 
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del materialismo , habiendo publicado antes el Deís- 
mo , refutado por sí mismo , obra impresa en París 
año de 1768 contra la doctrina de Juan J acobo 
Rousseau, ciudadano de Ginebra; y en este mismo 
año publico también la Certidumbre de las pmebas 
del cristianismo , impresa en París. fin el año de 1769 
dio á luz su Apología de la Religión Cristiana con- 
tra Boullanger , impresa también en París; y en 1780 
el Tratado histórico y dogmático de la verdadera 
Religión , impreso también en la misma Corte. ]N T o con- 
tento con esto volvió á reconocer y reformar todas es- 
tas obras , llegando á tanto su laboriosidad, que las 
copió hasta tres veces de su propia mano. También 
fue autor del Discurso sobre el matrimonio de los 
protestantes , impreso eu 1787 , y de otro Discurso 
sobre el influjo de las costumbres en los talentos , 
y de otro sobre el Divorcio , aunque este no se im- 
primió hasta el año de 1792. También sé le debe el 
Diccionario Enciclopédico de Teología , que es la 
obra que coronó sus triunfos sobre los enemigos del 
cristianismo; fue impresa en París año de 1788, y es- 
te es el testo original que he preferido ; pues aunque 
corre otra impresión del año de 89, se me hace sos- 
pechosa en la fecha. La razón es , porque en la de 

788, dirigida por el mismo autor, se imprimió el pri- 
mer tomo en el citado año de 788 ; el segundo en el 

789 , y el tercero en 1 790 : y no se compone fácil— 
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mente el estar el mismo autor dirigiendo una impre- 
sión en que sacaba á la luz pública un tomo cada año, 
y cuando se estaba imprimiendo el segundo tomo sa- 
lir una segunda impresión : que es lo mismo cjue de- 
cir, que se imprimió segunda vez el Diccionario antes 
que se concluyese la primera impresión; lo que pa- 
rece demasiado ridículo y estravagante , y mucho 
mas para un sabio de tan esquisita delicadeza. 

También se reimprimió este Diccionario en Lie] a 
en ocho volúmenes en 8.° año de 1789, cuya impre- 
sión merece la preferencia de algunos eruditos, por- 
que contiene algunos artículos añadidos á la ante- 
rior. Yo juzgo que por este mismo hecho se hace al- 
tamente sospechosa, por razón de haber sido el mis- 
mo año en que desgraciadamente principió la espan- 
tosa revolución de Francia. El año de 1790 falleció 
este grande hombre , cuya gloria será siempre cele- 
brada con admiración por haber sido un modelo de 
eclesiásticos, de sabios y de escritores, por su celo, 
su erudición y su estilo moderado y fluido , aunque 
algunos le censuran por ser algo difuso. 

Quisiera poder dar una noticia mas estensa y mas 
circunstanciada de la vida y escritos de este hombre 
inmortal; pero carezco de datos, y soy muy enemigo 

de hablar sin f undamento , y mucho mas para haber de 

* 

elogiar á un sugeto inmortalizado ya por sus escri- 
tos. Concluyo con asegurar que el que leyere esta 
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obra sin prevención, no podrá resistirse á dar á Bcr- 
gier un lugar muy distinguido en su corazón , y que- 
dará plena é invenciblemente convencido de que 
nuestra Religión, ademas de la divinidad de su origen 
y su doctrina , tiene argumentos irrefragables en que 
apoyar la evidente credibilidad de sus sublimes mis^ 
terios. 


DISCURSO PRELIMINAR 



-La Teología es entre todas las ciencias la mas dig- 
na de ocupar al hombre , y para el la mas interesante. 
Atendiendo á la fuerza de la palabra significa el co- 
nocimiento de Dios , y por consiguiente el conoci- 
miento del hombre : porque no conociendo el Autor 
de nuestra existencia , no podríamos tampoco cono- 
cer nuestra propia naturaleza, nuestro origen, nuestro 
destino , ni nuestros deberes. Si el hombre fuera de 
la misma especie que los brutos, le sería lícito ignorar, 
como ellos, que tiene un Criador á quien debe respec- 
to , sumisión , reconocimiento y sus Lomen ages ; em- 
pero como ha nacido con una inteligencia, de que los 
brutos no son capaces, y susceptible de sentimientos 
reflexos , al tiempo de colocarle en el mundo ha teni- 
do Dios el rasgo de enseñarle lo que tenia mas^ inte- 
rés en saber; en una palabra, de revelarse á él y dár- 
sele á conocer. Demostrar este hecho tan importante 
es el principal objeto déla Teología: es decir, que el 

mismo Dios enseñó la Religión á los hombres, ) que ja- 

C 
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más ha]>o en el universo otra Religión verdadera que 

la que Dios lia revelado. 

El espectáculo del universo , el sentimiento de su 
propia debilidad, la necesidad de ser auxiliado y pro- 
tegido, y los continuos cuidados de una providencia 
benéfica , deberían ser bastantes para dirigir al hom- 
bre al conocimiento de Dios ; sin embargo siempre 
que se vi ó sin otra luz que la de su razón, no juzgó 
que fuera un solo Dios quien criara el mundo y le 
gobierna, sino muchos seres inteligentes y poderosos 
que rigen las diferentes partes de la naturaleza, que 
distribuyen los beneficios y las plagas y todo aque- 
llo de que pende la suerte de la humanidad: triste 
cspcriencia que prueba hasta la evidencia la necesi- 
dad de una revelación primitiva. Una vez que Dios 
determinó ser padre del hombre , convenía que tam- 
bién fuese su maestro. En efecto la historia mas au- 
tentica y mas antigua del muiido uos enseña que Dios, 
cumpliendo con esta atención paternal, se dignó ha- 
blar al primer hombre y á sus hijos, y que les ha en- 
señado el modo, con que debían honrarle y servir- 
le. He aquí el primitivo estado de la Religión y de 
la Teología. ¿Puede haber otro origen mas puro? 
Ella no es por lo mismo una invención ele los hom- 
bres , sino una lección del mismo Dios. Así como 
todas nuestras ciencias no son en rigor sino tradi- 
ción, así también era muy natural que la mas necesa- 
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- n A e todas se nos diese de la misma manera. 

* f t 1 * 

Por espacio de a3oo años se conservo este depo- 
sito sin alteración en la línea principal de los descen- 
dientes del primer hombre: mas no todas las lamillas 
le guardaron con igual fidelidad. Después de haber- 
se dispersado, los mas olvidaron las instrucciones de 
SUS abuelos , y se descamar on sin dar esperanza de 
conversión : la llama de la luz sobrenatural estingui- 
da cu ellos nunca volvió á encenderse con el tiempo 
sino en un solo pueblo á quien Dios quiso conceder 
una nuevarevelacion. Sin embargo se Irán encontrado 
en algunas partes hombres de genio , que a fuerza de 
meditación y de raciocinio se aplicaron a descubrir el 
origen délas cosas. Ellos aspiraban al honor de instruir 
á sus semejantes , y se les lia condecorado con e nom- 
bre de filósofos; pero ninguno de estos mdagadores en- 
contró la verdadera sabiduría. Ellos han saludo in- 
ventar las artes , crear las ciencias , descubrir los se- 
cretos de la naturaleza ; empero ni uno solo pudo en- 
señarnos con seguridad lo que somos, de donde he- 
mos salido y á dónde debemos volver , o por me, 
decir, nuestra naturaleza, nuestro origen y núes i 
fin. En lugar de disiparlas tinieblas que nos encu- 
bren estas importantes cuestiones , las han aum 
do , y confirmaron los errores populares cu va 
destruirlos. Nosotros esclusaríamos saber sus > 

si desnues de mas de dos mil años no v «¡sernos p 
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gracia espíritus obstinados en renovar los antiguos 
sistemas y en hacer revivar todos los errores viejos. 

Si los primeros filósofos, como Pitágoras, Lenon, 
Platón , Sócrates Sfc . , hubiesen siquiera columbrado 
algún resplandor de la verdadera revelación , vola- 
rían á abrazarle para instruirse de él, puesto que iban 
á tomar lecciones hasta de los indios; pero los de 
ahora, bien lejos de imitarlos, cierran voluntariamente 
los ojos á la luz divina que Jos estaba iluminando des- 
de su infancia. Los antiguos eran modestos y tímidos; 
los modernos son vanos , presuntuosos, decisivos y 
porfiados. Platón antes de esponer en el su dictamen 
sobre el origen de las cosas, empieza por la invoca- 
ción de la divinidad, y dice ásus discípulos: no estro . - 
neis que no pueda enseñaros una doctrina evidente 
y demostrada ; antes debeis contentaros , si os doy un 
sistema no menos probable que los de los demas 
filósofos. Acordaos de que vosotros é yo somos 


hombres. En vano se buscaría este tono modesto en 
las obras de nuestros oráculos del siglo diez y ocho. 

Nosotros, penetrados de celo y de reconocimien- 
to al depósito de las verdades que Dios se ha digna- 
do confiar á nuestros primeros padres , seremos siein- 
pic fieles en guardarle ¿ defenderle y transmitirle á 
las futuras generaciones, y consideraremos siempre 
con el mas vivo ínteres la manera prodigiosa con que 
ha llegado hasta nosotros esta revelación primitiva; 
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los monumentos que la encierran ; los medios que de- 
ben perpetuarla, y los ataques que han querido dar- 
le los enemigos de todas clases. Hé aquí el objeto de 
la Teología. Ella nos hace conocer a Dios, no co- 
mo una razón débil y limitada creyó poder pintár- 
nosle, sino como el mismo Dios ha querido revelár- 
senos. Ella nos le representa como el solo Criador y 
conservador del universo, como Legislador supremo, 
Juez remuner ador déla virtud y vengador del crimen. 
Como Redentor y Salvador del género humano, San- 
tificado! de las almas, y ultimo fin de todas las cosas: 
propiedades augustas que jamás ha conocido la filo- 
sofía , y que los teólogos tienen el cargo de desen- 
volver con sus nociones, pruebas y consecuencias. 
La manera con que nos enseña la Sagrada Escri- 
tura , que Dios la fue concediendo por diversos gra- 
dos , demuestra palpablemente la verdad de la rela- 
ción. Él la dio y la renovó en las tres grandes épocas 
relativas k los tres estados en que se halló el género 
humano sucesivamente, á saber; el déla sociedad do- 
méstica, encerrado en una sola familia, el de la socie- 
dad civil y nacional , y el de la sociedad civil y reli- 
giosa universal. Ya hemos considerado la Religión y 
la Teología sobre este plan en otra obra sacada de los 
escritos de los Santos Padres (*)- Cuanto mas leme- 


(*) Tratado histórico dogmática , por 


ol misino autor. 
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(litamos nos parece tanto mas justo , sólido , fecundo 
y digno de la sabiduría de un Dios, y tendremos por 
una obligación el seguir siempre el mismo. Tan celo- 
sos somos nosotros de hacer ver que nada inventamos 
de nuevo , como ambiciosos nuestros adversarios de 
presentarse como inventores de su doctrina. Pero nos 
parece oportuno ofrecer de pronto y bajo un solo 
golpe de vista las verdades que liemos tratado en los 
diversos artículos de este Diccionario Teológico. 

s. i. 


Primera época de la revelación y la Teología. 


No era necesario ni conveniente que el genero 
humano en su infancia recibiese lecciones tan amplias 
corno en una edad mas avanzada : debía dársele tiem- 
po ele madurar y sazonarse por la reflexión y la espe- 

■riencia. Y así Dios no revelo espresamente á nuestros 
primeros 



res simo un pequeño número de ver da- 
des sorprendentes , luminosas y fecundas, en conse- 
cuencias, que bien asentadas bastaban para su instrucr 

cion y pava elevarse al perfecto conocimiento de Dios 

Solo el dogma de la creación esplicado en la sagra- 
da .Escritura por estas palabras : Al principio 'crió 

Dios el cielo y la tierra El dijo: haya luz, y hu- 
bo luz, hace conocer mejor la naturaleza divina, que 
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las especulaciones de los filósofos. Este hecho es muy 
importante, porque de él resultará que la Religión de 
los primeros hombres no fue invención suya sino una 
revelación divina: vamos á demostrarlo. 

Dios es criador y obra solo por su voluntad; lue- 
go es eterno. Él existía solo antes de sacar el univer- 
so de la nada, luego es un ente necesario que tiene 
la existencia por sí mismo ; ni tiene causa ni principio 
porque es sola y primera causa de todos los seres. 
Es infinito , y ¿cómo podría limitarse? El solo es el 
que dió limites según su voluntad á todos los seres 
que produjo. La necesidad absoluta de ser, y una 
necesidad limitada son dos nociones contradictorias. 
Luego Dios es inmutable, y su ser, absolutamente ne- 
cesario, ni puede acabar ni cambiarse: lo mismo fue 
en la eternidad que nos ha precedido y en la que de- 
be seguimos ab ¿eterno in ceternum. Si es infinito, 
ninguno de sus atributos es limitado ; por consiguien- 
te es todo poderoso: no hay mayor poder que el de 
criar ó producir los seres con sola la voluntad. Es 
incorpóreo y un puro espíritu j ¿podía tener cuerpo 
antes de haber criado los otros cuerpos? Es un puro 
espíritu porque obra con inteligencia, sabe lo que 
hace r y por qué lo hace, y ha puesto orden y corres- 
pondencia en todas las partes de su magnífica obra. 
Con una voluntad omnipotente nada le ha costado 
criar los espíritus ni los cuerpos : no tuvo necesidad 
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de operarios, ni de ministros, ni de inteligencias de se- 
gundo orden, ni de dioses subalternos para fabricar 
el universo, ni tampoco le son necesarios para gober- 
narle; porque si su simple querer le basLó para pro- 
ducirlo todo, le basta igualmente para conservarlo y 
conducirlo: tampoco es capaz de fatiga ni de reposo: 
pretendidos dioses criados en el mismo hecho no se- 
lían dioses. Así pues la sola idea de Criador basta pa- 
ra conocer los atributos esenciales de la divinidad. 

Compárese esta Teología , tan sencilla como su- 
blime, con las ideas confusas y verbosidad inconcebi- 
ble de los absurdos dogmas de los filósofos de todas 
las escuelas , y dígasenos si los Patriarcas , á quienes 
Dios se ha dignado enseñarla , no sabian mas que los 
argumentadores de la India, de la Persia, del Egip^- 
to , de la Grecia y de la Italia. Durante una vida de 
muchos siglos , estos primeros hombres han tenido to- 
do el tiempo que quisieron para conferenciar con 
Adan , meditar sobre las divinas verdades que les 
aseguraba , y enseñarlas á sus descendientes. Esta vi- 
da tan larga nos muestra los designios de Dios en que- 
ici que el gcnei o humano fuese instruido por tradi— 

cion , y que nunca hubo ninguna mas autentica, ni 
mas infalible que la suya. 

De esta doctrina se deducía la Religión mas pura, 
el culto mas santo, la adoración en espíritu de un 
solo Dios, puro espíritu y criador. Los Patriarcas, 
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fieles en seguirla , no pudieron inclinarse á atribuir á 
Dios las necesidades, las debilidades, y los vicios 
que los ciegos paganos atribuyeron á sus falsas divi- 
nidades. Ellos comprendieron que un Dios, que des- 
de- toda la eternidad se lia bastado á sí mismo , no 
exigía de ellos un culto por necesidad , sino para 
su propia utilidad, y para su consuelo ; que no po- 
día lisongearse de sus dones, regocijarse por el vapor 
de su incienso , ni alimentarse con el humo de sus 
víctimas; que sus homenages y sus ofrendas no eran 
sino un testimonio de los sentimientos de su alma, del 
respeto, del reconocimiento, de la sumisión, y de la 
confianza que debían al Soberano Autor de todas las 
cosas. Testimonio sin embargo absolutamente nece- 
sario : los sentimientos religiosos no habrían podido 
comunicarse ni perpetuarse entre los hombres , si no 
se les hubiesen inculcado por todos los sentidos; y 
en exigirlo les probaba Dios y les hacia ver que se 
interesaba en su suerte. Una vez imbuidos de esta 
Teología luminosa los primeros adoradores del ver- 
dadero Dios , pudieron pasar sin un largo tratado de 
moral, que bebían en la sola verdad eterna. Dios nos 
ha criado á su imagen , y haciéndonos nacer de una 
misma sangre, no componemos sino una gran familia, 
cuyo Padre es el mismo Dios. Por lo tanto nuestra 
primera obligación es una estrecha fraternidad, por la 
cual nos debemos mutuamente el afecto , los auxilios, 
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los respetos y los servicios ; no puede permitirse á los 
hermanos aborrecerse, dañarse ni maltratarse. De es- 
tos principios dimanan naturalmente las obligaciones 
recíprocas dolos esposos, las de los padres y los hi- 
jos, los amos y criados, los soberanos y subditos, y 
de todos los estados, de la sociedad. Los esposos 
asociados, digámoslo así, ala augusta cualidad de 


Padre , cuyo origen es Dios, y á su potencia creati va, 
deben recordar que este privilegio se les ha concedi- 
do, no para poblar el mundo de brutos, sino de seres 
inteligentes, formados, á imagen de Dios.,, y destina- 
dos á ser sus adoradores.,* por esperiencia saben que 
un hijo no llega á ser verdaderamente hombre sino 
por una larga educación. Y ó los que la han recibido. 


¿•quién osara escusavlos del reconocimiento, respeto* 
y sumisión á los autores de sus dias? Se permite con 
razón á os padres de familia que lleguen á ser pode- 
rosos, el tomar criados para su servicio y para auxi- 
liarles en los trabajos; pero jamás debieron olvidarse 
deque estos criados son ho) ubres: igualmente que 
los criados, hallando en esto su ventaja, debieron tam- 
bién conocer la necesidad déla subordinación . Si to- 


dos los hombres fuesen sabios y exactos observado- 
res de las leyes naturales de la humanidad y de la 
’Sticia, no necesitarían de geles para gobernarlos ni 
a defenderlos de inLrüsos agresores: mas cuando 
fin hubo llegado la necesidad de echar mano, de 


( xxvii ) 


este recurso , los que se revistieron de autoridad >■ 
del poder civil, debieron tener presente que este po- 
der no se les daba para ellos sino para la sociedad; 
que su interés personal 110 debía jamás prevalecer al 
de esta, y que Dios, origen primitivo de toda auto- 
ridad , no puede jamás aprobar los abusos. 

Una vez que todas estas consecuencias morales se 
infieren evidentemente de la creencia de un Dios 
criador y conservador, Padre y bienhechor de los 
hombres, como le adoraron los de las primeras eda- 
des del mundo , por poca inteligencia que tuviesen y 
pocas luces que recibiesen de la educación, no pu- 
dieron desconocer ninguna de estas verdades. Al con- 
trario , veremos bien pronto hasta qué punto las des- 
conocieron todos los que han perdido de vista el 
dogma de la creación. 

Según la creencia de los paganos, los hombres 
formados sin designio alguno por dioses caprichosos, 
y arrojados por acaso sobre la taz de la tierra , nada 
se debían. Estos pretendidos dioses , libres de toda 
ley, no eran capaces de imponerla a los hombres , ni 
gobernaban sino por la fuerza : suponiéndolos vicio- 
sos v cubiertos de crímenes, ¿ cómo habían de pres- 
cribir á sus adoradores la bondad, la humanidad, la 


caridad mutua, la unión y la paz? Empero la i eve- 
iaeion primitiva nos ha dado mas sabias lecciones. 
Ella nos enseña que Dios no nos ha criado por capí i- 
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dio ni por ostentar su poder , sino por bondad , á 
fin de tener criaturas á quienes pudiese colmar de be- 
neficios, Con este designio lia formado los unos pa- 
ra los otros, destinándolos á procurar la felicidad 
mutua , lo que no pueden desempeñar sino por la 
práctica de las afecciones sociales , y por el cumpli- 
miento de sus deberes recíprocos. Hé aquí el código 
de doctrina y de moral, y por decirlo así, el catecis- 
mo de la Teología que Adan se vio encargado de en- 
señar á su posteridad por espacio de nuevecientos y 
treinta años. En el dia pretendidos filósofos nos pre- 
guntan con frialdad, de que sirve el dogma incom- 
prensible de la creación. Dígannos ellos de qué no 
sirve : cuál es la verdad esencial que no sea una legí- 
tima consecuencia de él, y cuál es el error contra #1 
que no sea un preservativo. 

Adan no dejó sin duda ignorar á sus descendien- 
tes el estado de felicidad en que habia sido criado, 
falta que le habia obligado á decaer de su dicha , y 
la consoladora promesa que Dios le habia hecho de 
un redentor futuro, porque se conservó entre los 
Patriarcas la memoria de estos hechos importantes. 
Por otra parte, Dios ha conversado mucho tiempo 
con los primeros hombres : les ha confirmado por su 
propia boca las verdades que recibían de la de sus 

padies, y suplió la falta de la voz de estos cuando la 
necesidad lo exigía. 
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Está en uso llamar ley de naturaleza 6 Religión 
natural , la Religión ó la ley bajo la cual viviéronlos 
hombres por espacio de dos mil y quinientos años, 
es decir, desde Adan basta Moisés ; mas nosotros 
desconfiamos de una palabra equívoca, si por ella se 
entiende que solos los hombres han sido autores de 
esta Religión, y que Dios no la estableció por una 
revelación formal y positiva; sostendremos la false- 
dad de esta idea, y demostraremos lo contrario. La 
ley, la Religión primitiva era natural solo en cuanto 
era análoga y conforme á la naturaleza del hombre 
según habia sido criada; porque la sabiduría supre- 
ma no puede contradecirse ni en sus palabras ni en 
sus obras , pero esta Religión no era natural, si se 
quiere entender en el sentido de que fuese el resulta- 
do del instinto , de las reflexiones y de las meditacio- 
nes de uno ó de muchos hombres. El estudio de la 
naturaleza , lejos de enseñar á los filósofos el conoci- 
miento de Dios y de sí mismos, solo sirvió para des- 
carriarlos. Adán recibió de Dios una misión tan au- 
téntica para instruir á sus descendientes , como la de 
Moisés para intimar la ley á los israelitas. Este legis- 
lador ejerció la suya por espacio de cuarenta años, 
y nuestro primer padre por espacio de nueve siglos 
consecutivos. No hay verdadera Religión, ni verda- 
dera Teología, si no la que hemos heredado de él por 
una sucesión no interrumpida. 
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Seis mil años de antigüedad no han servido sino 
para hacerla mas respetable , pero parece demasiado 
antigua á un partido numeroso de nuevos doctores. 
Ellos quieren una Religión natural, independiente 
de toda relación: una Religión tal como es capaz de 
lo miarla una razón enferma y abandonada a si mis- 
ma. ¿Entienden lo que dicen? Dios no abandonó á 
sí misma la razón de los primeros Hombres j poique 
les reveló la creación , de cuyo dogma ningún filóso- 
fo h a podido formar idea exacta: este hecho, proba- 
do invenciblemente , no se destruye por una simple 
denegación. La razón no está abandonada á sí misma 
si no en un salvage que no recibe educación alguna. 
Y ¿qué Religión natural puede forjar en este estado 
de estupidez? Todo niño nace en el seno de una fa- 
milia, y recibe de sus padres y de la sociedad sus 
primeras ideas é instrucciones verdaderas ó falsas. Su 
facultad de discurrir no es justa , recta, estensa ni pe- 
netrante , sino en proporción de los auxilios y de las 
luces que lia recibido desde la infancia. Yernos los 
frutos que ella produjo entre los filósofos mas afama- 
dos en perfeccionarla: su Religión natural fue la ido- 
latría y el politeísmo. Esto era un verdadero delirio 
de la razón, y estando sujeta á semejante enferme- 
dad, era Dios demasiado sabio para confiarle la suer- 
te de sus hijos. Sin embargo esta lia sido la de todos 
los pueblos que han pendido de vista la antorcha de 
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la revelación primitiva. En vano preguntaremos ú los 
panegiristas de la razón cuáles son ios dogmas , el 
culto y la moral de la Religión que ella les inspira, 
porque no se bailarán dos que convengan en la for- 
mación de su catecismo. Se atreven á dar el nombre 
de Religión natural á la elección arbitraria que en la 
Religión revelada han íiecho de las verdades que se 
les antojó adoptar , refutando las que no quieren 
creer por puro capricho, Pero sin el auxilio de esta 
luz superior que los alumbra á su pesar ¿tendrían una 
facultad de discurrir mas despejada é infalible que la 
de todos los sabios orientales, egipcios, griegos y 

romanos ? ‘ ' 

Todos gritan : fuera lodo misterio , Nosotros re- 
plicamos* luego fuera todo Dios. El Ser eterno é 
infinito no puede tener atributos acomodados á la in- 
teligencia limitada de nuestro entendimiento : y un 
Dios sin atributos sería una palabra vacía de sentido. 
Fuera todo misterio : luego fuera toda creación ; y 
desde este momento volvemos á sumei giraos en el 
caos de errores que produjo la antigua filosofía. 

En efecto, cuando los filósofos negaron á Dios Ja 
razón de criador, desconocieron todas sus perfeccio- 
nes :■ la infinidad, la inmensidad, la espiritualidad, la 
libertad , la independencia , la omnipotencia , la sabi- 
duría, la unidad y la inmutabilidad del Ser supremo 
desaparecieron de sus ojos. No pudiendo formar 
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concepto del modo con que había hecho existir todas 
las cosas por su simple voluntad , fingieron que su 
Operación estaba entorpecida por los defectos de la 
materia eterna, sobre la cual liabia trabajado , e ima- 
ginaron que esta grande obra le había costado mu- 
chos esfuerzos: que el gobierno de esta vasta máqui- 
na era para el una fatiga , y que para gozar de las 
dulzuras del descanso, dejara este cuidado á los es- 
píritus inferí ores . 

Asombrados por otra parte del movimiento regu- 
lar y de la marcha constante del universo , pensaron 
que toda la naturaleza estaba animada , que había in- 
teligencias ó espíritus en los astros, en los elementos y 
en todos los cuerpos en que veiau acción ó movimiento. 
Era error popular, y fue también error de los filósofos. 
Bastante racionales para convencerse de que la mate- 
ria por sí sola no puede ser un principio de movi- 
miento y de vida, dieron en el estremo opuesto, mul- 
tiplicando á su gusto los espíritus, y aumentando cada 
día su número, les atribuyeron los bienes y los ma- 
les que nos suceden , los beneficios y las plagas de la 
naturaleza, concluyendo que á ellos solos se debía 
referir el culto religioso, que el Dios supremo y eter- 
no, insensible a todo lo que pasa acá bajo , no exigía 
adoración de los hombres. Con este motivo dice el 
libio de la sabiduría : he a(jui la ilusión de los hom- 
bres que ya no tenían la ciencia de Dios ; la vista 
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de sus obras ya fio les hace percibirla mano del ar- 
tífice, J los bienes que reciben de su mano no sirven 
sino para hacerlos desconocer á su verdadero bien- 
hechor. Ellos tomaron el fuego , el aire , el viento , 
los astros que giran , el mar , el sol y la luna , por 
dioses que gobiernan el mundo . Pero si la belleza 
de los cuerpos les hace mirarlos como dioses , 
aprendan que el que los ha criado merece mejor 
sus homenages . Si se admiran del poder de la na- 
turaleza , sepan que mucho mas poderoso es el Au- 
tor de la misma: en la grandeza y magestad del 
universo debemos reconocer y adorar al Criador , 


cap. i3, v. i . Eí escritor sagrado en la Historia de la 
creación tuvo también cuidado de notar con espe- 
cificación las diversas partes de la naturaleza, y de ob- 
servar que Dios por s u palabra hizo á cada uno de es- 
tos seres en particular , y que ninguno liay que hu- 


biese recibido su existencia sino de Dios solo. Este 
sabio historiador refiere la creación del hombre, y 
nada dice de la de los ángeles : probablemente temía 
confirmar a los politeístas en su error. 

La principal dificultad que desconcertó á lós (ilu- 
so fos , es que no conciben cómo Dios siendo bueno 


por naturaleza, podía ser el autor de los males que 


veían en el mundo. Todos ellos miraban y presenta- 
ban el mal bajo el aspecto de una sustancia real y 
positiva, siendo solo una pura negación, un defecto, 
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la privación de un grado superior de bien ; pero unos 
atribuyeron este mal á los irreparables defectos de la 
materia, y otros á la influencia ó á la malicia de los 
espíritus que en su concepto gobernaban el mundo, 
fío hay bien y mal sino por comparación, porque 
no hay ningún ser criado que no posea algún grado 
de bien : un ser absolutamente malo sería la pura na- 
da. El escritor sagrado lo dice por estas palabras: vio 
Dios todo Jo que había hecho , y todo era bueno , 
todo estaJm l>ien. Pero toda criatura es necesaria- 
mente limitada, y por lo mismo imperfecta; solo Dios 
existe sin límites y sin defecto , porque es un ser eter- 
no y existe por sí mismo. Siendo por esencia Omni- 
potente puede en todos tiempos criar seres mejores 
y mas perfectos cpie los que ha producido : y si hu- 
biese uno á quien no faltase ningún grado de perfec- 
ción sería igual á Dios. Por lo tanto el mal es tan in- 
trínseco á los seres criados por su limitación , ya sean 
criaturas corpóreas, ya espirituales, como el bien. 

í ijeron los antiguos, y repiten los modernos, que 
Dios, infinitamente bueno y poderoso, debió hacer á 
sus criaturas todo el bien que podía concederles. 
Dueño absoluto de sus dones , ha concedido á cada 
una con la misma libertad aquella parte de perfección 
o de bien que mereció su divino agrado, y no hay 
ningún bien, por limitado que sea, que no constituya 
un beneficio enteramente gratuito. La desigualdad 
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que puso entre los seres criados, establece entre ellos 
velaciones y vínculos mutuos de necesidades y de 
auxilios , que mas y mas los unen y los ligan , de don- 
de resultan la armonía y perfección del universo. El 
argumento contra la creación, sacado de la existencia 
del mal, es cabalmente el que mas la prueba, porque 
demuestra que e! padre del mundo lo ha hecho todo 
por un poder absoluto e independiente. 

Si la materia fuese eterna , sería como Dios un 
ser necesario e inmutable , y es un absurdo que el 
tal ser fuese mas délo que ba sido desde la eternidad. 
Y ¿porqué feliz acaso se dispúsola materia como era 
preciso para componer este universo ? O Dios no tu- 
vo poder para disponerla por su sola voluntad sin ins- 
trumentos ni cooperadores , ó le tuvo igualmente para 
sacarla de la nada y disponerla como quería y era 
necesario para llenar el plan que había formado. 

No obstante, he aquí lo que no comprendieron 
ni los filósofos paganos , ni muchos sectarios que ha- 
bían leído nuestros libros sagrados , como los gnós- 
ticos , los mar cronistas , los maniqueos y sus descen- 
dientes. Los Santos Padres les hicieron ver el vicio de 
sus sofismas, pero ellos persistieron, y en mengua de 
la filosofía aun hoy persisten en su empeño. Un en- 
jambre de argumentadores incrédulos porfían en que 
no se lian refutado completamente las razones de los 
antiguos , que la dificultad es indisoluble, y muchos 
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dé* resultas de ella se lian entregado al ateísmo. Real- 


mente esta dificultad tan monstruosa en la apariencia 
no se funda sino sobre un equívoco de los términos 
bien y mal , y sobre una falsa noción de lo infinito. 
Instruidos del dogma de la creación, concebimos 


claramente que existiendo Dios porsí misino, es único j 
y que no puede haber dos dioses. ¿En qué puede fun- 
darse la necesidad de un segundo Dios ? Un ser infi- 
nito es imposible que tenga rival ni semejante. ¡ Qué 
espanto ! Kinguno de los antiguos conoció esta ver- 
dad. Todos , orientales , persas ó caldeos , sirios, 
egipcios , griegos y romanos , no solo pusieron una 
materia eterna como Dios, ó co-eterna al mismo I )ios, 
sino que los unos admitieron, dos principios eternos 
activos y criadores, uno bueno y otro malo ; como si 
un ser absolutamente malo ó una pura negación pu- 
diese ser una sustancia y un ser necesario. Otros pen- 
saron que el mundo se había producido por espíritus 
inferiores á Dios. ¿De dónde habían venido, de Dios 
ó de la materia? Siendo Dios un puro espíritu nada 
puede desgajar de sí mismo , porque es por esencia 
simple , indivisible é inmutable ; y así nada puede pro- 


venir de él sino por creación. Pero los filósofos con- 
ciben muy mal la naturaleza de los espíritus, y aun 
peor la naturaleza de Dios : no sabe uno qué pensar 
cuando Platón asegura que el alma del mundo es un 
compuesto de espíritu y de materia. 
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Los errores de los filósofos en materias especula- 
tivas habrían sido menos sensibles con tal que no in- 
fluyesen en la moral ; pero esta se corrompió en sus 
escuelas tan pronto como el dogma. Epicuro, que atri- 
buyó á la casualidad el nacimiento ú origen dei mundo, 
enseñó que el derecho natural se espheaba por la uti- 
lidad recíproca, y que era un convenio de no dañar- 
se mutuamente . No hay , dice el mismo , ni justo ni 
injusto entre los animales , que no pudieron hacer 
convenio de no haeerse daño ; por la misma razan 
no le hay entre los que no le quisieron , ó no han 
podido convenirse de no hacerse daño recíproca- 
mente. La justicia en si no es nada , y solo tiene 
lagar por los tratados en cualquiera parte que ha- 
biten las naciones contratantes . La injusticia por 
sí misma no es un mal sino porque deja tms de si 
el temor de los vindicadores de las leyes. Máxi- 
mas de Epicuro , núm. 34 y siguientes. Los cirenái- 
cos aun adelantaron mas el absurdo y desarreglo de 
su moral (*) . 

Algunos filósofos fueron ciertamente mas racio- 


{*) ¿Quién creyera que los filósofos modernos que se precian de 
inven lores honrarían el sistema de Epicuro ? Ellos no fundan los debe- 
res de la moral si do sobre un contrato social espreso ó presunto, y so- 
bre un convenio que lodo hombre juzga que hizo con sus semejantes, 
de no dañarlos , y aun de servirlos para tener derecho de exigir de ellos 
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Rales. ICacerón , siguiendo á Platón y á los estoicos, 
dice, que la ley, el derecho y la justicia no son un 
invento de los hombres, sino la espresion de la razón 
eterna que gobierna el universo. La ley, según el, es 
eterna , y no es otra cosa que la suprema sabiduría 
del Soberano de los dioses. lab. 3 de las leyes . Po- 
dría presumirse que estos sabios estabau instruidos 
del dogma de la creación ; empero su especulación su- 
blime ni era una cosa demostrada ni una verdad popu- 
lar de que tuviese la mas mínima noticia el vulgo del 
paganismo : y en sus libros de las leyes el mismo Ci- 
cerón temía que los escépticos llegasen al íin a tras- 
tornarla. Lib. r.°, núm. 5j. 

Era por lo tanto absolutamente necesario que 
Dios se dignase revelar positivamente á ios primeros 
hombres el hecho importante de la creación , cuyas 
consecuencias para el dogma y pava la moral son 
igualmente fáciles de sentar. En efecto, Dios al criar á 
los hombres los ha constituido de manera que nece- 


otro tanto. Toda la diferencia entre el sistema nuevo y viejo consisto 
únicamente en que Epicnro quería que este contrato fuese espesamente 
estipulado , y nuestros doctores modernos dicen que basta presen Lo, 
porque e¡ hacerlo ó el que se verifique es interesante a' los hombres. En 
mu obnu fjue ba hecho y hace mucho ruido, uno de nuestros filósofos 
felicita a' sns cofrades, y se precia de honrarlos por este descubrimiento. 
Este rasgo de pedantería prueba lo muy instruidos que están del dere- 
cho natural todos estos sabios profesores. 
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sitasen los unos de los otros; por lo mismo quiso que 
se anudasen mutuamente . Dios los hace nacer á to- 
dos de una sociedad conyugal, inspira ai padre y á la 
madre un tierno afecto á sus hijos, sin cuyo auxilio 
perecerían infaliblemente. El hombre es educado en 
una sociedad domestica que le acostumbra á vivir 
con sus semejantes , y le dispone á la sociedad civil 
antes que sea capaz de conocer sus ventajas por la 
reflexión. De este modo la marcha de la naturaleza 
confirma las lecciones de la revelación. ¿Para que ne- 
cesitan de contrato social los hombres ligados ya por 
el destino , la voluntad y la ley del Criador ? Por 
otra parte, ¿qué fuerza podría tener un empeño libre, 
tan fácil de violarse como de formarse , si antes de 
él no hubiese una ley que obliga al hombre á cum- 
plir su palabra , á ejecutar sus promesas y á verificar 
sus convenios? El mismo Epicuro conocía su nulidad 
cuando confesaba que la injusticia no era un mal , si- 
no por el temor de los vengadores de las leyes. De 
esto se sigue que él conocía solo la fuerza por ley na- 
tural tlel hombre; pero la fuerza que doma los brutos 
por el temor , no impone una obligación moral ni un 
deber de conciencia. 

¿ Ornen será capaz dé obstinarse en preferir este 
caos de absurdos á la simple narración de la Escritura? 
Ella nos dice que Dios hizo nacer á todo el género 
humano de un solo matrimonio , á íin de hacer una ra- 



za de hermanos y una sola lamilla. Así no hay ningún 
hombre estraiío á otro: aun cuando hubiesen nacido 


á mil leguas de distancia, prescindiendo de toda con- 
vención, se deberian mutuamente la humanidad o la 
benevolencia recíproca, la piedad y los servicios de 
que son capaces. De esta manera ío entendieron los 
antiguos justos; acordándose de que todo hombre 
había sido criado á imagen de Dios, adoraban un pa- 
dre común, no solo como autor y soberano Señor de 
todas las cosas, sino también como legislador supre- 
mo , cuya ley grabada en el corazón del hombre es 
el fundamento de todas las demas leyes. 

Siendo incapaces de batir con algún fruto estos 
1 lechos y estos principios, los incrédulos se han li- 
mitado á ponerlos en ridículo. Dicen que todos los 
pueblos soñaron que en el origen del mundo los dio- 
ses conversaron con los hombres. Todos piensan que 
el género humano en su infancia, ocupado esclusiva- 
mente de las necesidades del cuerpo , sin estudio y 
sin esperiencia, era incapaz de saber nada, porque 
des] mes de tres mil años le vemos todavía tan limita- 
do en sus conocimientos} y así su persuasión era mas 
racional que la prevención délos incrédulos contra to- 
da especie de revelación. Cuanto mas meditáremos la 
conducta de la divina Providencia en la dispensación 
de esta luz sobrenatural, tanto mas nos convencere- 
mos de su sabiduría, su constancia y su uniformidad. 
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Segunda época de la revelación y de la Teología. 

1 hacia el año de ü3oo del mundo no existía aun 
la filosofía 5 pero los hombres , aunque reducidos á 
la sociedad doméstica , y ocupados en la vida pasto- 
ril, contemplaban ya en el cielo y en los astros. Este 
espectáculo tan magnífico en la noche, y mucho mas 
en las regiones orientales, deberia inspirarles la admi- 
ración de su Criador y unirlos constantemente á su 
culto} mas produjo por desgracia un efecto contrario 
como ya se dijo. Ellos creyeron que estos cuerpos 
luminosos, cuyo esplendor y regularidad los llenaba 
de asombro, eran animados é inteligentes; que pen- 
saban y obraban casi como los hombres: que sus in- 
í hiendas, tan pronto favorables como nocivas, eran un 
efecto de su benevolencia ó de su cólera contra los 
habitantes de la tierra, y de aquí nació el culto que 
todos los orientales ofrecían al ejército ó milicia ce- 
lestial, de que se hace mención en los libros de Moi- 
sés, de Job y de los Profetas. Según su testimonio y 
el de los autores profanos, este fue el origen del po- 
liteísmo y de la idolatría. 

En esta misma época el género humano se veía en 
circunstancias oportunas para un cambio general; las- 
tomo í. F 
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í amili as multiplicadas ya y numerosas se liall al jan en 
precisión de reunirse: los vínculos de a sangre eran 
menos estrechos, y las afecciones menos concentradas 
que en la primera edad del mundo , en cuya situación 
ya no bastaba el gobierno paternal. Formáronse al fin 
asociaciones mas estensas : las poblaciones reunidas 
por la proximidad de los lugares llegaron á constituir 
un cuerpo de nación, y principiaron á vivir en socie- 
dad civil, y para eso necesitaron deleyes positivas. Pe- 
ro ¿dónde buscarían hombres bastante sabios, y bas- 
tante respetados para erigirse en legisladores , y una 
multitud bastante dócil para someterse á su voluntad? 

El amor á la independencia , natural á todos los 
hombres, es aba fortificado por otros poderosos mo- 
tivos. Cada familia había escogido para sí dioses pri- 
vativos y tutelares, y formado una Religión domesti- 
ca: testigo Laban y sus pretendidos dioses. Gen. 
cap. 3 i, v. iq. Esta variedad de cultos , la estrava- 


gancia de los usos, la diversidad de idioma y de cos- 
tumbres , y la oposición de intereses, lucieron ene- 
migos estos estados nacientes de modo que no pen- 
saban sino en despojarse y destruirse , como su- 


cede en eí día á los negros y á los salvages. Por es- 
ta misma época vemos la guerra y el pillage estable- 
cerse casi en la cuna del genero humano. Gen. 
cap. 14, v. i ¿ y la necesidad de defenderse fue la que 
obligó las poblaciones á reunirse. Estaban á punto 
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de apagarse las últimas chispas de la rebelación , cuan- 
do Dios se dignó inflamar de nuevo esta antorcha, y 

colocarla aun con mas brillo en el centro del univer- 
so entonces habitado. 


Elige á Abraham para ser el tronco de un nuevo 
pueblo, y le hace salir déla Caldea de entre una fami- 
lia ja infestada del politeísmo. Josué, cap. , v. 2 
Judith, cap. 5 , v. 7. Le declara sus designios cuatro- 


cientos anos antes de cumplirlos ¿ pero todas estas 
promesas y predicciones se verificaron ai tiempo pre- 
fijado , y algunas de ellas por medio de prodigios. 
Quiso Dios de este modo conversar con Abraham, 
Isaac, Jacob y Moisés, como lo babia hecho con 


Adan , Koe y sus hijos , de modo que el porte de la 
divina Providencia respecto á la rebelación fue igual 
en la segunda época y en la primera. 

]N o 1 evoco 111 contradijo Dios ninguna de las ver- 
dades que liabia enseñado al principió del mundo: no 
está como el hombre sujeto á desmentirse , á cam- 
inar de designio ni á engañamos . Lib. de los Num., 
cap. s 3 , v. 19. El símbolo de la fe, la moral y el cul- 
to que prescribió á los hebreos 110 erau diferentes de 


lo qulé había dicho á los Patriarcas , sus abuelos. La 

« m 

Teología Mosaica fue siempre igual á la doctrina pri- 
mitiva. Pero para formar una nación nueva y una so- 
ciedad política se necesitaba un exterior de Religión 
mas pomposo que en únasela familia, un sacerdocio 
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y Un ceremonial determinado, leyes políticas \ civi- 
les. Hizo Dios de la manera mas brillante el augusto 


oíicio de legislador, y se dignó llamarse el Dios de 
Abraham , de Isaac y de Jacob, sin dejar de sei el 


Dios del universo. 

Todas las naciones se ent regaban con furor al po- 
liteísmo y á la idolatría, y queriendo preservar de 
este contagio á los hebreos, la primera de sus leyes 
debía ser la proscripción de este culto absurdo e im- 
pío, y así dá principio por estas palabras: yo soy 
el Señor vuestro Dios que os he sacudo del Egip- 
to , vosotros no tendréis mas Dios que á mi. Exod. 
cap. 20 , v. 2 . Tal fue la sanción de todas las leyes 
que debían seguirse. A Dios tocaba sin duda pres- 
cribir el modo con que quería ser honrado. El man- 
dó las ofrendas „ los sacrificios , las abstinencias , las 
purificaciones, las consagraciones, los votos y las 
fiestas. Los Patriarcas hablan practicado ya una par- 
te de estas ceremonias. Los preceptos de moral con- 
tenidos en el Decálogo , eran los mismos que los que 
nosotros hemos indicado, como consecuencias del 
dogma de la creación; las otras leyes sirven para des- 
envolverlas. 

Teniendo presente la inclinación de los hebreos 
á imitar las costumbres de sus vecinos, y los vicios 
que debieron contraer en Egipto, se conocerá que sus 
leye& religiosas no podían ser muy estensas , ni muy 
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severas, ni muy multiplicadas; mas para ver la utilidad 
y la sabiduría de cada una, es preciso examinar las cir- 
cunstancias en que entonces se hallaban los hebreos: 
sus inclinaciones, sus costumbres, sus hábitos, las cua- 
lidades del clima y del suelo que debían habitar : el ca- 
rácter , los usos, las supersticiones y los vicios de los 
pueblos de que estaban rodeados, y las revoluciones 
que debían sucederías en la continuación de los si- 
dos. lío tenían estos conocimientos muchos que se 
metieron á censurar la Religión Mosáica , y por eso 
vituperaron á la ventura todo lo que les pareció no 
ser conforme con el estado actual de los pueblos co- 
nocidos , como si el genero humano debiera estar en 
el día del mismo modo que hace tres mil años. 

Hé aquí un fenómeno de que deberían dar razón. 
Entre todas las naciones conocidas , la legislación no se 
hizo sino á pedazos, y fue preciso estar continuamen- 
te en el ejercicio de añadir nuevas leyes á las antiguas, 
abrogarlas, derogarlas , ó cambiarlas. Entrelos he- 
breos, 33oo años antes que nosotros, un solo hombre 
supo presentar de una vez una legislación completa 
acomodada al tiempo , á los lugares , al carácter y á 
los intereses del pueblo á que se destinaba, y que na- 
die se atrevió á tocar en mas de i5oo años. Los ju- 
díos quisieron veinte veces sacudir el yugo , y otras 
tantas veces sus propios infortunios los han precisa- 
do á someterse. El obstinado cisma y la idolatría de 
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las diez tribus y setenta afios de cautiverio entre los 
asirios no les hicieron olvidar las leyes de Moisés. Los 
persas parece que no han conquistado la Asiria sino 
para restituir á los judíos a su patria y reponer sus 
leyes en todo su vigor. En vano los Reyes de Siria 
han querido destruirlos : su poder se ha estrellado 
contra ellas : solo Dios pudo hacerlas impracticables 
dispersando la nación entera en el tiempo que había 
sido anunciado por los Profetas. Aun hoy si los ju- 
díos pudiesen volverían á la Palestina para restable- 
cer en ella las instituciones de su legislador. Si este 
fenómeno es natural , que se nos muestre otro seme- 
j ante en el mundo entero . 

¿A qué fin, dicen los filósofos, trasplantar á Egip- 
to la posteridad de Abraham para hacerla volver dos- 
cientos años después? ¿No podía multiplicarse tan fá- 
cilmente en la Palestina como en una tierra estraña? 
Sin querer penetrar como núes Iros contrarios , en los 
consejos de la divina sabiduría, sostenemos la nece- 
sidad de esta dirección. Previendo Dios que los is- 
raelitas serían demasiado propensos á imitar los vicios 
de los cananeos, no quiso que contrajesen este há- 
bito por espacio de dos siglos. Quería substraerlos 
de los peligros de la guerra y del pillaje que asolaron 
la Palestina en este intervalo, Lib. de los Num., cap. 

v. 26. Deuteron. cap. 2. Quería también asom- 
brar é instruir á las naciones vecinas con los prodi- 
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gios que obró para conducir á Egipto á Jacob y á su 
familia, y hacerla salir en el momento que había fia- 
do. Asilo esplica Dios a Abraham. Gen. cap. io 
v. 18. Por la misma razón detiene al pueblo en el de- 
sierto por espacio de cuarenta años , á fin de acos- 
tumbrarle al culto , á las leyes y á las costumbres que 
quería darle. ¿Este plan de la Providencia divina se 
nota acaso en el seno mismo de la imprudencia hu- 
mana? m ' ... 

% 

Si los incrédu os se han atrev do á vituperarlo en 
el orden de la naturaleza, mucho mas debe desanu- 
darles el de la gracia. ¿Por qué entre un número tan 
grande de pueblos , de los que todos es igualmente 
padre , escoger Dios uno solo para confiarle el de- 
pósito de una nueva revelación?.... ¿y por qué pre- 
ferir el que parece haber sido menos digno? ¿Por qué 
esperar aun mil y quinientos anos para conceder el 
mismo favor á las demas naciones? ¿Por qué reprobar 
después á la que antes había manifestado mas pre- 
dilección ? 

Un ingenio travieso y caprichoso puede multipli- 
car hasta el infinito este género de cuestiones, y aun 
cuando no estuviéramos en estado de satisfacer á nin- 
guna , la temeridad de los argumentadores no sería 
mas escusable. Declarad les diremos lo que Dios de- 
be hacer , trazad distintamente el plan que debe se- 
guir, nosotros examinaremos después si sería mejor 
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que el que ha seguido. Vosotros no conocéis el esta- 
do en que se hallaban entonces las diferen 
ciones d.e la tierra, ni la medida de los beneficios que 
Dios se ha servido concederles , ni la resistencia que 
ellos le han opuesto : tampoco sabéis cómo estaban 
Jas regiones del universo, sí pobladas ó inhabitadas; 
ningún historiador profano ha podido hacer subir la 


historia á unos tiempos tan remotos , ¿y vosotros os 
erigís en árbitros de los designios de Dios? ¿Dónde 
hallareis luz si os separáis de nuestros libros sagrados? 

Ellos nos dicen que en tiempo de Abraham todas 
las naciones principiaban á ser politeístas é idólatras: 


por lo mismo no puede citarse ninguna que merecie- 
se mejor que Abraham la gracia que Dios quiso hacer- 
le á él y á su posteridad. Este Patriarca adoraba ai 
verdadero Dios , seguía la Religión primitiva a pesar 
del ejemplo de los caldeos que principiaban á olvi- 
darle, y Dios estaba cierto de que éi la conservaría 
entre sus descendientes. Gen. cap. 18, v. 19. Jesu- 
cristo le propuso á los judíos por modelo. Evang. de 
San Juan, cap. 8 , v. 3 p. San Pablo alabó su íé, su 
espíritu y su obediencia á las órdenes de Dios. Epíst; 


de los llebr. , cap, 1 1 , v, 1 7 . Lo mismo testifica la his- 
toria sagrada. ¿Dónde pues se hallará un pesrsonage 
mas respetable ? 

Guando Jacob -y sus hijos bajaron á Egipto, no 
vemos en este reino ningún vestigio de la civilización, 
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leyes , artes , ciencias , y profunda sabiduría con que 
se quiso honrar á los egipcios desde su origen. Su 
rey tenia rebaños que cuidar por medio de sus cria- 
dos. Gen. cap. 47 , V- 6 . Sus súbditos temían y abor- 
recían á los estrangeros, y no querían comer con ellos. 
Cap. 43 , v. 22. Señal infalible de su barbarie. Dos- 
cientos años después el rey de Egipto decía á los is- 
raelitas: este pueblo es mas fuerte que nosotros. 
Exodo cap. r y v, 9. Después de haber conocido al 
Verdadero Dios, después de haber visto prodigios 
que él solo puede obrar , se degradaron hasta tribu- 
tar un culto á los mas viles animales. Gap. 8 , v. 26. 
El imperio délos caldeos, mas antiguo que todos, no 
tuvo un origen muy respetable: su primer rey fu,e un 
gran cazador. Gen. cap. 10, y. 9. Ellos se pintan 
como un pueblo entregado al pillage. Job. cap. 1, 
v. 17. Cuatro ge fes ó reyes suyos ligados para arra- 
sar la Palestina, fueron vencidos y puestos en desor- 
denada fuga por Abraham á la cabeza de su familia. 
Gen. cap. 14. Sus conocimientos astronómicos solo 
sirvieron para hacer brotar la idolatría , la astrología 
jndiciaeia , la magia Sfc. La monarquía de los asirios 
tan ensalzada por los profanos , 110 tuvo un origen 
mas distinguido que la de los caldeos. Los me dos, 
los persas y los babilonios , se robaron incesantemen- 
te sus posesiones , y se csterminarOn los unos á los 
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otros : así principiaron todos los imperios por la des- 
TOMO x. G 
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truccíon del género humano, y este frenesí duia des- 
de cuatro mil años (*) . 

En vano buscaremos sobre la íaz de la den a un 
pueblo que mereciese mejor los beneíicios de Dios 
que la posteridad de Abraham. Por lo menos esta 
adoraba al verdadero Dios , mientras que todas las 
demas naciones se obstinaban en desconocerle, y se 
depravaban en razón de los progresos que hacían en 
los conocimientos humanos. 


Otra verdad irreí agable : las gracias que Dios qui- 
so conceder álos israelitas, no causaron perjuicio al- 
guno ni ninguna diminución a las que el mismo Dios 
tenia ánimo de repartir entre los demas puebíos del 
mundo. Aun cuando nunca hubiera judíos ¿tendría 
Dios obligación de hacer mas sabios é ilustrados á los 
indios , á los chinos, á los persas, á los egipcios, á 
los negros y á los lape mes? La Sagrada Escritura nos 
afirma qué la Providencia divina vela sobre todos los 
pueblos sin escepcion: que Dios es el padre y e 1 bien- 
hechor de todos : que ama á todas sus criaturas : que 
sus misericordias se derraman sobre todas sus obras: 

« M 

que no castiga á los malvados sino para atraerlos á la 
penitencia ; este es un dogma sagrado de la Teología 


{*) ¡Vóicse qtic til autor tlice osU» proposición entendiendo que al prin- 
cipio todos los imperios destruyen, porque no pueden establecerse sin 
guerras ó revoluciones, monstruos jos mas destructores de la taza 
huma tía. 
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judaica lo mismo que de la nuestra. El ha protegido 
constantemente á los descendientes de Abraham en 
cuanto le han sido fieles : no los lia castigado sino 
cuando le fueron ingratos, rebeldes é incrédulos: 
ellos mismos lo lian confesado cien veces, y los Pro- 
fetas no cesaron de repetírselo. Así la sabiduría de 
D ios es justificada por sus mismos hijos. San Mat. 
cap. 1 1 , v. 19. Los justos le prestan h omena ge, mien- 
tras que ios insensatos declaman contra ella. 

Estos últimos sobre un principio muy falso se 
empeñan en que Dios por justicia debe tratar del mis- 
mo modo á todos los pueblos y á todos los hombres: 
que si concede una gracia mas á uno que a otro es 
una ciega parcialidad, error grosero. La igualdad per- 
fecta de los beneficios de Dios perjudicaría al bien 
general del universo ; si 110 hubiese alguna desigual- 
dad en los dones de la naturaleza, los hombres no ne- 
cesitarían los unos de los otros , no habría sociedad 
ni comercio entre ellos, porque los vínculos mas fuer- 
tes de la vida social son las necesidades recíprocas: lo 
mismo sucede con los dones de la gracia , que seguu 
San Pablo ^ distribuye Dios con mucha desigualdad 
para la utilidad común, con el fin de que todos se 

TI » * 

ayuden mutuamente y formen entre sí la misma umon 
que los miembros de un solo cuerpo. Epísl. á los Co- 
rint. , cap. i 5 . Si a todos hubiese concedido los mis- 
mos favores que á los apóstoles, ¿de que habría ser- 
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vicio su misión? En una sociedad cuyos miembros es- 
tuviesen tocios igualmente instruidos, y íuesen igual- 
mente Sabios y virtuosos, faltarían á todos ocasiones 
cíe ejercer unos con otros los actos mas heroicos de 
la caridad cristiana. Así que la justicia de Dios no 
consiste en la distribución igual de sus gracias entre 
los hombres j sino en pedir cuenta á cada uno sola- 
mente de lo quede dio. 

Aun hay mas : todo lo que Dios hizo por los is- 
raelitas, estaba destinado d contribuir ¿i la salvación 
de las demas naciones : el no tuvo culpa ele que estas 
no se aprovechasen de este beneficio^ lo cual hemos 
notado y probado veinte veces en el discurso de es- 
ta obra : mas ya que se obstinan en desconocer esta 
importante verdad , no dejemos de acumular testimo- 
nios para su demostración. 

Abraham pareció grande á los cananeos desde su 
llegada ala Palestina; Me i quise de ch , rey de Salem 
y sacerdote del i dos altísimo , le colmó de bendicio- 
nes después de su victoria sobre los cuatro reyes que 
habían asolado aquellos países. Gen. cap. 1 4, v. 18. 
Abimelech , que era otro rey, le dijo : Dios está con 
vos en todo lo (jue hacéis . Contrae Abraham alian- 
za con el: cap. 21 , v. 22, Los habitantes de Heth le 
ofrecen un sepulcro para Sara , diciéndole : vos sois 
entre nosotros un principe querido de Dios: cap. 
20, y, 2 G. Estos pueblas: adoraban entonces al 


ver- 
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da clero Dios : ¿j quién les quitó de perseverar en os- 
le culto , é imitar á Abraham y su familia, que yoian 
constantemente prosperar? Declara Dios que suspen- 
der;! por cuatrocientos años el castigo de los amorróos 
porque 110 llegaron aun al colmo sus iniquidades . 
Cap. i 5 , v. 16. Les concede todo este tiempo para 
su corrección. Lib. de la Sabídur. , cap. 11 , y. a/j, 
cap. 12 , v. ro. 

Manda á Moisés que obre prodigiosos milagros 
para sacar a su pueblo de Egipto d fin de enseñar a 
los egipcios que él es el Señor. Exotl. cap. 7 , v, 5 . 
Así Faraón afligido con muchas plagas dice: el Se- 
ñor es justo , mi pueblo é yo somos impíos . Cap. p, 
y, 27. Los egipcios al sumergirse en el mar Rojo di- 
cen á gritos: huyamos de los israelitas, el Señor 
combate por ellos contra nosotros. Cap, 14, v. 25 . 
Era demasiado tarde su arrepentimiento ; Dios hasta 
entonces los había castigado lentamente y por grados 
para atraerlos á este último castigo. Lib. de la Sabi- 
dnr,, cap. 1 1 , v. i/j. y 21 . De la misma manera trató 
á los cananeos, cap. 12, v. 8. Todos estos hechos 
fueron conocidos entre los ma di anitas, y decidieron á 
su geíe Jethro á tributar su culto al Dios de Israel. 
Exod. cap. 18, v. 1 y 12. U11 profeta declara al rey 
de los moabitas que Dios protege á los hebreos , por 
que entre ellos no hay ídolos ni falsos dioses. Lib. 
Me los Nium , cap, s 3 , y. 21. • 


(liv) 

Moisés pide gracia para su pueblo culpable por 
que los egipcios no tengan ocasión de blasfemar con- 
tra el Señor, y lo consigue. Exod. cap. 32, v. 12. 

ih 

JNÍum, cap. i4, v. i 3 y siguientes; de modo que pa- 
rece que Dios temía escandalizar á los infieles y con- 
firmarlos en sus errores. Este legislador exhorta a los 
israelitas á la observancia de su ley para que los otros 
pueblos se edifiquen con su sabiduría. Deuteron. 
cap. 4 ? v. b* En vísperas de su muerte predice que 
las tribus llamarán á todos los pueblos al Monte San- 
to y que allí inmolarían víctimas justas. Deuteron. 
cap. 33, v. 19. CJna muger de Jericó dice á los es- 
pías ó esploradóres de Josué: nosotros hemos sabi- 
do que el Señor dividiera el mar Rojo para salir 
vosotros de Egipto . . . . . El es el Dios del cielo y de 
la tierra . Josué, cap. 2 , v. 10. Dichosos cananeos 
si hubiesen tenido la buena fé de esta muger , si hu- 
biesen reconocido la pureza del culto de los israelitas 
y la sabiduría de sus leyes. Ellos habían visto como 
ella , como había conservado Díos esta nación en el 
desierto por espacio de cuarenta años. Una moabita 
tuvo valor para hacerse judía , y fue recompensada. 
Ruth, cap, i , v. 16. Los filisteos, pueblo idólatra, 
fueron castigados por Dios por haber profanado el 
Arca de la Alianza , y confesaron el poder del Dios 
de Israel: 1 de los Reyes , cap. 6. La mayor parte 
de los que combatieron contra los judíos se han con- 
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vencido de que siempre salían victoriosos, si no 
cuando provocaban la cólera del cielo; y cuando la ha- 
bían calmado con el arrepentimiento, les concedía 
Dios una protección milagrosa. N o se sabe si Job 
había sacado de los israelitas la sublime Teología que 
profesa en su libro . 

David pidiendo beneficios para su pueblo dice: 
no por nosotros , Señor , no por nosotros , si no por 
¿a gloria de vuestro nombre , para que las naciones 
se convenzan de vuestra misericordia y de la ver- 
dad dé vuestras promesas . Salm. 1 t 3 , v. 9. Con- 
vida sin cesar á todos los pueblos á que vengan á 
adorar al Señor, y á reconocer que él es el solo Dios, 
anunciando que algun clia se verificará esta maravilla. 
Salm, 4ó, v. 9: Salm. 85 , v. 9. Estaba bien persua- 
dido de que estos eran los designios de su soberano 
dueño. . 

Salomón en la dedicación del templo le dirige es- 
tas notables palabras : cuando un estrangero de país 
lejano viniere á invocar vuestro nombre en este 
templo , ims escuchareis sus ruegos y le concede- 
réis lo que pidiere , para que todas las naciones de 
la tierra aprendan como vuestro pueblo á respetar 
vuestro nombre: 3 .° de los Reyes, cap. 8, v. 4 1 * La 
reina de Sabá fue un ejemplo de este pasage. En 
tiempo de este rey había en la Judea i 536 oo esiran- 
:geros prosélitos. Paralipom. 2 , cap. 2 , v. 17 jj l° s 
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había también en tiempo de Moisés, por que hizo le- 
yes concernientes á ellos igualmente que á los judíos. 
Le vi 6. cap. 17, Sfc. 

El mismo Señor dice por Isaías cap. 56 , v. 6. Yo 
traeré d mi monte Santo los hijos del estrangero que 
se unieren á mi , para que me honren , amen mi 

nombre y me si/van Yo los llenaré de gozo en 

la casa de sus oraciones ó en la que me oren, lo 
aceptaré sus holocaustos y las 'victimas que inmo- 
laren sobre mi altar. Joñas lúe enviado parala con- 
versión de los ninivitas , y no por la salvación de un 
pueblo judío. Elias y Elíseo eran tan conocidos en la 
Siria como en la Judea. Naaman, curado de su lepra 
por el segundo, hizo esta profesión de fe. Ahora es- 
toy convencido de que no hay otro Dios en el mun- 
do si no el de Israel .... . En adelante solo ofreceré 
al Señor víctimas y holocaustos , Jf no á otros dio- 
ses : 4 *° de l° s Reyes, cap. 5 , v. 10 y 17. Sin embar- 
go de esto los judíos, apóstatas del reino de Israel, 
perseveraron eu la idolatría doscientos cincuenta y 
cuatro años. 

Son bien sabidos los milagros que obró líos du- 
rante el cautiverio de los judíos para precisar á Na- 
bucodonosor y a sus sucesores á reconocer que él so^- 
lo era el verdadero Dios , y mas de una vez dieron 
estos soberanos testimonio de esta verdad en sus mis- 
mos edictos. Daniel, cap. 2, v. 47 •* cap. 3, v. 98: 
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cap. 4 , v. 3 r , cap. 6 , v. 26, <§f c . Tobías , uno de 
los cautivos, advierte á sus compatriotas que Dios los 
ha dispersado entre las naciones que no le conocían, 
con el lin de que les retiñesen sus maravillas y les en- 
señasen quién era el Todo Poderoso. Tob., cap. id, 
v. 4 - bia historia de Esther lúe un ejemplo brillante 
de la protección que Dios dispensaba á su pueblo. 
Declara el mismo Dios que le libertará de este cauti- 


verio á la faz de todas las naciones , para que sepan 
que no hay mas Dios que él mismo. Isaías , cap. 45 , 
v. 6 , cap. 48, v. 11. Protesta por boca de Ecc- 
quiel, que si deja muchas veces de esterminar esta ra- 
za siempre rebelde , es por no dar motivo á los gen- 
tiles de blasfemar su santo nombre , y que por el mis- 
mo motivo la sacará de su destierro : cap. 20 , V. 9, 


32 y 4 ? • En electo el edicto de Giro para dar libertad 
á los judíos de volver á su patria es un hom enage tri- 
butado al Dios del cielo , como solo verdadero Dios: 
2 del Paralip ornen, cap. 36 , v. 23 .Esdras,lib. 1 .°, cap. 

Darío y Artajerjes , sus sucesores, se espli- 


v. 1 


carón en el mismo sentido: cap. 6, v. 9, cap. 7, V. a 3 . 

Después de la vuelta del cautiverio , el autor del 
Eclesiástico rogaba al Señor que inspirase el temor de 


su nombre á las naciones que no trataban de cono- 
cerle , y de enseñarles que no hay otro Dios sino él: 
cap, 36 , v. 2. Los prodigios que obró en íavor de 
los judíos en tiempo de los macabeos, deberían has- 
tomo i. H 
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tar para la conversión de todos los idolatras. El cruel 
Antíoco no le presta homenage sino cuando se ve 
cerca de caer en Ulanos de su justicia: 2 de los Ma- 
cab., cap. 9, v. 12. Su hijo y sucesor fue menos im- 
pío: respetó la Religión de los judíos y su templo: 

cap. i3 , v. a3. Si damos crédito al historiador J ose- 
fo, Alejandro el Grande había hecho lo mismo, y los 
romanos ai principio de su dominación manifestaron 
aprecio al culto y las leyes de la nación judaica. An- 
tigüed. Sad. lib. n , cap. 8 , lib. 16, cap. 10. Tá- 
cito á pesar del desprecio que afecta hacia los judíos,, 
reconoce que adoran un solo Dios, puro espíritu, 
Ser supremo, eterno é inmutable. Judcei, mente so- 
la > unumque numen intelligunt. Summum illud 

eiernum , ñeque mutabile , ñeque interiturum . Hist. 
lib. 5 , n. 5 . ¿Encontraría en algún filósofo una idea 
tan sublime de la divinidad ? 

lié aquí la nación judaica en todos los siglos des- 
de su nacimiento hasta su destrucción puesta en es- 
pectáculo de los domas pueblos , de modo que todos 
los rasgos de su historia sirviesen para abrirles los 
ojos si los hubiesen reflexionado atentamente. Sin 
embargo , no faltan algunos que se obstinen en de- 
fender que Dios dejó en abandono á todas las na- 
ciones por no prodigar sus beneficios sino á La horda 
judaica , aunque el viejo y nuevo Testamento demues- 
tren lo contrario. 



Es verdad que en los. últimos tiempos los judíos se 
empeñaron ciegamente en persuadir que ell >$ solos 
eran el objeto de los cuidados de la Providencia y los 
herederos de las promesas divinas, por cuyo motivóse 
escandalizaron al ver que los gentiles eran admitidos á 
la gracia de la fé y á la profesión del Evangelio , si» 
estar obligados á profesar el judaismo. Pero San Pa- 
blo abate su orgullo preguntándoles , si Dios no es 
padre de los gentiles como de los judíos, y si hay en 
Dios escepcion de pe rsonas . Epíst. á los Rom. cap. 2, 


v. 1 1 , cap . 3 , v. 29 , cap . 10, v. 12. Durante los siglos 
segundo y tercero , ios gnósticos, los márcionistas y 
ios maniqueos, se fundaron en esta preocupación de 
los judíos para deprimir la ley de Moisés y el antiguo 
Testamento; mas loa doctores de la Iglesia, instruidos 
por la historia santa y por las lecciones de San Pablo, 
no tuvieron mucho trabajo en refutarlos . 

San Teófila de Antióquía en su obra 
á Autolico, fio. núm. 34 , defiende que Dios, Pa- 
dre y Criador de todos , no abandonó ¡aínas al gé- 
nero humano y sino que dio la ley y envió los Pro- 
fetas para advertir á todos los hombres sus deberes , 



sacarlos de su sueño y enseñarlos á conocer á Dios . 
También dice en el lib. 3 , núm. 9, que Moisés íue mi- 
nistro de la ley Divina para todo el universo ; pero 
principalmente para los hebreos ó los judíos. 

¿ Porqué habíamos de creer nosotros, dice Ter- 


tuliano, que Dios , criador del universo , gobernador 
del mundo entero , fonnador del hombre y Padre 
de todas las naciones , dio la ley por mano de Moi- 
sés ci solo un pueblo y no a todos los pueblos ¡ Si 
no la hubiera dado para todos, no hubiera permitido 
admitirá su profesión prosélitos gentiles. Pero se- 
gún conviene á la justicia y á la bondad de un Dios 
criador del genero humano , dio la misma ley a todas 
las naciones y en el momento, de la manera y por el 
órgano de quien le pingo, renovo sus preceptos, ad- 
versas, Judíeos, cap. 2. Prueba esta verdad por los 
hechos de la historia Sagrada , y la establece igual- 
mente en sus libros contra Marcion. No para solo 
los judíos , dice San Atanasio, había dado Dios la ley 
y enviado á los Profetas .. ... si no que era una ins u 
tracción divina concedida al mundo entero para en- 
señarle á conocer á Dios y arreglar sus costumbres . 
De incamatione uerbi Dei, núm. 12. Teodoro 
prueba este dogma, como Tertuliano, recorriendo la 
historia Sagrada desde Abraham hasta la dispersión 
de los judíos. De Provident. oral . 10, pág\ /p 3 y si- 
guientes. En los artículos infieles, judaismo, revolu- 
ción, se hallarán los pasages de los Padres de los cua- 
tro primeros siglos, que sostienen ío mismo que los que 
hemos citado. E11 el siglo quinto Pelagio dio en el es- 
tremo opuesto al de los antiguos liereges , tratando de 
igualar las ventajas de la antigua ley á las de la nueva: 
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sostuvo que la primera conducía á la vida eterna en un 
todo como el Evangelio: esto era ciertamente un error. 
Par a refutarle algunos Padres y teólogos se ciñeron á 
deprimir la utilidad y la santidad ( le la ley Mosaica, de 
modo que algunas veces parecen olvidarse de la sen- 
tencia de San Pablo: la ley es santa , el mandamiento 
es santo , justo y bueno . Epíst. á los Román., cap. 7, 
v. 12 , y desconocer el designio con que Dios habla 
dado esta ley. Pero algunas espresiones poco exactas 
que se les han escapado, jamás prevalecerán contra el 
sentido espreso del viejo Testamento , contra las lec- 
ciones de San Pablo , la tradición de los cuatro pri- 
meros siglos , ni contra la idea que naturalmente for- 
mamos de la justicia, bondad y santidad de Dios. El 
sabio medio entre los dos estremos de los liereges, se- 
rá siempre la verdadera creencia de la Iglesia. 

También se dirá que no se cumplió bien el desig- 
nio de Dios: los judíos han sido inlieles á su ley, que 
no les impidió caer tantas veces en la idolatría , y no 
se han corregido por los castigos ni por los beneü- 

A 

cios. Los paganos ningún caso hicieron de la ley de 
los judíos , pues han seguido politeístas de un estre- 
mo al otro del mundo. Luego ¿ de que sirvió esta re- 
velación, á qué dio el Señor tan grande aparato? 

Para hacer á los hombres inescusables : tal es la 
respuesta de San Pablo á los Román. , cap. r, v. 20, 
cap. 2, v. 1. Ellos no han resistido menos á la luz 
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natural , &1 buen sentido y á la recta razón que á las 
lecciones de la revelación. ¿Debió Dios por esto qui- 
tarles la una y la otra haciéndolos brutos y estúpidos? 
El principal objeto de Dios íue conservar sobre la 
tierra el conocimiento de sí mismo, perpetuar su cui- 
to y conservar siempre un cierto numero de sinceros 
adoradores en medio de la ceguedad y la corrupción 
casi general. Este designio se ha cumplido porque al 
fin a pesar de los esfuerzos de los incrédulos de to- 
dos los siglos subsistió siempre la verdadera Religión. 
Si se quiere buscar un fin aun mas digno del poder, 
bondad y sabiduría eterna, San Pablo nos lo revela 
diciendo: Dios lo ha dejado todo en la incredulidad, 
para tener compasión de todos. ¡O profundidad de 
los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios! Epíst. 
á los Román, cap. 1 1 , v. 32 . 

La ingratitud, la infidelidad, y la perversidad de 
los hombres no impidieron á esta sabiduría suprema 
de seguir el plan que había concebido desde la eter- 
nidad . Al tiempo señalado por ella misma encarnó el 
hijo de Dios y vino al mundo para llamar al conoció 
miento del verdadero Dios y de su verdadero culto á 
todas las naciones por una voz mas poderosa que la de 
Moisés y sus Profetas. Dios , dice el Apóstol, hcibia 
guardado en sí mismo este misterio oculto á los ojos 
de los sighs anteriores ; pero al fin lo revela , para 
hacer ver por el establecimiento de su Iglesia , su 
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sabiduría bajo diferentes formas, Epíst. á los Efes 
cap. 3 , v. 9. Como había declarado espr es amente á 
los Patriarcas que con el tiempo concedería á los 
hombres una revelación y una ley escrita; con la 
misma claridad y formalidad dijo á los judíos que 
baria predicar el Evangelio á todos los pueblos , y 
que no subsistiría él judaismo. El verdadero sentido 
dé las predicciones no se lia conocido bien sino 
por su cumplimiento. Este nuevo cuadro derrama 
luz sobre todo lo que le había precedido. 

§. m. 

Tercera época de la revelación y de la Teología. 

Cuatro mil años habían pasado ya desde la crea- 
ción, cuyo espacio entre la promesa de la redención 
del mundo y su cumplimiento nos parece enorme; 
pero Dios es eterno, y cuarenta siglos no son mas 
que un punto en la eternidad. Mil años. Señor , dice 
el salmista , son á los ojos de vos como el día de 
ayer que ha pasado , ó corno una de las vigilias de 
la noche , y los años del hombre son una verdade- 
ra nada . Salmo 89, v. l\. El hombre se impacienta 
de no ver llegar lo que desea , porque teme no exis- 
tir dentro de algunos momentos ; mas Dios, á quien 
todos los tiempos están presentes, no tiene necesidad 
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de apresurarse, sino que prepara de lejos los aconte- 
cimientos, y los conduce á su fin mientras que desa- 
parecen las generaciones. La venida de su Hijo al 
mundo merecía sin duda ser anunciada y esperada 
por espacio de muchos siglos; mas el hombre que no 
hace sino correr por el tiempo de su vida, no tiene lugar 
para observar el progreso de los designios del eterno . 

A la venida del Salvador el genero humano había 
llegado á ser capaz de lecciones de mas ostensión, 
y de practicar las ceremonias de un culto menos gro- 
sero que en los siglos anteriores. Las artes , las cien- 
cias , la civilización y la política habían hecho ade- 
lantamientos , y la filosofía se había enseriado por 
una multitud de talentos sobresalientes: los mismos 
errores en que había caído , podían servir para con- 
vertir á la verdad los dóciles ingenios : el comercio 
se estableciera ya entre las naciones : un poderoso 
imperio había sojuzgado todos los demas: los roma- 
nos se miraban como dueños únicos del mundo. Des- 
pués de las guerras , devastaciones e infortunios que 
había causado esta gran revolución, era ya tiempo de 
que los pueblos principiasen á desear la paz, y consin- 
tiesen al fin en fraternizarse. En este nuevo orden de 
cosas, según lo había dispuesto la Providencia, se d¡g- 
■nó D ios dar el ultimo complemento á sus promesas, 
derramando por un descendiente de Adan sus ben- 
diciones sobre todos los pueblos de la tierra. Gen. 
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caí). 22, v. 18, cap. 26, v. l \ . Epíát. á los uaiat. 

■ 1 7 

cap. 3 , v. iG. El instruyera á las primeras familias por 
medio de su padre : diera aun estado naciente un le- 
gislador y los Profetas; pero alus hombres cultos les 
dio por diseño á su propio Hijo encarnado. Epíst. 
á los Hcbr., cap. 1 , v. 1 y 2. La sublimidad de sus 
lecciones hace comprender que no podían salir sino 
de la boca de un Dios. 


En el siglo de Moisés fuera preciso separar un 
solo pueblo de todos los demas para preservarle de 
la corrupción general; el designio de Jesucristo fue 
reunivlos todos en una sociedad santa , á que clió el 

r . 

nombre de su Iglesia. El ha venido á anunciarles la 
paz. Epíst. á los Efesios , cap. 2, v. iG y 17: la paz 
entre el ciclo y la tierra por la remisión de los peca- 
dos: la paz entre los pueblos por los preceptos de 
una caridad universal: la paz interiora los hombres 
de buena voluntad por la victoria sobre sus pasiones; 
¿que doctrina mereció jamás con tanta razón el nom- 
bre de Evangelio ó buena nueva ? 

Poro no nos cansemos de repetirlo^ mirar la tercera 
época déla revelación sin acordarse délas dos anterío-- 
res, es dejar la prueba principal del cristianismo. Solo 
un Dios eterno ha podido abrazar en un mismo desig- 
nio toda la duración de los siglos, proporcionar las 
instrucciones á los diversos estados del género hu- 
mano,, y prevenir las revoluciones que debían sobre- 
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venirle. Para demostrar que el es el árbitro soberano 
del orden de la gracia lo mismo que del de la natu- 
raleza, les ha hecho seguir una marcha paralela. Co- 
locó en cada época lo que mejor le convenia, y en- 
señó en cada una lo que los hombres necesitaban 
saber , guardando silencio sobre lo que no estaba al 
alcance de su comprensión. 

Cada uno de estos beneficios , considerado por sí 
solo , lleva consigo el sello de la mano de Dios; 
empero mirados todos juntos, la conexión, la uni- 
dad y la continuación de un plan general de la re- 
belación es lo que mas sorprende. Los argumenta- 
dores antiguos y modernos que han escrito contra la 
Religión , no formaron de el la menor idea, ni con- 
sideraron lo que tenían delante de los ojos , aunque 
lo miraron al través. Los Padres de la Iglesia, ali- 
cionados por los libros santos, nos lian mostrado la 
totalidad de este edificio , la belleza y proporciones 
del diseño y la solidez con que está construido (*V 


(*) Se puede citar sobre este punto á San Justino, Apolog. i, i y 
46 . Apolog. 2, n. 10, ii y i3. San Irénco contra llores., lib. 4 i cap. 
6, n. y, cap. i 4 , o- 2. San Clemente Alejandrino, lib. 1. de los 
S ironías, cap. y , ( 'p. 33 y , lib. 2, cap. 6 , p. 444 - Tertuliano , líb. de 
E’irgintbus J elandis , cap. 1 , adversas judíeos , cap. a, Orígenes con- 
tra Celso , lib, 4 > n - 7 j 9, 28 y 3 °, lib. 6, n. 78. Ensebio Tlistor. 
Eclesiást . , lib. t , cap. 2. San Cirilo Alejandrino contra Juliano , 
lib. 3 , p. y 5 , 94 y 108. Teodoreto lib, 5 , Hcereric. fabnl. cap. iy, 
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Decimos pues con ellos que no hubo nunca en el 
universo tres Religiones reveladas diferentes, sino 
una sola, siempre la misma en el fondo. En todos 
tiempos se lia conocido y adorado un solo Dios cria- 
dor ; el origen de la salvación fue siempre la gracia, 
los méritos y la operación del Verbo Divino , y una 
sola Providencia condujo todos los sucesos con jus- 
ticia, peso y medida (lib. delasabid. caj). 11, v. ai.), 
después de haber dado al mundo en su infancia los 
primeros elementos de La Religión , reservando para 
un tiempo mas feliz las lecciones propias de la edad 
madura. . .... 

En este gobierno tan digno de Dios y tan análo- 
go á la naturaleza del hombre , nada se hizo sin t)re- 
paracion. Guando plugo á Dios llamar á Abraham y 
hacerle sus promesas , este Patriarca estaba dispues- 
to para creer en él , sabia que Dios hablara ya con 
sus abuelos á nuestro primer padre y á sus hijos, á 
Noé y á su familia. No habia pasado sino un siglo 
entre la muerte de Noé y el nacimiento de Abraham: 
este habia vivido con los que vieron á Noé, por- 


de Providente Orat. 10. San Agustín líb. 10, de la Ciudad de Dios, 
cap. t 4 - De sermone Do mini ¿n monte , lib. 1 , cap. I, n, 3, lib. 
de verá religione , cap. 16, n. 34 ? cap. 26, n. 4®, cap. 26, n. 5 o, 
lib. Octoginta tríuiri (¡ucestionum , (¡uest. 44 * Üh* de Ge'nes- contra 
Maniche , cap. ¡ 4 * epísl. 102. Ad Deogratias : qnest. 2, Retracta 
lib. 1 , cap. i 3 , n. 3 . San Gregorio , Homil. 3 i , in Erangehum . 
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que la Caldca liabia sido la principal mansión de es- 
te Patriarca. Igualmente los israelitas creyeron, en la 
misión de Moisés, porque estaban instruidos de lo 
que Dios había prometido á su padre Abraham. 
Cuando Moisés les habló de parte del Dios dé Abra- 
ham, de Isaac y de Jaco]», le reconocieron y le ado- 
rarou. Exod. cap. V. 3 i. No era pues para ellos 
un Dios nuevo. Entregándose a su enviado, some- 
tiéndose á sus órdenes y á sus leyes, y dándole el 
culto que se dignó prescribirles , no hicieron mas 
que imitar su le y seguir la Religión de los Patriar- 
cas. En orden al Evangelio Dios le había prometi- 
do por sus Profetas en las Santas Escrituras que han 
hablado de su hijo. San Pablo á los Román., cap. i, 
v. 2 . Esta promesa es tan antigua como el género 
humano. Después de su caída anunció Dios á Adan 
que un íiijo de la niuger cortaría la cabeza <¡c la ser- 
piente, y los sucesos que se fueron siguiendo des- 
cubrieron el sentido de esta esp rasión misteriosa. La 
esperanza del; Redentor lormó el consuelo del pri- 
mer hombre y de sus descendientes, íue confirma- 
da por espacio de quince siglos por una multitud de 
autores inspirados, y el Hijo de Dios ha hecho ver 
que el era el objeto de sus predicciones. Así renunció 
la antigua y Nueva Alianza (ad Eplijfcs., cap. 2, v. 
I 4 )? y E de Moisés no anulara la que Dios había he- 
cho en la primera edad , antes bien era su confirma- 
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cion, y el mismo Verbo Divino presidió á todas 
tres alianzas. 

Jesucristo , dice 8an Pablo , era ayer . es hoy^ 
y sera el mismo por todos los siglos. Epíst. á los 
Hebr., cap. id, v. 8. Jodo fue criado en él y por 
él } todo subsiste en éf y es superior de todo : Oe- 
fe de la Iglesia , él es el principio de todo y dispo- 
ne de todo. Eñ él por su cruz y por su sangre lo 
ha reconciliado todo en el cielo y sobre la tierra. 
Epíst. á los Coios., cap. r , y. 16 y siguientes. El 
es el Cordero inmolado desde el principio del 
mundo. Apocal. cap. i 3 , y. 8. Cuando la sangre 
de Abel injustamente vertida gritaba venganza , 
la de Jesucristo pedia misericordia. Epíst. á los 
lid),, cap. 22, v. 24. También es el medio para 
que ios justos pasen de anafé á otra , de Ja í'é á las 
promesas, y de estás á la íé de su cumplimiento. A 
los Román, cap. r , v. 16. 

Nuestra Religión y nuestra Teología son tan an- 
tiguas como el mundo , y durarán tanto como él : los 
monumentos ríe las dos primeras épocas nos perte- 
necen: la historia , la moral , los ejemplos de virtud 
y las profecías , se dirijen á nosotros igualmente que 
á los antiguos justos. Todo se escribió para noso- 
tros y fiemos llegado ai fin de los siglos. Epíst. á 
los Corint., cap. 10 , v. n. Cuando los marcionis- 
tas y maniqueos dijeron que el viejo Testamento no 
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era obra del mismo Dios que e) Nuevo , los Santos 
Padres los confundieron demostrando la unidad de 
la fé desde la creación del mundo. 

El Evangelio de Jesucristo no contradice ningu- 
no de los dogmas , ni leyes morales que hacían la 
parte principal de la Religión de Adan y de la de los 
judíos: no ha cambiado el objeto del culto, es siempre 
un mismo Dios y único Criador , un solo Soberano 
Señor de todas las cosas. Pero ha hecho conocer 
mejor la naturaleza Divina por los misterios que ha 
revelado , y la dignidad de la naturaleza humana por 
los prodigios que Dios ha obrado para salvarla. 
Prescribió un culto mas puro , pero sin vituperar el 
antiguo, y virtudes mas perfectas, sin deprimir las de 
los Patriarcas. El ha desenvuelto los designios eter- 


nos de la sabiduría Divina encerrados en los orácu- 


los de los Profetas , y el sentido oculto de las figu- 
ras de la antigua ley. Los hombres de la primera 
edad adoraron á 1 )ios como Padre y bienhechor de 
sus criaturas ; los hebreos como Legislador y Sobe- 
rano árbitro de la suerte de las naciones: Jesucristo 
nos le ha representado principalmente como Santifi- 
cad or y Padre del siglo futuro : ninguno de estos 
atributos destruye al que le precede. 

Nos ha revelado que Dios subsiste en tres per- 
sonas , Padre , Hijo y Espíritu Santo , que es el mis- 
mo Dios el Hijo revestido de nuestra naturaleza, que 
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ha venido al mundo á rescatar el genero humano á 
costa de derramar su propia sangre , y que á espe ri- 
sas de este precio Dios nos da la gracia y el derecho 
á la felicidad eterna de que nos había despojado la 
caída del primer hombre. Misterios sublimes , inefa- 
bles, c incomprensibles; empero misterios de gracia, 
de misericordia , y de bondad infinita. Dios amo al 


mundo hasta el estremo de dar por él su Hijo úni- 
co , para que todo hombre que crea en él no pe - 
re zea , sino que obtenga la vida, eterna . San Juan 
Evangel.^ cap. 3, v. 16 . Por este esees o del amor 
divino la naturaleza humana se elevó á un grado do 


gloria 


y dignidad á que no podía aspirar jamás, 
pues llegó á ser la naturaleza de todo un Dios. Ella 


esta abundantemente indemnizada de la pérdida de 
su primera inocencia, pues tiene esperanza de gozar 
eternamente de una felicidad superior á la que esta- 
ba destinada al hombre antes de su pecado ; tal es 
el precio de la sangre y de los méritos de un Dios. 

En sentir de los Santos Padres , la Encarnación 


viene a ser como una nueva creación del hombre. 
Convenia, dicen, que el Yerbo Divino, que había 
sacado de la nada al hombre y á todo el universo, 
fuese también su reparador. Solo Dios podía desem- 
peñar una obra tan grandiosa. En Jesucristo la natu- 
raleza humana no solo está restituida á su antigua 
perfección , sino enriquecida por una gracia mas 
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abundante !(*). Cuando los arríanos negando la divi- 
nidad de Jesucristo quisieron aniquilar los misterios 
de la .Santísima Trinidad y do la Encarnación, los 


Santos Padres los miraron no solo como hereges sino 
laminen como nnpíós ; ellos atacaban un dogma que 
San Pedro llama un gran misterio de piedad y de 
bondad que ha sido predicado á las naciones y 
creído en el mundo. Epíst. r. a , á Timol. cap, 3, v. 
¡ 5 . Para saber si esta creencia está bien fundada, no 
Jiay necesidad íle argiunentos , sino de compren- 
der la suma bondad de Dios para con el hombre , y 
lo mucho que ama á sus criaturas. Nosotros hemos 
creído , dice San J uan , en la caridad que Dios ha 
tenido con nosotros. Epíst. i. :t , cap. 4? v. 16 , Si 
el mundo no cree , es porque no conoce á Dios . 
Cap. 3 , V. r , 

No es tr a fiamos fine los incrédulos muy mal ins- 
truidos de estas verdades y de las pruebas que las 
confirman, nos acusen de que creemos sin motivos; 
lo que ignoran en su concepto es nada, no saben. 


(*) San Atanasio de Incarnat. Verbi Dei , n. i 3 , oral. 2 , cora. 
’Ariau. n. 67, Ad Adelph , epíst. n. 8. San Juan Crisóst. Hotnil. an. 
in Genes . , n, 7 , serm. 5 , in Genes, n. 2, San Agustín Guarí at. in 
Tsalm. i) 5 , n. i 5 , Ub. de peccai. tnerit. et remis . , cap. 3 o, n. 4 y* 
San León, Serríi. i,deAscens. 1, cap. í\. San Icen. adv. 1 -Iceres , , 
l¡b. 3 , cap. 3 i. San Clem. Alej. Vedagog. lib, 1 , cap. 12. Terlul. 
lib. de carne Christi. cap. 17. 
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que nosotros estamos preparados para nuestra creen- 
cia por una cadena de hechos que comprenden iooo 
años. Pero los motivos mas fuertes son los caracte- 
res de divinidad que Jesucristo ha retiñido en su 
persona., sabiduría , poder , santidad, bondad minu- 
ta ; hé aquí todas sus credenciales, Tal ha sido la glo- 
ria del Hijo único del Eterno Padre, cuyos testigos 
son los Apóstoles. San Juan, cap. t, y, i4* Nadie 
había visto á DioSj el Hijo único que esta en el se- 
no del Padre nos le ha hecho conoced \ El mismo 
cap. citado, V. 18 . El mismo Jesucristo dijo: el 
que me ve a mi. ve a mi Padre. El mismo Gap. 4i 
v. 9. En los artículos Jesucristo y Cristianismo , 
es piísimos estos augustos caracteres de divinidad,, 
pero bueno será repetirlos aquí en pocas palabras. 

j Con que sabiduría desenvuelve Jesucristo los 
misterios del reino de Dios , y los designios de la 
Providencia ocultos desde el principio del mundo! 
San Mateo, cap. i3, v. 35. Éi muestra el verdadero 
sentido de las Escrituras cuando los doctores judíos 
no conocían sino lo material de la letras Sus instruc- 
ciones son sencillas y claras, al alcance del pueblo, 
sin aparato de elocuencia; nada dice para satisfacer 
una vana curiosidad : es un Dios que no quiere bri- 
llar, sino instruir. Con nadie choca, prefiere á los 
oyentes mas groseros, y no teme el examen ni la cen- 
sura délos sabios. Todos se encantan con las pala 
bras de dulzura y de bondad que salen de su boca, 
tomo i. B 
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San Lucas, cap. 4 ? V. 22. Emisarios enviados para 
cogerle le escuchan , le admiran y se vuelven dicien- 
do que nunca oyeron hablar á ningún hombre como 
á este. San Juan, cap. 7, v. l\, 6 . Los Profetas predi- 
jeron que había de venir un gef'e dulce y pacífico, 
que 110 anunciaría A los hombres sino beneficios. 
Isaías, cap . 4 2 ? v. 1, cap. 61 , v. 1. Jesucristo se 
api ica á sí mismo con razón este oráculo. San Mateo, 
cap. 12, v. 18. San Lúeas, cap. 4 ? v. 21. No solo 
encierra en sí todos los tesoros de la ciencia y de la 
sabiduría divina, sino que también los comunica á 
sus discípulos que parecían menos capaces de tan 
grandes luces. Penetra los pensamientos mas ocultos 
de los corazones , anuncia lo porvenir ; empero sus 
profecías no tienen por objeto los sucesos políticos 
ni la suerte temporal de las naciones; solo miran el 
establecimiento del reino de los Cielos y la salud de 


los hombres. 

Jesucristo demuestra por sus milagros , que se le 
dio todo el poder en el cielo y en la tierra. San Ma- 
teo , cap. 28, v. 18. No hay enfermedad que no 
cure: los ciegos, los cojos, los sordos y los mudos, 
los paralíticos, los leprosos , los epilépticos y los < le- 
mo iliacos reciben de él A campo raso una curación 
perfecta. Sin ver ni tocar los enfermos, solo con una 
palabra, precisa la naturaleza A obedecer su volun- 
tad. Después de haber multiplicado los panes, con- 
vertido el agua en vino , calmado las tempestades , y 
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marchado A pie enjuto sobre las aguas, resucita los 
muertos , y anuncia el dia y las circunstancias de su 
fallecimiento. En el dia de su muerte el cielo que se 
obscurece , la tierra que tiembla , el velo del templo 
que se rasga, los muertos que salen de sus sepulcros, 
testifican que él es el Dios de toda la naturaleza. Ul- 
timamente se resucita A sí mismo. Esta multitud de 
prodigios nos asombra , aunque uno de los Evan- 
gelistas nos asegura que no se refieren todos. Los 
Apóstoles tienen tan poco temor de que los acusen 
de impostores, que ponen A los mismos judíos por 
testigos de todos estos hechos. Hechos Apostól., 
cap. 2, v. 22, cap. 3 , v. 1 2. El mismo Jesucristo di- 
jera : Elfjue crea en mí hará las mismas obras que 
ro hago y y aun mayores . San Juan, cap. x 4 ? V. 12. 
San Marcos, cap. 16, v. 17. Esta promesa se ha 
cumplido después de la venida del Espíritu Santo: 
los Apóstoles obraron entonces milagros en nombre 
de Jesucristo, la sombra de San Pedro cura los en- 
fermos : ellos convencen los espíritus, y convierten 
los corazones , que es el mas asombroso de todos los 
prodigios. 

Dios es la misma Santidad, y Jesucristo ha sido 
tan Santo como su eterno Padre. ¿Qué virtud hay de 

P *■ * 

que no nos haya dado lecciones y ejemplo , y que vi- 
cio que no hubiese condenado? El desafió A sus 
enemigos A que le convenciesen de pecado. San Juan, 
cap, 8, v. 46 * ÉL La enseñado virtudes que antes de 
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él no eran conocidas; la humildad, la negación de sí 
mismo , el gozo de ser aborrecido y perseguido por 
la justicia y el amor de los enemigos. Los filóso- 
fos habían hecho ostentación de virtud para gran- 
gearse la honra y estimación , para merecer el aplau- 
so y complacerse de sí mismos , y algunos se escc die- 
ron en la vanidad hasta el cstremo de creerse mas 
grandes cpie el mismo Soberano de los Dioses. Jesu- 
cristo no quiere que se publiquen sus obras , nos 
manda ocultar las nuestras , esceptuando lo que sea 
necesario para dar buen ejemplo , y edificar á nues- 
tros hermanos. Los incrédulos no tuvieron que de- 
cir contra esta moral, sino que es demasiado perfec- 
ta; pero los Santos hicieron su apología practicándo- 
la al pie de la letra. 

El Señor es bueno, misericordioso, paciente, 
compasivo, tardo en castigar, y pronto en perdonar: 
conoce la tierra de que nos ha formado y la debili- 
dad de nuestra naturaleza: tiene para con sus criatu- 
ras, no solo la ternura de un padre, sino también 
las entrañas de una madre : sus bondades se cstien- 
deu desde una eternidad á la otra , y aunque esté 
irritado , se acuerda de sus misericordias. De esta 
manera representan á nuestro Dios los Sagrados Es- 
critores, ó por mejor decir, de este modo se lia re- 
velado á ellos y á nosotros. Solo Dios es bueno, di- 
ce nuestro Salvador. San Mateo, cap. 19, v. 17. San 
Lúeas, cap. 18. v. 18, y podía con razón añadir: yo 
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soy Dios como mi Padre. El ha ejercido la caridad, 
la compasión y la indulgencia con los pecadores has- 
ta el estrena© de escandalizar á sus enemigos. La pe- 
( '.adora de Nain , la muger adúltera, el publicarlo 
zaqueo, la parábola del buen pastor, y la del hijo 
pródigo , la facilidad con que perdona al ¡ men ladrón , 
á San Pedro y á todos sus discípulos , y la oración 
que hace sobre la cruz por los que le habían crueih- 
cado:::: ¿Quién es el que no conoce á un Dios en 
estos rasgos singulares? Él había dicho ya á los que 
se oponían á su calidad de Hijo de Di os: Si no que- 
réis creer á mis palabras , creed á mis obras, y cono- 
ceréis que mi Padre está en mí , é yo en mí Padre, 
porque vo hago las obras de mi Padre. San Juan, 
cap. lo, v. 37. Nosotros hacemos el mismo argu- 
mento á los incrédulos. 

Ellos nos acusan de una fé ciega, y mas ciega es 
su incredulidad. Para no creer 110 hay necesidad de 
motivos, de pruebas , ni de examen, basta ser igno- 
rante, vicioso , temerario , y pertinaz. Si lucse cierto 
que la fé sofoca la luz natural , preguntaríamos : ¿por 
([lié desde el nacimiento del cristianismo basta noso- 
tros hicieron mas progresos los conocimientos huma- 
nos, que antes en el espacio de cuatro mil anos; y 
por qué han vuelto á caer en la barbarie las naciones 
-que renunciaron nuestra creencia? ]N esotros hicimos 
ver que solo la revelación nos ha instruido sólida- 
mente, y que todas las meditaciones filosóficas solo 
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haa servido para descarriar a los hombres. Jesucris- 
to dijo cou sobrada razón : jo soy la luz del mundo, 
el que me sigue no anda en tinieblas , sino que ten- 
drá la luz que da la vida, San Juan, cap. 8 , v. 12. 

Jamás hubo verdadera Religión sin misterios : los 
Patriarcas y los judíos creían el dogma de la crea- 
ción, mientras que los filósofos la miraban como un 
absurdo : creían también el pecado de Adan r sus 
consecuencias y la redención futura: el mismo Adan 
lo había testificado , y esta fe subsistió sin escrituras 
por espacio de dos mil y quinientos años. Todos 
contaban con las promesas de Dios, sin saber cómo, 
ni eu qué tiempo se cumplirían : estaban obedientes 
a las órdenes de Dios, sin conocer sus razones, ni 
sus consecuencias. Por lo tanto su fé no era pura- 
mente especulativa, y muchas veces les ha inspirado 
sacrificios heroicos. 

Si la nuestra no exigiese ninguno, los incrédulos no 
estarían tan prevenidos contra los misterios; pero es- 
tos objetos de creencia arrastran consigo consecuen- 
cias , para las Costumbres que se temen, y se amoti- 
na contra ellas la razón auxiliada de las pasiones. 
El Misterio de la Santísima Trinidad no solo humilla 
la íazon y reprime la curiosidad, sino que establece 
también entre las personas divinas y nosotros una 
relación que exige que nosotros seamos santos, co- 
mo lo es Dios en sí mismo; quiere que nosotros nos 
demos enteramente a Dios, como Dios se ha entre - 
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gado á nosotros , digámoslo así , en toda la plenitud 
de la naturaleza Divina , y hé aquí el gran obstáculo 
para la fe. Los paganos nada arriesgaban en creer las 
pretendidas apariciones de sus dioses en figura hu- 
mana : no se suponía que bajaban del cielo sitio pa- 
ra satisfacer inclinaciones semejantes á las nuestras 
y eu este caso aun prevalecían las pasiones. Empe- 
ro creer que el Hijo de Dios se hizo hombre y der- 
ramó su sangre para expiar nuestros pecados , abrir- 
nos el cielo por su cruz y trazamos el camino por 
sus sufrimientos : la naturaleza lo repugna ; esto fue 
un objeto de escándalo para los judíos y de burla 
para los gentiles ; y atenta la corrupción de nuestra 
naturaleza parece que así había de suceder. Tam- 
bién cuando los paganos trataron de comparar nues- 
tros misterios con los suyos, los doctores cristianos 
les han hecho presente la diferencia que había entre 
misterios licenciosos que conducen al crimen, y mis- 
terios santos cuya creencia produce la reforma de 

costumbres. 

INios alguien los incrédulos , por no fijar su aten- 
coi l en esta diferencia, que nosotros hacemos con- 
sistir el cristianismo todo solamente en la fé en no 


conocei otro mérito que el de la fé, é imaginar que 
a é nos dispensa de todas las demas virtudes : fal- 
so pretesto. Es tan poco lo que ella nos disjiensa, 
que ella misma las encierra todas y las manda todas 
sin cscepcion. Creer en Jesucristo es asentir no solo 
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á los dogmas que él ha revelado , y á las promesas 
que ha hecho , sino también á la moral que ha ense- 
ñado : todo esto es su doctrina. Pues qué ¿ acaso hay 
alguna virtud que se le hubiese olvidado prescribir- 
nos? La fé en toda la siguiíicacion y estension del 
término , incluye por lo tanto la docilidad á la pala- 
bra de Dios, la confianza en sus promesas y la obe- 
diencia á sus leyes. Tal ha sido la fé de los Pa- 
triarcas que San Pablo nos propone por modelo: él 
mismo lo iiace ver por la descripción de las virtu- 
des de los antiguos justos. Epíst. á los Hebr., cap. 

1 1 . La Iglesia proscribió el error de los doctores he- 
terodoxos , que querían iiacer consistir todo el ne- 
gocio de la salvación en creer que se nos imputan los 
méritos de Jesucristo. 

Oíos da la fé al que le agrada : Soberano árbitro 
de sus dones, concede a cada particular la porción 
que juzga mas á propósito. En el orden de la natu- 
raleza parece haber prodigado á ciertas regiones los 
beneficios físicos y morales, mientras que otras pare- 
cen desgraciadas por todos respetos. Él ha dado á 
algunos personages talento, inteligencia , una razón 
sana y recta, pasiones ca i ruadas, una inclinación de- 
cidida ¿i la virtud, y los medios de cultivar estas be- 
llas propensiones. ¡ Cuántos otros parecen mas bien 
brutos que hombres ! En el orden de la gracia dis- 
tribuyó á muchos pueblos los auxilios para co- 
nocer la verdadera Religión y llegar á la verda- 


dera le por medios mas abundantes , mas próxi- 
mos y mas fáciles que a otros. Excita á la virtud 
á ciertas almas por medio de gracias interiores mas 
1 recuentes y mas poderosas que las que concede á 
otras. Así dice San Pablo , Dios hace misericordia 


con quien quiere , y endurece ó mas bien deja en- 
durecerse al que le agrada . A los Román. , cap. 9, 
v. 18. Nosotros no tenemos mas derecho ¿pedirle 
cuenta de su conducta, que una vasija de barro tiene 
para decir al alfarero ¿ por qué me has hecho así? 
En el mismo cap., v. 1 o , Esto es lo que llamamos 
predestinación , misterio que excitó tan injustos es- 
cándalos y temerarias disputas. 

Aunque la desigualdad de las gracias y de los 
medios de salud entre los hombres sea indisputa- 
ble, no lo es menos que ninguno hay en el uni- 
verso que esté absolutamente privado y enteramen- 
te excluido de los beneficios de la redención. La 
general bondad de Dios en el gobierno déla natura- 
leza bastaría para hacérnoslo presumir. A pesar de 
la prodigiosa desigualdad que reina entre los parti- 
culares y entre los pueblos , nunca se ha visto nin- 
guno privado de todo beneficio natural, y que no 
estuviese deseoso de conservar su existencia. ¿Y se- 
rá Dios menos bueno , menos liberal , y menos pa- 
dre en eí orden de la gracia ? Pero nosotros no co- 

■ 

nocemos en el uno y en el otro sino lo que quiso 
Dios revelarnos : solo de Jesucristo podemos apren- 
tomo 1 . L 
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der a que vino al mundo , y en él qué es lo que ha 
obrado en realidad. 

J-í f ílee : que el II q o del hombre vino á buscar 
y a salvarlo que había perecido. San Lúeas cap. 
19, v. 10. Todo el genero humano había perecido 
por el pecad© de Adán. También dice : que Dios 
envió á su Hijo , no para juzgar al mundo , sino 
paia salvarle. Sau Juan cap. 3 , v. 17. Anuncián- 
dole su precursor a la Judea había dicho* este es 
el cordero de Dios que (jaita los pecados del mun- 
do. San Juan cap. 1 , v. 19, cap. 4 , v. l\'i. El mun- 
do se entiende sin duda la Universalidad de los hom- 
bres. Siguiendo la doctrina de Sau Pablo de la mis- 
ma manera que todos mueren en Adán, así también 
todos recibirán la vida por Jesucristo. Epíst. a los 
Coiint.^ cap. ro, v. 22, Sumo solo murió por todos ? 
luego todos han muerto y Jesucristo murió por to- 
dos: 2. a Epíst. á los Coria t., cap. 5, y, 14 y 10. Dios 
Tines tro Salvador quiere que todos se salven y q ue 

todos lleguen al conocimiento de la verdad, porque 

no hay sino un solo Dios , y un solo mediador entre 
Dios y los hombres Jesucristo hombre , que se en- 
tregó á si mismo para la redención de todos , como 

lo ha testificado en tiempo Él es el Salvador de 

todos los hombres , principalmente de los fieles, 
Epíst. i. a á Tirnot. ? cap. 2, v, 3, cap. 4, v . 10. Él 
es, dice San Juan, la víctima de propiciación pa- 
ra nuestros pecados , no solo por los nuestros , si- 
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no también por los del mundo entero . Epíst. 1* L \ ( . 
San Juan, cap. 2, v. 2. 

A vista de unas sentencias tan decisivas ¿quién se 
atreverá á pensar que hay en todo el universo un 
solo hombre , por quien no hubiese muerto Jesucris- 
to , y que no tenga parte alguna en la gracia de la re- 
dención? Lejos de nosotros las esplicaciones, las res- 


tricciones y los sistemas inventados para eludir el 
sentido de estos divinos oráculos, para reducir casi 
á la nada los electos de la redención, y para sofocar 
nuestro reconocimiento hacia nuestro divino Salva- 


dor. La Iglesia nunca adoptó ninguno de estos sub- 
terfugios. Fieles á su doctrina nosotros condenamos 
igualmente á los hereges que dijeron que el género 
humano no tenia necesidad de redención , y que se 
conserva en el mismo estado en que fue criado al 
principio , y tan capaz de hacer el bien sin el auxilio 
de una gracia interior y sobrenatural , que á los 
otros hereges que estienden á un pequeño número 
de personas el beneficio de la redención, y aseguran 
que un número de hombres muy considerable no ha 
tenido en ella parte alguna , y que está abandonado 
á la corrupción natural y reservado para un castigo 


eterno. 

Un secretario llevó la demencia hasta el cstremo 
de enseñar que Dios ha elegido desde la eternidad 
un pequeño número de dichosos mortales, y los des- 
tinó á la gloria del cielo, y los condujo á ella por 


(lxxxiv) 

metilo de gracias irresistibles ; y á otros los abatido - 
na á su propia debilidad, porque los tiene destina- 
dos á una eterna condenación : tiene también el 
atrevimiento de dar á este decreto el nombre de 
Misterio déla Predestinación, ¡Horroroso misterio, 
si Inese cierto! mas por fortuna es falso, y la Iglesia 
le ha fulminado anatema . Concilio Tridentino §. 6. 
De Justificat. Can. 1 7 , refutando y desechando igual- 
mente todos los paliativos con qne quiere disfrazar 
la impiedad este bárbaro sistema. Nosotros no ado- 
ramos á un Dios ciego, caprichoso, ni penetrado del 
celo de señalarse y hacer brillar su poder con rasgos 
de severidad y de injusticia , sino á un Dios bueno, 
justo , sabio , misericordioso que ama sus criaturas y 
que uo castiga sino contra su gusto aun á aquellos 
que mas han abusado de su bondad. Así nos le pin- 
tan nuestros libros sagrados. 

Así que la predestinación no puede derogar el 
orden eterno de justicia, según el cual pedirá cuen- 
ta á cada 1110 de lo que le ha dado, y no de lo que 
se le ha negado. Nuestro divino Maestro dijo que pe- 
diría mucho á quien había dado mucho. San Lúeas, 
cap. 12, v. pero no dijo que se exigiría algo del 
que nada había recibido. En el juicio final condena 
Dios á los malvados , no por haberlos antes reproba» 
do, sino porque no han hecho buenas obras. San 
Mat. , cap. 20, v. 4 1 • Es un absurdo alegar el peca- 
do de A dan como causa de la reprobación , porque 
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este pecado se expió por la redención en la muerte 
de Jesucristo 5 de lo contrario no sería cierto que esta 
muerte preciosa sirvió de propiciación para el mun- 
do entero (*): 1 . a Epíst. de San Juan, cap, 2, v. 2. 

Sobre estas verdades infalibles se fundan la san- 
tidad y la severidad de la moral cristiana. Un Dios 
que nos amo hasta el estremo de morir por nosotros, 
tiene derecho de exigir mucho de nosotros : un Dios 
que levanta y sostiene una debilidad por medio de 
gracias poderosas y abundantes , no puede mandar- 
nos el ejercicio de virtudes demasiado perfectas. Es- 
ta sola consideración debería cerrar la boca á los de- 
tractores de la moral evangélica, pero no están bas- 
tante instruidos para comprender al mismo tiempo 
los principios de nuestra Religión. Solo era propio de 
la Divina Sabiduría Encarnada poner entre el dog- 
ma la moral y el culto que nos enseñaba , la cone- 
xión y el concierto que Jesucristo supo establecer, y 
construir de estos tres importantes objetos un edifi- 
cio en que todo se sostiene y nada se contradice. En 
las religiones falsas no se ha visto ni se verá nunca es- 
ta conexión. Entre los paganos la moral de los íllóso- 
íos estaba en contradicción con la idea que tenían de 
los dioses y con la conducta que se les atribuía: y el 


(*) La mayor parte íle los teólogos sostiene ]o contrario. Vra'se 
Santo Tomas en la suma, cuestión 20 de la 1." parte, y San Agus- 
tín en el lib, de Predestina t, y en el trat, s 3 sobre Sau Juan. 


(lxxxvi) 

culto que se les tributaba parecía inventado para so- 
focar todos los sentimientos morales. Era muy absur- 
do querer que el hombre fuese mas sabio y mas 
virtuoso que los mismos personages que adoraba , y 
que tuviese horror á unos crímenes que estaban con- 
sagrados por el culto público. ¿Qué utilidad podían 
pues traer las lecciones de Sócrates y de ZenonP 
Sin embargo, se nos han querido dar en nues- 
tros dias colecciones de Ja moral de ios animaos li- 

D 

lósofosj como si unos hombres ciegos en materia de 
dogmas pudiesen ser oráculos en materias de moral. 
Se pensó sin duda que estos pretendidos sabios ten- 
drían para haber de subyugarnos una autoridad mas 
imponente que la del Hijo de 1 fios : y que olvidándo- 


nos de los errores en que cayeron y de las máximas 
escandalosas que los mas de ellos enseñaron, nos de- 
jaríamos seducir por ía pompa y el aparato de elocuen- 
cia que han afectado en sus discursos. Los que lian 


leído sus obras y la censura que de ellas hicieron los 
Doctores de la Iglesia , ya no caen en el error con un 
artificio tan grosero. Comparando las diferentes seor 
tas de los filósofos, nosotros vemos que dudan de to- 


do y que disputan sobre todo, que no están de acuer- 
do sobrenada, y que muchas veces dogmatizan por 
espíritu de contradicción y se refutan á sí mismos, 
que en fin confiesan su ignorancia, y como dijo muy 
bien Lactáncio , solo debe creérseles en este punto. 

Sus máximas lueron, si se quiere, bellas especu- 
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lacio nos, pero no leyes , porque solo Dios tiene lleve, 
olio á imponérnoslas: los hombres ni son bastante sa- 
bios para ver siempre loque es justo, útil y razonable, 

ni ijnsiunLepodcrosospara obligarnos íí abrazarlas. Los 

filósofos eran tan lo mas incapaces, cuanto por su con- 
ducta casi todos desmentían los preceptos de su moral, 
y ellos mismos son los que se dan esta tacha. Tam- 
poco podían ofrecer ala virtud una recompensa digna 
tic excitar los deseos de una alma inmortal. Así no es 
i-strano que su moral no hubiese producido bien al- 
guno, ni hubiese causado impresión sobre los pue- 
blos, ni sobre los particulares. Solo Jesucristo ha 
reunido en su persona la autoridad divina , las pro- 
mesas y el ejemplo , por cuya razón su moral lia con- 
>eriido al mundo y corregido las costumbres. Lac- 
tant. Divin. Instiiut. lib. 3, cap. i, 26 . 

Nada se desmiente, ni en su doctrina, ni en sus 
preceptos, ni en sus instituciones, y nada se halla 
opuesto al plan general de Religión que Dios lia tra- 
zado para todos los siglos. El culto que se prescri- 
bió en las dos primeras épocas de la revelación nos 
hace ya columbrar el culto de la tercera. En la pri- 
mera edad del mundo mandará Dios á los hombres 
las ofrendas y el sacrificio de una parte de sus ali- 
mentos, que era todo lo que entonces poseían: este 
cufio era sencillo y conforme á su situación. No es- 
taban por esto esensados de juntar á las ofrendas y 
sacrificios los actos interiores de Religión: sin los sen- 
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Lamentos internos el caito estertor no fue jamás agra- 
dable á Dios. San Pablo tuvo cuidado de notar que 
la te de Abel fue la que hizo sus sacrificios mas agra- 
dables a los ojos de Dios que los de Caín. Epíst. á 
los hebreos , cap. 12, v. 4 * En la ley de Moisés man- 
dó Dios un culto público brillante y costoso : esto 
era justo : está probado por el ejemplo de Abrahafift, 
de Lot, de J ob, y de Jacob, por la profusión con que 
los israelitas concurrieron á sus gastos, perla construc- 
ción del tabernáculo, por las telas, los metales y las 
piedras preciosas , que ellos habían adquirido rique- 
zas. Haciendo uso de ellas en la vida privada , eran 
también precisas cu el culto para infundir el debido 
respeto. Dios solo exigió al principio un taberná- 
culo portátil; después quiso un templo magnificó , y 
todo esto era relativo á las circunstancias, Pero él re- 
prendió m lidias veces á los judíos por medio de los 
Profetas que le honraban con los labios , y que su 
corazón estaba lejos de él, que contentos con satis- 
facer al ceremonial , despreciaban las virtudes que 
les estaban mas estrechamente inculcadas. 

En la venida del Salvador, los hombres se tenían 
por sabios, estaban infatuados con la filosofía, cu- 
riosos , disputadores y porfiados. San Pablo repren- 
día estos vicios á los atenienses. Hechos Apost., 
cap. i'j , y á los griegos en general: i a . Epíst. á los 
Corint. , cap. i, v. 22. Ellos eran idólatras de su pro- 
pia razón á pesar de los errores en que estaban su- 
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mor g i dos. Así que pertenecía á la sabiduría de Dios 
exigir de ellos sobre todo el sacrificio de estas venta- 
jas frívolas, reducir su razón presuntuosa á doblarse 
bajo el yugo de la autoridad divina por una fe hu- 
milde y sumisa. El culto del corazón, la adoración 
en espíritu y verdad , es lo que solamente merece 


agradar aun Dios que es la verdad y santidad por 
esencia. Pero Jesucristo era muy sabio para suprimir 
toda ceremonia, toda práctica religiosa y todo apa- 
rato estertor en el culto divino. Sabia que en ios úl- 
timos tiempos, igualmente que en los primeros, Sos 
hombres se someten al imperio de los sentidos : que 
aquellos mismos que comprenden muy poco lo que 
se les dice, hacen mucho caso de lo que les entra por 
los ojos. El quiso que el culto estertor del cristianis- 
mo fuese una espresion continua de los dogmas que 
leben creerse , de las virtudes que deben practicar- 
se, de los bienes que nos ha prometido y de los su- 


cesos cu que fundó nuestra creencia. Tenemos mu- 
chas ocasiones de demostrar que tales son en efecto las 
ceremonias cristianas, y los Autores Litúrgicos se 
dedicaron á hacer estas mismas demostraciones. Con 
razón se llaman misterios estas prácticas , porque en- 
cierran un sentido cuyo conocimiento es muy im- 
portante. 


Como Jesucristo quería que el Evangelio se anun- 
ciase á todas las naciones , y á todas sin distinción las 
llamaba á la fé , y al mismo tiempo sabia que las unas 
tomo 1. M 
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serian ricas , y las otras pobres, arregló su culto de 
manera que estas pudiesen satisfacer sus obligaciones 
igualmente que las primeras; pero en ninguna parte 
prohibió á los pueblos enriquecidos por la cultura, 
el comercio y las artes, usar en el culto divino la misma 
pompa que reinaba en los usos de la vida civil. Los 
heterodoxos, que suprimieron todo el aparato este- 
rior del culto , deben decirnos sí esta prohibición pro- 
dujo entre ellos una fe mas firme , un deseo mas ar- 
diente de los bienes eternos, una caridad mas activa, 
una piedad mas fervorosa, y unas costumbres mas pu- 
ras. Algunos de sus doctores han tenido la docilidad 
de confesar que esta falsa espiritualidad lia produci- 
do un efecto enteramente contrario. 

La paite principal de nuestro culto son los sacra- 
mentos . Jesucristo los ha instituido por sí mismo ó 
por sus Apóstoles: se sabe que estas palabras, sacra- 
mento y misterio , son sinónimas, ¿Cómo un rito es- 
terioi puede pioclucir la gracia en nuestras almas? 
No lo sabemos} pero lo dijo Jesucristo, y esto nos 
basta. Los sectarios que disminuyeron su número* 
parece que tenían por demasiados los medios de con- 
seguir la gracia divina , y los motivos de reconoci- 
miento hacia nuestro Salvador. Si quitando estos 
recursos hubiesen sabido disminuir nuestras necesi- 
dades, se les podría perdonar. El mas augusto de 
nuestros misterios , el mas capaz de ejercitar nuestra 
fe, de animar nuestra confianza, de inflamar nuestro 
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amor y de conservar entre los (leles la unión y la paz 
que es la Eucaristía, es por desgracia el que ha cau- 
sado mas disputas y el quemas lia dado lugar a erro- 
es y á blasfemias. Jesucristo al bendecir el pan y e l 
vino dijo . este es mi cuerpo , esta es mi sangre^ 
¿que mas queremos? Un Dios que lia criado toda la 
natuialeza es sin duda bastante poderoso para cam- 
biarla : un Dios que nos amó hasta el estremo de ha- 
cerse nuestra víctima, se ofreció por el misino motivo 
á ser nuestro alimento : lo uno es consecuencia del 
otro. En todos tiempos después de haber ofrecido 
un sacrificio, se comió una parte de las carnes que se 
ofrecían . San Pablo lo ha notado y hace á la Euca- 
ristía la aplicación de esta doctrina. Epíst. i. a ¿ los 
Cornil. , cap, io, y, iG y siguientes: nosotros no ne- 
cesitamos de otra prueba, Tal vez la mayor es la ca- 
dena de errores que se siguieron á la temeridad de 
los heterodoxos en negar la presencia real de Jesu- 
cristo en la Eucaristía , porque de resultas atacaron 
sucesivamente su Divinidad, la Trinidad de personas 
en Dios , la Encarnación , la Redención del género 
humano en sentido propio, y la transmisión del peca- 
do original Sfc. Siendo todos estos dogmas igualmen- 
te revelados, el método de torcer el sentido de la Es- 
critura sobre el uno, sirvió para destruir toáoslos 
demas. Fue preciso suprimir el culto esterior que los 
esplicaba, é insensiblemente el socinianismo y el deis" 
mo llegaron á ser la única religión tic los sectarios. 
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!No deben pues espantarse , si a rapidez de sus pro- 
gresos en la carrera de los errores nos hace tímidos 
en la esplicacion de la Sagrada Escritura, y sí noso- 
tros queremos tener á la Iglesia universal por garan- 
te del sentido que nosotros le claraos. 

Una doctrina tan profunda, unos misterios tan 
santos y una moral tan austera como la de Jesucristo, 
no podían dejar de tener contrarios: el mismo lo ha- 
bía anunciado , y so esperimentó en todos los siglos. 
El orgullo , la presunción, la ambición de distinguir- 
se y de ser gefe de secta , la envidia contra los mi- 
nistros ele 3 Evangelio, la repugnancia á las leyes, y 
practicas molestáis , han suscitado y suscitarán siem- 
pre lalsos doctores. Silos que nos arguyen esa mul- 
titud de disputas, cismas y heregías, se hiciesen jus- 
ticia, hallarían en sí las mismas pasiones que han fle- 
cho obrar á ocios los novadores. Fuera de la Iglesia 
aun hay menos concordia y paz que en su seno ; los 
hombres han sido disputadores , celosos y ambicio- 
sos antes de ser cristianos ; pero no son ellos los que 
han encendido el luego de declamar contra el incendio . 

Cuando Jesucristo predijo esta desgracia , sin 
duda indicó un remedio para prevenirla: examiné- 
moslo. ¿Es la adhesión al texto de la Escritura, como 
quieren los heterodoxos? Pero contraía intención de 

su Autor, este libro divino hace mil setecientos años 
que es la manzana de la discordia : veinte sectas di- 
ferentes hallaron en el y hallan en el dia fundamento 
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para sostener as Opiniones que se contraponen unas 
con otras, y en todas se disputa sobre el verdadero 
sentido de la letra. El sentido es quien debe guiar- 
nos y no la letra. ¿Quien nos servirá de garantía pa- 
ra el verdadero sentido? Una sociedad inmensa, una 
gian Iglesia esparcida en todas las naciones, fun< 
por Jesucristo, instruida por los Apóstoles y sus su- 
cesores, hizo constantemente profesión de seguir su 
doctrina , de no reconocer por sagrados sino los li- 
bros que ellos le han dejado en el concepto de tales, 
y de entenderlos en el sentido que ellos le enseñaron 
á darles. Ella presenta por fiadora de su fidelidad la 
unanimidad de la doctrina y de la creencia en todas 
las sociedades particulares que la componen entre 
los diversos pueblos, cuyos intereses, costumbres y 
lenguaje, no fueron nunca los mismos. ¿Este signo 
de veracidad puede ser engañoso? Un mismo espí- 
ritu de vértigo no pudo fijarse á un mismo tiempo 
entre los pastores y heles del Oriente y Occidente del 
ISoite y Mediodía para desconocer la doctrina de los 
Apóstoles , para abandonar la doctrina que habían 
recibido de sus padres, y para dar á la Sagrada Es- 
critura un sentido diferente del que acostumbraban. 
Sin otra prueba nos parece que el sentimiento unáni- 
me de esta Iglesia, tan es tensa y tan antigua, merece 
mas confianza que la esplicacion de algunos docto- 
res ó de algunas sociedades particulares separadas 
del antiguo cuerpo , y que no se sabe, ni de sus au- 
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tores, ni de su origen, ni los motivos ni medios de 
que se valieron para su establecimiento . 

En el antiguo Testamento hay una infinidad de 
pasages cuyo sentido verdadero no se atinara, si no 
se hubiera revelado y fijado por los autores del Nue- 
vo ; los judíos no se fijan , ni aciertan con él , porque 
no quieren admitir estas esplicacionés. El mismo pe- 
ligro subsiste respecto á los libros del nuevo Testa- 
mento ; se escribieron en una lengua que uo nos es 
familiar : están llenos de misterios y de dogmas in- 
comprensibles á los mas sabios doctores: es preciso 
traducirlos á nuestras lenguas , y nadie puede respon- 
dernos déla inteligencia, ni de Infidelidad de los 
traductores. Muchas versiones se contradicen aun en 


materia de dogma , y no hay el mayor concierto en- 
tre los intérpretes. En medio de este caos, ¿quién es 
el doctor bastante presuntuoso para decidir? ¿soy yo, 
que torno los pasages en cuestión en su. verdadero 
sentido, y declaro que yerran los que no les dan la 
misma inteligencia? Mas modesto es el lenguaje de la 
Iglesia católica , cuando dice : no soy yo quien lie 
descubierto ni inventado este sentido , sino que me 
lo ensena una tradición que sube hasta los mismos 
autores de estas obras divinas. 


Entre las sectas mas adheridas en la apariencia al 
texto de la Sagrada Escritura, ninguna la da á sus 
prosélitos para única instrucción: todos tienen cate- 


cismos, espiraciones del dogma, símbolos de creen- 


(xcv) 

cía que dividen una secta de la otra. La fe de los 
adultos se forma en la infancia: antes de leer ¡a Escri- 
tura xa están preparados para darle la inteligencia re- 
cibida y común entre los partidarios de su secta. En 
sus confesiones de fe no alejan solo el texto de la Es- 
critura, sino también sus interpretaciones, sin hacer 
inencioii alguna de los pasages que les son contrarios. 
También protestaron que se atenían solamente á la 
Esuituia, x sus partidarios los creyeron sobre su 
palabra , sin embargo de ser evidente la impostura. 

En la Iglesia católica puede uno de los fieles en- 
gañarse sobre el sentido del texto; pero le es fácil sa- 
ber cómo le entiende la Iglesia. Es bien seguro que 
esta sociedad repartida sobre la tierra, no conspiró 

ú darle un sentido falso | ella tiene un centro de uni- 
dad y comunión de fe en la silla Apostólica , y esta 
señal de reunión no puede ser principio para divi- 
dirse ni para errar. Por otra parte un doctor , que 
una vez se ha separado de la creencia coi n un, no re- 
trocede jamás; antes bien va siempre avanzando por 
el camino que cortó él mismo, en el cual el primer 
en 01 le arrastra a otros muchos y mayores: si gana 
tin número regular ele discípulos , tiene derecho de 
hacer bando aparte. He' aquí un nuevo pastor, un 
nuevo rebano , una nueva iglesia, y una nuex r a reli- 
gión. ele este modo se forman y se formaron las sec- 
tas entre los protestantes y lo mismo entre los demás 

sectarios. 
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La infalibilidad de la Iglesia católica apoyada so- 
bre las promesas de Jesucristo , no es en el fondo si- 
no la certidumbre moral colocada en un grado mas 
alto de notoriedad. ¿Qué se ensena, qué se cree hoy 
en tal Iglesia? El obispo encargado de la enseñanza 
no puede ignorarlo. Cuando los obispos reunidos de 
diferentes países del mundo reconocen que su doc- 
trina es uniforme , este testimonio de la Iglesia uni- 
versal no puede ser sospechoso , ni estar sujeto á 
error. La doctrina de la Iglesia es en el dia como fue 
siempre , porque siempre se hizo profesión en ella 
de conformarse con la antigüedad y universalidad, 
y un cambio en esta universalidad es imposible. 

Tal ha sido desde su origen el carácter distintivo 
de la verdadera Iglesia de Jesucristo. Los Apóstoles 
se vieron en la precisión de separarse para ir á predi- 
car á diversas naciones $ pero no se dividieron en or- 
den á la doctrina: su enseñanza fue uniforme, y la 
fé de sus prosélitos fue siempre la misma. Después 
de diez y siete años de trabajos apostólicos , San Pa- 
blo va a J erusalen con el objeto de comparar ci 


Evangelio que predicaba él á los gentiles,, con el que 
los otros Apóstoles predicaban á los judíos , temien- 
do , dice él, trabajar ó haber trabajado en vano. 
Epíst. á los Galat., cap. 2, v. 2. Su decisión en el 
concilio de Jerusaleu tocante alas ceremonias legales 

O 

fue unánimemente seguida. Hecl os Apostól. , cap . 1 5 . 
Todos los concilios posteriores en que no han domi- 
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nado los hereges, se conformaron con este modelo. 
En los siglos segundo y tercero, San Ircneo y Ter- 
tuliano aseguraron la unidad de creencia entre líis Igle- 
sias Apostólicas, y la oponen á los hereges como un 
signo infalible de verdad . Eu el siglo cuarto la uni- 
formidad de esta tradición brilló con todo sil esplen- 
dor en el concilio de \ ieea , y se opuso como un es- 
cudo invencible al falso sentido que los arríanos da- 
ban á los pasages de la Escritura que miran á la divi- 
nidad de Jesucristo: así se ha conducido la Iglesia 
eu todos los siglos. 

Por lo cual los pastores católicos pueden decir 
con San Juan: Epíst. r. a , cap. 4 ? v. 6, Nosotros so- 
mos de Dios , el que oye á Dios nos escucha á no- 
sotros , el que no es de Dios no nos escucha \ en 
esto se distingue el espíritu de verdad del espirita 

de error Muchos han llegado á ser enemigos de 

Jesucristo , y se salieron de entre nosotros , pero 
no eran de los nuestro í, si lo hubiesen sido se ha- 
brían quedado con nosotros. Gap. 2, v. 19. 

Por la sencilla esposicion que acabamos de hacer 
se puede formar concepto de la inmensa estension 
de la Teología y la multitud de conocimientos que 
supone. Ella es la historia engalanada con todas sus 
pruebas : sube hasta la creación , y es el solo monu- 
mento que nos queda del primer origen de los pue- 
blos. La Religión de los Patriarcas , la de los judíos, 
y la de los cristianos , son tres épocas de la revela- 
tomo r. N 
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cion que deben considerarse y compararse , si se 
quiere percibir la sabiduría del plan que la < livina 
Providencia ha seguido ; y su constancia y uniformi- 
dad son la prueba mas demostrativa de que solo Dios 
puede ser su autor. Los libros sagrados que nos ins- 
truyen sobre este punto son en gran número , y no- 
sotros los miramos generalmente como auténticos, 
aunque hay una gran cuestión, y se dudó si algunos 
eran apócrifos. Ellos están escritos en una lengua 
muerta ya hace dos mil años, y muy diferente de las 
lenguas modernas: ios mismos que la estudiaron pro- 
fundamente están con frecuencia divididos sobre el 
sentido de muchos términos y sobre el valor de cier- 
tas espresiones, las cuales no pueden entenderse bien 
sin conocer las costumbres antiguas, sin saber la his- 
toria natural de muchos países del Oriente, y sin po- 
seer la cronología y geografía. 

Lo mismo sucede sobre corta diferencia con los li- 
bros del nuevo Testamento: el lenguaje de los que los 
han escrito es una mezcla de hebraísmos y helenis- 
mos. Muchos de estos libros son refutados por las 
sectas heréticas , y no fueron colocados en el Canon 
sino después de algunos siglos. Así la parte déla Teo- 
logia que se llama Critica Sagrada , es una ciencia 
de mucha complicación y que basta para ocupar un 
hombre laborioso durante una gran porción de su 
vida. La misma multitud de socorros que los sabios 
nos han procurado para cultivarla , hacen que 
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n0 s embaracemos en su elección. El descaro de los 
críticos , los falsos sistemas de los heterodoxos y la 
mala fe de los incrédulos siembran de espinas los 
pasos de un teólogo que quiere adelantar en esta 
carrera. 

No basta conocer los dogmas, la moral y el cul- 
to que Dios ha revelado en las diferentes épocas de 
la Religión, singularmente en la tercera ; los miste- 
rios que Jesucristo nos ha re velado, los preceptos que 
fue servido imponernos , y el gobierno espiritual que 
ha establecido en su Iglesia: es preciso saber cómo 
se estendió esta doctrina; los obstáculos que ha supe- 
rado, ya de parte de los judíos, ya también de parte 
délos paganos, y sobre todo de parte de los filóso- 
fos; las persecuciones que ha sufrido, y los medios 
de que se valió para salir triunfante. A estos prime- 
ros combates se sucedieron los de los hereges; no 
hay parte alguna del cristianismo contra la cual no se 
hubiesen sublevado. Un teólogo debe estar impues- 
to en sus opiniones y en los argumentos con que las 
lian defendido , y en las pruebas que les opusieron 
los Santos Padres. Los errores antiguos están siempre 
espuestos á renacer muy fácilmente ; los incrédulos 
de toáoslos siglos repiten los mismos sofismas: noso- 
tros debemos estar siempre alerta contra ellos, y viva- 
mos seguros de hallar en i a antigüedad con que con- 
fundirlos. Por lo tanto es preciso seguir la cadena de 

la tradición ; pero es larga, porque ya tiene de anti- 
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g iic dad mas de mil y setecientos años, y se aumen- 
ta todos los dias : también es menester confrontar 
los testimonios, pesar las razones y las pruebas de 
una y otra parte, que no es un trabajo ligero: sola- 
mente las obras de los padres componen una masa 

es , y no hay ninguno entre ellos 
que sea absolutamente inútil. Por lo demas, la im- 
portancia de la materia y la seguridad de vencer a los 
enemigos deben servir para alentarnos. 

Si los que en el siglo diez y seis emprendieron la 
reforma del cristianismo tuvieran la menor ¡dea de 
estos conocimientos, habrían sin duda reconocido su 
impotencia; pero cuando soló se trata de destruir, no 
hay necesidad de instrucción ni de reflexión; basta 
ser temerario , audaz y estravagante. Cuanto á la 
prevención de los incrédulos que miran apenas la 
Teología como una ciencia^ la deprimen y la desde- 
ñan, se mancomunan y se igualan en este punto con 
los ignorantes , que no hacen ningún caso de lo crue 

, A» i l0! tc0lo ¿, 

aunque fingen despreciarlos. 



yi-fi DEL DISCURSO PRELIMiiV Ali . 


i la parte teológica de la enciclopedia se ha retar- 
dado algún tanto, esperamos que el público nos per- 
donará cuando llegue a saber las dificultades que 
hemos tenido que vencer, y la inmensidad de trabajo 
de que nos liemos cargado. De casi dos mil y quinien- 
tos ai tic idos que ocupan esta obra, ha sido necesario 
hacer de nuevo por lo menos una cuarta parte que 
i altaban en la antigua enciclopedia , ó que estaban 
solo tratados como artículos gramaticales. Casi otros 
tantos conten ian una doctrina falsa ó sospechosa ; y 
lúe preciso corregirlos por estar copiados por escri- 
tores heterodoxos, ó bien producidos por literatos,, 
cuyos principios favorecían á la incredulidad, así co- 
mo hemos abreviado muchos que contenían discusio- 
nes in titiles, y añadido otros que parecían necesarios 
y estaban incompletos. Algunos so han omitido co- 
mo superfinos. No hemos alcanzado, por ejemplo, que 
necesidad podía haber de veinte artículos sobre el 
arrian ismo, porque los partidarios de esta heregía hu- 
biesen llevado nombres diferentes, y distinguirlas pa- 
labras homo úsios y consubstancial, siendo la una ver- 
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ston de la otra; hablar de la dominica de las palmas 
y de la de ramos; cambiar una letra para colocar á cor- 
ban y korban , cíiirotonia y keirotonia en lugar de la 
imposición ele manos, purim y phurün que significan 
los destinos: poner palabras griegas ó hebreas en lu- 
gar de las francesas que les corresponden. Así que ba- 
jo este punto de vista nuestro trabajo debe parecer 
enteramente nuevo. 

De bis tres partes que abraza, á saber: la Teolo- 
gía Dogmática, la Crítica Sagrada y la Historia Ecle- 
siástica, la primera exige mayor atención y encierra 
mayores dificultades. Lo misino que cualquiera otra 
ciencia, ella tiene su lenguaje particular y ciertas es- 
presiones consagradas ála esplicacion de los misterios, 
de las cuales nadie puede separarse sin peligro de 
precipitarse en el error. Nadie debe exigir del teólo- 
go que emplee otros términos de mas claridad saca- 
dos del lenguaje ordinario , ni que haga comprender 
con evidencia verdades que Dios ha revelado para 
que las creyésemos sobre su palabra , aunque no pu- 
diésemos concebirlas. 

En casi mil y ochocientos años que hace que se ha 
formado la Teología , no ha pasado un solo siglo en 
que no fuese combatida por alguna secta de incrédu- 
los; y he aquí por que esta ciencia ha llegado áser con- 
tenciosa. Como ella consiste en saber no solamente 
lo que Dios ha revelado , sino también cómo ha sido 
atacada y defendida su doctrina , apenas hay un so- 
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lo artículo que no sea un objeto de disputa: asi que 
un teólogo escribe siempre en medio de una multitud 
de enemigos, y jamas fueron en mayor número que 
en nuestro siglo. Por eso nadie debe estraüav el ver- 
nos continuamente ir á las manos con los so cúnanos, 
los protestantes que han renovado casi todos los erro- 
res antiguos : con los deístas y mas incrédulos que los 
han copiado todos. Nuestros maestros en Teología 
son los Padres de la Iglesia: nosotros nos vemos obli- 
gados á seguir su ejemplo. Estos respetables autores 
han escrito cada uno en su respectivo tiempo contra 
los eirores que hacían entonces mas ruido, y no con- 
tra los que estaban ya casi olvidados : es ele nuestro 
deber el imitarlos. 

No somos tan injustos que acusemos á los protes- 
tantes de haber querido de intento favorecer á los 
enemigos del cristianismo; pero no es menos cierto 
que sin querer les han dado casi todas sus armas. Es- 
ta es una cosa que no hemos podido menos de notar 
una infinidad de veces porque es evidente. Si los pro- 
testantes se hallan continuamente en nuestra obra 
asociados á los incrédulos, no nos lo atribuyan i no- 
sotros sino a sus doctores. Entre los luteranos, Mos- 
lieim j Brucker; éntrelos calvinistas, Beausobrio, Bas- 
nágio, LeClere y Barbeirac; éntrelos anglicanos, Chi- 
lling, Wort y Bingham; son los que principalmente 
hemos consultado , porque son los últimos que han 
escrito y parecen tener mas reputación. Ellos han tra- 
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ta<ío de dar una nueva forma á las antiguas objecio- 
nes, y lian tenido industria para desfigurar la mayor 
parte de los hechos de la historia Eclesiástica. No hav 
uu solo Padre de la Iglesia contra quien no hayan for- 
mado acusaciones. En fin^ ellos lian puesto tina man- 
cha á los teólogos católicos, á la cual no han podido 
saiislacer nuestros mejores controversistas. Nos he- 
mos visto precisados á encargamos dé hacerlo ; y si 
no liemos respondido a todo, creemos haber hecho 
por lo menos lo mas esencial. Dando una corta no- 
ticia de las obras de los Padres, liemos tratado de ha- 
cer su apología. 

Xo mismo es con respecto á los personajes del 
antiguo Testamento, cuyas virtudes se alaban en la his- 
toria Sagrada: los incrédulos, siguiendo los pasos de 
los mullique os, se han aplicado a desfigurarlas. Lejos 
do multiplicar los artículos de la Crítica Sagrada, he- 
mos suprimido un gran número. Nos ha parecido in-* 
útil disertar sobre espresiones que todo el mundo en- 
tiende, sobre palabras que nada tienen de estraordi- 
nario, y hacer una copia del Diccionario de la Biblia. 
Sin duda es mas necesario ilustrar los pasa jes de que 
han abusado los incrédulos, ó que son entre los teó-“ 
logos un objeto de controversia. 

i 

Quisiéramos colocar al frente de este primer to* 
i o el discurso preliminar; pero como este debe ser 
el resultado de toda la obra, no puede hacerse sino 
cuando estuvieren acabados todos los artículos, y es- 
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ta es la parte de nuestro trabajo que nos parece exi- 
: gir mayor cuidado (a). 

Se debe suponer que un Diccionario Teológico, por 

exacto que sea, no podrá jamás tener lugar de un cur- 
so de Teología completo, en el cual se reúnen sobre 
cada cuestión toda especie de pruebas y todas las res- 
puestas a las objeciones; donde se hace ver la cone- 
xión que nuestros dogmas tienen entre sí , de manera 
que el uno ilustra y confirma los demas. Sería un er- 
ror creer que con un Diccionario tan abreviado se 
podra llegar á ser gran teólogo, porque para oslo se- 
ría preciso hacerle mas estenso , añadiéndole muchos 
artículos de metafísica, de moral, de historia, de dis- 
ciplina y de jurisprudencia canónica, que hemos re- 
mitido para los diccionarios de estas ciencias á que 
pertenecen. 

No hubiera sido difícil cargarle de citas ; pero baste 
advertir en general , que para la Crítica Sagrada , los 
prolegómenos déla poliglota de Inglaterra, la Filosofía 
sagrada de Glasio, las disertaciones y prefacios clelaBi- 
blia de Aviñon de 17 vo úmenes en 4 *°, son las prin- 
cipales fuentes donde se ha bellido. Para la Historia 
Eclesiástica, Fleuri, Cave, Dupin, Tillemont y Dom 
Cciller, son los autores que tendríamos que citar con- 


(a) Le insertó después con la obra, y 1c hemos colocado al princi- 
pio , porque asi le colocan los impresores y libreros franceses en c! 
original, 
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tínicamente. No hemos dudado copiar muchas obser- 
vaciones de los protestantes poco hace citados, sobre 
todo de Mosheim, cuando nos lian parecido verdade- 
ras y dignas de la atención del lector. Por lo que to- 
ca a la Teología Dogmática, aun cuando hubiéramos 
citado en cada artículo los nombres de Petau, de 
Toumelli , de Witasse , de Lhenxuuier , de Juenin ó 
de algunos otros autores modernos, el lector no que- 
daría mejor instruido , porque estas obras son cono- 
cidas de todos los teólogos, y los que no lo son, no 
caen en tentación de leerlas . 

No tenemos la vanidad de creer que este Diccio- 
nario es como debiera ser. Un solo hombre, por la- 
borioso que sea, no puede bastar para esta empre- 
sa (a ) . Los que vengan después de nosotros podrán 
hacerlo mejor : es mas fácil ver los defectos de una 
obra concluida, que evitarlos en su composición. Ro- 
garlos sinceramente á los que se tomaren el trabajo de 
leerle , nos adviertan las faltas en que hemos podido 
caer, a fin de que podamos remediarlas , ya en la fé 
de erratas , ya en un suplemento. 


FlPf DE LA ADVERTENCIA DEL AUTOR, 


K a ) Algunos aseguran * elogiando la laboriosidad del autor dicea 
fjue tu \ o la paciencia de transcribir todas sus obras tres veces de su pro- 
pio puno* D ccionano Universal , Histórico crítico , t. 2 , pag. 4 l °- 
Edición de París, 1810, 
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XaAROjSI , hermano de Moisés, primer pon tí tice Je la Reli- 
gión judaica, cuya historia se puede ver en el Exodo y libros 
siguientes. No nos toca reunir sus pasages, pero nos vemos 
obligados á justificar los dos hermanos de algunos defectos que 
les lian echado en cara algunos censores de la Historia Sagrada, 
así antiguos como modernos. 

Ellos dijeron que Moisés había dado el sacerdocio á su tri- 
bu y su familia por motivo de ambición. En tal caso habría 
sin duda asegurado el sumo sacerdocio á sus hijos mas bien 
que á los de su hermano: lejos de hacerlo , los hijos de Moisés 
permanecieron confundidos en Ja multitud de los levitas. Ja- 
cob trata bastante mal en su testamento á Leví y Simeón ; la 
dispersión de los levitas entre las otras tribus se anuncia en 
el Gen. cap. 49, v. 5 y siguientes, como un castigo del crimen 
de sn padre. ¿Quién ha puesto á Moisés en la precisión de con- 
servar la memoria de esta mancha impresa en su tribu? 

Tampoco vemos en qué pudiese escita r la ambición el sa- 
cerdocio judaico. Los levitas no tuvieron parte en la distribn- 
TOMO I. i 
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cion de las fierras: ellos estaban dispersos entre las climas trí- 

us ’ y obligados á dejar su familia para ir a llenar sus l'i ilicio- 
nes al templo de Jerusalen. Su subsistencia era precaria, y es- 
taban espuesfjos á perderla, si el pueblo se entregase a la ido- 
latría. Una prueba de que el sacerdocio no era por sí mismo 
nn manantial de prosperidad, es que la tribu de Leví fuesiem- 
pie la menos numerosa, lo que se prueba por los empadro- 
namientos que se hicieron en diversas épocas. 

El autor del Eclesiástico, cap. 45, v. 7, hace un elogio 
magnífico de la dignidad de Aaron, y de los privilegios que 
estaban ligados á su sacerdocio; pero ios presenta bajo un as- 
pecto religioso, y no de parte de las ventajas temporales. El 
privilegio de subsistir por las primicias y por una porción de 
víctimas, no podía compensar los inconvenientes á que esta- 
ban espuestos tanto los sacerdotes como su gefe. Nosotros no 
vemos en la Historia Sagrada que los pontífices de los hebreos 
gozasen jamas de una autoridad sai límites, m de una rui ne » 
za consideiable , y no percibimos como habrá podido escitar 

la ambición un pueblo tan intratable y sedicioso como era 
el judaico. 

Los mismos censores añaden que el pueblo fue castigado 
después de la adoración del Becerro de Oro, v que no lo fue 
Aaron siendo el ñus culpable de todos: en una palabra, que 
la nación sufiio la pena del crimen de su pontífice. Esto es 
una calumnia. Aaron, ni fue autor de la prevaricación del pue- 
blo, ni mas culpable que el pueblo. Él cedió por debilidad á 
los gritos de una multitud sediciosa. Es verdad que Moisés pi- 
dió al Señor la gracia para su hermano, y la obtuvo; pero si 
hubiese obrado de otra manera, se le acusaría de inhumani- 
dad y de aprovecharse de la oeasiou para perder á su herma- 
no. No obstante no quedó impune la falta de Aaron. Es ver- 
dad que quedó exento del contagio que hizo perecer á los 
prevaricadores; pero tuvo que llorar bien pronto la muerte 
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de sus primeros hijos: fue cscluido, igualmente que Moisés de 
entrar en la tierra de promisión, y sufrió una muerte preim- 
turn por una falta tan ligera (*). 

Si se atiende á la multitud y al rigor de las leyes á nuces- 
taba sujeto el sumo sacerdote, la pena capital en que podía in- 
currir si pecaba en sus funciones, y la esclavitud en que esta- 
ba sumido, se inferirá que esta dignidad no era propia para 
escitar la ambición. ( Véanse las palabras levita , pontífice , 
presbítero , sacerdocio ). 

La rebelión de Coré y sus partidarios, y su ruidoso casti- 
go, ofrecieron á los incrédulos nuevos motivos de malignidad. 
Coré, gefe de una familia de levitas, envidioso de que Dios 
hubiese elegido á Aaron para el pontificado, uniéndose á Da- 
tain, Abiron y á otros doscientos y cincuenta gefes de fami- 
lia, echaron en cara á Moisés y á su hermano la autoridad 
que ejercían sobre el pueblo del Señor. Respondió Moisés con 
moderación, que á solo Dios tocaba designar á los que quería 
distinguir con la investidura del sacerdocio» rogando al mis- 
mo tiempo á Dios confirmase la elección que había hecho en 
su hermano por nn castigo ejemplar de los rebeldes. En efec- 
to, se abrió la tierra y se tragó á Coré, á sus cómplices y á 
sus familias, y un fuego del cielo consumió los ciento y cin- 
cuenta restantes. 

Reprender á Moisés por este rasgo de crueldad, es repren- 
der á Dios mismo. Ni Moisés ni su hermano tenían poder para 
abriv la tierra m para hacer bajar fuego del cielo, y este prodi- 
gio se hizo á vista de todo el pueblo reunido. ¿Luego aproba- 
ría Dios por él la ambición y fiereza de los dos hermanos? 


(*) La mónte ilcl autor no es que Aaron no hubiese sido gravemen- 
te culpable: solo quiere decir, que su falla es ligera cu comparación 
de la de los sediciosos; ó que no fue el tnns culpable de lodos, co- 
mo le arguyen los impíos. 
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in vano han querido algunos críticos hallas* alguna se- 
mejanza entre la historia de Asaron y la fábula de Mercurio: su 
paialelo es del todo forzado. Homero y Hesiodo han conocido 
la fábula de Mercurio muého antes que los griegos hubiesen 
tenido noticia alguna de la historia de los judíos. Herodoto 
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qne vivió cuatrocientos años despees de estos poetas, conoció 
muy poco á los judíos. Otros han creído que el cuadro de Mer- 
ecí io se labia trazado sobre Eliezer, ecónomo de Abraham, 
pero no han librado mejor que los anteriores. Es muy fácil 
abusar de esta clase de paralelos entre la fábula y la Historia 
Sagrada, aunque no vemos qué utilidad puede resultar de 
ello. Los que quisieren consultar las alegorías orientales de 
M. Gebelin, pág. 100 y siguientes, verán que no fue necesario 
copiar la Historia Sagrada para forjar la fábula de Mercurio. 

ABBA. ( Véase padre ). 

ABADIA, abad, abadesa. Un cuerpo, una comunidad 
cualquiera no puede subsistir sin subordinación: es preciso un 
superior que mande, é inferiores que obedezcan. Entre miem- 
bros iguales y que tienden á la perfección , la autoridad debe 
ser dulce y caritativa. No se puede dar á los prelados monás- 
ticos un nombre mas conveniente que el de padre, y es lo que 
significa la palabra Abba, por cuya razón se han llamado tam- 
bién abadesas las superioras de las monjas, y los monasterios 
abadías. La jurisdicción, los derechos y los privilegios de los 
abades y de las abadesas, se han fijado por leyes eclesiásticas, y 
©riñan uno de los artículos de la jurisprudencia canónica. Bás- 
tenos observar que la multitud de abadías de uno y otro sexo 
no tiene nada de estrado para los que saben el infeliz estado 
de la sociedad en Europa en el décimo siglo y los siguientes. 
Solo Jos monasterios sirvieron entonces de asilo á la piedad, 
y de i efugio á Jos pueblos oprimidos, pillados y reducidos á la 
esclavitud por unos señores siempre armados y encarnizados 
en hacerles una guerra continua. Este hecho se confirma por 
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la multitud de villas y ciudades fundadas junto á las abadías. 
Los pueblos encontraron allí todo género de auxilios espiri- 
tuales y temporales, el reposo y la seguridad que no podían 
gozai en otios puntos. Jumas se lia declamado tanto como en 
nuestros chas contra las riquezas, suntuosidad y magnificencia 
de las abadías. En nuestros diccionarios geográficos, hablando 
de las ciudades y pueblos en que se baila una abadía , nunca 
sé cansan sus autores de presentar el contraste que hacen la 
opulencia del monasterio con la pobreza y miseria de los ha- 
bitantes dei cantón , para insinuar lo fatal qne es para los co- 
lonos la vecindad de los monasterios. Tan juiciosa será esta 
observación, como la del que pusiese en paralelo la magnifi- 
cencia del palacio de Versalles y el hijo de la corte, con la 
multitud de pobres reunidos en esta ciudad, ó la miseria que 
suele cubrir el empedrado de las calles de París, con la sun- 
tuosidad de los palacios de los grandes señores y primeros em- 
pleados. Los pobres se reúnen en estas dos ciudades, por que 
esperan, hallar socorro en la caridad de los príncipes y de los 
grandes . así como las abejas se reúnen sobre Jas praderías en 
que hay ñores qne chupar, y no en las campiñas cultivadas 
donde no las encuentran. Nosotros pensarnos lo mismo en or- 
den a las abadías y ricos monasterios, y qne si los miserables 
no tuviesen nada cpie ganar en ellos, irían seguramente á otra 
parte á buscar su subsistencia. Luego las reflexiones de nues- 
tros censores políticos prueban cabalmente lo contrario de 
lo que intentan* 

Acaba de aparecer una obra titulada: Observaciones de 
un ciudadano solitario , cuyo autor ha probado con razo- 
nes muy sólidas que no pintando las abadías y monasterios 
con colores puramente políticos , estos establecimientos son 
muy ventajosos, y qne destruyéndolos ó cambiando su destino, 
se baria mucho mas mal que bien. El ha respondido de una 
manera muy satisfactoria a todos los argumentos que los ccu- 
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sores^ del estado monástico han compilado cu sus disertaciones. 

l- a Sin entrar en pormenores es evidente que en todas las 
abadías y monasterios se consumen las rentas cutre Jos del lu- 
gar y los de los pueblos vecinos; y si se diese á los seglares, se 
gastarían en la corté, en la capital , ó en otra parte lejos del 
suelo y de la habitación de los qne las pagan. 

2. Ademas, no siendo las Encomiendas, no hay rentas 
que estén mas bajo las manos de! gobierno, porque dispone de 
ellas á cada paso, y las puede emplear en utilidad pública por 
reuniones, economatos , pensiones, 8tc. ( # ). 

o. En todas las calamidades que afligen á los campos, no 
hay recurso mas pronto ni mas cierto que el de las abadías y 
na mastei ios. Sl se luciese una lista de las buenas obras que ríe 
esta clase se hacen diariamente en los monasterios, los enemi- 
gos de los monjes se verían precisados á avergonzarse de sus de- 
clamaciones. 

'■ v astos edi (icios, que se dice, insultan á la miseria 

publica, han sido trabajados por los artesanos de la comarca, 
que a espeusas del monasterio han ganado su vida ; y en esto 
por lo menos se han conformado los monjes con nuestros filoso* 
ios políticos, que sostienen que la mejor limosna es hacer traba- 
jar al pueblo. Podríamos hacer otras muchas observaciones. (Véan- 
se las palabras monje , monasterio). 

ABAD DON. Nombre del Auge 1 esterminador en el Apo- 
calipsis. 

ABANDONO. Hay algunos pasages en la Escritura que 
i ; o pi obar que Dios abandona los pecadores y aun las na- 
ciones, pero hay otros también que aseguran que Dios es bue- 


(*) El autor reconoce que para que el gobierno civil se aproveche 
do las Encomiendas , y de toda especie cíe bienes eclesiásticos para las ur- 
gencias del estado, necesita del consentimiento de la Iglesia. (Véase la 
palabra autoridad y ¿¿enes eclesiásticos , Sfc . ) - 
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no para todos, que tiene piedad de todos, que no tiene aver- 
sión á ninguna de sus criaturas, y que sobre todas las obras de 
sus manos derrama sus misericordias, &c. Los primeros pasaos 
por consiguiente no significan que Dios prive abso! mámentele 
todas sus gracias á los pecadores ni á las naciones que } P Püll ’ m _ 

fieles, sino que no les concede tantas como á otros pueblos, ó 
que no les hace tanto bien como les hacia antes de serle infie- 
les. Es uso común en todas las lenguas esplicar en términos ab- 
solutos lo que no es cierto, sino por comparación. De este modo 
cuando un padre no vela con tanto cuidado como acostumbra- 
ba la conducta de su hijo, se dice que le abandona: cuando 
manifiesta mas. cariño al segando que al primogénito, se dice 
que el ultimo es abandonado, despreciado y aborrecido rcr 
su padre. Estos modos de hablar no son absolutamente verda- 
deros, pero con ellos á nadie se engaña; por consiguiente no 
debemos estrañar que los haya en la Escritura mas que en el 
lenguaje ordinario. En efecto, á pesar de las formales promesas 
que Dios había hecho á los judíos de no abandonarlos jamás, no 
cesaban de decir en todas sus calamidades: el Señor nos ha 


abandonado , nos ha olvidado . Hé aquí lo que les responde 
Isaías de parte de Dios, cap. 49, v. 14. ¿ Puede una madre 
olvidar á su h ijo y acabar su ternura para el fruto de sus en. 
ti añas ? Aunque pudiera hacerlo yo no os olvidaría jamás. YA 
abandono de que se lamentaban los judíos consistía- solamente 
en que Dios no los protegía de una manera tan ruidosa, y no 
les concedía tantos beneficios como antes. 


Nosotros debemos raciocinar de la misma manera, y cuten» 
der que la Sagrada Escritura habla respecto de las gracias para 
la salvación y los auxilios sobrenaturales. En el artículo Gra~ 
da, párrafo 3 , probaremos por la Sagrada Escritura y por los 
Padres de la Iglesia la eficacia de la redención , y que no hay 
bajo el cielo criatura alguna á quien Dios deje enteramente de 
tu mano negándole a liso hitamente la gracia, pero que no la cía 
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igualmente y por la misma medida a todos los hombres: que á 
unos concede gracias mas abundantes que á otros, y solo en es- 
te sentido se puede entender que son abandonados los segundos 
en comparación de los primeros. 

Algunos acusadores de la Providencia alegan un pasage de! 
libro de los Proverbios, cap. X , v. *24, en el que la sabiduría 
dice a los pecadores : yo os he llamado , y vosotros me dcsprc . - 
chistéis : yo os he tendido los brazos , y ninguno de voso iros 
me ha mirado. Por mi parte yo me reiré y os insultaré en 
vuestra ruina cuando os sucedieren, los males que temíais. En- 
tonces se me invocará , y yo no escucharé : me buscarán y no 
me hallarán ; .... paro aquel que me escachare descamará sin 
temor ; él estará en el seno de la abundancia , y no habrá 
jmra él males que temer. No sé cómo se puede sacar de estas 
palabras que hay un m o me uto fatal en el que Dios no escucha 
ya á los pecadores, los abandona enteramente, les rehúsa toda 
gracia , y los deja perecer. 

1° Es claro que el sabio habla de bienes temporales y no 
de la reprobación de los pecadores. 

2. ° Sería en vano el que añadiese el que no escuché re , &c. 
¿Pueden los pecadores escuchar á Dios cuando no les habla ya 
por medio de su gracia ? 

3. ° Esta opinión es formalmente contraria á la promesa 
que Dios ha hecho por Ecequiel, cap. 33, v. i 4 .Aunque yo di- 
ga al impío tic morirás , si hace penitencia y practica la jus- 
ticia vivirá y no morirá. Y todos sabemos que el impío no pue- 
de hacer penitencia, si Dios no le dá su gracia. 

Los Padres de la Iglesia insisten todos sobre este pasage y el 
que le precede en el v. íi. Por vida mia que no quiero la 
muerte del pecador , sino que se convierta y viva. ConcI oyendo 
de ambos que la misericordia de Dios no abandona jamasen 
un todo á Jos pecadores. Dice Dios en el Apocalipsis, cap. 3, 
v. 19 : Haced penitencia , yo estoy á ¿a puerta y llamo', si 
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alguno me abre , entraré en él. No hace cscepcion alguna. Jesu- 
cristo no se nos representa como un juez ardiente por hacer jus- 
ticia , sino como un Salvador misericordioso que teme perder 
un alma y el precio de su sangre que derramé por ella. 

Sin embargo, algunos teólogos sostienen que San Agnstin 
no es de este parecer. Este padre, dicen ellos, ha repetido vein- 
te veces que Dios no abandona ai justo, sino que él sea el aban- 
donado, y este mismo principio le aplica á nuestro primer Pa- 
dre. Serm, i sobre el salm. 58 , núm. 2, dice : que Dios aban- 
donó ú Adan porque Adan abandonó á Dios: luego supone que 
cuando un justo abandona á Dios, el justo es también á su vez 
abandonado de Dios, lib. 3 de los méritos y remisión de los pe- 
cados, cap. 13, núm. 22. El Santo doctor pretende que Dios 
en algunas ocasiones no ayuda á los justos á hacer el bien, por- 
que pueden licuarse de orgullo , y piensa que Dios los deja caer 
y les reí lusa la gracia para humillarlos por su caída. Luego q 
rehúsa algunas veces la gracia á los justos, con mucha mas ra- 
zón á los pecadores. Cuando estos se esensan diciendo : ¿por qué 
somos culpables en vivir mal si no hemos recibido la grada 
para vivir bien i San Agustín responde en la Carta 194 ¿ Six- 
to, cap. 6 , núm. 22: si son del número de los vasos de cólera 
destinados á la perdición , que se culpen á sí mismos , porque 
fueron hechos de la masa que Píos ha condenado justamen- 
te por el pecado de uno so/o, en el cual todos han pecado ■ 
Así que este Santo Padre supone que se les niega la gracia por 
ol pecado original. En el tratado 53 sobre San iuan , núm. 6, 
dice: que Dios ciega y endurece á los pecadores, no en cuanto 
los tuerza ai mal , sino en cnanto Ies niega los auxilios, y por 
consiguiente en este sentido los abandona. 

Estrado es el que los que atribuyen á San Agustín esta ab- 
surda doctrina no hubiesen visto que debieran caer en grose- 
ras cont radicciones. l.° Pues que el justo tiene necesidad de !a 
gracia, no solo para obrar el bien, sino también para perseve- 

tojvio r. 2 
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iíU en él;, si llega a abandonar á Dios ó á caer en pecado por- 
cjue le ha faltado la gracia, no es él quien lia dejado á Dios, 
sino Dios le ha dejado primero á él ; y en este caso¿á dónde 
va á parar el principio tan repetido por San Agustín, que Dios 
no abandona jamás al justo sin que el justo le abandone prime- 
ro? Cuando Adan pecó por primera ve?, ¿había dejado ya á 
Dios? ¿ó se le negó la gracia por haber nacido de la masa de 
perdición? 2 .° Cuando los pecadores quieren echar ¿i Dios la 
culpa de sus pecados, San Agustín les opone este pasage del 
Eclesiástico, cap. 15, v. lí. No digáis Dios me deja , él es 
quien me ha descarriado . Dios no necesita de los impía*. &c.: 
1 de g rae. y lib. alb., cap. 2 , núm. 3, que se diga, Dios me fal- 
ta, 6 Dios me deja, para faltar á la gracia es una misma cosa ; y 
según el autor Sagrado y San Agustín, es una blasfemia. 3 .° Es- 
te Santo doctor ha repetido veinte veces que no se debe deses- 
perar de ningún hombre vivo.Eoarr. 2 sobre el salm. 36, nú- 
mero 11 , &c.; no así de los impíos sobre el salín. 50, núm. 18, 
que el demonio es la sola criatura de cuya conversión debe de- 
sesperarse, sobre el salm. 53-, núm. 4. Dice también en el li- 
bio o de Jas Coules,, cap. 11 , núm. 27; Arrójale en los brazos 
de tu Dio 5 , y nada temas , no se retirará para que tu caigas. 
¿Que significa todo esto, si Dios puede abandonar, no solo á 
los pecadores, sino también á los justos para humillarlos? Bus- 
quemos pues un medio para descargar á San Agustín de to- 
dos los absurdos que se le imputan, y no será difícil. 

Sermón l.° sobre el salm. 58, núm. 2, dice: que Adan des- 
pués de su caída fue privado deí gozo y del consuelo que antes 
espei unen taba en ver á Dios y conversar con él, porque se le 
ocultó^ este es el modo con que Dios se retiró de él y le aban- 
dono. La Escritura nos lo ensena, y de aquí nada se infiere. 

En el lib. 3 de los méritos y remisión de los pecados, ca- 
pitulo 13, num. 22 , San Agustín no dice que Dios niegue la 
gracia á los justos para obrar bien, sitio para obrarlo con per- 
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feccion, ad perfeiendum justitiám. Esto es verdad: Dios n 
dá siempre a las almas mas santas la fuerza de practicar el bien 
con tanta perfección como ellas quisieran: esto es lo que las 
aflige, las humilla y las atormenta con escrúpulos. ¿Se sigue de 

aquí que Dios les niegue las gracias necesarias para evitar el 
pecado y perseverar en el bien? 

En la Ep; 494 á Sixto, cap. 6 , núm. 24 y 22, no habla de 
la guiua actual, sino de la gracia final, del don de la perseve- 
rancia y de la predestinación á la gloria eterna. Convengamos 
pues con San Agustín en que este don no es debido á nadie, 
que Dios puede negarle á quien quisiere, y que los que no le 
alcanzan no tienen derecho á quejarse, y que esto no puede es- 

cnsar á los pecadores, como pretendía Pelagio. 

ABA Tí MIEN 1 0 , Los libros del nuevo Testamento nos ha- 
blan con frecuencia de los abatimientos ó humillaciones del 
Verbo encarnado. Se anonade 'k dice San Pablo á los de Filióos, 
cap. 2, vers. 7 y 8 ,y tomó la forma de esclavo', se humilló y 
se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz ; por lo 
que Dios le ha exaltado y dádole un nombre superior á todo 
aombf c. t para que en nombre, de /esas todo se arrodille en el 
cielo, sobre la tierra y en los infiernos , y para que toda 
lengua publique que nuestro Señor Jesucristo goza de la glo- 
ria de su Padre. No se sigue por tanto que Jesucristo ó el Hijo 
de Dios , haciéndose hombre , haya perdido nada de su grande- 
za. Dicen los Santos Padres que nada es mas digno dé la Ma- 
gostad divina que obrar la salud de Jas criaturas; y era preci- 
so todo este abatimiento de parte deí Verbo encarnado para cu- 
rai al hombre del orgullo escesivo que le había inspirado una 
falsa filosolia , y para consolar á la mayor parte del género hu- 
mano de la humillación a que estaba reducido. 

ABDAS. ( Véase celo de la Religión). 

ABDENAGO. (Véase niños en el horno). 

A.BDLAS. El cuarto de los doce profetas menores que vivió 
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e " el remado de Exequias año Je 726 antes ele Jesucristo; pre- 
dijo la ruina de los idumeos, el regreso de la cautividad de. lu- 
da, la venida del Mesías, y Ja vocación de los gentiles; pero 
esta» últimas predicciones no parecen tan claras como las pri- 
nieras. Es menester no confundirle con otros muchos Abdtas 
de que nos habla la Escritura, á saber: i,° un cierto Abdiás, 
intendente de la casa de Acháb, que oculto cien profetas para 
sustraerlos del furor de Jezabel en la caverna de una montaña 
a la cual dio su nombre : A” un intendente de los empleados de 
David; 3.° uno de los generales del ejército del mismo rey; 4,° 
un levita que restableció el templo en el reinado de Josíus. 

A odias de Babilonia. Fingido autor de una historia 
del combate de los apostóles. Dice en el prefacio que \ió á Je- 
suci isto , que había sido de sus setenta y dos discípulos , que si* 
gmó en Persia á San Simón y San Judas, y que estos le orde- 
naron primer obispo de Babilonia. Pero al mismo tiempo cita 
á Hegesipo que ha vivido ciento y treinta años después de la 
Ascensión del Señor; pretende hacernos creer que habiendo 
escrito su obra en hebreo, fue traducida al griego por un dis- 
cípulo suyo llamado Eutropo, y del griego aí latín por Julio 
Africano , que vivía el año 221 de la era vulgar. Estas contra- 
dicciones demuestran que el pretendido Abdias es un impostor. 
Wolfang. Laims, que desenterró e! manuscrito en el monaste- 
rio de Ossak , en Cariada, le hizo imprimir en Bassa el año 
de i o 51 como un monumento precioso. Se han hecho de él 

otras muchas ediciones sin que esta historia hubiese adquirido 
mas autoridad. 

ABDI3Í , ABDJEJU ó ERE DJESU. (Veas e Caldeos). 
ABECEDARIOS ; ramo de anabaptistas que pretendían ser 
pi e^iso para salvarse no saber leer ni escribir. 

ABEL, hijo segundo de Adan. Según la Sagrada Escritura, 
Caín, su primogénito, cultivaba la tierra, y Abel apacentaba 
los rebaños: el primero ofrecía á Dios los frutos de la agricul- 
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tura , el segundo le presentaba la grasa ó la leche de los anima- 
les. Era natural que los hombres ofreciesen á Dios por recono- 
cimiento lo mismo que recibían de él por bondad. Dios agra- 
decó los dones de Abel y no Jos de Caín: este, envidioso de la 
prosperidad de su hermano, concibió contra él un odio violen- 
to, y le mató. Los delirios que han escrito los rabinos sobre la 
conducta de Abel, no merecen nuestra atención. La narración 
sencilla que hace la Escriturará lugar á muchas reflexiones ■ 
l.° la suerte de los dos hermanos debió dar á conocer á ZL 
tros primeros padres las terribles consecuencias de su pecado y 
el esceso de miserias á que habían condenado su posteridad; 2.° 
el destino de Abel demuestra que las recompensas de la virtud 
no son para este mundo. Habia dicho Dios á Caín cuando an- 
daba proyectando su crimen : si tú haces bien , recibirás la re- 
compensa % si haces mal , tu pecado se levantará contra tí. 
Sm embargo Abel recibe por premio de su piedad una muerte 
violenta y prematura. Luego Dios habrá cumplido su promesa 
en la otra vida. Según San Pablo, Abel por su fé ofreció á Dios 
mejores sacrificios que Caín ; por eso ha merecido el nombre de 
justo : el mismo Dios ha dado testimonio á sus ofrendas , y por 
esta fe habla aun después de su muerte. Carta á los hebreos, ca- 
pítulo 11, v. 4. ¿Cuál piulo haber sido la fé de Abél sino una 
fiime creencia en la vida futura? El testimonio que Dios le ha 
dado sería ilusorio sí su piedad no hubiera sido de alguna ma- 
nera recompensada i y la indulgencia con que Dios trata á 
Caín sería un nuevo objeto de escándalo. (Véase Caín). 

Como San Cipriano en el libro del bien de la Paciencia 
elogia á Abel por no haberse defendido contra su hermano, y 
poi haber dado en esto un presagio de la constancia de los 
máiiires y de la paciencia de los justos, Barben ac acusa á 
este Santo Padre de haber destruido por esto el derecho na- 
tural de una justa defensa de si mismo. Tratado de Ja ino- 
ra! de los Padres, cap. o, púrraf. 41. Pero el derecho de 
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defenderse y la obligación de hacerlo ¿son una misma cosa? 

Barbel rae conviene en que no, y en que hay casos en que 
un justo puede dejarse matar mas bien que quitar la vida al in- 
justo agresor, y pone por ejemplo á Jesucristo y los mártires 
La cuestión pues se reduce á averiguar si Abel no ha podido 
tener un motivo loable para dejarse quitar la vida por su her- 
mano : nosotros sostenemos que el pensamiento cíe dejar á su 
hermano el tiempo suficiente para hacer penitencia y dar á sus 
propios hijos un ejemplo de sufrimiento, junto con el de dejar 
a Dios solo el cuidado de la venganza , son motivos muy lau- 
dables que San Cipriano no ha tenido inconveniente en elogiar, 
(Véase defensa de si mismo. 

ABELARDO. Pedro Abelardo, doctor célebre del siglo do- 
ce, muerto el año de ii4‘2. Nada tendríamos que decir de él, 
si no se hubiese trabajado tanto en nuestros dias para resucitar 
su memor*a, en hacer la apología de su doctrina, y en dar al 
desarreglo de su juventud toda la celebridad posible. Lo que se 
habló de él es sacado del diccionario de Bayle , artículos Abe- 
lardo ^ Bercnger , Heloisa. 2n él es acusado San Bernardo de 
haber perseguido á Abelardo por envidia de su reputación. 

Moshcim, Bruckér y otros protestantes no dejaron de adoptar 
la misma calumnia, 

Á pesar de los esfuerzos de Bayle y de sus copiantes, resulta 
de sus mismas confesiones : 

1 *° el desarreglo de costumbres de Abelardo no provi- 
no de debilidad , sino de un fondo de perversidad natural. 
había consentido ya en seducir á Heloisa aun antes de ser su 
discípulo. Con esta intención se introdujo en casa del canónigo 
Fulberto, y le ofreció dar lecciones á su sobrina, lo que con- 
fiesa él mismo en la relación que hace de sus desgracias. 

2° La vanidad, la presunción, la envidia, el carácter 
iiioidaz de Abelardo, están probados por su conducta y por 

sus escritos. Su ambición era escode.- á sus maestros en la 
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disputa, establecer su reputación en un grado superior á l ;l 
aquellos, quitarles sus discípulos y grangearse el séquito de la 
multitud. Se vé por sus obras que arrastraba á sus oyentes mu- 
cho mas por sus talentos eeteriores que por la solidez de su doc- 
trina. Era seductor, pero enseñaba muy mal. Se grangeó enemi- 
gos de intento, solo por el placer de despreciarlos. Envidioso de 
la reputación de San Nobertoy de la de San Bernardo, se atre- 
vió á calumniar al uno y al otro. 

3/ 1 Se metió á profesor de teología sin haberla estudiado 
suficientemente, y le aplicó las frívolas sutilezas de la dialécti- 
ca y un espíritu falso, lo que se deja ver en la primera obra 
que él publicó. Nada mas absurdo que dar un tratado de Ja 
fé en la Santísima Trinidad para servir de introducción ú la 
teología^ querer esplicar este misterio por comparaciones sen- 
sibles. Si él pudiera compararse á alguna cosa criada, no sería 
)a un misterio ó un dogma incomprensible. 

¿ h n Sus apologistas están precisados á convenir en que hay 
errores en esta obra de Abelardo y en las demas, por Jo cual 
Jue justamente condenado en el concilio de Soissons de 1121, 
)' sí: °bligó á retractarse. Este acontecimiento hizo con razón 
á los obispos y á los teólogos vigilar mas atentamente sobre 
su doctrina. Veinte años después, Guillermo, abad de San 
Thierry, creyó hallar nuevos errores en los escritos de Abelar- 
do, y envió el resúmen de ellos y la refutación á GeoíTroy, 
obispo de Chartres, y á San Bernardo, abad del Clara val; 
¿hay en esto algún motivo de envidia, odio ni prevención con- 
tía el abad de San Thierry? 

San Bernardo lejos de declarar estas pasiones contra Abe- 
lardo, le escribió para moverle á retractarse y á corregir sus 
escritos; pero él, porfiado en su capricho, nada quiso hacer 
aguardando la decisión del concilio de Sens, que estaba cerca 

de congregarse, y pidió que asistiese á él San Bernardo. Asis- 
" / ^ ^ 

tío en efecto y presentó las proposiciones estractadas de Jas 
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obras de Abelardo, y le requirió á que las justificase ó retractase. 

Entre estas proposiciones, (pie se pueden ver en el Diccio- 
nario de las Heregíaá, artículo Abelardo , hay cuatro que son 
pelágianas, y tres sobre la Trinidad, cuyo sentido literal es 
herético. Otra que enseña el optimismo, y en la catorce sos- 
tiene que Jesucristo no bajó á los infiernos: ¿qué inconvenien- 
te bailaba en retractar Jas unas y esplicar las otras, como tu- 
vo que hacerlo después? No quiso verificarlo en el concilio de 
Seas, y apelo a la decisión? del Pipa, retirándose en seguida. 
Por respetos á su apelación el concibo se contentó con con- 
denarle sin haber notado su persona. 

Dicen para escusarle, que él, viendo k prevención de 
San Bernardo y de los obispos contra sí, conoció que de na- 
da le serviría justificarse. Mal pretesto con que un caprichoso 
puede siempre escudarse. Atenerse primero al dictamen del 
concilio, y apelar antes de su decisión , es un rasgo cine le acre- 
dita de rebelde y de mala té: los obispos eran sus jueces le- 
gítimas, y rehusando justificarse merecía la condenación. 

En efecto, fue condenado en Roma igualmente que en 
Sena. ¿ Habrá también quien se atreva á decir que el Papa y 
los cardenales pronunciaron anatema contra él por envidia 
o aborrecimiento? Solo después de esta condenación se logró 
que hiciese su apología y profesión de fé retractando la ina- 
yoi paite de sus proposiciones y explicando las demás. 

Se echa en cara á San Bernardo cí haberse producido en 
este lance con demasiada dureza, ya en las cartas dirigidas á 
Roma, ya hablando con los obispos-de Francia; pero no quie- 
ren entender que este porte de San Bernardo fue después de 
k resistencia de Abelardo á esplicar y retractar su mala doc- 
trina. Esta conducta debió persuadir al Santo abad á que este 
novador era un herege obstinado. Mosheiui y Bruclcero di- 
cen que Sau Bernardo no entendió las sutilezas dialécticas de 
su adversario; pero ¿ las entendía c? mismo Abelardo? Se deja 
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ver por sus obras que el santo abad era nías teólogo que su 
antagonista, y que Abelardo podía sin degradarse tomarle por 
su juez y aun por su maestro. De todos modos se verifica que 
los j irotestantcs echando en cara a San Bernardo el odio, la 
envidia , la violencia y la injusticia contra la inocencia per- 
seguida, se hacen ellos mismos culpables de todos estos vicios. 

D Ellos tratan de insuma r que fue condenado y perseguido, 
no por sus errores, si no por haberse empeñado en sostener 
contra los monges de San Dionisio, que su Santo no era el 
misino cinc San Dionisio Areopagita : esto es una impostura. 
Este punto no fue el que se ventilo en Soissons, ni en Sens, ni 
en Boma. Abelardo fue condenado por sus errores sobre la 
Trinidad , sobre la Encarnación , sobre la Gracia y otras ma- 
tenas de suma importancia. 

Cuando el venerable padre abad de CUmy reprendió á 
Abelardo, y le convirtió, Sau Bernardo se reconcilió con 61 
de buena te, y no trató de turbar mas su reposo: luego no te- 
nia odio contra él; pero á los ojos de los incrédulos, los here- 
des siempre tienen razón, y siempre son injustos los padres de 
la Iglesia; por esto vituperan en las obras de San Bernardo 
los defectos de su siglo, al paso que los escusan en la de Abe- 
lardo , donde son mucho mas palpables. (Véase San Bernar- 
do en la historia de la Iglesia Galicana , tomo 84, año de 1117 
y siguientes, tomo 9.°, anos de 1139 y 1142, &r.). 

^ABELIANOS ó ABELOrrAS. Secta de hereges bastante 
obscuros y en pequeño número, que han subsistido por algu- 
nos años en Hypona de África. Aunque eran casados se abste- 
nían de todo comercio conyugal con sus mugeres. El motivo 
de esta conducta extraña, era probablemente el imitar la casti- 
dad de Abel, que suponen no haber tenido hijo alguno. Pero 
ademas de la incertidumbre de este hecho, hubiera sido mas 
sencillo abstenerse del matrimonio. Esta mal entendida con- 
tinencia no podía dejar de producir bien pronto un desorden 

TOMO I. * 
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de Jesucristo, pero podemos pasar sin ella porque hay bas- 
tantes de su clase. (Véanse tas notas. Eariorum sobre la Histo- 


ria Eclesiástica de Ensebio y ! illemont, tomo l.°, pág. 360 
y siguientes). 

ABJAÍ1 1 í AR , lujo de Acliimcleeh, fue el décimo entre 
los sumos sacerdotes de los judíos. Se dice en el primer libro 
de los Reyes, cap. 21, v. 18 y siguientes, que habiendo llegado 
á oídos de Saúl que Achimfelech había dado á David algunos 
víveres y una espada, mandó hacer pedazos á un sumo sacer- 
dote y ú todos los de la ciudad de Nobé, quienes efectiva- 
mente fueron todos pasados á cuchillo, menos un hijo de Acbi- 
nielech, llamado Abiathar, que se salvó al lado de David, y es- 
te le tomo bajo su protección. De aquí sacaron que hubo en- 
tonces dos sumos sacerdotes, á saber: Sadoc en el partido de 
Saúl , y Abiathar en el de David. En el remado de Salomón, 
Abiathar se agregó al partido de Adornas, y fue desterrado 
a Anathor. 

Pero San Marcos en el cap. 2, v. 26 de su Evangelio, di- 
ce que el referido hecho de David sucedió siendo Abiathar su- 
mo sacerdote. ¿Cómo se compone esto con lo del lib. l.° de 
los Reyes, que dice que se verificó bajo el sacerdocio, ó por 
mejor decir, bajo el pontificado de Acbimelech? 

Comunmente se responde: primero, que en el reinado de 
Saúl Abiathar ejercía ya el sacerdocio, juntamente con su pa- 
dre, lo que se ha visto mas que una vez entre los judíos, y 
que en este caso es indiferente que el Evangelista hubiese 
nombrado á cualquiera de Jos dos: segundo, que como'Abia- 
tbar estuvo revestido de esta dignidad todo el reinado de Da- 
vid, y aun el primer año del de Salomón , convenia mas bien 
nombrarle á él que á sn padre. 

Pero un autor inglés, llamado Whiston, ha dado otra res- 
puesta á esta dificultad. Sostiene que Acbimelech y su lujo 
Abiathar, de quienes se habla en el libro de los Reyes, no eran 
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,u f Nobé ’ á '1™“- m matar Saúl En efecto ni 
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demostrar que hubo dos sumos sacerdotes, ambos con el nom- 

le de Alnathar el uno eu tiempo de Saúl, que era herma- 
no de Aehtmelech, y el otro en tiempo de David y Salomón, 
que era hqo del mismo Achímelech , pero que no son los mis- 
mos que los sacerdotes de Nobé, acerca de quienes versa la 
uestion y de que se habla en el cap. 21 del lib. 1." de los 
Beyes. (Vease la biblia de Chais sobre este pasa-e ). 
ABISINIOS. (Véase etiópicos ó etiopes ). 

ABISMO. ( V éase infierno ). 

ABJURACION. Es un juramento por el cual un herege 
convertido renuncia sus errores, y hace profesión de la fé J- 

,! ‘ítf ta ccren “ n,a ** mthspensable para que pueda recibir 
absolución de las censuras en que ha incurrido, y se re- 
concille con la Iglesia. ? 

Los protestantes han ridiculizado la conversión y abjura- 
don délos quede su gremio se han convertido al de la bde- 
s.a Católica, y para prevenir la deserción han puesto por má- 
xima que un hombre de bien jamás cambia de religión Ellos 
no ven que con esta máxima cubren de ignominia no sola 
mente a sus padres sino también á los apésteles de la pretÍ-' 

dida reforma, quienes no solo han cambiado de religión, sino 

que lian inducido a los demas á seguir su ejemplo! que ha- 
cen sospechar de Jas conversiones de los judíos, musulmanes y 
paganos que se hacen protestantes, y que su censura recae tanZ 
b,en sobro los que se han convertido por la predicación de 
los aposteles. Esta máxima no puede tener mas fundamento 
q una indiferencia absol uta para todas las religiones y por 
consiguiente una incredulidad decidida. (Véase converja).. 
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ABLUCION. La acción de lavarse el cuerpo. Todos los 
pueblos supieron en todos tiempos que las propiedades del 
cuerpo son un símbolo de las propiedades del alma, que el 
pecado puede considerarse como una mancha de la concien- 
cia, y que el hombre que lava el cuerpo, manifiesta el deseo 
de lavar el alma. De este modo las abluciones, nruy necesarias 
para la salud en los climas ardientes donde no se conocía el 
uso del lino, lian llegado á ser un acto religioso universal- 
mente practicado. ¿Pero se ha llegado á conocer que esta cere- 
monia tenia la virtud de borrar el pecado á los ojos de la Di- 
vinidad? Si Jos ignorantes han pensado así, al menos los sabios 
han sido de parecer de que un rito esterior no puede ser efi- 
caz, sino en cnanto agrada á Dios y va acompañado de un sen- 
timiento interior de penitencia. Parece que las abluciones lian 
estado en uso entre los Patriarcas, pues que se habla de ellas 
en el lib. de Job., cap. 9, v. 30. 

Moisés prescribió á los judíos un gran número de ablu- 
ciones, y Jesucristo las ha consagrado dando al bautismo con- 
ferido en su nombre la fuerza para borrar el pecado. ( Véase 
bautismo). La Iglesia, animada del mismo espíritu, ha con- 
seiyado el uso del agua bendita. Se sabe que los paganos prac- 
ticaban también diferentes especies de abluciones: que los ma- 
hometanos se lavan muchas veces al dia, singularmente antes 
de la oración, y que las naciones mas groseras, en este punto, 
están de acuerdo con las mas ilustradas. 

¿Es esta una superstición general que se apoderó de todos 
los <>píi ñus? Todo el que piense que para borrar el crimen 
basta 1 avai se el cuerpo, sin tener sentimiento alguno de com- 
punción y arrepentimiento, y sin ningún deseo de corregir- 
se, es sin duda un supersticioso, porque abusa de nn signo des- 
tinado á recordarle lo que debe hacer interiormente. Pero el 
abuso en ningún género prueba nada contra el uso razonable 
cu el mismo género. Nó hay ninguna institución de Ja cual no 
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se pueda abusar. La ignorancia, Ja estupidez y la hipocresía,, 
no prescribirán jamás contra los signos naturales de la piedad 
y la Religión. 

En términos de Liturgia se llama ablución el agua y el vi- 
no que el sacerdote echa en el cáliz después de la comunión 
para que no quede allí ningún resto del sariguis. Conviene te- 
ner con el mayor aseo los vasos destinados á contener la Eu- 
caristía. 

ABNEGACION. Renuncia de sí mismo. Jesucristo dice en 
el Evangelio: si alguno quiere venir conmigo , niegúese á si 
mismo , tome su craz y sígame. ¿ El Salvador nos manda aca- 
so por estas palabras que sofoquemos el amor de nosotros mis- 
mos y de nuestra felicidad, y renunciemos á nuestro interés 
bien entendido? No: él nos escita á la virtud por el atracti- 
vo de la recompensa y de la felicidad que nos promete; y por 
consiguiente por el motivo del mas sólido interés. Luego quie- 
re que nosotros renunciemos al amor de nosotros mismos, cie- 
go y mal arreglado; d nuestras pasiones y nuestras viciosas in- 
clinaciones, y que no confundamos sin razón los falsos inte- 
reses con los verdaderos. Un justo se ama mas de veras á sí 
mismo, y entiende mejor sus intereses cjue un pecador: el pri- 
mero busca la felicidad verdadera, y la halla; en lugar de que 
el segundo la busca donde no la hay , y no la encuentra ni en 
este mundo ni en el otro. ( Véase renuncia). 

ABOGADO. (Véase paracleto ). 

ABOMINABLE , abominación. Se dice en la Historia 
Sagrada que los pastores de ovejas estallan en abominación 
entre los egipcios. Moisés dice á Faraón, que los hebreos de- 
ben inmolar al Señor las abominaciones de los egipcios, es de- 
cir, los animales sagrados, como los bueyes, los cabrones, los 
corderos y carneros, cuyo sacrificio parece abominable á los de 
Egipto, La Escritura dá regularmente á la idolatría el nombre 
de abominación, é igualmente á los ídolos, ya porque su cul- 
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to es por si mismo abominable , ya porque casi siempre iba 
acompañado de disoluciones y otras groserías infames. Tam 

bien dá Moisés el nombre de abominables á los animales cuyo 
uso estalla prohibido á los hebreos. 

. La dominación de la desolación, ó mas bien la abomina- 
ción desoladora anunciada por el profeta Daniel, cap, 9 v 27, 
denota según muchos interpretes el ídolo de Júpiter Olímpi- 
co que Antioco Epifanes hizo colocar en el templo de Jerusa- 
len (*). La misma abominación de que se habla en el Evangelio 
de San Mateo, cap. 24, v. 15, y en el de San Marcos, cap. 6, 

5 es la ( 3 ue se V10 en Jerusalen durante el último sitio 

por los romanos, á saber; Jas banderas del ejército romano car. 

gadas de figuras de sus dioses y emperadores, y que Tito hizo 

tremolar en el templo y en la ciudad, así como se apoderó 
de ella. r 

ABORRECIMIENTO, aborrecer. Estas palabras rene- 
t.das con frecuencia en la Escritura dán lugar á algunas di- 
ficultades. Leemos en el lib. de la sabiduría , cap. 14, v 9 
que Dios aborrece al impío y á su impiedad ; y en el cip U 

5 25 ’ el autor dice á Dios, ros no aborrecéis, Señor, ninguna 
de vuestr as criaturas , no por aborrecimiento les habéis da- 
do el ser. 

. ñ° parece c I lie ha Y en estos dos pasages alguna contradic- 
ción. Respuesta: aborrecimiento de parte de Dios significa so- 
lo castigo. Dios prohíbe la impiedad y castiga al impío en esta 
vida, o en la otra. Mas cuando Je castiga, no es por ódio ni 


( ) ^ ojn Maleo y los demás evangelistas entienden de Jesucristo esta 
pío ocia de Daniel, y l a abominación de desolación por la ruina de 

7 erus . aíen eu su conquista por los romanos. El autor es también de es- 

c mismo modo de pensar en el artículo Daniel: y así el comentario 

os interpietcs que aquí menciona no puede seguirse, ni es tampo- 
co doctrina del mismo. 
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venganza, sino mas bien para corregir al pecador, ó para ins- 

P irar a los detnas P or este ejemplo de severidad el temor del 
pecado. El mismo autor del lib. de la Sabiduría nos lo hace 
notar al cap. Í2, y. l.° y siguientes. Luego hay fundamento 
para asegurar cpie Dios no tiene ódio ni aversión á ninguna 
de sus criaturas. En efecto, ¿ quién le impediría el aniquilar- 
las? El odio que en el hombre es una pasión desarreglada , y 

que en su fondo nace de impotencia, y no puede hallarse en 
un Dios omnipotente. 

Dice el líclesiastes , cap. 9, v. l.°: el hombre no sabe si 
es digno de amor , ó de ódio. Pues que el ódio muy frecuen- 
temente significa castigo: estas palabras quieren decir, que 
cuando el hombre esperimenta aflicciones, no sabe si es un cas- 
tigo desús faltas, ó una prueba para su virtud; porque las 
aflicciones suceden lo mismo al justo que al impío. No se si- 
gue de esto que el hombre pueda fiarse de! testimonio de su 
conciencia, como lo hacia el santo Job, cuya conducta me- 
reció la aprobación de Dios. 

En el cap. l.°, v. 2.° del profeta Malaquitas dice el Señor: 
yo ame a Jacob , y aborrecí á Esaá. Estas palabras significan: 
yo he amado menos á la posteridad de Esaá que é la de 
Jacob , esto es, yo no le concedí los mismos benejicios. En efec- 
to, Dios declara en este mismo lugar que no restablecerá en 
su país natal á los idumeos descendientes de Esaú , como res- 
tableció á los judíos en la tierra de promisión después del cau- 
tiverio de Babilonia. 

San P #° en el rap. 9, v. 13 de la carta á los romanos, 
se sirve de este pasage para probar que Dios es dueño de dis- 
tribuir con desigualdad los dones sobrenaturales de la gracia, 
CÓcflo Ib es en órden á los beneficios de la naturaleza; y que 
puede sm injusticia, si quiere, dejar á los judíos en la infide- 
lidad y llamar á Jos gentiles á la gracia del Bautismo. Pero 
51 so í i u ‘ e,íí P r °ba r por esto que Dios predestina gratuitamente 
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a los unos a la gloria, mientras reprueba á los otros v ] os 
destina á un infierno eterno, sin tener consideración ah. mn 
á sus méritos, la aplicación es falsísima (a). No hay cotejo t-u- 
tre la reprobación eterna y la denegación de un beneficio tem- 
poral , porque esta denegación suele ser un verdadero bene- 
ficio en órden á la salud eterna. 

. En el Evangelio de San Lucas, cap. 14, v. 26, dice Jesu- 
cristo estas palabras : Si alguno viene á mi que no aborrezca 
a su padr c y a su madi e , á su esposa , a sus hijos , á sus 
hermanos y hermanas , y aun á su propia vida , no puede 
ser mi discípulo. Los censores de la moral cristiana gritan des- 
compasadamente contra la crueldad de esta máxima. 


Pero ya liemos notado que en la Sagrada Escritura abor- 
recer una cosa significa frecuentemente amarla menos que á 
otra, y estrecharse menos con ella, y este es conocidamente el* 
sentido de estas palabras de San Lúeas. Aborrecer su propia 
vida, es estar pronto para sacrificarla cuando es necesario, pa- 
ra dar testimonio á Jesucristo. Luego aborrecer á su padre y á 
su madre 8tc., es estar pronto para dejarlos, cuando sea preci- 
so y cuando Dios nos llame a Ja predicación del Evangelio. Je- 
sucristo lo exigió de los apóstoles, y ellos lo han cumplido; 
pero veamos la recompensa en el mismo Evangelio , cap. 18, 
v. 26. No hay ninguno , dice Jesucristo, que hubiese dejado 
su casa, sus padres , sus hermanos , sus esposas y sus hijos 
])ot el reino de Dios , que no reciba mucho mas en esta vida , 
y la gloria eterna en la otra. ¿Cómo podrán los apóstoles 
recibir mucho mas en este mundo sino por los beneficios que 
Dios prometia derramar sobre su familia? Dejarla por Jesu- 


(n) Lo será, $í se entiende del decreto ejecutivo; pero no si se 
loma por el decreto inlcntivo (respecto de la predestinación , aunque 
no de la reprobación j. Véanse los teólogos escolásticos, tratado de 
L predestinación, 

TOMO J. 
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cristo no era por consiguiente aborrecerla, sino dejarla bajo la 
protección del mejor y mas poderoso de todos los señores. 

Si se presume que este equívoco de la palabra aborrecer 
no tiene lugar sino en el hebreo ú el helenístico, satisfaremos 
en la palabra hebraísmo , donde haremos ver que este equívo- 
co tiene lugar en todas las lenguas. 

ABRA. En la Escritura significa una luja honrada, una ca- 
marera, ó la criada de una muger de calidad. Se dio este nom- 
bre á las mu aeres de la servidumbre de Rebeca, á las de la hi- 

O * 

ja de Faraón , á las de la reina Estlier , y á la camarera de Ju- 
dith. No es una simple esclava ni una criada de fatiga, sino 
una muger de cámara y de aseo. 

ABRAHAM. Los diversos acaecimientos de la vida de este 
Patriarca , y las disensiones cronológicas sobre su edad , perte- 
necen á la historia. Nosotros no debemos hablar sino de las cir- 
cunstancias que puedan dar lugar á objeciones teológicas ; las 
demás han sido tratadas en nuestros dias por muchos sabios. 
¿Por qué ha elegido Dios un caldeo para darse á conocer á él 
y á su posteridad , para hacerle el tronco de su caro pueblo, 
nías bien que un griego, un romano ó un chino? Porque Dios 
era dueño de su elección , y podría ponerse el mismo argumen- 
to por cualquiera que hubiese elegido. Los que dicen que es 
un rasgo de parcialidad, una injusta predilección de parte de 
Dios, no entienden la significación de estas palabras. Dios á na- 
die debe esta ó la otra medida de los dones naturales ó sobre- 
naturales, de favores espirituales ó temporales. Lo concede á 
uno, no disminuye la porción del otro, ni le hace perjuicio 
alguno; por consiguiente la distribución desigual de los benefi- 
cios puramente gratuitos no arguye parcialidad ni injusticia. 
( Véase Acepción de personas, justicia de Dios , parcialidad'). 

Algunos autores se atrevieron á decir que Abraham antes 
de su vocación era idólatra , y citan en prueba este pasage de 
Josué, cap. 2 *+, v. 2. Vuestros padres Tharé , padre de Abra - 
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ham y N achor , habitaron al otro lado del rio , y sirvieron á 
dioses estrados. Empero esta acusación no puede caer sino so- 
bre Tharé y Nachor. Abraham es disculpado en el libro de Ju- 
dith, cap. 5, v.6, donde se dice: los hebreos son un pueblo oriun- 
do de la Caldca , vivieron al principio en la Jldesopotanúa, 
porque no quisieron seguir a los dioses de sos padres , que es* 
taba.ii en el pais de los caldeos. De este modo , renunciando 
á la Religión de sus padres que admitían muchos dioses, ado- 
raron al Dios del cielo , que ¿es mandó salir de allí é ir á es- 
tablecerse en Cháran. No pueden entenderse estas palabras si- 
no de Abraham , porque este solo es á quien Dios mandó de- 
jar á su pais y á su familia ; y es probable que desde este mo- 
mento su padre Tharé hubiese dejado de ser idólatra porque 
siguió á su hijo. La fidelidad' de Abraham en no adorar sino á 
Dios del cielo , puede ser una de las razones que tuvo Dios para 
escogerle por tronco de su pueblo. 

En muchos lugares de la Escritura Dios se llama Dios de 
Abraham. Los Autores Sagrados dicen que esto significa que 
Dios abandonaba los demas hombres para no proteger sino á 
Abraham. Qué ¿ acaso es Dios un Dios local , cuya providencia 
no se estiende sino á una familia ? Sin duda que no. Esto solo 
significa que el verdadero Dios era adorado solamente por este 
Patriarca, mientras los demas hombres, reunidos ya en pobla- 
ciones , ofrecieron sus inciensos á dioses imaginarios, Cuando 
un cristiano dice al Señor: Vos sois mi Dios , sabe muy bien 
que él es también el Criador, el Padre, y el Bienhechor de to- 
dos los hombres. 

Parece que al principio Abraham se hizo reo de mentira 
diciendo al rey de Egipto y al de Girara que Sara era su her- 
mana , siendo así que era su muger. Esta suposición se desva- 
nece, atendiendo á que en el hebreo la misma palabra designa 
una hermana ó una pacienta cercana , como sobrina ó prima. 
Los hebreos lio tenían como nosotros voces propias para espíe- 
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sar los grados de parentesco. (Véase hermano , hermana). Hu- 
ellos autores lian pensado que Sara, intiger de Abraham, era 
verdaderamente su hermana, hija del mismo padre, aunque de 
distinta madre; pero esto no es nada verosímil. 

Guando vivía Abraham estos matrimonios se tenían por in- 
cestuosos. No eran ya escusables por la necesidad, porque el gé- 
nero humano estaba ya entonces muy multiplicado. Por otra 
parte , la conducta misma de Abraham, que para ocultar su 
matrimonio con Sara la llamó su hermana , parece probar que 
los pueblos entre quienes vivía no creían que un hermano pu- 
diese casarse con una hermana. Así nosotros pensamos que Sara 
era sobrina de Abraham. El pudo decir sin embargo que ella 
era hija de su padre , por que á lo menos era su nieta, fía y 
sobre esta materia una disertación en las Memorias de Trevoux, 
junio año de 1710, pág. 1083. 

Barbeirac sostiene que el discurso de Abraham era por lo 
menos un equívoco equivalente á una mentira, porque este Pa- 
ti iai cu le uso pava engañar a Faraón y á los egipcios, y ocul— 
tai Ies que Sai a era su esposa. A esto se responde que callar la ver- 
dad u ocul tai la a gentes que ningún derecho tienen para pre- 
guntar, no es una mentira, cuando no se dice nada iálso; de 
lo contrario no sería nunca lícito substraerse á las preguntas 
de una indiscreta curiosidad. Es bastante csrraño que Barbei- 
i ac , poi otia paite de una moral harto relujada en orden á [3 
mentira oficiosa, sea tan severo censor de la conducta de Abra- 
ham y ele la de los padres que han querido disculpar este Pa- 
triarca. 

¿ Pero no era esponer la honestidad de Sara decir en país 
estrangero que era su sobrina ó parienta, en lugar de decir 
que era su muger? Por lo menos Abraham no lo pensaba así; 
ames temía que si se declaraba el matrimonio, los egipcios le 
quitarían la vida para robar á Sara, en lugar de que, diciendo 
que era su parienta, esperaba hallar un medio para evadir sus 
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egqyisas. Si se engañaba , su error no era un crimen. Dios 
viendo la rectitud de intención de los dos esposos, no permitió 
ue el rey de Egipto ni el de Gérara atentasen contra la fide- 
lidad de Sara. Los críticos temerarios que lian tenido la audacia 
de afirmar que Abraham habla prostituido á su esposa para ser 
él mejor tratado , le calumniaron por pura malignidad. 

Parece que San Juan Grisóstomo elogia á Sara por haber 
esp uesto voluntariamente su castidad para conservar la vida de 
sl i esposo, y aprueba que hubiese también consentido. Supone 
que a mi ios esposos han obrado con la intención mas pura; y en 
la confianza de que el Señor , cuya protección habían esperi- 
nientado tan frecuentemente, los socorrerla en circunstancias tan 
peligrosas. Luego no hay motivo para la censura amarga que 
Barbei rae ha lanzado contra este padre. 

Sara , estéril y avanzada en edad , invita á su esposo para 
que se junte con su sierva Agar , y que con ella tenga lujos. Lue- 
go esto no fue un crimen. En el estado de las familias aisladas 
y errantes como estaban entonces, la poligamia no era prohi- 
bida por derecho natural. Los padres no se han engañado, 
cuando sostuvieron que Abraham no había pecado en esta oca- 
sión contra la ley natural , y mucho menos contra la ley positi- 
va que aun no existia. No vemos sobre qué se lian fundado 
muchos críticos modernos para decidir que Agai no era mu- 
ger legítima de Abraham , y probaremos lo contrario en la pa- 
labra poligamia . (Véase). 

En vano hace notar Barbcirac que Abraham por esta con- 
ducta parece dudar ó desconfiar de las promesas que Dios le 
habia hecho de una posteridad numerosa. Esta objeción esúií- 
justa , porque Dios al hacerle estas promesas en los cap. 12 
y 15 del Génesis, estuvo muy lejos de decirle que esta poste- 
ridad nacería precisamente de Sara y no de otra mngei. Dios 
no se esplicó sobre este punto sino trece años después del na 

cimiento ele Ismael: Gen., cap. 17 , v, 16 y '25. 
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Habiendo nacido este niño de Agar, antes que Sara llega- 
se a ser fecunda, luego que esta tuvo á Isaac, la desobediencia 
de Agar y el carácter feroz de Ismael inspiraron temor á Sara 
por los dias de su hijo Isaac. Exigió pues que madre é hijo se 
alejasen de la casa paterna, y Abraham consintió en lo mismo. 
Este procedimiento ha parecido duro é injusto á los que no 
han examinado las circunstancias y pesado el valor de las pa- 
labras. Se dice que Abraham dió pan y agua á los dos dester- 
rados: Gen. cap. 2 i , v. 14. En el estilo de la Escritura el pan 
significa el alimento, la sustancia y las cosas necesarias para ía 
vida, y aun en nuestra lengua cuando un hombre sin fortuna 
dice é su protector dadme pan, quiere decir: procuradme una 
decente subsistencia. Por otra parte, Abraham en estas circuns- 
tancias obedecía la orden de Dios mas bien que el deseo de 
Sara, y Dios le había prometido proteger á Agar y á su hijo. 
Gen. cap. 21 , v. 12 y i 3. Tampoco vemos ninguna enemis- 
tad entre Ismael é Isaac, ni antes ni después de la muerte de 
Abraham, ni división alguna entre sus descendientes. Para ha- 
cer un juicio sensato de la conducta de los Patriarcas es preciso 
colocarse en las mismas circunstancias , y ponerse en el tono 
de las costumbres y de los usos que reinaban en las primeras 
edades del mundo. 

Tema Isaac 2o anos cuando Dios, para probar á Abraham, 
le mandó inmolarle en sacrificio. Esta orden parece al pronto 
indigna de Dios; empero el Supremo árbitro de la vida puede 
abreviar ó prolongar la muerte según le agrade. ¿Si por un ac- 
cidente o por una enfermedad hubiese cortado la vida de Isaac, 
Abraham tendría derecho á murmurarle ? Es verdad que un 
sacuficio desangre humana seria un ejemplo muy perjudicial, 
y por eso Dios no permitió que se cumpliera; se contentó con 

Ja pronta obediencia de Abraham, y le duplicó sus beneficios 
en recompensa. 

Se dua que Dios, que conoce el fondo de los corazones. 
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que prevee nuestros sentimientos futuros con la misma certi- 
dumbre que ve nuestras disposiciones presentes, no tenia nece- 
sidad de esta terrible prueba. Es Verdad : pero Abraham tenia 
necesidad de ser probado, y el género humano necesitaba tam- 
bién de este ejemplo para concebir que Dios tiene derecho á 
exigir de nosotros cuando le parece sacrificios heroicos, por- 
que es bastante rico para recompensarlos. 

Luego con razón los Escritores Sagrados elogian la fé y el 
valor de Abraham , y le proponen por nuestro modelo. El cre- 
yó, dice San Pablo, que podiendo Dios resucitar los muertos, 
haría con su hijo este milagro, mas bien que faltar á sus pro- 
mesas. Carta á los Heb,, cap. 11 , v. 19. 

Cuando Dios dijo Abraham todas las naciones del mundo 
serán benditas en tu descendencia , Gen. cap. 22, v. 26 y 28, 
sostenemos con San Pablo á los Galat, cap. 3 , v. 16 , y con los 
Santos Padres, que la palabra descendencia recae sobre un solo 
descendiente de Abraham, que es Jesucristo, de la misma mane- 
ra que debe entenderse en la predicción hecha á la serpien- 
te. La descendencia de La muger le cortará la cabeza. Gen. 
cap. 3, v. i 5. 

Pero ¿en qué consiste esta bendición ? Si solo versase la 
cuestión acerca de los beneficios temporales y ele lina protec- 
ción particular de Dios respecto á los descendientes de Abra- 
lia m, ¿en qué sentido podría alcanzar esta bendición á todas las 
naciones de la tierra ? La prosperidad de los judíos nada podia 
influir sobre la de los demas pueblos. Luego es evidente que 
Dios promete en este lugar de la Escritura, y en otros con las 
mismas palabras , las gracias para la salvación ó las bendiciones 
espirituales que quería derramar por el Mesías sobre todos los 
hombres que creyesen en él , y que llegasen por este medio á 
ser hijos de Abraham , imitando la fé de este Patriarca. San 
Pablo, que las esplica de este mcclo á los Galat., cap. 3 y 4, no 
solo ha dado el sentido místico y alegórico, sino también el 
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obvio y Literal, por mas que lo impugnen ciertos críticos, ier- 
ran pues los judíos que toman estas promesas en un sentido gro- 
sero , y las restringen á su sola nación. 

ABRAHAMIANOS. ( Véase Samosatenses). 

ABRAHAMITAS. Monjes católicos que sufrieron el marti- 
rio por el culto de las imágenes bajo Teófilo en el siglo nono. 
(Véase Iconoclastas). 

ABSOLUCION. Remisión de los pecados, hecha por el sa- 
cerdote a nombre de Jesucristo en el Sacramento de la Peniten- 
cia. ( Véase penitencia). 

Aliso Lucros. Se toma también por el acto de levantar las 
censuras y reconciliar con la iglesia á un escomulgado ; en este 
sentido pertenece mas bien al ' )erecho Canónico que á la Teo- 
logía. 

Se llama también absolución una oración que se dice al fin 
de cada nocturno del oficio divino, y al fin de las horas canó- 
nicas, como también otra que se hace por los muertos. 

Absolución general. Ceremonia que se practica en la 
iglesia romana el Jueves de la semana Santa para represen- 
tar la absolución que se daba el mismo día á los penitentes de 
la primitiva Iglesia. 

La práctica de la de Roma y de la mayor parte de las de 
Occidente era dar la absolución á los penitentes el dia de Jue- 
ves Santo, llamado por esta razón jueves absuelto. En la Igle- 
sia de Espaiu y en la de Milán esta absolución pública se daba 
el Viernes Santo, y en <■! Oriente el mismo dia ó Sábado Santo, 
vigilia de las Pascuas de Resurrección (*J. En los primeros 


(*) ha confesión que según el autor precedía íí !a absolución solem- 
ne , era auricular como aliora hecha al señor ohispo , y se custodiaba con 
el mismo sigilo sacramental que al presente ¿ porque aunque rarió la dis- 
ciplina , el fondo tie la doctrina íue , es, y sera’ siempre el mismo. (V da- 
se Confesión). 
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tiempo 3 daba la absolución el obispo, y entonces era una par- 
Et , esencial del Sacramento de la Penitencia, porque seguía á la 
confesión de las culpas, á la reparación de los desórdenes pasa* 
( p., 3 y al examen de la vida presente. El jueves Santo, dice M. 
e j Yb. Fleuri , .se presentaban los penitentes á la puerta de la 
Isleña. El obispo , después de haber orado por ellos, les ha- 

’O' 

cin entrar á solicitud del arcediano que representaba a fct- 

cor de ellos diciendo C[ue era tiempo propio de clemencia • 

El obispo les echaba una exhortación sobre la misericordia 
de Dios , y el cambio que debía presentar su vida en adelan- 
te , obligándolos á levantar la mano en señal de esta prome- 
sa, En fin , dejándose doblar á los ruegos de la Iglesia, y 
persuadido de su conversión , los absolvía con toda solemni- 
dad. Costumbres de los cristianos, tít. 25. 

Al presente no es mas que una ceremonia practicada por 
un simple presbítero, que consiste en rezar los siete salmos pe- 
nitencíales y algunas oraciones relativas al arrepentimiento 
que los fieles deben tener de sus pecados. Después de esto el sa- 
cerdote pronuncia la forma misereatur , ó incluí gentiam ; pero 
todos los teólogos convienen en que las palabras en este caso no 
producen la remisión de los pecados, y esta es la diferencia que 
hay entre la absolución general y la absolución , como parte 
del Sacramento de la Penitencia. 

ABSOLUTO. ABSOLUTAMENTE. Este adverbio, y aquel 
adjetivo. Absoluto se dice l.° por oposición á lo relativo. 
Nosotros sostenemos que no hay mal alguno absoluto sino sola- 
mente males relativos. La condición de las criaturas no es un 
bien ni un mal, sino por comparación. El bien absoluto es in- 
finito, el mal absoluto es la nada. Entre estos dos estreñios hay 
una infinidad de grados ó maneras que se tienen por un 
mal en comparación á un gran bien, y se tendrán por un bien 
si se compa 
jo á mayor 

TOMO i. 


ín 


con un nial. El olvido de estos principios recti 

_ , ^ ■ * tí 
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bien y mal). Con respecto al mismo sentido, ciertas proposi- 
ciones enunciadas en términos absolutos, no son ciertas sino 


por comparación ó en un sentido relativo. Cuando se dice que 
Dios abandona á los pecadores, esta proposición no es verda- 
dera en sentido absoluto, porque á ninguno deja Dios de dis- 
pensar sus gracias , pero no fes concede tantas como á los jus- 
tos. {Véase Gracia , párr. 3) San Pablo repite lo que dijo Dios 
por un Profeta : Yo amó á Jacob y aborrecí d Esaú. Sin em- 
bargo, no ha cesado Dios de derramar sus dones sobre Esaú y 
su posteridad . pero no los ha tratado tan favorablemente como 
á Jacob y á sus descendientes. El autor del libro de Ja Sabidu- 
ría dice á Dios: Fas no aborrecéis , Señor , nada de lo que 
habéis hecho. Esta proposición es absolutamente cierta, mas la 
anterior no lo es sino por comparación. 

Es preciso también distinguir los argumentos absolutos de 
los relativos ó personales que llaman argumentos ad hominem. 
Estos no son sólidos sino con relación á las opiniones y princi- 
pios del adversario con quien se disputa, y nada prueban con- 
tra los que tienen principios y opiniones contrarias. 

2 .° Absoluto se dice por oposición á lo que es condicional- 
De esta manera se distingue en Dios la voluntad absoluta, por 
la que obra inmediatamente por sí mismo todo lo que quiere, 
y la voluntad condicional por la que nos deja la libertad de 
resistir. Dios quiere nuestra salvación, no absolutamente , sino 


bajo la condición de que nosotros mismos la queramos y obe- 
- 1 / * 


dezcamos á sus gracias. 


3.° 


Se distingue la imposibilidad absoluta ó metafísica de 
la impasibilidad moral, que solo significa una gran dificultad. 

4.° Absoluto se toma en un sentido opuesto á lo declarativo- 
De este modo sostienen los católicos que el presbítero tiene el 
poder de remitir absolutamente los pecados, y los protestantes 
al contrario quieren que solo pueda declarar que están per- 
donados por Dios. 
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e o Se llama el Jueves de la semana Santa jueves absoluto , 
30 rque en muchas iglesias se dá la absolución antes de la cere- 
monia de la Cena. Esto es una reliquia de la antigua discipli- 
na ó del uso de reconciliar en este dia los penitentes públicos 

antes de admitirlos á la comunión. 

ABSTEMIO , del latin abstemias. Se llaman así las personas 
que tienen repugnancia natural al vino y no pueden beberlo. 

V ¡entras que los calvinistas sostenían con todas sus tuerzas que 
la comunión bajo las dos especies es de precepto divino, deci- 
dieron en el concilio de Cbarenton que los abstemios podían 
ser admitidos á la Cena, aunque no tocasen la copa sino con el 
remate de los labios sin tragar nada de vino. Los luteranos les 
echaron en cara esta tolerancia como una prevaricación ^aci llega. 

De esta contestación se infiere contra ellos que no es cier- 
to que la comunión bajo las dos especies sea de precepto di- 
vino, supuesto que hay casos en que se puede dispensan (Véase 

comunión bajo las dos especies. COPA). 

ABSTINENCIA. El motivo general de la abstinencia es 

mortificar los sentidos y domar las pasiones. Son bastante cono, 
ciclas las consecuencias naturales de la glotonería. Según el Con- 
de de BulTon, la penitencia mas eficaz contra la lujuria es la 
abstinencia y el ayuno. Hist. Nat. , tom. 3 en 12.°, cap. 4, 
pág. 105. Luego que Dios crió nuestros primeros padres les con- 
cedió para su alimento las plantas y fruta de la tierra i empeio 
nada les habló de la carne de los animales. Gen. cap. í.°, v. 29. 
En vista de los escesos á que se entregaron los hombres que 
precedieron al Diluvio, es bastante probable que no se hubie- 
sen abstenido de ningún género de alimento que pudiese adu- 
larles el gusto. 

Después del Diluvio permitió Dios á Noé y á sus hijos que 
comiesen la carne de los animales; mas les piohibto el uso de 
la sangre : Gen. 9 , v. 3 y siguientes. Por los términos en que es- 
tá concebida esta prohibición, parece cjue el motivo era msp 
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1l11 ' 3 los hombres el horror al homicidio. El hábito «le degollar 
a los animales y de beberles !;t sangre conduce infaliblemente á 


la fiereza. 

Moisés prohibió ¿i los judíos la carne de muchos anímales 
que llama impuros. El escluyó esp tesamente todos aquellos que 
con relación al clima pudiesen ser mal sanos y causar algunas 
enfermedades. Algunos fisiólogos atribuyen al mismo moti- 
vo el haberse abstenido los egipcios de la carne de muchos 
animales. 


El vino estaba prohibido á los sacerdotes todo el tiempo 
que estaban ocupados en el servicio del templo, y á los nazá- 
reos todo el tiempo de su purificación. 

En el nacimiento del cristianismo los judíos querían que 
se sujetasen los paganos convertidos á todas las observancias 
judaicas, y á todas las abstinencias que ellos practicaban. Los 
apóstoles reunidos en Jerusalen decidieron que bastaba á los 
fieles convertidos del paganismo abstenerse de la sangre, de las 
carnes de animales sofocados, de la fornicación y de la idola- 
tría. Hechos apostólicos, cap. 15. San Pablo en sus cartas ha 
dado sobre este punto muy sabias reglas. Aun esta abstinencia 
se halló bien pronto sujeta á inconvenientes. Tertuliano dice 
que los gentiles para probar á los cristianos les daban á comer 
sangre y morcilla. Apologético, cap. 9. Pero las abstinencia.s 
^rescriptas á Noc, á los judíos y á los primeros fieles, demues- 
tran el abuso que los protestantes han hecho de aquella máxi- 
ma del Evangelio. Lo que entra en la boca no es lo que man- 
cha al hombre . San Mateo, cap. 4, v. 11. 

Los mamqueos usaban ya de este argumento para probar 
que eian absurdas las abstincn. aas proscriptas por Moisés , cu- 
yo sofisma fue refutado por San Agustín mas que una vez. Lib. 
‘cont* Adim. , cap. 15, num. i. & ; h-Jb. 16 cont. Fausto, cap. 6 
y 31. ¿ Luego es lícito comer carne humana bajo pretesto que 
ningún alimento mancha al hombre ? Le manchó sin eluda la 


ABS 3? 

manzana comida por Adán , porque fueron castigados él y to- 
da su posteridad. Si los apóstoles han tenido derecho para pro- 
hibir la sangre y las carnes de animales sofocados, ¿por qué sus 
sucesores no han de tener derecho para prohibir el uso de toda 
carne por ciertos dias y aun por cierto tiempo ? 

Lo que parece muy singular es que los maniqueos, que ri- 
diculizaban las abstinencias mandadas por Moisés, mandasen 
á sus electos abstenerse de vino y de carne de animales. Para 
justificarse, dicen, que los católicos, que hacían lo mismo, 
pasaban por los mas perfectos. San Agustín les responde, que 
estos practicaban la abstinencia para mortificar sus pasiones, 
pero que ellos creían que la carne era obra del mal principio. 
Beansobre, que trata de disculpar los mamqueos á viva fuer- 
za, pasa en silencio su contradicción tocante á las abstinencias 
judaicas, y sostiene que ellos raciocinaban con mas consecuen- 
cia cpie los católicos. Abusa también de un equívoco dando el 
nombre de alimento sano al qne no está inficionado ni cor- 
rompido, y que por otra parte no perjudica la salud ^ como 
si estas dos cosas fuesen una misma. Con semejantes falacias se 
puede probar todo lo que se quiera. Hist. del Maniqueismo, 
lib. 9 , cap. li. 

Cuando la Iglesia nos mandó la abstinencia y el ayuno, 
no miró sino el motivo general de la mortificación. Ella no se 
fundó ni sobre las prohibiciones hechas á los judíos, m sobre 
los delirios de algunos heréges ; al contrario modera la severi- 
dad de sus leyes cuando se presentan razones para usar de 
indulgencia. Algunos filósofos convienen en que es muy útil 
en buena política suspender el uso de las carnes por algunos 
dias y aun algunas semanas del ano. 

En orden á las abstinencias practicadas por algunos filó- 
sofos, como los pitagóricos, los orfitios, &c., nada quieren de- 
cir contra nosotros, porque los motivos de su observación di- 
fieren en un todo de la observancia del ayuno de los cristianos. 
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Algunos protestantes sostienen que en los primeros siglos 
cíe la Iglesia no era de esencia del ayuno cuadragesimal la 
abstinencia de la carne; que solo se prohibía el uso de las 
carnes delicadas y exquisitas; que nada se prohibía en orden 
á la especie de alimentos, con tal que se observase la sobrie- 
dad y mortificación. El padre Toruasino lia hecl 10 ver lo con- 
trario por razones sólidas, trat. de los ayunos, 1. a parte, 
cap. 10 y iJ, 2. ;| parte, cap. 3,° $cc. domo no había ley posi- 
tiva tocante al ayuno, tampoco la había en orden á la absti- 
nencia , y solo el uso establecido sirvió de regla en todos tiem- 
pos; y trataremos de ponerle en claro. En el siglo tercero Orí- 
genes nos dice, que muchos cristianos fervorosos se absten ian 
siempre de carne y de vino , no por las mismas razones que 
Iqs pitagóricos, sino para reducir su cuerpo á servidumbre y 
reprimir las pasiones, Lib. > cout. Celso, nú ni. 49. Homi- 
lía 19 sobre Jeremías, núm. 7. Lo mismo leemos en el Ca- 
non 51 de los apóstoles. Con mayor razón debian hacerlo ios 
cristianos en los dias de ayuno. 

Aun cuando esta práctica desde el origen del cristianismo 
no estuviese establecida entre los orientales, hubiera sido aun 
necesario introducirla, al paso que el cristianismo fuera pe- 
netrando en nuestros climas septentrionales. Las carnes de es- 
tas regiones han sido siempre los alimentos mas delicados y 
nutritivos que escitan el apetito general, y cuyo condimento 
puede ser mas variado. Luego son los manjares cuya privación 
ha debido ser mas sensible en los días de ayuno. Si los pue- 
blos del Norte hubiesen sido menos carnívoros, no habrían to- 
mado tanto empeño en adoptar la moral de los pretendidos 
re foi madores eu orden a la abstinencia y el ayuno. 

Baibeirac , protestante muy poco moderado, ceba en ca- 
ía á San Gerónimo haber condenarlo absolutamente el uso 
de la carne, juzgando que era tan malo en sí mismo, corno 
el uso del divorcio. J esucristo i dice este padre, repuso eljln 
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je i 0 s tiempos en el mismo pie que el principio ; de modo 
que hoy no nos es permitido ni repudiar una muger ni cir- 
cuncidamos , ni comer de carne , según lo que dice el após- 
tol : bueno es no beber vino y no comer carne , porque el 
uso del vino ha principiado con el de la carne después del 
Diluvio . Libro í.° contra Jovinianoj p. 30, San Gerónimo, se- 
gún Barbei rae , abusa de San Pablo en este pasa ge; y en todo 
lo que dice de la abstinencia y del ayuno, copió á Tertuliano 
después de Montañista. Trat. de la moral de los padres, cap. 15, 
párr. 12 y siguientes. ¿Dice verdad Barbeirac? 

En primer lugar no está traducido con fidelidad. Él dice: 
desde que Jesucristo ha repuesto cljin de los tiempos en el 
mismo pie que el principio , no nos es permitido el repudiar 
una muger , ni recibimos la circuncisión , ni comemos de carne. 
San Gerónimo no dice que la carne no nos sea permitida, 
reflexión esencial. Su intento es decir: nosotros no comemos 

todos , ni en todos tiempos de carne. 

En segundo lugar, este padre hablaba contra Joviniano 
que sostenía como los protestantes, que no había mérito algu- 
no en abstenerse de la carne , que su uso era indiferente , y 
que aunque Dios la había prohibido antes del Diluvio, la per- 
mitió después. Este razonamiento es evidentemente falso. La 
Escritura aprueba los nazareo!, que hacían voto ele abste- 
nerse de vino y de no trasquilarse en cierto tiempo. Libro 
de los Nina., cap. 6, v. 3. Los recabitas son también elo- 
giados por la observancia de lo que su padre les había encar- 
gado , esto es, no beber vino, y no habitar en casas. Jerem. 
cap. 35 , Y. 16. Jesucristo elogia también al Bautista porque 
vivía solo de langostas y miel silvestre. Los apóstoles prohi- 
bieron á los primeros fieles el uso de la sangre y de las car- 
nes sofocadas, aunque este uso en sí mismo fuese indiferente. 
Luego hay mérito en abstenerse ele cosas indiferentes , cuan- 
do es laudable el motivo de esta abstinencia. 
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Lo tercero, San Gerónimo no compara el uso de la carne 
al del d ivorcto cuanto á su naturaleza y sus efectos, sino en or- 
den á la prohibición y permisión de Dios, solí re lo cual dis- 
putaba con Jovíniano. Decía este, que Dios había permitido 
después del Diluvio la carne que habla prohibido antes, y así 
que el uso de ella era eu sí indiferente, y el abstenerse de ella 
de ningún mérito. San Gerónimo ataca estas dos consecuen- 
cias una tras de otra, y lié aquí el sentido ele su respuesta. 
Tu razonamiento peca por (res razones : 1. a Dios ha permi- 
tido por Moisés e! divorcio que antes prohibiera: sin embar- 
go, no se sigue de aquí que el divorcio sea indiferente. '2. a Aun 
cuando fuese indiferente el too de la carne, bastarla que Je- 
sucristo queriendo restablecer la perfección primitiva nos hu- 
biese disuadido de su uso del mismo modo que hizo con el di- 
vorcio, para deber abstenernos del uno y del otro. 3. a Que ha- 
ya ó deje de haber una prohibición positiva, San Pablo dice á 
los Rom. cap. 14, v. 21. Vale mas no comer carne ni be- 
ber vino , y abstenerse de todo lo que puede hacer caer al 
prógimo, escandalizarle ó debilitar su fe. Luego puede ha- 
ber buenas razones para abstenerse de io que es indiferente en 
sí mismo, y entonces la abstinencia será un mérito. Luego tu 
argumento no vale. Conociendo Barbel rae el peso de estas ra- 
zones, las ha confundido y embrollado para rebajarlas á su 
gusto. 

Que se diga si se quiere que la respuesta de San Geróni- 
mo no está bastante desenvuelta : en buen hora ; no se sigue 
que sea nía la y que sea falsa su moral. 

Tampoco es mas cierto que él no hubiese comprendido el 
pasage de San Pablo, porque puso palabra por palabra las pri- 
meras Izases ^ y aun dándoles el mismo sentido que Barben rae, 
conserva toda su energía el discurso de San Gerónimo. 

Lo cuarto, nada importa que este padre hubiese copiado 
h Tertuliano después de Montañista, como él no hubiese caído 
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e l misino esceso. No toda La doctrina de Tertuliano, es- 
crita aun después de su perversión, es herética, y una sentencia 
mal aplicada no es siempre un error. Hay dos estrenaos que 
evitar sobre la abstinencia , y solo un medio que seguir. El 
primer estrenuo es el de los hereges eucra titas , montañistas, 
maniqueos, 8cc., qué sostenían ser impuro el uso de la carne, 
prohibido y malo en sí mismo. Estos son combatidos por San 
Pablo en la primera carta á Timoteo, cap. 4, Y. 3. El segun- 
do es el de jo vi mano y los protestantes que quieren que la 
abstinencia de la carne sea de ningún mérito, supersticiosa, 
judaica, absurda, &c. La Iglesia católica sigue el medio entre 
estos dos estrenaos , sosteniendo que esta abstinencia puede ser 
loable, meritoria, mandada con justos motivos y cu ciertos ca- 
sos. Tai es el espíritu del Canon 43 ó 51 de los aposteles. Si 
un clérigo se abstiene del matrimonio , de la catne y del vi 
no, no por mortificación, sino por horroi , y blasfeman o 
contra la creación, que se corrija., ó sea depuesto. Luego es 
absurdo alegar hoy contra la abstinencia por mortificación, lo 
que los apóstoles y antiguos padres dijeron contra la abstinen- 
cia de los hereges. _ , 

Si se pregunta ¿ por qué es loable mortificarse por la abs- 
tinencia? responderemos con San Pablo á los Galat. , cap. 5. , 
y, 24. Aquellos que son de Jesucristo han crucificado su carne 
con sus vicios y sus concupiscencias. A los deGorint, pis , , 

cap. 9, y. 27.' Castigo mi cuerpo y le reduzco d servidumbre 
por no ser réprobo después de haba predica o a otio 
Como en nuestros dias hay ambición de reformar toda, las 

leyes, se ha tratado de rebajar un número considerable e i 
; .ii— c , ue manda este 

de desobediencia. 

Se citó con este motivo el testo de San Pablo a los Rom, 
cap. 7, y. 10. M precepto que debía darme la vida, 

para darme la muerte. 

TOMO i. 


de ayuno, porque ya no es respetada la le} 
ayuno, y viene á ser una ocasión continua 
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Si esta razón fuese solida. no se deberían quitar por ella 
solo algunos dias de ayuno, sitio reprimir toda lev de cual- 
quiera abstinencia. No se tuvo presente que San Pablo habla- 
ba del precepto de la ley natural. No desearás ilícitamente 
nada. ¿ Luego es preciso quitar Ja ley natural , porque es vio- 
lada á cada instante? ¡Buena consecuencia! Cuando las cos- 
tumbres publicas son licenciosas, no se respeta ya ninguna lev; 
pero no es entonces Ja ocasión de abolir las leyes, sino de re- 
forzarlas, si se puede. ( V éase cuaresma , ayuno. 

ABbTINEN I Eb. Secta de liereges que aparecieron en 
Francia y España sobre el fin del siglo tercero: se cree que to- 
maban de los gnósticos y de los maniqueos parte de sus opi- 
niones, porque gritaban contra el matrimonio, condenaban 
el uso de lascantes, y hacían al Espíritu Santo del número 
dé las criaturas. Baronio parece confundirlos con los bieracitas 
y lo que dijo de ellos con San Fiíastrio , conviene mejor á los 
encratitas , cuyo nombre se dá bien por el de los abstinentes y 
continentes. ( Véase encratitas y hiera citas. 

ABUSO EN MATERIA DE RELIGION. Con motivo de 
su constitución y debilidad, el hombre abusa frecuentemente 
de la Religión , de la misma manera que abusa de las leyes, de 
las costumbres, del lenguaje, de la amistad, de las señales’ de 
afecto, de los talentos, de las artes, &c. De nada abusaría si 
estuviese sin pasiones, y si la recta razón fuese siempre la re- 
gla de en conducta; pero esta perfección es superior á sus 
fuerzas. 


Las prácticas del culto primitivo eran simples y puras; 

“ as hjcl, ° el hl,nl «e politeísta, se sirvió de ellas para hon- 
rarlas divinidades imaginarias que él mismo .se habia forjarlo: 

esto fue un abuso, una profanación. Estas prácticas estallan 
destinadas para estilar en él sentimientos interiores tic respe- 
to, de sumisión, de reconocimiento, de penitencia y de con- 
í.anza en Dios; mas él se persuadió á tjue Instaban las señales 
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nanifestativáó de piedad para agradar á Dios y merecer sus 
dones sin ir acompañadas de los sentimientos del corazón. Dios 
no habia prohibido emplearen su culto las señales de alegría, 
como el canto , el baile, los convites fraternales, &tc., y el hom- 
bre, voluptuoso, abusó de todo esto para satisfacer su sensua- 
lidad. Las señales de arrepentimiento son útiles para humillar- 
nos y corre.ii n ios .■ espíritus fogosos pueden llevarlas hasta el 
csceso y hacerlas perjudiciales. La Religión está destinada á re- 
primir el orgullo, el interés, la ambición, la envidia, el odio; 
hombres dominados por estas pasiones imperiosas, se han pei- 
suadido con frecuencia á que obraban por motivo de Religión. 

Ved aquí á la vista enormes abusos. 

Si subimos al primer origen de todos los abusos, le halla- 
remos siempre en las pasiones humanas, y sin ellas no pudie- 
ra obrar la estúpida ignorancia; empero las pasiones inquie- 
tas sugieren falsos raciocinios y una falsa ciencia, macho mas 
temibles que la misma ignorancia. De este modo el afan por 
¡os bienes de este mundo y el temor de perderlos, hicieron in- 
ventar la multitud de dioses y genios encargados de distri- 
buirlos, y el insensato culto que se les ha tributado. . 

La vanidad de los impostores les sugirió fábulas y prácti- 
cas tenidas por milagrosas á fin de engañar con ellas á los hom- 
bres. El amor impuro, el odio, la envidia , la venganza invo- 
caron las potestades infernales: la desenfrenada curiosidad qui- 
so penetrar en el porvenir y forjar el arte de la divi nación: 
la molicie halló su mina en el culto puramente estenor. ¿Que 
remedio ofrece para estos males la filosofía? Ninguno. Lejos de 
atacar de frente todos estos abusos, los confirmó con su sivra- 
gio: ella los apoyó con sus sofismas, y los hizo asi mas m- 

c oríiijltís* 

La luz del cristianismo hizo desaparecer la mayor parte, 
pero no apagó el fuego de las pasiones, prontas siempre pata 
reproducirlos. Muchas sectas de hereges se obstinaron en co 
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■ ! ' ! l 11:11 P i! L<: de estos abusos, y los clécticos del cuarto sudo 
han hecho todos los esfuerzos para volver á poner en crédito 
todas las supersticiones del paganismo. En el siglo quinto Jos 
barbaros del Norte nos trajeron las que habían nacido en sus 
bosques, y consagraron muchas por sus leyes. La Iglesia no cesó 
de espedir decretos y fulminar anatemas para extirparlas ; pero 
¿qué pueden contra los bárbaros las lecciones, las leyes, las 
amenazas y las censuras? En el día acusan falsos filósofos á la 
Iglesia misma de haber fomentado las supersticiones, dándoles 
demasiada importancia. Es preciso, dicen, instruir á los pueblos 
en la física, yen la historia natural, y esta gran revolución es- 
taba reservada para nuestro siglo, que es el de la filosofía. 

Quisiéramos saber qué progresos ha hecho la física en la 
falda de los Pirineos, de los Cé ven oes, de los Alpes, de los 
Volgos y del monte Jura: en los campos de Berrí, de Breta- 
ña, de la Champaña y de la Picardía. Los libros que nuestros 
filósofos se obligan á repartir al populacho no son los de his- 
toria natural, ni los de física, sino los del ateísmo y de la 
incredulidad. Sabemos por una larga esperiencia que la incre- 
dulidad no cura las pasiones , ni la superstición , que es mas 
bien efecto de ella, y que se puede creer en la magia sin creer 
en Dios. Si el pueblo, sacudiendo el yugo de la Religión, pu- 
diese dar libre curso á sus vicios, ¿sería capaz de contenerle 
la filosofía ? 

Confesamos sin dificultad, que así ahora como antes-, toda 
pasión, cualquiera quesea, puede abusar de la Religión. De 
este modo se abusa por el orgullo cuando uno se precia de 
lo que no es suyo, como las gracias que Dios nos hace, ó cuan- 
do se muestra odio ó desprecio á aquellos ti quienes Dios no 
ha hecho los mismos favores. ( Este era el defecto de los ju- 
cios). Se abusa por ambición, cuando socolor de celo se cree 

f [ ,ro l x> - it0 F ra iiena >- todos los lugares y para obtener todas 
las dignidades de la Iglesia : por avaricia , cuando se trafica 
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con las cosas santas, y cuando se emplean fraudes é impostu- 
ras piadosas á fin de sacar limosnas á los fieles: por celos ó 
envidia, cuando no se hace justicia á los talentos, á las vir- 
tudes, á los trabajos y á los progresos de un obrero evangé- 
lico: por violencia de carácter, cuando se quisiera hacer caer 
fuego sobre los samaritauos, ó esterminar todos los incrédu- 
los: por pereza, cuando por una falsa humildad no se quiere 
trabajar en la salud de las almas, &c. ¿Mas no son estas mismas 
pasiones las que producen la incredulidad ? Se abraza por or- 
gullo, porque dá un realce de espíritu fuerte á los ojos de los 
ignorantes, y porque se precia de pensar mejor que el resto 
délos hombres: por ambición y concupiscencia, cuando se 
mira como un medio de agradar á los grandes, de darse cré- 
dito, de llegar á los honores literarios y á la recompensa de 
los talentos: por lubricidad, porque es un medio para seducir 
á las mugeres y desembarazarlas del yugo de la Religión ; por 
celos contra el clero, porque le pesa del crédito y de la con - 
sideración cine goza : por mal humor , cuando se declama con- 
tra él y se llena de invectivas, sin guardar ninguna decen- 
cia: por molicie, en cuanto son incómodas las prácticas de 
la Religión. Luego ¿de qué sirven á los incrédulos sus conti- 
nuas disertaciones ponderando los abusos en materias de Re- 
ligión? Habrá vicios mientras hubiere hombres , viña erunt 
doñee homines. Los incrédulos no son capaces de curar las 
imperfecciones de la humanidad. 

¿Qué remedio pues para prevenir todos los abusos? Las 
leyes, las prohibiciones, las amenazas, las penas mismas suelen 
ser inútiles: el hombre apasionado las evita, ó las desprecia. 
La Iglesia, que no puede imponer sino penas espirituales, que 
teme agravar el mal por remedios violentos, gime, exhorta, 
instruye y se limita á reprimendas y amenazas: tolera, en 
una palabra , abusos que no puede impedir ni reformar. La 
esperiencia de los males causados por reformas imprudentes; la 
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resistencia que ha espérimentado muchas veces cíe parte da 
los que estaban interesados en perpetuar los abusos: la en vi-» 
dia y las alarmas que produce casi siempre el uso de su auto- 
ridad, la detienen é impiden su furor. Los que la vituperan, 
serian tal vez los primeros cu mantener los abusos que ella 
quisiera corregir: y ellos mismos son los que abusan de la sen- 
cillez de los hombres que se dejan las mas veces engañar tonta- 
mente de este celo hipócrita. 

AGAC TENSES. Acacio, ¡llamado el tuerto , fue discípulo 
y sucesor de Eusebio en Ja silla episcopal de Cesárea , y tuvo, 
como él, una gran parte en las turbaciones deí Arrianlsmo. No 
le Litaba erudición y elocuencia, y 1c Sobraba mucha ambición; 
por la que hizo muy mal uso de sus talentos. Este era uno de 
estos hombres inquietos, intrigantes y fogosos que se meten 
en todo, quieren adquirir nombre á cualquier precio, y no 
tienen Religión alguna, sino en cuanto puede servir á su ínte- 
res. Acacio tue Arruino decidido en tiempo de Constancio, so 
volvió católico cu el de Joviano, y volvio á ser Amano man- 
dando Valente. No se puede saber cuál era la creencia de los 
que se guiaban por él, y se llamaban acucíanos. Él hizo de- 
poner á San Cirilo de Jerusalen, á quien él mismo había or- 
denado: tuvo parte en el destierro del Papa Liberio y en la 
intrusión del Ailti-Papa Félix. También cuando le tocó la vez, 
lúe depuesto en el concilio de Silencia año de 359 , y en el 
de Latnpsaco el de 365 , y murió sin saber qué creía ó dejaba 
de creer. (Véase á TULemont en sus memorias, tom. 6.°, pág. 304 
y siguientes). 

lía y otros muchos obispos del mismo nombre que no de- 
ben confundirse con el. Acacio deBerea, en Palestina, fue 
amigo de San Epifanio, y se hizo largo tiempo respetar por 
sus virtudes; pero deshonró su vejez poniéndose á la ca- 
beza de los perseguidores de San Juan Crisóstomo, Acacio, 
obispo de Amida, fue célebre por su caridad con los pobres. 
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Acacio de Constantino pía fue uno de los partidarios de Eutiques. 

ACC1DEN TES EUCARISTICÓS. Según la creencia de los 
católicos, después de las palabras de la consagración no queda 
nada de sustancia de pan ni de la de vino, y se cambia en cuer- 
po y sangre de Jesucristo, pero quedan las cualidades sensibles 
de pan y vino en el olor , color, sabor, &cc. Los teólogos llaman 
estas cualidades sensibles accidentes , especies , apariencias 
Como la sustancia de los cuerpos abstraída, ó separada por nues- 
tro entendimiento de sus cualidades sensibles, presenta solo una 
idea confusa, de la misma manera los accidentes separados de 
la sustancia tampoco nos ofrecen una idea clara. Luego es in- 
útil argüir contra este dogma de fé sobre nociones filosóficas. 
Si se pudiese concebir con claridad el misterio de la Eucaristía, 
en el mismo hecho dejaría de ser misterio. (Véase Eucaristía Y 

ACEFALOS SIN GEFE. La historia Eclesiástica hace men- 
ción de muchos liereges, á quienes se dio el nombre de Acéfa- 
los. De este número son : í.° Los que no quisieron seguir ni á 
Juan , patriarca de Antioquía, ni á San Cirilo, patriarca de 
Alejandría , en el concilio de Efeso , en orden á la condena- 
ción de Nestório. 2.° Ciertos hereges del quinto siglo, que al 
principio siguieron los errores de Pedro Mongo, obispo de Ale- 
jandría, y le abandonaron porque había fingido suscribir á la 
decisión del concilio de Calcedonia , eran Eutiq ulanos. 3.° Los 
partidarios de Severo, obispo de Antioquía, y todos los qne no 
quisieron admitir el concilio de Calcedonia; estos eran también 
Eutiquianos. 

También se llamaban acéfalos los presbíteros que se sus- 
traen á la jurisdicción de su obispo. Los obispos que no quie- 
ren sujetarse á la del metropolitano : los cabildos y monasterios 
que pretenden ser independientes de la jurisdicción de los or- 
dinarios, Este punto de disciplina tora á los canonistas (* *). 

* * .# 

(*) ÍNo sin grave injuria se llamarían acéfalos aquellos obispos, ca- 
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ACEMETES QUE NO DUERMEN. Nombre que se dió 

í\ ciertos religiosos muy celebres en los primeros siglos de la 
Iglesia, solare tocio en el Oriente. Llamáronse así , no porque 
tuviesen siempre los ojos abiertos sin dormir un solo instante, 
como escribieron algunos autores, siuo porque conservaban en 
sus templos una perpetua salmodia, sin interrumpirla de día 
ni de noche. Esta palabra es griega, compuesta de á privativo, y 
de dormir. 

Los acometes estallan divididos en tres porciones, de las 
cuales cada una salmeaba á su vez, y relevaba á los de la otra 
porción, de modo que este ejercicio duraba sin interrupción 
todas las horas del día y de la noche. Siguiendo este régimen 
cada fícemete consagraba diariamente tí Dios odio horas en- 
teras en el canto de los salmos, á lo que juntaban la vi- 
da mas ejemplar y edificante. También han ilustrado la Iglesia 
oriental con un gran número de santos, ele obispos y de pa- 
triarca?. 

Nicéforo pone por fundador de los acemeles á un Marcer- 
lo, á quien algunos escritores modernos llaman Marcelo de 
Apa mea ; pero Rolando nos dice que fue un monje de Siria lla- 
mado Alejandro, anterior en cauchos años á Marcelo. Siguien- 
do á Rolando, murió este Alejandro, fundador de los acome- 
tes , el año de 43Q. Sucedióle en el gobierno délos acemeles 
Juan Calybe, y ;í este el Marcelo de Nicéforo. 

Refiere San Gregorio deTours, y otros muchos escritores 
que Segismundo, rey ríe Borgoña , inconsolable por baber sa*- 
orilleado á Gesórico, (príncipe habido de su primera Énuger) á 


1)11 dos v monasterios j que en virtud de privilegios pontificios reconoci- 
dos por la iglesia, estífri exentos de la jurisdicción de los metropolitanos, 
ó tío los ordinarios de la diócesis j pero viven inmediatamente sujetos á la 
silla apostólica, ó ;í una cabeza ó prelado particular que ejerce sobffQ 
ellos la jurisdicción ordinaria* 

J ‘ É H < . 
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Instancias repetidas de una malvada princesa , con quien él ba- 
hía casado de segundas nupcias, é hija de Teodórico, rey ele 
Italia, se retiró al monasterio de San Mauricio, conocido antes 
con el nombre de Agáuno, y estableció allí los acometes , para 
dejar en la Iglesia un monumento perenne de su dolor y de su 
penitencia. No se necesitó mas para que el nombre de los 
ctccmetcs y sn salmodia perpetua se pusiesen en uso en el Oc- 
cidente, sobre todo en Francia. Muchos monasterios, entre otros 
el de San Dionisio, siguierbn el ejemplo del de San Mauricio, 
y algunos de monjas se atuvieron á Ja misma regla. Por el 
compendio de las actas de Santa Saleberga, compiladas en un 
manuscrito de Compiegne, citado por el Padre Menardo, pare- 
ce que esta Santa después de haber hecho edificar mi gran mo- 
nasterio, y haber reunido en él trescientas religiosas, las divi- 
dió en muchos arcos diferentes, de manera que los salmos re- 
sonasen con el canto dia y noche en las bóvedas de su templo- 

Aun hoy se podría dar el nombré de fícemeles á algunas 
casas religiosas, en que hace parte de la regla la adoración per- 
petua del Santísimo Sacramento, de modo que dia y noche se 
conservan en el coro algunas personas de la comunidad ocupa- 
das en este piadoso ejercicio. (Véase salmodia). 

Algunas veces se llamó acemeles á los estilitas, y á los ace- 
metes estuditas. (Véase estilita y esludita). 

ACEPCION DE PERSONAS. La Sagrada Escritura da este 
nombre á la falta que comete un juez cuando favorece un 
partido en perjuicio de! otro, ó tiene mas consideración con el 
poderoso que con el pobre. Dios lo prohíbe en el Deuteronó- 
mio, cap. i.°, v. 17 y otros Jugares. Este es un crimen contra- 
río á la ley natural, y Job lo testifica con horror, cap. *24 ; 
v. 3Í. En el viejo y nuevo Testamento se dice que Dios no co- 
mete acepción de personas : que cuando se trata de justicia , de 
buenas obras, de recompensa, Scc. , se porta lo mismo con ios 
judíos que con los paganos. De aquí no se sigue que no pueda 
TOMO I. 7 
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Dios , sin faltar á la justicia, conceder mas beneficios naturales 
ó sobrenaturales , á una persona, familia ó nación, que á otra. 
Cuando se trata de gracias ó de dones puramente gratuitos, na- 
da pertenece á la justicia: lo que Dios dá á un hombre en na- 
da perjudica á los demas hombres. Luego puede conceder á uno 
la gracia de la fé . el bautismo, este ó el otro medio de salud, y 
no concederlo á otro. Puede castigará un pecador en este mun- 
do, ó diferírselo hasta su muerte. Mientras no dé á cada uno si- 
no lo que ha merecido, no falta á la justicia , y nadie tiene de- 
recho á quejarse. Dios no pide cuenta á ninguna criatura sino 
ile lo que Ic lia dado. (Véase justicia de Dios , parcialidad). 

ACHIAS. (Véase Alúas). 

ACHIMELECH. (Véase Abiathar) 

ACOLITO. Es decir, sirviente del que acompaña. En los 
autores eclesiásticos este nombre se dá especialmente á los clé- 
rigos jóvenes que aspiraban al santo ministerio, y tenían en el 
clero el primer lugar después de los subtüáconos. La Iglesia 
griega no tenia acólitos , ó por lo menos los monumentos anti- 
guos no hacen de ellos mención alguna ; pero la latina Jos tie- 
ne desde el tercer siglo. San Cipriano y el Papa Cornelio ha- 
blan de ellos en sus Epístolas, y el concilio cuarto de Carta- 
go prescribe cómo deben ordenarse. 

Los acólitos eran jóvenes de veinte á treinta años, destina- 
dos á seguir siempre al obispo y estar siempre á su mano. Sus 
principales funciones en los primeros siglos di' Ja Iglesia eran 
llevar á los obispos las cartas que Jas Iglesias estaban en uso de 
escribirse mutuamente cuando tenían algún negocio de impor- 
tancia que consultarse, lo cual en tiempo de persecución en que 
los gentiles espiaban todas las ocasiones de profanar nuestros 
misterios, exigía un secreto inviolable y una fidelidad á toda 
prueba. Estas cualidades hicieron que se les diese el nombre de 
acólitos, como también su aplicación en acompañar al obispo» 
á cuyo servicio estaban particularmente obligados. Ellos hacían 
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sm pecados, llevaban las enlogias , es decir, los panes benditos 
que se enviaban en señal de comunión : en los primeros tiem- 
pos llevaban también la Eucaristía: servían en el altar á los 
subdiáconos, y antes que los hubiese ocupaban el lugar que es- 
tos ocupan. El Martirologio nota que tenían antes á la misa 
Ja patena envuelta , oficio que hacen ahora los subdiáco- 
nos; y se dice en otros lugares que soban tener por la copa que 
servia de cáliz para la comunión. Por último, servían también 
para el obispo y oficiantes, presentándoles los ornamentos sa- 
cerdotales. Sus funciones lian cambiado: el pontifical solo les 
señala el de llevar los candeleros; amechar y encender los ci- 
rios, y preparar vino y agua para el sacrificio i sirven también 
el incienso, y este es el ministerio que ahora ejercen mas los 
clérigos jóvenes. Thomas., discipl. de la Igles. , Eicon Instituí, 
del Derecho Ecles. , tom. í.°, part. J .% cap. 6; Grandeolas Ant. 
Sacram. 1. a part., pág. 1*24. 

En la Iglesia romana había tres clases de acólitos: los que 
servían al Papa en su palacio, que llamaban palatinos: los es- 
tacionarios, frite servían en las iglesias, y los regionarios, que 
ayudaban á los diáconos á las funciones que ejercían en los di- 
versos cuarteles de la ciudad. (Véase órdenes menores) 

ACTAS DE LOS CONCILIOS. (Véase Concilios). 

Actas de los Mártires. (Véase Mártir y Martirologio). 
Actas de Pilatos. ( Véase Pilatos) 

ACTO, ACCION. Los teólogos usan de estas dos voces con 
relación á Dios y al hombre en un sentido diferente. Dicen que 
Dios es un acto puro , esto es , que no se puede suponer en Dios 
una potestad de obrar que hubiese existido realmente antes de 
la acción. El es eterno y perfecto: no puede sobrevenirle , co- 
mo al hombre, una nueva modificación, un nuevo atributo, ó 
una nueva acción que cambie su estado, ó que le baga distinto 
de lo que era. 

Mas como nosotros no podemos concebir ni esplicar los 
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ati i batos y las acciones de Dios., sino por analogía con nosotros 
mismos, nos vemos precisados á distinguir en Dios, como lo 
nacemos en nosotros, {."dos facultades o dos potencias activas, 
a saber : el entendimiento y la voluntad , y los actos que son 
propios del uno y de la otra. 

2° Actos interiores ó ad inira , v actos esteriores ó ad ex- 
tra, como se esplican los escolásticos, i >ios se conoce y se ama 

/ / c . m * 

a st mismos estos son actos interiores,, que nada producen fue- 
ía de Dios ; quiso criar el mundo, y este acto no era sino inte- 
rior antes que el mundo existiese: desde que las criaturas exis- 
ten, este acto se juzga estenor, porque ha producido un efecto 
realmente distinto ele Dios. LI acto o el decreto es eterno ; mas 
su efecto lia pnncipiado con el tiempo. De la misma manera 
en el hombre un pensamiento, un deseo, son actos interiores: 
una palabra, un movimiento, una súplica, una limosna, son 
actos esteriores y sensibles. Los primeros los llaman los escolás- 
ticos actas itmnanens 6 clicitus ; los segundos actus transiens 
ó imper atus. 

3. ° Se distinguen los actos necesarios de los actos libres: 
Dios se conoce y se ama necesariamente á sí mismo; pero lia 
querido libremente criar el mundo, y pudo no querer, y no 
criarlo si hubiera querido. El sentimiento interior nos conven- 
ce de que nosotros mismos somos culpable? en estas dos espe- 
cies de actos , y que hay una diferencia esencial entre los unos 
y los otros. (Véase libertad). 

4. La necesidad de esplicar el misterio de la Santísima 
Ti midad, obligo á los teólogos a llamar cu Dios actos esencia- 
les las operaciones comyncs á las tres Personas divinas, como 
la creación : y actos nocionales ó nociones las acciones que sir- 
ven r ,a,a caracterizar estas personas y distinguirlas. De este mo- 
do la gene/ ación activa es el acto nocional del Padre; Ja es- 
piración activa propia del Padre y del Hijo; la procesión solo 
del Espíritu Santo. (Véanse estas palabras). 
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qe preguntará sin duda ¿para qué sirven estas distinciones 
*| eg ? Sirven para dar al lenguaje teológico la precisión ne- 
cesaria para evitar los errores y prevenir los equívocos fraudu- 
lentos de los hereges. 

r o Distinguimos también en nosotros misma® los actos 
espontáneos , es decir , indeliberados y sin reflexión , como el 
acto de estender el brazo para arrimarnos y no caer: los actos 
voluntarios, no libres, como el deseo de comer cuando es- 
tamos acosados del hambre, el amor del bien en general, &c : 
]os actos Ubres que hacemos con reflexión y propósito delibe- 
rado. Solo estos últimos son imputables, moralmente buenos ó 
malos, y dignos de recompensa ó de castigo, y los llaman los 
moralistas actos ¡mínanos, porque solo son propios del hom- 
bre. Los actos espontáneos se llaman actos de hombre , porque 
es él quien los produce, aunque los animales p.u ro .«n * i 11 
también de producirlos. En cuanto á los actos puramente vo- 
luntarios, los llamamos movimientos , sentimientos » mas bien que 

acciones. 

6.° Los actos humanos ó deliberados merecen la primera 
consideración de los teólogos con respecto á la ley de Dios que 
los manda , ó los prohíbe , los aprueba ó los condena : solo bajo 
esta consideración se juzgan buenos ó malos, pecados ó buenas 

obras, 

Pero se pregunta ¿puede haber acciones indiferentes qpe 
no sean moralmente ni buenas ni malas i ISos pau.ee c/iíicil a: 
ñutirlas en mi cristiano, porque nunca es indicíente pata la 
salvación perder el mérito de un ocio cuaUjuieia 5 y no hay 
ninguno que no pueda ser meritorio por su motivo y cen el 
auxilio de la gracia. En segundo lugar, la ley de .Dios no nos 
deja la libertad de perder el fruto cíe ninguna acción , porque 
nos manda hacerlo todo por la gloria de Dios. i. Ep-t. a i os 
Corint., cap. 10, v. 31. En tercer lugar, la gracia se=prodiga, 
digámoslo asi, al cristiano , y se le dé con tanta a un ancia, 
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que jamás puede ser inocente cuantío no obra por auxilio de 
ella. Luego no puede Haber para él acciones indiferentes sino 
por defecto de atención y reflexión. 

‘ Entre Jas acciones buenas y loables, unas son naturales 
y otras sobrenaturales. Un pagano que por compasión dá li- 
mosna á un pobre, hace naturalmente una obra buena. No hay 
necesidad di; la revelación ni tic la luz sobrenatural de la era- 
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cía para conocer que es bueno y loable socorrer á nuestros se- 
mejantes cuando padecen: la naturaleza sola nos inspira esta 
piedad hacía ellos. Un cristiano que dá limosna porque el po- 
bre a sus ojos hace veces de Jesucristo, porque Dios lia prome- 
tido á esta buena obra la remisión de los pecados, y una re- 
compensa eterna, obra sobrenatural mente , porque la razón 
sola no ha podido sugerirle estos motivos, y no puede obrar 
de este modo sino por el socorro de una gracia interior y pre- 
veniente. Solo las buenas obras de esta clase son meritorias y 
útiles para ia salud eterna. En orden á las que los paganos ha- 
cen naturalmente, probaremos en la palabra infiel que no son 
pecados, y que Dios las ha recompensado muchas veces. 

¿Peca un cristiano cuando hace una obra buena por un 
motivo puramente natural? Nosotros no lo creemos así, ni al- 
canzamos cómo puede probarse. También nos parece casi iin- 
P° 3lljle que un cristiano íiaga una obra buena sin que los mo- 
tivos^ que le sugiere la fé tengan en ella alguna parte por pe- 
queña que sea. 

AU Entre las acciones sobrenaturales se distinguen los ac- 
tos de diferentes virtudes. Un acto de 16 es una protestación 
que hacemos á Dio^ de creer á su divina palabra : por un acto 
de esperanza le mostramos la confianza que tenemos en sus 

plomosas, un acto de caridad es un testimonio de nuestro amor 
hacia él. 

E-ítainos sin duda obligados á hacer de cuando en. cuando 
estos actos ; pero para prevenir los escrúpulos y las inquietu- 
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¿es de las almas sencillas, bueno será advertir que el vezar el 
Credo es un acto de fé : que cuando dicen a có la vida perdu- 
rable es un testimonio de esperanza ; y que diciendo á Dios en 
la oración dominical ó el Padre nuestro santificado &ca el tu 
nombre , y hágase ta voluntad , estas palabras forman un acío 
de amor de Dios. La oración en general es un acto de Religión, 
de confianza en Dios, de sumisión á su providencia, &c. 

ACTOS ú HECHOS DE LOS APÓSTOLES. Libro sagrado 

del nuevo Testamento, que contiene la historia de la Iglesia 
naciente de 29 ó 30 años después de la Ascensión de nuestro 
Señor Jesucristo basta el año 63 de la era cristiana. San Lú- 
eas es el autor de esta obra, y desde el principio la dedica á 
Teófilo , á quien había igualmente dedicado su Evangelio Re- 
fiere en ella las acciones de los apóstoles, temo testigo ocular, 
de donde viene que en el testo griego este libio se titula ac- 
tos. Se ven en ella cumplidas muchas promesas de Jesucristo, 
como su Ascensión á los ciclos, la venida del Espíritu Santo so* 
¿re los apóstoles, su primera predicación, y los prodigios con 
que la confirmaban; un cuadro admirable.de las costumbres de 
los primeros cristianos; en una palabra , todo lo que pasó en 
la Iglesia basta (juc los apóstoles se dividieron para predicar el 
Evangelio á todo el mundo. Desde esta separación , San Lúeas 
abandonó la historia de los otros apóstoles por estar muy dis- 
tantes , y se ciñó particularmente á la de San Pablo, que le 
Labia escogido por su discípulo y para compañero de sus traba- 
jos. Siguió á este santo apóstol en todas sus misiones hasta Ro- 
ma, en donde pai'ece haber publicado esta oliva al segundo año 
de la mansión que hizo San Pablo en esta ciudad, es decir, el 
año 63 de la era cristiana y el 19 del imperio de Nerón. Los 
actos ú hechos apostólicos fueron escritos en griego, y su esti- 
lo es mas puro que el de los otros escritores canónicos. Se deja 
Ver que San Lúeas poseía mucho mejor la lengua griega que H 
hebrea, porque en las citas que hace de la Esciittna áempre 
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signe la versión de ios setenta. Este libro es citado en la carta de 
San Polícarpo á los de Filipos, núm. L°, y Eusebio le pone en- 
tre los del nuevo Testamento, de cuya autenticidad nadie ha 
dudado. Así es que está colocado como tal en el Canon dirigi- 
do por el concilio de Laodicea, y jamás hubo disputa alguna 
sobre su canoa icidad. San Epifanid), Hereg. 30, cap. 3 .° y 6.°. 
dice que esios actos han sido traducirlos al hebreo úai syro-he- 
breo por las iglesias de la Palestina, de donde se infiere (pie 
fueron conocidos desde el momento de su publicación. No se 
puede poner en duda la historia que encierran. 

l.° La Ascensión de Jesucristo, la venida del Espíritu San- 
to, la predicación de San Pedro, sus milagros, la formación 
de una Iglesia cu Jerusalen, la persecución de los primeros lie" 
les, la conversión de San Pablo, sus viajes, sus trabajos, &c., 
son tales, que se unen de modo que la falsedad del uno tras- 
tornaría la verdad de los otros. Estos hechos son demasiado pú- 
blicos y en mucho número, y acaecidos en lugares demasiado 
diferentes, para que su narración sea fabulosa. Los Heles de la 
Ju dea, los de Amioquía y Alejandría, no han podido ignorar lo 
que pasó en Jerusalen después de la muerte de Jesucristo, y su 
misma conversión prueba la verdad de lo que refiere San Lú- 
eas. Sí hubiese alterado los hechos en lo mas mínimo. los fieles 
de Jerusalen se habrían declarado contra su historia : los de An- 
tioquía , Efeso, Corinto, y los demás circunvecinos harían lo 
mismo, si lo que había pasado á su presencia no estuviese fiel- 
mente referido. 

■ Jj.ts caitas de San Pablo suponen y confirman la mayor 
parte de estos hechos. 

3 . El cisma acaecido en Jerusalen entre los discípulos de 
los apóstoles y los ebiotiitas ó judaizantes , demuestra que no 
eia entonces posible engañar á nadie sobre hechos que intere- 
saban á los dos partidos. Ademas, los ebionitas trataron de des- 
acieditái la conducta y la doctrina de San Pablo, y forjaron 
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tos falsos para hacerle odioso mas no tuvieron bastante au- 
dacia para declararse contra los actos escritos por San Lúeas. 
Por otra parte, su testimonio llegó ya muy tarde para debilitar 
el de un testigo de vista. 

4.0 Ei judío, á quien hace hablar Celso, confiesa ó supone 
el nacimiento de una Iglesia en Jerusalen , como la que refie- 
re San Lúeas. El apóstol San Juan vivía aun á principios del 
segundo siglo. Y ¿quién es capaz de pensar que fuese posible for- 
jar una historia falsa de los trabajos de los apóstoles y .del es- 
tablecimiento de la Iglesia, mientras se conservaba la vida de 
este apóstol y evangelista? 

5 .° Los que se llaman falsos actos de los apóstoles , esto 
es, la obra que corrió con este título, compuesta por los he- 
reges, no es una historia que contradiga la de San Lúeas, si- 
no pretendidas relaciones de los hechos de los otros apóstoles , 
de quienes no habló San Lucas, como los actos de Santo Tuntas, 
los de San Felipe, los de San Andrés &c. ; piezas apócrifas, 
desconocidas á los antiguos padres, y que habiendo patéenlo de- 
masiado tarde, no puede fijarse ni su época , 111 sus autores. 

El primer libro de esta naturaleza que se vio apaiecer y 
que se titulaba acto de Pablo y de Tecla , tema poi anlm un 
presbítero , discípulo de San Pablo. Su impostura fue descubier- 
ta por San Juan, y aunque este presbítero no se moviese á com- 
poner esta obra, sino de un falso celo por su maestro, con to- 
do fue degradado del sacerdocio. Estos actos fueron declarados 
apócrifos por el Papa Gelasio. Después salieron los numqueos 
con sus actos de San Pedro y San Pablo , donde semblaron 
todos sus errores. En seguida aparecieron los ciclos ele San Jn- 
drés , de San Juan , y de los demás apóstoles en general , fin- 
gidos por los mismos hereges, según San Epifamo, San Agus- 
tín y Filastrio. Los actos de los apóstoles , hechos poi los 
ebionitas: el vi age de San Pedro , falsamente ati iliúdo a San 
Clemente: la elevación y rapto de San Pablo , de que se sei 
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\ian los gnósticos: los actos de San Felipe y Santo Tomás , 
forjados por los enera titas y apostólicos: la memoria de los 
apóstoles , compuesta por los priscilianitas : el itinerario délos 
apóstales, qué lúe refutado en el concilio de Nicca. y otros va- 
nos que diremos cuando hagamos mención de las sectas cine 
los fabricaron. { Véase San Gerónimo, de Fifis Ulustribus. 
cap. 7 : San Juan Crisóstomo, sobre los actos de los apóstoles ; 
Dupm, Disser t. prelim.in.sob. el iVuev. Test. Tertul. de Baut. 
EpiUm. Iícr. 8, número 47 y 61 . San Agustín, de lo fe cont . 
los Man. y erat. sobre San Juan. Filastrio, ILercg. 48 . Dupin, 
Bibl. de los Aut. Beles, primer siglo). 

ACUARIOS. (Véase Enera ti tas ). 

ACTUAL GRACIA. Los teólogos distinguen la gracia ac- 
tual y la gracia habitual , el pecado actual y ct original . 
La gracia actual es la que se nos concede á manera de acto 
ó de mocion pasagera. Se le podría definir con mas claridad 
diciendo que es la que Dios da para ponernos en estado de 
poder obrar ó de hacer cualquiera acción. De esta gracia ha- 
bla San Pablo cuando dice á los Fiíip, cap. i ,° Ve os ha. dado 
no solo creer en Jesucristo , sino también sufrir por él. y San 
Agustín demostró contra los pe! agía nos que Ja gracia actual 
es absolutamente necesaria para toda acción meritoria en or- 
den á la salvación. 

Zrt gracia habitual es la que se nos dá á modo de hábi- 
to, de cualidad fija y permanente, inherente en el alma, que 
nos hace agradables á Dios y dignos de las recompensas eter- 
nas, como la gracia del bautismo en los niños. ( Véase gracia). 

El pecado actual es el que una persona que llegó al uso 
de la razón comete por su propia voluntad y con pleno co- 
nocimiento. El pecado original es el que contraemos en nues- 
tta concepción, porque somos lujos de Adan. ( Véase pecado). 

El pecado actual se divide en mortal y en venial. (Véase 
pecado mortal y venial ). 
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ADAN. Nombre del primer hombre que Dios ha criado 
pira ser el tronco del género humano. 

ADAN, es también en el hebreo el nombre apelativo del 
hombre en general. Parece formado de á aumentativo y de 
1 1 raiz darri , dom , elevado, superior: él designa el principal 
Y el mas fuerte individuo de la especie. 

Se puede ver en los primeros capítulos del Génesis toda la 
historia de Adan, la ley que Dios le impuso, su desobediencia, 
y la pena á que fue condenado con toda su posteridad Esta, 
narración, que es muy corta, ofreció un campo vasto á las 
conjeturas de los comentadores, á las disputas de los teólogos, 
álos errores de tos heveges, y á las objeciones de los incrédulos. 

Primeramente es una verdad que el primer hombre no ha 
podido existir sino por la creación. Los antiguos ateos, que 
decían que los hombres habían salido casualmente del seno de 
la tierrra como los hongos*, los materialistas modernos, que 
piensan que el nacimiento del hombre ha sido un efecto nece- 
sario del dasar rollo del caos: los sainos tísicos, que han calcu- 
lado y fijado las épocas de la naturaleza, sin decimos como 
los hombres , los animales y las plantas han podido biotai de 
un globo de vidrio inflamado en su origen: son tan poco sa- 
bios los unos como los otros. Sus delirios sublimes desaparecen 
ante la relación pura y sencilla del autor sagrado, En el prin- 
cipio crió Dios el cielo y la tierra..., hl dijo que hubiese luz, 
y hubo luz.... Él dijo hagamos al hombre á nuestra imagen 
y semejanza , y el hombre fue hecho á imagen y semejanza 
de Dios. Gen. cap. í.° Por estas pocas palabras el hombre apren- 
de lo que es en sí, lo que debe a Dios y a si misino, y lo que 

puede esperar de la bondad de su Criador. 

¿ Acaso es Dios corporal como el hombre ? ó ya se respon- 
dió á los marciomtas, á los maniqueos, a los filósofos del si 
glo cuarto, y á los incrédulos del siglo diez y ocho, que hacen 
esta pregunta, que la parte principal del hombre no ee el cuer 
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po,sino el alma. Esta alma está dotada de inteligencia, de 
reflexión, de voluntad, de libertad, de acción: ella tiene el 
poder de reprimir los apetitos desarreglados del cuerpo, de 
pensar en lo presente, en lo pasado y en Jo futuro, de comu- 
nicar á los demas sus pensamientos por medio de la palabra, 
de mandar á los animales, de hacer servir para su uso Ja ma- 
yor parte de las obras del Criador, de conocerle, amarle y 
adorarle: lié aquí las cualidades que le hacen semejante á Dios. 
¿ Preferiremos , como ciertos filósolos, el asemejarnos á los ani- 
males, mas bien que al Dios que nos ha criado? 

El modo con que se refiere en Ja Historia Sagrada la for- 
mación de la muger, ha dado lugar á algunas chanzas frias, y 
á imaginaciones caprichosas, que no merecen el trabajo de ser 
refutadas; pero es una lección muy importante para el géne- 
ro humano. Dios ha querido por esto significar á la muger Ja 
superioridad del hombre de quién fue formada: cuán cara de- 
be ser al hombre su compañía por ser una parte de su propia 
sustancia, y á ambos, que deben conservar entre sí Ja unión 
mas estrecha, de la cual pende su felicidad y la de sus hijos. 

¿ Pero en qué estado se hallaban en el instante de su for- 
mación, cuál era su felicidad en el estado déla inocencia, cuál 
su destino y el de sus hijos, si los unos y los otros no hubiesen 
pecado ? Cuestiones interesantes , sobre Jas cuales la Escritura 
se esplica con mucha reserva. 

Ella nos dice, que Dios crió al hombre recto. Eclesiast 
cap. 7, v. 30, y en la justicia á los Efes. , cap. 4, v. 24, y 
por lo mismo no solo exento de vicio, sino también dotado de 
Ja gracia santificante que Je hacia agradable á los ojos de Dios. 
Nos dice también que fue criado inmortal , de modo que po- 
día eximirse tic la muerte no pecando, no habiendo entrado 
la muerte en el mundo sino por el pecado y la envidia del 
demonio: lib. de la Sabid., cap. 2, v. 23: Epíst. á Jos Rom., 
cap. 5, v. 12. Vemos también en el Eclesiast. cap. 17, v. 6 
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ene pingo á Dios dar á nuestros primeros padres toda espe- 
je de conocimientos, criando en dios la ciencia del cípiri- 

llenando su corazón de juicio , y haciéndoles ver los bie- 
nes y l° s mc ^ cs - 1° c l ue se infiere que el estado del hom» 
hre antes del pecado era un estado de felicidad aunque no 
completa , porque podía perder por su desobediencia la justi- 
cia en que bahía sitio criado, y todos los dones que tentón co- 
nexión coa ella. Una felicidad completa y perfecta debia ser 
el fruto de su perseverancia. No se sabe cuánto debía durar 
esta perseverancia para que Adán fuese confirmado en la jus- 
ticia y no pudiese perderla en adelante. 

Si hubiese perseverado, sus hijos habrian tenido la justi- 
cia original en que Adan había sido criado, pero cada uno de 
sus descendientes habría estado tal vez sujeto á las leves, es- 
puesto al peligro de violarlas, y de perder como Adán todos 
los privilegios de la inocencia. Tal es el parecer de San Agus- 
tín y de Estío: lib. 2 de las Sent. Dist 20, párr. 5 (o). Po- 
dríamos suscitar otras muchas cuestiones , peí o pues la Escri- 
tura calla, no imitemos la curiosidad de nuestro primer pa- 
dre, aproximándonos al árbol de la ciencia para buscar en él 

un fruto que nos esta prohibido. 

Preguntan Jos incrédulos, guiados de los maniqueós, ¿por 
qué imponer al hombre una ley ó hacerle una prohibición, si 
Dios sabia muy bien que sería violada? Porque el hombre cria- 
do libre, era capaz de obediencia, y la debia á su Caiadoi. 
Por su libertad é inteligencia se distingue de los animales, y 
era justo que Dios exigiera de él un testimonio de sumisión en 
reconocimiento de la vida y de los demas beneficios que le 
había concedido. En todos los estados posibles es muy eonve- 


(a) La mayor parte de los teólogos dicen lo contrario en el tratado 
de Homine , donde pueden verse, 
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nica te que la felicidad perfecta no sea un rlnn pura mente gra- 
tuito* sitio una recompensa reservada á la obediencia y á las 
demás virtudes del hombre. Ningún argumento de ¡os incré- 
dulos puede probar lo contrario; y la previsión que ')los te- 
ma de la desobediencia futura de Adán en nada debía derogar 
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este orden eterno é infinitamente sabio y justo. 

En efecto, dice San Agustín, ¿ por qué Dios no debía per- 
mitir que Adan fuese tentado y sucumbiese? Él sabia que ia 
caída del hombre y su castigo serían para sus hijos un ejem- 
plo para hacerlos obedientes: que de esta misma raza pecadora 
nacería un pueblo de santos, que con la gracia divina conse- 
guirían sobre el demonio una victoria gloriosa; porque si este 
malicioso espíritu pareció que prevalecía algún tiempo por la 
caída del hombre, tue después vencido pata siempre por su re- 
paración. Lib. í.°, Cont. Adv. Leg. Et. propli. n. 21 y 23. De 
Ecisv. Dei lib. 14, cap. 27 , De Gatéelas, nusdib. cap. 18. 


Cuando los incrédulos preguntan, por qué Dios prohibió 
á nuestro primer padre el fruto que daba el conocimiento del 
bien y del mal, parece que no entienden cuál es el conoci- 
miento en cuestión. Adán va conocía el bien y el mal moral 
según dice el Ecles. cap. 17, v. 6; de lo contrario sería tan in- 
capaz de pecai , como los timos que no lian J legado al uso ele 
la tazón, peto no tenia conocimiento del mal tísico, porque 
no babia esperi mentad o ninguno, ni tenia idea de la ver- 
güenza y remordimiento que un crimen produce en Ja con- 
ciencia. Los esperi mentó después de su desobediencia que le 
puso en estado de comparar las delicias con el dolor; este era 
el conocimiento espiTunental de que Dios quena preservarle. 
De esto no se signo que hubiese u:i árbol cuyo fruto tuviese 
la virtud de dar a Gonocer el bien y el mal. 

JT..iy una nueva temeridad en los incrédulas en sostener 
cpie hubo injusticia en poner en. manos de Adán la suerte de 
posteridad. Lo contrario sena opuesto á la condición natu- 
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reí ) de la humanidad y al orden establecido en tedas las socie- 
dades políticas. GTn padre por su mala conducta puede redu- 
cir á la miseria á todos sus hijos nacidos y por nacer: puede 
deshonrarlos por un crimen; y en los países donde está viven, 
te la esclavitud, puede reducirlos á esta sil nación miserable 
vendiendo su libertad. Conviene que esto sea así para inspi- 
rar á los padres mas horror á los vicios, que pueden tener 
para sus hijos tan terribles consecuencias, y á los hijos mas 
reconocimiento hacia un padre, que por la sabiduría de sus 


costumbres los puso á cubierto de semejante desgracia. 

Dios, continúan nuestros adversarios, pocha prevenir el 
pecado del hombre por una gracia eficaz sin perjudicar su abre 
albedrío: si él no debía esta gracia al hombre, por lómenos se 
Ja debía á sí mismo y á su bondad infinita. No dando Dios al 


hombre en estas circunstancias sino un auxilio ineficaz, y que 
él mismo conocía ser inútil , era hacerle mas mal que bien. 

Si este discurso fuese sólido, probaría que Dios en virtud 
de su bondad infinita no puede dar al hombre una gracia que 
tuviese por ineficaz, ni permitir ningún pecado ; pero veremos 
qué funda sobre tres ó cuatro suposiciones falsas. La primera, cine 
un beneficio menor, comparado con otro mayor, no es un bien 

sino un mal. La segunda, que de dos beneficios desiguales Dios se 
debe á sí mismo conceder siempre el mayor, lo que podrá pro- 
ceder hasta el infinito. La tercera , que cuanto mas resistencia 
ve D ios de parte del hombre, tanto nías obligado está al au- 
mento de su gracia , como si la malicia fiel hombre fuese un tí- 
tulo que le diera derecho á las gracias de Dios. La cuarta, que 
debemos discurrir de la bondad de Dios unida á un poder infi- 
nito, como de la bondad del hombre, que no tiene sino un 
poder muy limitado. Todos estos absurdos no necesitan de una 
larga refutación. 

Una gracia ineficaz, que provee Dios como ineficaz, es sin 
duda menos beneficio que aquella cuya eficacia prevee Dios; 
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pero es falso que la primera sea un mal, un don inútil ó per- 

41 ' 4 - 

mcioso, y un lazo tendido al hombre Scc. Un auxilio que dá al 
hombre toda la fuerza necesaria para hacerle dueño de su elec- 
ción y de su acto, no puede mirarse bajo ningún aspecto co- 
mo un mal. 


Lo que dice la I listona Sagrada de la tentación de Eva y 
de sus consecuencias, ofrece á los incrédulos en que ejercer su 
malignidad. Les parece que esta narración encierra en sí misma 
muchos absurdos: que la serpiente sea el mas astuto de los ani- 


males: que tenga una conversación seguida con la muger, y se 
luya dejado engañar de ella: que sea mas maldita que los de- 
mas animales, siendo así qne hay pueblos que le tributan ado- 
raciones : que no hubiese andado arrastrando sino desde enton- 
ces : que coma la tierra 8ce. 

Por estas mismas reflexiones prueban los censores de la 
Historia Sagrada que , ó Moisés era un insensato, ó que hay un 
sentido oculto bajo la corteza de esta historia, lo que sostene- 
mos con la satisfacción de que lo haya reconocido un célebre 
incrédulo. La manera , dice él, con que el historiador refiere 
este funesto suceso , aparenta bien , ó man fiesta con clari- 
dad , que su intención no era que nosotros supiésemos lo que 
pasó , y esto solo debe persuadirnos á que la pluma de Moi- 
sés se movía bajo la dirección del Espíritu Santo. En efecto , 
si Moisés hubiese sido dueño desús espresiones y de sus pensa- 
mientos , no hubiera envuelto nunca de esta manera el relato 
de semejante acción : hablaría en un estilo mas humano y mas 


propio para instruir á la posteridad. ; mas una fuerza supe- 
rior , una sabiduría infinita le dirigía de tal manera , que no 
escribiese según sus alcances sino según ¡os ocultos designios 
de la Providencia. B.iyle Moav. junio i 686, art. 2, pág. 592, 
Sin embargo, ¿e-; cierto que contiene absurdos esta narra- 
ción Je la Escritura ( Nosotros no conocemos bastante las dife- 
rentes especies de serpientes, para saber basta (pié [junto llega 
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] a industria y sagacidad de estos animales. Los qne las oyen r or 
primera vez son muy tentados á negar lo que se los cuenta de 
estos singulares cuadrúpedos. 2.° Es constante que fue el demo- 
nio quien prestó á la serpiente el órgano de la voz para con- 
versar con Eva , y esta muger no tenia aun bastante cspeiieu- 
cia para saber si un animal era ó no capaz de hablar, 3.° No cu 
menos cierto que en general tenemos horror á las serpientes, y 
que se necesitará por largo tiempo habituarse [jara adquirir la 
costumbre que tienen los pueblos senñsalvajes de familiarizarse 
con algunas especies de estos animales. 4." Si creemos á los via- 
jeros y naturalistas, bay serpientes aladas que vuelan por los 
aires, elevándose con facilidad. Luego no es cierto que todas 
sus especies hubiesen siempre andado arrastrando sobre su vien- 
tre. También dicen que las hay de una belleza singular, y se 
han visto muy domesticadas. En fin, si las serpientes no comen 
la tierra, á lo menos parece que se tragan el polvo y la inmun- 
dicia, buscando los insectos que son su verdadero alimento. 
Luego nada hay absurdo ni ridículo en la narración de Moisés. 

Resta la importante cuestión de si Dios ha castigado la culpa 
de Adán con demasiado rigor, como suponen los incrédulos. 
La falta, dicen ellos, fue ligera y el castigo terrible. Ser conde- 


nado para toda la vida al trabajo y a los sufrimientos, espeii- 
mentar á cada paso la rebelión de la carne contra el espíritu, y 
de las pasiones contra la razón : tener continuamente la mueite 
á los ojos , ademas de la necesidad de sufrirla , y el suplicio etci- 
no con que nos amenaza ; y todo esto por un pretendido ciímen 
que en su fondo no es inas que una desobediencia, ¿hay pio- 

porcion entre la culpa y la pena? 

Respondemos lo primero que es absurdo queiei juzgai de 

la gravedad del pecado de Adán por el castigo que Dios ha ful- 
minado contra él. ¿Hemos asistido nosotros al consejo de Dios, 
ó hemos visto lo que pasó en el alma de Adan paia sabe* lias 
ta qué pun to ha sido cr im inal ó esc usable ? La facilidad en 


tomo r 


66 ADA 

obedecer en las circunstancias de nuestro primer padre, es pre- 
cisamente, dice San Agustín, lo que tal vez agrava mas su (al- 
ta. Lo segundo, las miserias de esta vida. Ja concupiscencia 
misma, son una consecuencia de nuestra naturaleza, cómo lo 
probaremos en el artículo naturaleza pura, (son una con- 
secuencia de nuestra naturaleza ) destituida de la gracia por el 
pecado de Adán. Luego lia podido sin injusticia privar de es- 
tas gracias ¡i un hombre culpable y á sus descendientes. Lo ter- 
cero, no hay obligación de creer, ni la Iglesia lo lia decidido, 
que los niños contaminados con el pecado original padecen al- 
gunos tormentos; ellos no entrarán en el cielo , inas no se di- 
ce que el lugar donde estuvieren será para ellos un lugar de 
tormentos. Discutiremos este punto en la palabra bautismo. Los 
pecados actuales que nos hacen perder Ja gracia, serán castiga- 
dos, es verdad, por suplicios eternos; mas estos pecados no son 
castigo de la falta de Adan ; son males que nosotros hemos con- 
traído haciéndolos voluntariamente por vicios y hábitos que he- 
mos adquirido muy libremente, y de que él no tendría obliga- 
ción á preservarnos. En fin , cuando se habla del pecado°de 
Adan y de su castigo, sería preciso no olvidar el modo conque 
Jesucristo le ha reparado por la gracia de la redención. 

Los Santos Padres lian respondido á las objeciones de los 
marcionistas y mamqueos relativas á este mismo punto, demos- 
trando por la Sagrada Escritura la esceleucia, la plenitud , y la 
univeisalidad de esta gracia. Por el mismo medio han probado 
a los arríanos la divinidad de Jesucristo , y han refutado á Jos 
pclagianos, que en su sistema reducían a nada la redención, 
como lo hacen ahora los soei ulanos. 

Ellos nos hacen notar que Ja promesa de la redención es 
tan antigua como el pecado. Antes de condenar á Adan á los 
ti abajos y á la muerte, Dios había ya lanzado su maldición 
contra la serpiente, y le dijera : la raza de la muger te corta- 
rá la cabeza. Dicen los Santos Padres que en virtud de esta pro- 
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mesa y de los méritos del Redentor, Dios no ha condenado á 
jdan y á su posteridad sino á una pena temporal. Así la re- 
dención futura principió á obrar su efecto en el instante mis- 
mo en que había sido prometida. (Véase Prot- Evangelio, re- 
dención'). - 

También nos representan que los sufrimientos y la muerte 
sirven de espiaciou al pecado, y son un objeto de mérito en vi 
tüd de la muerte del Salvador. De donde infieren que el castigo 
del hombre bajo este aspecto ha sido un rasgo de misericordia de 
parte de Dios. Jesucristo, dice San Pablo, nos ha quitado las 
amarguras de la muerte, asegurándonos una resurrección se- 
mejante á la suya; 1. a Epíst. d los de Corint . , cap. 15, v. 55. 
(Véase muerte , sufrimiento). 

Observan asimismo que la gracia derramada abundante- 
mente por Jesucristo nos hace victoriosos de la concupiscencia; 
y que por este combate la virtud viene á ser mas meritoria y 
digna de una recompensa tan grande como la que estaba desti- 
nada á nuestro primer padre. Con estas consideraciones nues- 
tros santos doctores nos hacen comprender la dignidad á que 
3 e elevó nuestra naturaleza por su unión con el Verbo divino, 
y hacen resaltar la grandeza de la culpa por lo sublime del re- 
medio. 

Según la Historia Sagrada la penitencia de Adán ha sido 
muy larga. El ha vivido 930 años, según el Gen,, cap 5, v. 5. 
Dios le concedió esta larga vida para perpetuar entre sus des- 
cendientes la certidumbre de las grandes verdades de que ha- 
bía sido testigo, ó que bahía recibido de boca del mismo Dios. 
¿Podrán tener los hombres un maestro ñas digno ni mas res- 
petable? Empero sin la promesa que se le habia hecho de un Re- 
dentor , sería frecuentemente tentado de entregarse á la deses- 
peración , viendo el diluvio de males que su pecado habia he- 
cho caer sobre la tierra. 

Ninguno de los Santos Padres ha dudado de la salvación de 
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Adan ; todos se han persuadido á que él se ha salvado por 
Jesucristo. San Agusliti dice que tal es la creencia de la Iglesia, 
y ha llamado error la opinión de Taciano y de los encraiitas 
que se resistían á admitir esta verdad. 

Se creyó en los primeros siglos de 3a Iglesia que Adan había 
sido enterrado sobre el calvario, y que Jesucristo había sido cru- 
cificado sobresu sepultura para que la sangre derramarla por la 
salud del mundo purificase los reatos del primer pecador. Aun- 
que esta tradición no parezca fundada, sino sobre un pasa ge de 
la Escritura mal entendido, ella asegura siempre el alta idea 
que tenían nuestros antiguos maestros de la ostensión y eficacia 
de la sangre de Jesucristo. 

Parece que se habían olvidado profundamente de esta ver- 
dad algunos teólogo?, cuando dijeron que el pecado original ó 
la caída de Adan es la llave de todo el sistema del cristianismo 
y el primer anillo de la cadena de la revelación. Sería preciso 
que á lo menos dijeran : el pecado original borrado y plena- 
mente reparado por Jesucristo. Sin el dogma funda mental de 
la redención el del pecado original podría inspirarnos temor, 
pesares, dolores, y tal vez desesperación; pero no estiraría en 
nosotros ni reconocimiento, ni confianza, ni amor de Dios: sen- 
timientos en que consiste Ja Religión. En la palabra pecado 
original haremos ver que la creencia de uno de estos dogmas no 
puede subsistir sin la del otro. 

Algunos autores han pensado que Platón habla tenido co- 
nocimiento de la caula de Adan., y que le habia aprendido en 
la lectura de los libros de Moisés. Ensebio en su Preparación 
evangélica , lili. 12, cap. 11, cita una fábula sacada de las Sim- 
posíacas de Platón, en Ja cual parece ser referida esta historia 
ele una manera alegórica; pero esta alusión ni es muy sensible, 
ni absolutamente cierta. Los libros de Moisés no estaban aun 
traducidos al griego en tiempo de Platón , y este filósofo no te- 
nia conocimiento del hebreo. Por otra parte, sabemos qué los 
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judíos no mostraban sus libros con facilidad á los paganos. F.I 
mismo juicio debe hacerse de la fábula de Pandora, que algu- 
nos ha n tomado por una historia alterada de la caída de Adan 

ADAMITAS ó ADAMIANOS. Secta de antiguos hereges 
que se ciee haber sido un ramo de los basihdianos y de los 
carpoc facíanos hácia el fin del siglo segundo. 

Tomaron el nombre de adamitas, en sentir de San Epifá- 
nio, porque pretendían haber sido repuestos en el estado de la 
inocencia como Adán en el momento de su creación . y por 
consiguiente debían imitar su desnudez. Detestaban el matri- 
monio creyendo que la unión conyugal no existiría sobre la 
tierra sin el pecado, y miraban la posesión de las mugeres en 
común, como un privilegio de su pretendida reposición en la 
justicia original. Por incompatibles que fuesen estos dogmas ln- 
fames con una vida casta, algunos de ellos no dejaban de pre- 
ciarse de ser continentes, y aseguraban que si alguno de los 
suyos cayese en un pecado carnal le desterraban de su asamblea, 
como Adan y Eva hablan sido desterrados del paraíso por ha- 
ber comido del fruto vedado, y que ellos se miraban asímismos 
como Adan y Eva, y á su templo como el paraíso. 

Este templo no era sino un subterráneo ó una caverna os- 
cura, ó una especie de dosel, donde entraban enteramente des- 
nudos hombres y mngeres, y donde todo les era permitido has- 
ta el incesto y el adulterio luego que el ge fe, á quien daban el 
nombre de Antiguo , daba la señal con las palabras del Gen., 
cap. l.°, v. 22. Crascite , et nmltiplicamini («). Tcod oreto aña- 
de que para cometer estos horribles escesos no tenían respeto 
alguno á la honestidad pública, é imitaban la impudencia de 

Jos cínicos del paganismo. Tertuliano asegura que negaban, 

1 


(a) Marat, Danton y sus compañeros, renovaron mas (le una ve* es- 
tas impuras escenas en el Real Palacio de Sainl-Cfoud. [Véase l ;i historia 
de la revolución de Frauda por Grima ud y Y ela undel , 
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como Valentino, la unidad de Dios, la necesidad de la oración, 
y que trataban el martirio de locura y es tra vagancia. San Cle- 
mente Alejandrino dice que se preciaban de tener libros secre- 
tos de Zoroastro: lo que hace conjeturar á M. Tillemont que 
estaban entregados á la magia , tom. 2 , pág. 280. 

Esta infame secta fue renovada en el siglo doce por un tal 
Taudcmo , conocido con el nombre de Teuchélin, quien sembró 
suserroresen Ambares en tiempo del Emperador Enrique vi ti. 
Los principales eran que no había distinción entre presbíteros 
y legos, y que tanto la fornicación como el adulterio eran ac- 
ciones santas y meritorias. Acompañado de tres mil bribones 
armados acreditó esta perversa doctrina por su elocuencia y 
por sus ejemplos. Su secta le sobrevivió poco , y fue apagada por 
el celo de San Norberto. 

También aparecieron otros adamitas en el siglo catorce con 
el nombre de Turlupinos ó hermanos pobres en el Deifinadó y 
la Saboya. Sostenían que en llegando el hombre aun cierto es- 
tado de perfección era libre la ley de las pasiones, y que tan le- 
jos estaba de que la libertad del hombre sabio consistiera en no 
estar sometido á su imperio, que la libertad de éste consistía 
en sacudir el yugo de las leyes divinas. Andaban desnudos, y 
cometían públicamente las acciones mas brutales. El Empera- 
dor Carlos v hizo perecer á muchos en las llamas. También se 
quemaron publicamente algunos libros de estos hereges en 
París, plaza de los Puercos , al último de la calle de San 
Honorato, . • • s 

Un fanático, llamarlo Picare!, natural de Flandes, habiendo 
penetrado en Alemania y Bohemia á principios del siglo quince 
renovó estos errores propagándolos, particularmente en el ejér- 
cito del famoso Zisca. A pesar de la severidad de este general, 
Picare! engañaba á Jos pueblos por sus prestigios, y se calificaba 
por hijo de Dios . Decía que era enviado al mundo como un 
ni?.eyo Adan para restablecer en él la ley de la naturaleza, 
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cuya ley hacia consistir en una total desnudez, y en la eomu 

®> dacl Je las m "mm Mandaba á sus discípulos ir desnudos por 
Jas calles y plazas públicas, siendo menos reservado en esta pai- 
te que los antiguos adamitas, que no permitían la desnudez sino 
en sus asambleas. Algunos anabaptistas, en Holanda, trataron 
de hacei ptosélítosde Pican!, pero las severas providencias del 
gobierno los han disipado bien pronto. 

Halló también esta secta sus partidarios en Polonia é Ingla- 
terra. Se reunían por Ja noche, y algunos pretenden que una 

de las máximas fundamentales de su sociedad estaban conteni- 
das en este verso. 

Jura , perjura , secretara prodere noli, 

Mosheim , que ha examinado de cerca la historia de estos 
fanáticos, juzga que el nombre de Picará no les venia del 
nombre de su gefe, sino que era una corrupción del nombre 
Begghartls ó Bigghard. (Véase esta palabra). Su máxima fun- 
damental era, que el que usa de vestidos para cubrir la desnu- 
dez, y no puede ver desnuda (sin emoción) una persona de 
otro sexo, no está en estado de libertad; es decir , no está bas- 
tante abstraído de los afectos corporales. Era imposible que 
con semejante principio, seguido en la práctica, no pasase algo 
de criminal en sus asambleas ó reuniones. Tampoco Mosheim 
esta de acuerdo con Basnage, que ha querido justificar los 
Picareis ó los adamitas de Bohemia y los ha confundido con 
los waldenses. Trad. de la Hist. Ecles. de Mosheim, tom. 3 

pág. 472. 

Algunos sabios están en la opinión de que el origen de los 
adamitas es mpeho mas antiguo que el establecimiento del 
cristianismo. Se fundan en que Maacha , madre de Asá, rey 
de Judá, era gran sacerdotisa de Priapo : y en los sacrificios 
nocturnos que las mngeres hacían á este ídolo obsceno, se pre- 
sentaban todas desnudas. El motivo de los adamitas no era el 
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mismo que el de ios adoradores de Priapo, y por ia doctrina 
de su secta se ve que no tomaron del paganismo sino el es- 
píritu de disolución , aunque no el culto de Priapo. 

ADESENÍRIOS. Nombre formado por Prateolo del ver- 
bo latino adessc , estar presente y empleado , para designar los 
liereges del siglo diez y seis que reconocían la presencia de Je- 
sucristo en la Eucaristía , pero en un sentido diferente del de 
los católicos. 

Estos heredes son mas conocidos con el nombre de empa - 

O 

nadares . Su secta estaba dividida en cuatro ramas. Los unos 
sostenían que el cuerpo de Jesucristo estaba en el pan : oíros 
que estaba en derredor del pan : otros que estaba sobre el pan; 
y los últimos que estaba debajo del pan. (Véase etnpanacion). 

ADÍ APOLISTAS. Nombre formado del griego ¿ JlítWípCÍ 

indiferente. 

Se dio este título en el siglo diez y seis á los luteranos 
moderados, que adherían á los sentimientos de Melanchton, 
cuyo carácter pacífico no se acomodaba con la es tremad a vi- 
vacidad de Lutero , por cuya razón el año de i 34*8 se llama- 
ron así los que suscribieron al interim que el emperador Car- 
los V habla hecho publicar en la dieta de Augsburgo. (Véase 
luteranos ). 

Esta diversidad de sentimientos entre los luteranos pro- 
dujo entre sus doctores una contestación violenta, Versaba Ja 
disputa : l.° sobre si es lícito ceder algo á los enemigos de la 
verdad en cosas del todo indiferentes, y que no interesan esen- 
cialmente á la Religión. 2 .° Si las cosas que Melanchton y sus 
partidarios juzgaban indiferentes eran así en la realidad. Lla- 
maban enemigos de la verdad á jos cjue no pensaban como 
ellos, y no tenían inconveniente en confesar que las opinio- 
nes ó ritos ¡í que ellos se ligaban eran indiferentes en el fon- 
do de la Religión. (Véase niela ncht&man os). 

ADJURACION. Mandato que se luce al demonio de parto 
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de Dios para que salga del cuerpo de uno poseído por él, ó 
qne declare alguna cosa. 

Esta palabra viene del latín adjurare , conjurar, solicitar 
con instancia; y se lian llamado así todas estas fórmulas de 
exorcismo , porque son casi tóelas concebidas en estos términos. 
Adjuro ¿e, spiritus immunde , per Dcum vivum , ut &c. 

En el Diccionario de Jurisprudencia se lia reprendido á los 
curas que hacen conjuros ó exorcismos contra las tempestades 
ó contra los animales nocivos. Habla remos de esto en la pala- 
bra exorcismo. 

ADON AL Es entre los hebreos uno de los nombres de Dios, 
que quiere decir , mi Señor. Los masoretas han puesto bajo el 
nombre que se lee hoy /choca los puntos que convienen a 
Jas consonantes de la palabra Adonai, porque estaba prohibi- 
do entre los judíos pronunciar el nombre propio de Dios , y 
no había entre ellos quien tuviese este privilegio sino el su- 
mo sacerdote cuando entraba en el santuario. Los griegos han 
puesto también el nombre de Adonai en todos los lugares don- 
de se halla el nombre de Dios. La palabra Adonai es saca- 
da de la raíz don ; significa elevación, grandeza, en el lengua- 
je propio ó en el figurado. Jms griegos han traducido por 
K#p/« , y los latinos por Dominus. También se dice alguna 
vez de los hombres, como en este versículo del salmo HH: 
constituit eutn dominum domas suce : le constituyó señor de 
su casa , hablando de Faraón honrando á José. (Véase Gc- 
nebrardo , le Clore , Cappei , de nomine dei tetragram). 

ADULCIANOS, liereges del siglo octavo , que decian que 
Jesucristo en cuanto hombre no era hijo propio y natural de 
Dios , sino solamente hijo adoptivo , renovando el error de 
Nestorio. 

Esta secta se levantó en tiempo de Garlo Magno hacia el 
año de 778 con el motivo siguiente. Habiendo consultado Eli- 
pando , arzobispo de Toledo, á Félix, obispo de Urgel, sobre 

TOMO I. 10 
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la filiación de Jesucristo, este obispo respondió, que Jesu- 
cristo en cuanto Dios era propia y verdad era mente hijo de 
Dios , engendrado naturalmente por el Padre ; pero que en 
cuanto hombre, ó hijo ele Haría, no era sino hijo adoptivo de 
Dios, á cuva decisión suscribió Elipando. El Papa Ad riano 5 
habiendo tenido noticia de este error, le condenó en una 
carta dogmática dirigida á los obispos de España. 

El año de 791 se celebró un concilio en Narbona, cu que 
se discutió la causa de los dos obispos de España , mas quedó 
por decidir. Félix se retractó, aunque volvió después á sus er- 
rores. Elipando envió á Garló Magno una profesión de té que 
no era ortodoxa . y este príncipe hizo congregar un concilio nu- 
meroso en Francfort el año de 794, en donde se condenó la 
doctrina de Félix y Elipando, igualmente que en el de Forli 
año de 795, y poco después en el de liorna bajo León m. 

Félix de Ürgcl pasó la vida en una alternativa de abjura- 
ciones y recaídas, y por último la terminó en la heregía: lo 
mismo hizo Elipando. 

Geofroi de Clairvaux imputa el mismo error á Gilberto de 
la Potrea, Escoto y Durando uo parecen estar lejos de esta opi- 
nión , que casi coincide con la de Nestorío. 

Este error fue refutado por San Paulino de Alquilen y por 
Alcuíiio. En la vida del primero, compuesto por Madrisi, se ha- 
llan discutidos muchos hechas de Elipando y Félix de Urge!, 
que hasta ahora lio se hallaban bastante aclarados. Iiist. de la 
Iglcs, Galic. , tom. 5.° , año de 797 y 99. 

ADOPCION. En sentido teológico es la gracia que Dios nos 
ha hecho por el bautismo. Este sacramento nos imprime el ca- 
rácter de hijos adoptivos de Dios , hermanos de Jesucristo , y 
herederos de una felicidad eterna: derecho precioso que no tie- 
nen los que no están bautizados. El apóstol San Juan en su 
Id Epíst., cap. 3.°, v. i.°, dice á los fieles. Ved que bondad ha 
tenido con nosotros, el Dios Padre , concediéndonos el nom- 
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orey los derechos de hijos de Dios. El es el padre de todos 
los hombres , puesto que es el criador y favorecedor de todos, 
no solo en el orden de la naturaleza, sino también en el de la 
gracia. El á nadie niega los auxilios necesarios y suficientes 
que sean indispensables para salvarse. No obstante es con mas 
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especialidad padre de los cristianos, porque les da por el bau- 
risnio un nuevo nacimiento , y les concede para la salvación 
nías poderosa y mas abundantes gracias que al resto de los 
hombres. Así Jas palabras citadas de San Juan las continúa San 
Pablo , cap. 8 , v. i 7 , de la Epíst á los Rom. Si somos , dice, 
hijos , somos también herederos , herederos de Dios, y cohe- 
rederos de Jesucristo. ( Véase Hijo de Dios ). 

ADORACION, ADORAR. Esta palabra tomada eu la sig- 
nificación literal, quiere decir lo mismo que llevar la mano 
á la boca y besarla por un sentimiento de veneración. En to- 
do el oriente significa este ademan el mayor respeto á Dios y 
á los hombres. Se dice en el lib. de Job , cap. 3 i , v. 17. di he 
mirado al sol eu su brillo , y la luna en su claridad ; si, he 
besado mi mano con un secreto gozo, que es el mayor pe- 
cado , y un modo de renegar de Dios altísimo , y eu el lib. 3.° 
ele los Reyes, cap. 19, v. 18. Yo me rescivaró si.de mil hom- 
bres que no han doblado la rodilla ante Bacü , y todas las 
bocas que no han besado sus manos para adorarle. Dice Mi- 
nucio Feliz , que Cecilio pasando por delante de la estatua de 
StTiApis , besó la mano como acostumbra el pueblo supersticio- 
so. Los que adoran , dice San Gerónimo, tienen costumbre de 
besar la mano y besar la tierra ; les hebreos, según el genio 
de su lengua, ponen el besar por la adoración. Se dice en el 
Salín. 2.°, v. 12. Besad al hijo para que no se irrite , es de- 
cir , adoradle y someteos á su imperio. 

Faraón hablando con José te dice : todo mi pueblo besará 
la mano cuando se Lo mandes , y recibirá tus órdenes como las 


del rey. Ahraham adora al pueblo de Hebron. Gen. cap. '15. v. 7 
y 12. La Sunmnitis adora a E!i-eo que había resucitado á su 
hijo : 4.° de los Reyes, cap. 4, v. 37. En estos pasages la palabra 
adorar no significa lo misino, ni la misma especie de culto. 

Cuando se usa en orden á Dios, significa el culto supremo 
que solo á Dios es debido ; cuando habla en orden a los Ídolos, 
es un acto de idolatría; si se aplica en orden á los hombres, esta 
palabra solo es plica entonces un culto puramente civil , y este 
equívoco tiene lugar en el hebreo , comeen las demás lenguas. 

Besar la inano, doblar la rodilla , y prosternarse, son signos 
esteriores , cuyo sentido varía según la intención del que- los usa. 
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Luego sin razón se han rebelado cont ra nuestra creencia los 
protestantes, porque decimos ( [ue adoramos la Cruz y damos se- 
ñales de respeto á vista de este signo de nuestra redención. En 
este caso nosotros no tomamos la adoración en el mismo sentido 
que con respectó á Dios. Este culto se refiere á Jesucristo , hom- 
bre Dios, y no se limita , ni á la materia, ni á la figura de la 
Cruz. (Véase la esposicion de la Fé Católica por 31. Jüossuet). 

En vano dicen que solo Dios debe ser adorado. Esto es 
verdad , si entienden ser honrado como Ser Supremo: si en- 
tienden ser honrado cotno ser respetable , es una falsedad. 
El culto, el honor y el respeto deben ser proporcionados á la 
dignidad de las personas ;í quienes se dirigen, y sería un absurdo 
sostener que el respeto no se debe sino á Dios. ( Véase culto ). 

Ellos repiten sin cesar que nosotros adoramos á los santos, 
á sus imágenes y reliquias, y siempre padecen el mismo equívo- 
co. Nosotros honramos á los santos y les tributamos nuestro res- 
peto , pero no el mismo que á Dios respetamos sus imágenes por 
lo que representan , y sus reliquias porque les han pertenecido; 
pero no los adoramos, si por adoración se entiende el culto su- 
premo; y aun cuando algunos autores católicos poco exactos en 
sus espresiones hubiesen aplicado mal el sentido de la palabra 
adoración , aun esto no probaría nada, parque nuestra creen- 
cia se esplica con bastante claridad en todos nuestros catecismos. 

Otra gran cuestión entre los protestantes y nosotros es, so- 
bre si se debe adorar la Eucaristía. Esto depende de si Jesucris- 
to está allí verdaderamente, ó no. (Véase Fúcar istia , §. 4.). 

Se llama también adoración el homenage que prestan los 
Cardenales al Papa después de su elección; y un modo es tra or- 
dinario de elegir e, que consiste en postrarse de improviso to- 
dos los Cardenales ante uno de ellos y proclamarle Papa. Estos 
tei ñuños equívocos np pueden inducir á error sino á los que 
no atienden a las singularidades del lenguaje, ó á los que por 
el abuso de Jas voces quieren engañarse á sí mismos. 

Jui Ja palabra paganismo , §. 11 , refutaremos la idea de 
a adoración que han querido dar algunos protestantes, para 
peí » nadir á que los católicos adoran los santos v las imágenes, 

ADORNO DE LAS IGLESIAS. (Véase ornamento, ornato), 
ADRAMELEC. ( Véase samaritanos ). 
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ADUIANTSTAS. Teodoreto pone los adrianistas entre los 
bcreges que salieron de la secta de Simón Mago; pero no pien- 
san así otros autores. Teodoreto, lib. l.° de las Fáb. Heret., cap. i." 

Los sectarios de uno de los novadores del siglo diez y seis, 
llamado Adriano lJamstédio , llevaron este nombre. Él enseñó 
primeramente en la Zelanda, y después en Inglaterra . que era 
libre guardar los niños por algunos años sin administrarles el 
bautismo : que Jesucristo había sido formado del sémen de la 
nuiger , y que no había fundado la Religión sino para ciertas 
circunstancias. Ademas de estos errores y algunos otros llenos 
de blasfemias, suscribía á todos los de los anabaptistas. P ra- 
teo l , Sponde , Lindan. 


ADVERSIDAD. ( Véase ajhccion ). 

ADVIENTO. Tiempo consagrado por Ja Iglesia para pre- 
pararse á celebrar la fiesta del nacimiento de Jesucristo, y es 
inmediato á ella. (Véase Natividad ). 

Este tiempo dura cuatro semanas, y empieza el Domingo 
que cae, ó el día de San Andrés, ó el mas próximo á él, sea 
antes ó después, es decir , el Domingo que cae entre el 27 de 
noviembre y el 3 de diciembre inclusive. Este uso no fue siem- 
pre el mismo. El rito Ambrosia no señala seis semanas para el 
adviento, y el sacramentarlo de San Gregorio cuenta solo cinco. 
Los estatutos de Cario Magno dicen que se hacia una cuaresma 
de cuarenta dias antes de Natividad, la cual en algunos auto- 
res antiguos tiene el nombre de cuaresma del San Martin. Esta 
tenia antes la abstinencia de tres dias cada semana, á saber; 
lunes, miércoles y viernes por el primer concilio de Macón, ce- 
lebrado año de 581. Después la estendió la piedad de los fieles 
á los demas dias; pero no se observaba constantemente en to- 
das las Iglesias, ni con tanta regularidad por los legos como 
por los del clero. Tampoco era uniforme su práctica entre los 
griegos: unos principiaban el ayuno del adviento desde el 15 
de noviembre, otros desde el 6 de diciembre, y otros desde 
el 20. Aun en Constantinopla la observancia del adviento de- 
pendía de la devoción de los fieles, y unos ie empezaban tres 
semanas antes de Natividad, otros seis, y otros ocho dias so- 
lamente. 


En Inglaterra todos los tribunales de justicia estaban cena- 
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dos mientras duraba el adviento. El rey Juan hizo en esta ma- 
teria una declaración espresa (pie prohibía dedicarse á los ne- 
gocios toreases, ó de curia, en el curso del adviento , in adven* 
tic Donuni nulla assisa capí debel 1 , y aun en el dia no pueden 
en el adviento los ingleses contraer matrimonio sin dispensa. 

Resta observar una singularidad respecto al adviento , y es 
que contra el uso establecido en el dia de llamar primera se- 
mana de adviento , la en que este da principio y es la mas re- 
mota de Ja Natividad ; se daba antes el nombre de primera á 
la semana mas próxima á la Natividad , y se contaban retro- 
gradando de esta misma m inera todas las demas, como se hace 
ahora antes de la cuaresma con las dominicas de septuagésima, 
sexagésima y quincuagésima, Seo. 

ADULACION. Falsa alabanza dada á uno con el fia de cap- 
tar su benevolencia. Es el lazo á que están mas expuestos los gran- 
des del mundo, y es para ellos el mayor obstáculo á la sabidu- 
ría y la virtud. Habituados á la adulación desde la infancia por 
todos los que los rodean , casi nunca llegan á conocer sus pro- 
pios defectos, y se hacen incapaces de corregirlos. 

La adulación es una mentira perniciosa que nace siempre 
de una pasión secreta, ó del interés, ó de la vanidad , ó de la 
ambición, ó del temor, y alguna vez de la malignidad. Cuan- 
do llega al esc remo de escusa r los vicios y alabar las malas ac- 
ciones, es una detestable falacia. Vale mas, dice el Eclesiastes, 
ser reprendido por un sabio, que dejarse engañar de las adu- 
laciones de los insensatos: cap. 7, v. 8 . Después que el Evan- 
gelio nos recomienda el candor y la sinceridad , nos prohíbe 
la mentira y la impostura, y por consiguiente la adulación . 
Vosotros sabéis, dice San Pablo á los tesa Ion ilienses, que no 
hemos tratado de persuadiros por discursos aduladores, ni por 
un motivo de interés: Dios es testigo de que á él solo deseamos 
agradar, y no a los hombres, y de que no esperamos ni de 
vosotros, ni de los demas ninguna gloria humana : 1. a Epísr., 
cap. 2, v. 4. Esta lección debe preservar á los ministros fiel 
Evangelio de toda tentación de debilitar las verdades de la íé 
con el objeto de transigir con la flaqueza y preocupaciones de 
los que ios escuchan. Se dice que tas alabanzas que se dan a 
los jóvenes, á los grandes, y á los hombres constituidos en díg- 
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nidad, son lecciones que les prescriben lo que deben ser; y 
por desgracia no sirven regularmente sino para desfigurar lo 
que ellos son en realidad. 

ADULTERIO. Unp de los crímenes que violan la fé con- 
yugal. Los jurisconsultos no dán ordinariamente este nombre 
sino á la infidelidad de una persona casada; pero los teólogos 
llaman t embien adulterio el pecado de una soltera con un ca- 
sado, porque el uno y el otro cooperan á la violación de la fé 
jurada: si ambos son casados, entonces es un adulterio dupli- 
cado. Tampoco la ley de Moisés que condena á muerte á los 
adúlteros de ambos sexos: Lcvit. cap, *20, v, .LO- Deut. cap. 2 * 2 , 
v. 22, exime de la pena al criminal no casado. La ley del De- 
cálogo, que prohíbe á todo hombre cohabitar con la muger de 
su prójimo, á nadie esceptúa, igualmente que Ja decisión de 
Jesucristo en el cap. 8 , v. 28 de San Mateo. El que mira una 
muger para escotarse á malos deseos , ya cometió adulterio en 
su corazón. San Pablo se esplica también de una manera gene- 
ral diciendo , que si una nruger durante la vida de su marido 
habita con otro hombre, será culpable de adulterio : Epíst. á 
los Rom. , cap. 7 , v. 3. 

La severidad de estas leyes v de esta moral esta evidente- 
mente fundada sobre el interés de la sociedad. Si hay un cri- 
men capaz de turbar el orden público , y de hacer cometer otros, 
es este de que hablamos. Los deberes que impone el estado deí 
matrimonio son grandes; y es de la mayor importancia que 
este enlance sea sagrado é inviolable. Los derechos de los dos 
consortes son iguales : cualquiera de los dos que los pise, es 
culpable de igual crimen á los ojos de Dios y á los de la Reli- 
gión. A la verdad el delito de la esposa infiel arrastra conse- 
cuencias mas pesadas, porque la espone á colocar entre su fa- 
milia un lujo adulterino, que llevará injustamente á los hijos 
legítimos una parte de su herencia . y será una carga de mas 
gara el marido. Empero un marido infiel , cualquiera .que sea 
a muger á quien se una , hace á su espesa la injuria mas sen- 
sible , y á sus hijos un agravio irreparable , y suele haber pa- 
dres tan pérfidos que manifiestan mas cariño y hacen mayores 
sacrificios por los hijos de su crimen, que por los legítimos que 
son fruto de su unión conyugal. 

t — ja ® ^ ^ p 

na vez quebrantada la fidelidad, ya no resta ni mas es- 
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tunacLon , ni mas confianza , ni mas ternura recíproca entre 
los dos esposos ; y el vínculo que debía hacer su felicidad , vie- 
ne á serles insoportable. De aquí nacen las divisiones ruidosas, 
las separaciones escandalosas , las difamaciones recíprocas, y los 
odios declarados entre las familias. ¿ A qué sucesos no son ca- 
paces de conducir los celos, la venganza y el furor? j Qué 
ejemplos para los hijos que deberían hallar modelos de virtud 
en los que Jes han dado el ser ! ¿ Cómo les han de ser agradeci- 
dos y respetuosos ? 

Cuando son deprabadas las costumbres de una nación : cuan- 
do la irreligión, el lujo y el epicureismo han llegado á sofocar 
todos los sentimientos y pervertido todos los principios, este 
desorden tiene que llegar á ser común , y nadie se avergüenza 
ya i y todo el mundo cierra ¡os ojos sobre los resultados. Se di- 
serta entoncesy se declama contra la indisolubilidad del matri- 
monio, y se sostiene la justicia y aun la necesidad del divorcio. 
¿Puede un crimen hacer otro crimen necesario ? Esto es aumen- 
tar los miles en lugar de disminuirlos. ( Véase divorcio ). 

Jesucristo, mas sabio que todos los diseñadores , ha toma- 
do el único medio eficaz para prevenirle , cerrando todas las 
avenidas que pueden conducir á él, condenando hasta el sim- 
ple deseo de la impureza. Para conservar castos los cuerpos 
se ligó á purificar las almas: Crisóstomo, tom. 7, Homil. i 7 
sobre San M.at. Restituyendo el matrimonio á su primitiva san- 
tidad. quiso desterrar los desórdenes que le hacen desventurado. 

i .1 común sentir de los teólogos protestantes es que este di- 
vino Maestro ha permitido el divorcio, ó la total disolución 
del matrimonio en caso de adulterio. Nosotros probaremos lo 
contrario en la palabra divorcio. 

Ciertos críticos se lian escandalizado de que Jesucristo no 
quisiese condenar a la muger adúltera. Ev. de San Juan, cap. 8, 
v. 3. Si la hubiese condenado, estos temerarios censores decla- 
marían contra él aun mas fuertemente. l.° El Salvador no era 
juez, ni magistrado, ni quiso ejercer sus funciones por poner 
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«nidos á dos hermanos que disputaban sobre su herencia. Luc- 
cap. - 1 v. 1 t. 2.° Los escribas y fariseos que acusaban á esta 
imiger , tampoco lo eran, y no les movía para acusarla el celo 
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al Salvador , y se retiraron llenos de confusión luego que vie- 
ron descubierta su hipocresía. 3.° Usando de benignidad ten 
la acusada , no quitaba a los magistrados la potestad para cas- 
tigarla, si ella era verdaderamente culpable : no le tocaba á 
él proseguir el curso de su condenación , porque no había ve- 
nido á perder á los pecadores, sino á salvarlos. 4.° El decir á 
los que la acusaban : el que de vosotros esté sin pecado sea el 


primero ai apedrearla , no era decir que es necesario estar 
sin pecado para juzgar á un delincuente, pues repito que allí 
no había jueces, y aquella muger no había sido convencida ni 
condenada. Si hubiera sido ese el sentido de su respuesta, no 
hubieran callado los escribas y fariseos: pero Ja respuesta les hi- 
zo convencerse de que Jesucristo conocía sus pensamientos y 
sus motivos, y esto fue lo que los cubrió de confusión y los 
obligó á retirarse uno tras de otro. 


Esta historia se echaba menos antes en algunos ejempla- 
res del Evangelio de San Juan. San Agustín y otros autores 
piensan que de intento la habían omitido algunos copiantes, 
temiendo que de ella se sacasen consecuencias pesadas, como 
lo hacen ahora los incrédulos. Falsa prudencia, pero que feliz- 
mente no ha tenido mal resultado. Esta narración nos hace 
admirar la sabiduría y caridad del Salvador ; y no puede ins- 
pirar una confianza á los pecadores, sino advertirles que si se 
arrepienten , Jesucristo estará siempre pronto para perdonar- 
los. Es también una buena lección contra los celosos hipó- 
critas que declaman contra la negligencia y dulzura de los ma. 
gistrados, cuando ellos mismos estarían en riesgo de ser casti- 
gados si se observasen rigorosamente las leyes. 

AEC TAÑOS. ( Véase anomeos ). 


TOMO I, 
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AE RIANOS. Sectarios clel cuarto siglo, (rué adquirieron es- 
te nombre de su gete Aério, presbítero de Armenia. Los aeria- 
7 JOS tenían casi el mismo modo de pensar acerca de la Trini- 
dad que los acianos i pero enseñaban ademas otros dogmas que 
les eran propios: por ejemplo, que el episcopado no es un or- 
den diferente del sacerdocio, y que no dá á los obispos la po- 
testad de ejercer función alguna que lio puedan hacer los 
presbíteros. Fundaban este error sobre muchos pasages de San 
Pablo, y singularmente sobre el de la 1. a Epíst. á Timot., 
cap. 4, v. 14, donde el apóstol Je exhorta á no descuidar el 
don que ha recibido por la imposición de manos de los pres- 
bíteros. Sobre lo cual observa Acrio , qué se infiere de este pa- 
sage, que Timoteo recibió la ordenación por mano de los 
presbíteros. 

San Epifánio, líer. 75, se levanta con valentía contra los 
aerianos en favor de la superioridad de los obispos. Advierte 
con el mayor juicio que la palabra presbyterii abraza las dos 
órdenes de obispos y presbíteros, todo el senado, toda la asam- 
blea de eclesiásticos de un mismo distrito, y cine Timoteo ha- 
bla sitio ordenado en una de estas asambleas. (Véase presbíte- 
ro, obispo. 

Los discípulos de Arrio sostenían también con su maestro 
que las oraciones por los muertos eran inútiles: que los ayu- 
nos establecidos por la Iglesia, sobre todo los de los miérco- 
les y viernes, y los de la de cuaresma, eran supersticiosos: que 
se debía mas bien ayunar el domingo que los demas dias, y que 
no se debía celebrar la pascua. Llamaban por desprecio anti- 
cuarios á los fieles ligados á las ceremonias y tradiciones ecle- 
siásticas. Los arianos se unieron á los católicos para combatir 
Jos delirios de esta secta que duró poco tiempo. Tillemont- 
Hist Ecles., tom. 9 , pág. 87. 

Como la mayor parte de los errores de Aério se renovaron 
por los protestantes, les interesa justificarle. Dicen que suprin- 
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el pal objeto era volver el cristianismo á su sencillez primitiva. 
Este pensamiento , dice Moshcnn , es sin duda loable j pe.ro 
los principios Que conducen d él, y los medios que se em- 
pican , son de ordinario reprensibles por muchos respetos , y 
este reformador pudo muy bien hallarse en este caso. Hist. 
Ecles., 4.° siglo, 2. ;t part. , cap. 3, *21. De este modo Acrio , 

según Moskeim , podría ser injusto en el modo, pero en la sus- 
tancia tenia razón. Su parecer , añade él mismo hablando de 
Aúno , agradó d muchos hítenos cristianos que estaban har- 
tos de la tiranía, y arrogancia de sus obispos. 

Nosotros decimos todo lo contrario: este reformador, muy 
parecido á los de! siglo diez y seis, es reprensible y condenable 
por todos respetos. L° ¿ Pertenecía á un simple sacerdote sin 
autoridad y sin misión querer reformar la creencia de la Igle- 
sia universal? Si creía percibir abusos en ella, podía hacer re- 
presentaciones modestas y respetuosas á sus pastores, á quie- 
nes pertenecía proveer de remedio ; pero rebelarse contra 
su obispo, pervertirle sus diocesanos, separarse de la Iglesia 
para hacerse gefe de secta y de partido , es una conducta con- 
denada por los apóstoles, y que nada puede escusarJa, ‘2.° Los 
motivos de Aério no eran sino los celos contra su obispo , y la 
envidia de que le hubiesen preferido para la silla de Sebasto; 
lo que se convence por sus discursos y por toda su conducta. 
3.° Este herege no atacaba abusos nuevamente introducidos, 
sino usos tan antiguos como el cristianismo'; y así San Epifánio 
refutándole , le opone la tradición primitiva, constante y uni- 
versal de toda la Iglesia. ííereg. 75. Querer suprimir estas no- 
ciones y estos usos, aunque sea cambiarlos, no es reducir el 
cristianismo á su sencillez primitiva, sino crear un nuevo cris- 
tianismo, y en el cuarto siglo era mas fácil saber cómo había 
sido desde los apóstoles. Una prueba de que los que se agrega- 
ron á Aério no eran buenos cristianos , es que ni él ni sus 
discípulos admitían la divinidad de Jesucristo; por lo que los 
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fueron echando cíe todas las iglesias, v les costó reducirse á ce- 
lebrar sus reuniones en ios campos ó en los bosques. +.' 1 Nin- 
guna clase de heregés lia habido jamás que no mirase los obis- 
pos y pastores legítimos como tiranos y arrogantes ; ni se co- 
noció ge fe de secta que no se arrogase una autoridad absolu- 
ta y mas tiránica que la de los obispos: testigos Lutero y Cal- 
vino. Es doloroso que dério , uno de sus precursores, hubiese 
sido universalmente condenado como novador ; y este ejemplo 
debiera haberlos hecho nías sabios. (Véase novadores ). 

AFINIDAD. Parentesco por enlace. Se hallará en el Dic- 
cionario de Jurisprudencia canónica la distinción de las dife- 
rentes especies de afinidad, y de los diversos grados en que es 
un impedimento dirimente del matrimonio. 

afinidad espiritual. Enlace que contraen con su 
abijado el padrino y madrina en el bautismo, y que también 
contraen con los padres del bautizado, igualmente que el tpie 
administra el bautismo se juzga contraer este enlace ó afinidad 
espiritual con el bautizado y con sus padres. Esta afinidad espi- 
ritual es impedimento del matrimonio , sobre el cual se puede 
consultar á los canonistas. ( Véase también él antiguo Sacramen- 
tarlo por Granjeólas, 2. a part., pág. 23 ). La misma afinidad se 
contrae por el sacramento de la Confirmación poniendo pa- 
drinos ó madrinas. 

AFLICCION. Dejemos á los filósofos las reflexiones que la 
razón pueda sugerirnos sobre la utilidad de las aflicciones, y que 
nos sirven solo para responder á las blasfemias de los ateos con- 
tra la providencia y Ja bondad de Dios. Nuestro trabajo debe 
limita rse á lo que nos ensena la revelación sobre este punto. 

Ya en tiempo de Job las aflicciones de los justos eran un 
objeto de escándalo para los que se preciaban de raciocinar. 
Sus amigos defienden á sn presencia que Dios no le hubiera 
afll g¿/o,si no hubiera sido pecador: el santo varón les respon- 
de, y justifica la providencia; ejemplo el mas antiguo de dis- 
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puta filosófica , que nos refiere la historia. 1 * Job hace hablar 
al Señor para enseñar á los hombres que su conducta y sus de- 
signios son impenetrables, y que á nadie debe dar cuenta: 
cap. 9, v. 38. Nosotros no conocemos ni el interior de los 
hombres, ni lo que Dios hará por ellos en adelante. Luego es 
demasiada temeridad juzgar de su providencia por el momento 
presente. 2.° Asienta por principio que el hombre no está ja- 
más exento de todo pecado á los ojos de Dios : ibid. v. 2. Por 
tanto las aflicciones que él esperimenta siempre pueden ser 
castigo de sus defectos. 3.° Job sostiene que Dios indemniza or- 
dinariamente en este mundo al justo afligido : cari. 21 , 24 
y 27, y él mismo es un ilustre ejemplo de esta verdad. 4.° Cuen- 
ta con una vida futura. Cuando Dios me quitase la vida , dice, 
aun esperaría yo en él.... Los palos de mi ataúd llevarán mi 
esperanza : el/a reposará conmigo en el mármol del sepulcro . 
Gap. 13, v. 15, cap. 17, v. 6. Después ele haber lamentado 
la brevedad de la vida del hombre, dice él al Señor. Conceded- 
le pues algunos momentos de reposo , hasta que llegue aquel 
en que aguarda , corno el jornalero , el salario de su trabajo. 
Cap. 14, v. 6. ■ 

Pero estas verdades capitales , que hacían ya el consuelo de 
los Patriarcas, se han aclarado mucho mas por Jesucristo, que 
con sus lecciones y ejemplo ha hecho comprender á los hom- 
bres que es preciso comprar la felicidad eterna por los sufri- 
mientos , y ha sabido enseñar á los justos que diesen gracias á 
Dios por las aflicciones. 

Fuera de esto, la Sagrada Escritura nos hace ver que esta 
vida no puede ser el tiempo de recompensar la virtud ni de 
castigar el victo. l.° Esta conducta quitaría á los justos el mé- 
rito de la perseverancia y de la confianza en Dios, desterrarla 
del mundo las virtudes heroicas, y tornaría al hombre en esclavo 
y mercenario. Ella quitaría á los pecadores el tiempo y los me- 
dios de hacer penitencia, y ele corregirse. ¿ Un ser tan débil y 
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tan inconstante cómo el hombre, deberá ser así tratado? 2,° Mu- 
chas veces una acción, que parece loable, se hizo por un mo- 
tivo criminal , y es mas digna de castigo que de recompensa. Al 
contrario, un delito que parece merecer mucho castigo, es per- 
donable, porque se cometió por sorpresa, por debilidad y por 
error. ¿ Es útil á la sociedad que todos los delitos secretos se 
descubran por un castigo estrepitoso ? ¿quién se atrevería á de- 
sear para sí misma esta terrible providencia? 3." En este caso 
sería preciso que nuestra vida fuese eterna, y aun cuando las 
penas de este mundo pudiesen bastar para el castigo de todos 
los delito^ , la felicidad de esta vida es demasiado imperfecta 
para recompensar la virtud. 4." Sería preciso que hubiera mi- 
lagros continuos para poner á los justos á cubierto de un azote 
universal, y para impedir la prosperidad de los pecadores por 
su industria y sus talentos naturales. Luego son insensatos los 
que acusan á la providencia. 

Establecido por la Religión revelada como principio, que 
cuando Dios nos aflige, es por su misericordia, que quiere por 
este medio purificarnos en este mundo, para perdonarnos y 
recompensarnos en el otro, estamos aun mas obligados á ben- 
decirle en las aflicciones que en la prosperidad. 

AFRICANOS, A FISICA. No se sabe de cierto cuál de los 
apóstoles, ó de sus discípulos fue el primero que predicó la 
Religión cristiana en las costas de Africa. Algunos escritores 
dijeron que el apóstol San Simón : otros sostienen que no se 
estableció allí el cristianismo hasta el año 120 de la Era vul- 
gar. En este caso progresó con demasiada rapidez , porque en el 
siglo quinto ya contaba cuatrocientos obispos. Los vándalos, 
que por entonces se hicieron dueños del Africa , establecieron 
allí el arianisrao; pero se domaron en tiempo de Justiniano 
año 533. En el siglo siguiente los sarracenos, ó árabes maho- 
metanos, la subyugaron y desterraron el cristianismo. {Véase 

Fabneio , Saint, lux: Evang cap. 44 , pág. 702 ). 
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Para comprender basta qué puntó Labia cambiado el cris- 
tianismo el genio y carácter de los africanos , bastará que com- 
paremos las costumbres de los antiguos cartagineses y las de los 
berberiscos de hoy con las que reinaban en este mismo clima 
en tiempo de Tertuliano, de San Cipriano, y de San Agustín. 
El mismo fenómeno ;e observa en Egipto , y aun en el día en- 
tre los abisinios: prueba demostrativa de que no hay en el uni- 
verso región alguna donde no pueda establecerse y conservarse 
el cristianismo, y de que la santidad de esta Religión puede 
triunfar en todos los climas. 

A la verdad cuando fijamos la atención en el esceso del ri- 
gorismo deTeituliano, en la obstinación con que los obispos cíe 
Africa se resistieron por largo tiempo á reconocer el bautismo 
administrado porlos hereges, en el furor atroz de los don aristas 
y sus circoncel iones, y en las costumbres de la mayor parte de 
sus obispos, junto con la dureza con que se espliean muchos 
concilios de estepais, se verá que el carácter afrito.no casi nun- 
ca observa medida , y que acierta casi siempre con el esceso. 
Sal v ¡ano de Provid., lib. 8, núm. 2 y siguientes, hace una pin- 
tura horrorosa de las costumbres ele esta parte del mundo; y 

sostiene que la irrupción de los vándalos ha sido un castigo 
justo de los crímenes de los africanos. 

Hay quien esté tentado á creer que para conservar por mu- 
cho tiempo el cristianismo en este país era preciso un milagro 
tan grande como el que Dios había hecho para establecerlo. Sin 
embargo duró en él casi seiscientos años, incluyendo un siglo 
entero en que dominó allí el arianismo de los vándalos. Nues- 
tra Religión no concluyó del todo en África basta el año de 709 
cuando los mahometanos para completar la conquista del Áfri- 
ca pasaron á cuchillo á todos los cristianos. Hist. de la Acade- 
mia de Inscripciones, torn. 10 en 12.°, pág. 206. 

Aun hoy la mayor parte del Africa sería cristiana, si fuese 
posible vencer muchos obstáculos que se oponen al progreso de 
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las misiones. l-° En muchos parages de este vasto continente el 
clima es mortífero para los europeos, y por mas tentativas 
que se han hecho , nada se ha conseguido sino el morir sin fru- 
to los misioneros, como en Madagascar , el Congo, Loarígo, 
Guinea , Scc. Se necesita! un misioneros naturales del país para 
establecer allí con solidez el cristianismo. 2.° Las relaciones que 
los misioneros deben conservar con la nación que los protege, 
los hacen sospechosos á los africanos, que temen mucho el genio 
conquistador , la ambición , la rapacidad y el tono imperioso 
délas naciones de Europa. 3.° La política detestable de estas ha 
servido también de obstáculo para el progreso de las misiones: 
porque si los africanos abrazasen el cristianismo, no vendrían, 
ya sus compatriotas á buscar mas negros para cultivar las co- 
lonias de América (a). 4.° El carácter de la mayor parte de los 
pueblos meridionales es demasiado ligero y casi semejante al de 
los nidos : ellos son muy sensibles al menor interés temporal, 
renuncian. La Religión tan pronto como la abrazan, con tal que 
se les proporcione la menor ventaja. Estado presente de la 
Religión , &c . , pág. 222 y siguientes. 

Mosheira, que no lia dejado ocasión alguna de deprimir 
los trabajos y Ventajas de las misiones católicas, se ha visto pre- 
cisado á hacer justicia al celo heroico con que los capuchinos 
se han entregado á las misiones de África. Hist. Ecl. siglo 17, 
sección 1. a , i 8. 

AGAG, rey de los amalecitas. Saúl , vencedor de este rey, 
le había perdonado contra la orden espresa del Señor; y Sa- 
muel indignado, le sujetó á la muerte delante del taberná- 
culo : lib. l.° de los Reyes, cap. 15 , v. 33. Se reprende á 
Samuel esta muerte, no solo como un acto de crueldad, si- 

i - — ' — — j _ , ^ — r — — F M 

(a) Este obstáculo se venció en fuerza de haberse prohibido por la? 
gratules potencias el tra'lico abominable de negros, * 
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no también como un sacrificio de sangre humana ofrecido 
á Dios. 

No versaba la cuestión sobre el sacrificio, sino sobre ejecu- 
tarla orden de Dios, y de tratar á un enemigo con todo el rfeor 
del derecho de la guerra , según entonces estaba en práctica. 
Lejos de obrar Samuel por un motivo de crueldad, quiso cas- 
tigar á Jgag por sus crueldades. De la misma manera que tu 
espada , le dijo Samuel, ha privado d tantas madres de sus 
hijos , asi tu madre será privada de ti. El mismo Saúl cono- 
ció que había hecho mal en perdonarle: lib. l.° de los Reves, 
cap. 15, y. 30. 

Pero los incrédulos forman contra Samuel una acusación 
mas grave, por haber sido la cansa de esta guerra, y nada les 
parece mas injusto que haber precisado á Saúl á esterminar del 
todo á los amalecitas, porque sus antepasados cuatrocientos años 
antes habían negado á los israelitas el paso por su tierra lue- 
go que salieron de Egipto. 

¿Es este verdaderamente todo el crimen de los amalecitas ? No 
solamente les habían negado el paso , sino que habían caido so- 
bre los que se habían quedado atrás acosados del hambre y del 
cansancio, y los habían asesinado sin razón y sin temor de Dios; 
y hé aquí porque dio Dios á los israelitas la orden siguiente: 
cuando el Señor os diere descanso en la tierra que os ha pro- 
metido , vosotros cstenninaréis de debajo del cielo el nombre 
de Amalee. Deut. cap, 25, v. 17. Esta misma orden se había 
dado ya al momento que los amalecitas vinieron á atacar á los 
israelitas. Exod. cap. 17 , v. 8 y 14. En tiempo de los jueces se 
juntaron por dos ocasiones con los moabi las y niadianitas para 
talar á sangre y fuego las posesiones de los israelitas. Lib. de 
los Jueces, cap. 4, v. 13, y cap. 6, v. 3. Luego merecían la 
venganza que se ejecutó contra ellos, y estaba bien fundado 

Samuel , cuando intimaba que se cumpliese con todo rigor la 
orden de Dios. 

TOMO i. 
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Pero, ¿por qué, dicen nuestros censores, no solo estermi- 
nar los hombres, sino también los animales? Porque Dios lo 
había mandarlo así, y ellos habían hecho lo mismo con los is- 
raelitas, Lib. de los Jueces, cap. 6, v. 4. Y si hubiesen perdona- 
do los rebaños, parecería que los israelitas habían obrado mas 
bien por codicia que por obediencia á la orden de Dios. 

AGAPES. Del griego K >■»«•*, amor, convite de caridad tj ríe 
tenían entre sí los primeros cristianos en sus asambleas, á fin 
de estrechar mas y mas la concordia y unión entre los miem- 
bros de un mismo cuerpo , y restablecer por lo menos junto a 
los altares la fraternidad destruida cu la sociedad civil por la 
escesiva desigualdad de condiciones. 

En los principios estos ágapes se hacían sin desorden ni 
escándalo, según San Pablo en su 1. a Epíst. á los de Co- 
nato, cap. 11. Los paganos que no conocían la policía ni el fui 
de estos convites religiosos, tomaron ocasión de ellos para opo- 
ner á los primeros fieles las objeciones naas odiosas. Se les acu- 
só de degollar á los niños y comerles su carne, y de entregarse 
en las tinieblas á la impureza. El pueblo sencillo creyó estas ca- 
lumnias ; mas Plinio después de la naas exacta averiguación par- 
ticipó á Traja no con la mayor firmeza que en los agapes to- 
do respiraba inocencia y frugalidad. 

El emperador Juliano, aunque enemigo declarado de los 
cristianos, con venía en que su caridad con los pobres y sus a g ci- 
pe s , y el cuidado que los presbíteros tenían con los miserables, 
eran de los principales atractivos para que los paganos abraza- 
sen la Religión cristiana. Obras de Juliano, impresas en Span- 
heitn , pág. 305. 

Para desterrar toda sombra de licencia, los pastores lucie- 
ron que el beso de paz, por el cual se unían los convidados^ 
iiose diese sino entre las personas de un mismo sexo, y que no 
se llevasen camillas á la Iglesia con el protesto de comer con 
mas comodidad. Pero otros varios abusos introducidos insensi- 
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bl emente obligaron á suprimir los agapes. San Ambrosio tra- 
bajó en esto tan eficazmente, que en su tiempo cesó del todo este 
uso en la Iglesia de Milán. En la de África solo subsistieron en 
los individuos del clero, y para ejercer la hospitalidad con los 
estrangerps; pero á San Agustín le costó mucho trabajo llegar 
á conseguir que no se comiese en la Iglesia, y suprimir esta cos- 
tumbre en Hipona, aunque estaba ya prohibido en el concilio 
de Laodícea, cánon 18. De modo que le fue preciso tomar to- 
das las precauciones y usar de todas las consideraciones posibles. 
Mem. de TilJem., tom. 13, pág. 206. 

Hubo muchas contestaciones entre los sabios sobre si 3a co- 
munión de la Eucaristía se celebraba antes ó después del con- 
vite de los agapes. Parece que en lo antiguo se hacia después 
para imitar mas exactamente la acción de Jesucristo, que no 
instituyó la Eucaristía , ni comulgó á sus apóstoles hasta des- 
pués de la cena. Sin embargo, de pronto se ofrece que era me- 
jor recibir la Eucaristía en ayunas, y aun parece que este uso 
se estableció desde el segundo siglo. Pero el tercer concilio de 
Carfcago determinó que se comulgase siempre antes, escepro el 
dia de Jueves Santo, en el cual se continuó haciendo los agapes 
antes de la comunión. De aquí se infiere que al principio la 
disciplina en este pun to no l úe uniforme en todas partes. Bing- 
bam Orig. Ecles., lib. 15 , cap. 7, §. 7. 

Algunos escritores piensan que estos agapes eran una cos- 
tumbre tomada del paganismo, y este era uno de los argumen- 
tos de Fausto Maniquéo. Se les olvida que los judíos acostum- 
braban comer las víctimas que inmolaban al verdadero Dios, 
y que convidaban á sus parientes y amigos. El cristianismo que 
había nacido entre ellos, tomó esta costumbre, indiferente en 
sí misma, pero buena y loable por el motivo que la dirigía. Los 
primeros fieles, pocos en número, al principio se consideral an 
como una familia de hermanos , y vi vían en común. El espíri- 
tu de caridad instituyó este convite, donde reinaba la templan- 
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za; multiplicados en seguida quisieron conservar este uso de los 
primeros tiempos: se introdujeron los abusos, y ia Iglesia se 
vio obligada á prohibirlo. 

San Gregorio el grande permitió á los ingleses reciente- 
mente convertidos, que hiciesen festines bajo tiendas ó folla- 
ges en el día de la dedicación de sus iglesias , ó en las fiestas de 
los mártires; pero junto á las iglesias, no en su recinto. Se ba- 
ilan también algunos vestigios de los agapes en la costumbre 
que conservan varias iglesias catedrales ó colegiales, de hacer 
colación el Jueves Santo, en el capítulo, en la sacristía, y aun 
en la misma iglesia, después de lavar los pies y los al tares i i). 

San Greg. Epíst. 71, Jib. 9. Baronio al año 57, 377 y 384' 
Fleury Hist. Eeles., tom. 1, pág. 64, lib. 1. 

AGAPETAS. Eran en la primitiva Ig lesia las vírgenes que 
vivían en comunidad, y servían á Jos eclesiásticos por motivos 
piadosos y caritativos. La palabra agapetcis se deriva del grie- 
go, como agapes, y quiere decir muy amadas. 

En el primer fervor de la Iglesia naciente estas piadosas 
sociedades lejos de tener nada de criminal , eran necesarias por 
muchos respetos. El pequeño número de vírgenes, que con la 
Madie del Salvador hacían parte de la Iglesia, las mas de ellas 
consanguíneas de Jesucristo o de los apóstoles, vivieron en 
comunidad con ellos, igualmente que con los demas fieles. 
Lo mismo debe decirse de aquellas que algunos apóstoles lle- 
varon consigo yendo á predicar el Evangelio á las naciones. 
Ademas de ser probablemente sus pacientas muy cercanas, y 
de una edad y una virtud que las ponían á cubierto de toda 
so.qx.cha , no las teman cu su compañía sino por interés del 
Evangelio, a fin de poder introducir la íé por medio de ellas 
en cieitas casas donde la entrada no se permitía sino á las mu- 


(0 Antiguamente se acostumbraba lavar también el Jueves Santo 
los altares, coa agua sola, ó con agua y vino. 
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gerés, como dice San Clemente de Alejandría. Se sabe que 

entré los griegos tenían habitación separada, y qiie rara vez 

se comunicaban con los hombres de afuera. Lo mismo puede 
11 / ¿ 
decirse de las vírgenes, cuyo padre era promovido á orden 

sacro, como las cuatro hijas de San Felipe, Diácono, y de otras 
muchas; pero fuera de estos casos privilegiados y de necesidad 
no parece que la Iglesia sufriese que las vírgenes bajo cualquier 
pretesto viviesen con otros eclesiásticos que sus propios parien- 
tes. Se ve por sus mas antiguos monumentos que ella siempre 
ha pi oh iludo esta clase de sociedades. Tertuliano en su libro 
sobre el velo de ¿as vírgenes, pinta su estado como un empe- 
ño indispensable de vivir lejos de las miradas de los hombres, 
y con mucha mayor razón de huir de toda cohabitación con 
ellos. San Cipriano en una de sus epístolas asegura á las vír- 
genes de su tiempo, que la Iglesia no pocha sufrir no solo que 
se les viese vivir bajo un mismo techo, sino aun comer á la 
misma mesa. El mismo Santo obispo, habiendo sabido que uno 
de sus colegas acababa de escomulgar á un diácono por haber- 
se alojado muchas veces con una virgen, felicita á este prelado 
por esta .acción como un rasgo digno de la prudencia y de la 
firmeza de un obispo. En fin, los Padres del concilio de Nicea 
prohíben espresamente á todos los eclesiásticos tener consigo 
mugeres que se llamaban sub introductce, si no que fuesen ma- 
dre, ó hermana, ó tía. respecto de las cuales, dicen ellos, se- 
ría horroroso pensar que los ministros del Señor fuesen capa- 
ces de violar las leyes de la naturaleza. 

Por esta doctrina de los Padres, y por las precauciones 
que vemos tomó <1 concilio de Nicea, parece probable que la 
frecuentación ó continuación de las agapelas y de su trato 
con los eclesiásticos hubiese ocasionado algunos desórdenes y 
escándalos. Lo que parece insinuar San Gerónimo cuando pre- 
gunta con una especie de indignación : ¿ Unele agapetarum 
pestis in Ecclesmm inlroiviL ? ¿ Por dónde cnlrú en la Iglesia 
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la peste ele las agapetas ? Cotí este mismo fin San Juan Cri- 
sosto’.TiQ , djspues de su promoción á la silla de Constantino - 
pía escribió dos tratadnos solare el riesgo de estas sociedades; 
y por último el concilio de Letran, bajo Iaoccncio m, año 
de 1139, las abolió enteramente. 

Los protestantes y todos los que han escrito contra el celi- 
bato del clero, alborotaron muchísimo con los escándalos que 
nacieron del trato frecuente de las agapetas con los eclesiás- 
ticos. Oyéndolos á ellos parece que este abuso era muy común; 
que las leyes de la Iglesia no fueron suficientes para desarrai- 
garlo, y que fue preciso para esto recurrir á los emperadores; 
y en una palabra, repitieron veinte veces la pregunta de San 
Gerónimo que acabamos de citar. 

De este modo se engaña á los lectores con exageraciones 
ridiculas. 1 ° Estos gritadores no se hacen cargo de que el abu- 
so de que hablamos tenia lugar antes que hubiese una ley ge- 
neral de celibato para los eclesiásticos : esta ley aun no se dio 
en el concilio de Nicea, que prohibió á los clérigos promovi- 
dos á los órdenes sagrados retener en su compañía mugeres 
que no fuesen sus próximas parientas. Luego no fue la ley del 
celibato quien dió lugar á su trato con las agapetas , ó mu- 
geres sub-introductas. 2.° Todos los ejemplos que se han po- 
dido citar de este escándalo se reducen á dos ó tres, el de Pa- 
blo de Samosata, que tenia consigo dos jóvenes, y esta fue una 
de las causas de su deposición, y dos diáconos, de que habla 
San Cipriano en sus cartas, y que fueron esco muí gados por su 
obispo. Estos castigos ejemplares no eran muy propios para 
persuadir á los clérigos que podían ser escandalosos impune- 
mente. Los demás escándalos que San Cipriano echaba en ca- 
ra á las vírgenes, no se dirigían á los eclesiásticos, ó por lo 
menos ninguna espresion hay allí que lo manifieste. 3.° Aun 
cuando no hubiese sucedido sino mi escándalo en cincuenta 
años, era bastante para dar lugar á las leyes que se lian he- 
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ebo para prevenirle, ya por los concilios ya por los empe- 
radores; mas no se sigue por esto que el desorden hubiese si- 
do común. ¿No sabemos que la menor sospecha que se forme 
contra Ja conducta de un eclesiástico conocido basta para es- 
citar un gran rumor y dar que hablar á todo el mundo? 
4. n Cuando San Gerónimo elevó su voz contra Jos hereges, y 
les echó en cara sus desórdenes, nuestros adversarios le mi- 
ran como un declamador, y no le dán crédito alguno: aquí 
porque truena contra los eclesiásticos de su tiempo, arguyen 
sobre sus espresiones como sobre palabras sagradas. Hé aquí 
como los protestantes y los incrédulos, sus educandos, han tra- 
tado la Historia Eclesiástica : uno solo que puedan citar des- 
ventajoso á un clérigo, es para ellos un triunfo; y veinte ejem- 
plos de virtud no les parecen merecer atención alguna. 

El nombre de agapetas se dió también á una secta de 
gnósticos, que apareció el año de 395, compuesta principal- 
mente de mugeres, que seducían á las jóvenes enseñándoles 
que nada había impuro para las conciencias puras. Una desús 
máximas era jurar y perjurarse mas bien cjuc revelar los se- 
cretos de la secta. EL mismo espirita se vid reinar entre to- 
dos los hereges. San Agustín Iier. 70. (No deben confundirse 
las agapetas con las diaconisas). (Véase cliaconisas). 

AGEO. El décimo de los profetas menores , que nació du- 
rante el cautiverio de Babilonia , y después de la vuelta del 
cautiverio exhortó vivamente á Zorobabel, príncipe de judá 
y sumo sacerdote, hijo de Josedech, y á todo el puthlo, al 
restablecimiento del templo. Árgúyeles su negligencia en este 
punto : les promete que Dios hará esté segundo templo mas 
ilustre y mas glorioso que el primero, no por la abundancia 
del oro y la plata, sino por la presencia del Mesías: cap. 2 , 
V. 7 y siguientes. 

Esta profecía es formal , y sus términos no pueden ser mas 
claros, Pasará poco tiempo , y yo conmoveré el ciclo , la ticr- 
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rct, el mar y todo el universo : yo pondré en movimiento á 
todos los pueblos .y vendrá cL deseado de todas los naciones: 
yo llenaré de este modo de gloria á esta cam, dice el Señor 
de los ejércitos : míos son el oro y la plata ; pero la gloria 
de esta casa será mayor (pie la de la primera , y yo dwé la 


paz en este lugar. 

El deseado de toJLis las naciones no puede ser otro que el 
Mesías. Según la profecía de Jacob, él debe reunir las nacio- 
nes. Según las promesas hechas á Abraham, todas las nacio- 
nes de la tierra deben ser bendecidas en él. Segtm las predic- 
ciones de Isaías, las naciones esperarán en él y las islas aguar- 
darán su ley, &c. Tácito, Suetóuio y José nos enseñan que á 
la venida de Jesucristo todo eL Oriente estaba persuadido á 
que un personage natural de la Judea, sería dueño del mundo. 
A la venida del Salvador, el cielo, la tierra y el mar se han 
conmovido por los prodigios que aparecieron: el concierto de 
los ándeles que lian anunciado su nacimiento, la estrella que 
señaló á los magos el camino de Belen, el ciclo abiet lo en su 
bautismo, las tinieblas que á su muerte cubrieron la Judea, 
su ascensión, la bajada del Espíritu Santo, fueron otros tan- 
tos prodigios obrados en el cielo : él ha calmado las tempesta- 
des y llenado la Judea de milagros. Antes de su nacimiento 
las guerras de los judíos contra los reyes de Sitia, y después 
de su muerte la conquista de la Jadea por los romanos, pu- 
sieron todos los pueblos en movimiento. El segundo templo 
era mucho menos rico que el primero; mas fue santificado y 
honrado por la presencia del Mesías que lia obrado muchos 
prodigios y predicado el Evangelio de la paz. 

Los autores del Talmud han entendido las palabras de es- 


te profeta de la venida del Mesías lo mismo que nosotros, 
Galatin , lib. 8 , cap. 9. 

AG I NI ANOS, Hereges llamados también agionitas ó agio- 
n eses , que se aparecieron hacía el año de Cristo 69 4. No se ca- 
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sabau , y decían que Dios no era autor del matrimonio. Su 
nombre viene de á privativo muger. Esta secta parece ha- 
ber sido un vastago de los maniqueos. 

AGIO GRATO. ( \ case I/agiógrafo ). 

AGNOETAS, A( M UTAS. Hereges que seguían el error de 
Tlieofranio de Ca j ladocia, el cual impugnaba la ciencia de Dios 
sobre las cosas pasadas, presentes y trituras. Los cúnemeos ó 
eunom taños, no pudíendo sufrir este error, se separaron de su 
comunión, y él se hizo gefe de una secta, á que se dió el nom- 
bre de L LUionásJ romanos. Sócrates, Sozomeno y Nicéforo, que 
hablan de estos hereges, añaden que cambiaron también la for- 
ma del bautismo usada en la Iglesia, no bautizando en nom- 


bre de la Trinidad, sino en nombre de la muerte de Jesucris- 
to. Esta secta principió bajo el imperio de Valen te hacia el 
año de 370, 

ÁGNOITAS ó AGNOETAS. Secta de eutiquianos, que 
tuvo por autor á Themistio en el siglo sesto. Sostenían que 
Jesucristo en cuanto hombre ignoraba algunas cosas, y en par- 
ticular el clia del juicio universal. 

Esta palabra viene del griego kynmts , ignorante, deriva- 
do de Á;t;£tí, ignorar. 


Eulogio, patriarca de Alejandría, que escribió contra los 
ágnoitas hacia el fin del siglo sesto, atribuye este error á al- 
gunos solitarios que habitaban en las cercanías de Jerusalen, 
y para defenderle alegaban diferentes pasages del nuevo Tes- 
tamentó, entre otros el de San Marcos, cap. 13, v. 3 '2. A in- 
gun hombre sobre la tierra sabe ni el día , ni, la hora dd 
juicio universal , ni los ángeles que están en el cielo , ni nun 
el l lijo , sino solo el Padre. Los socinianos se sirven también 
del mismo testo para negar la divinidad de Jesucristo. 

Los teólogos católicos responden: i.° que San Marcos no 
trata del juicio universal, sino del dia en que Jesucristo de- 
bía venir á castigar la nación judaica por la espada de los rpy 

tomo i. 13 
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manos. 2.° Que Jesucristo mismo en cnanto hombre no igno- 
raba el dia del juicio , pues que había anunciado la hora. San 
Lúe., cap. 17, y. 31, el lugar. San Mat, cap. 24, v. 28, las se- 
ñales y las causas. San Lúe., cap. 21, v. 25. Pero por estas pa- 
labras el Salvador quería reprimir la curiosidad indiscreta de 
sus discípulos, haciéndoles entender que no era conveniente 
revelarles este secreto. Su respuesta tiene el mismo sentido que 
la de un padre, que dice á un hijo demasiado curioso .yo no 
sé nada. Así lo entendieron San Basilio, San Agustín y otros 
Pad res de la Iglesia. 

En efecto, Jesucristo dijo de sí mismo: San Juan, cap. 12, 
v. 49 del Ev. Yo no hablo por mí mismo , yo no digo sino lo 
que me ha mandado mi Padre que me envió. Y en el cap. i 
v. 7 de los Act. Apost. responde á otra pregunta que le hi- 
cieron los apóstoles sobre este punto : No os toca á vosotros 
conocer los tiempos y los momentos que el Padre tiene en su 
poder. San Pablo dice en la Epíst. á los Golos. , cap. 2, v. 3, 
que en Jesucristo están escondidos todos los tesoros de la sabi- 
duría y de la ciencia. 

Los agnoetas argüían como los arianos con el testo del 
Evaag. de San Lúeas, cap. 2. v. 52, donde se dice que Jesu- 
cristo crecía en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y 
los hombres. Respondían los Padres, que esto debía entender- 
se á todo mas de las apariencias estertores, porque San Juan 
cnsuEvang., cap. l.°, v. 14, dice: nosotros hemos visto su glo- 
ria cual conviene al Iíijo único del Padre , lleno de grada y 
de verdad , por consiguiente de ciencia y sabiduría . Petav. de 
Incarnat, , lib. 11, cap. 2. 

Por esta contestación y por la inavor parte de otras dispu- 
tas, es evidente que jamás podría terminarse ninguna cues- 
tión con los hereges, si solo nos hubiéramos de atener á la 
Escritura; y que se hace indispensablemente necesario recur- 
rir á la tradición para tomar de ella e) verdadero sentido. 
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IVluchos protestantes han caído en el mismo error que los so- 
cio ¡anos en orden á la ciencia de Jesucristo. Notas deEeuar- 

dent á San Ireneo, lib. 2, cap. 49. 

AGNUS DEI. Nombre que se dá á unas planchas de cera 
en que se halla marcada ia figura de un cordero que lleva el 
estandarte de la cruz, y que el Papa bendice solemnemente en 
la dominica in albis después de su consagración, y después de 
siete en siete años para distribuir al pueblo. 

El origen de esta ceremonia viene de una costumbre an- 
tigua de la iglesia Romana. Se tomaba antes en la dominica in 
albis el sobrante del cirio Pascual bendito el Sábado Santo, 
y por pedazos se distribuía al pueblo, y cada uno los quema- 
ba en su casa, en los campos ó en las viñas como un preser- 
vativo contra los prestigios del demonio, y contra las tem- 
pestades y borrascas. Esto se practicaba fuera de Roma; pero en 
esta ciudad el arcediano en lugar del cirio Pascual , tomaba 
parte de otra cera, sobre la cual derramaba óleo, hacia varios 
pedazos en figura de corderos, los bendecía y distribuía al pue- 
blo. Tal es el origen de los Jgnus Dá , que los Papas han ben- 
decido después con mas ceremonias. El sacristán los prepara 
mucho tiempo antes de la bendición. El Papa revestido de 
pontifical los baña en agua bendita , y los bendice después 
de haberlos sacado. Se les coloca en una caja, que el subdiá- 
cono presenta al Papa al Agnus Dá de la misa , y se la entre- 
ga repitiendo tres veces estas palabras: aquí están ¿os nue- 
vos agnus , que os han anunciado la alteluya ; hé aquí vienen 
á ¿a fuente llenos de caridad , alLcluya. En seguida el Papa 
los distribuye entre los cardenales, obispos, prelados, Stc» 
Se cree que no pueden tocarlos, sino los que están oidena- 
dos in sacris , y por eso se les cubre de pedazos de tela para 
distribuirlos á los legos. Algunos autores dan muchas razo- 
nes místicas de esta ceremonia y les atribuyen muchos efec- 
tos. (Véase el orden Romano, Amalario, Valafrid. S trabón, 
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Sinnond en sus notas sobre Ennódío, Teófilo Rainaud , Ste.). 

AGNUS dei. Parte de la Liturgia de la Iglesia Romana, ú 
oración de la misa entre el paternóster y la comunión. Es el tu- 
gar de la misa en que el sacerdote hiriéndole tres veces el pecho, 
repite otras tantas en voz inteligible, cordero de Dios que gui~ 
tas /os pecados del mundo , ten misericordia de nosotros. Esta 
ceremonia es una protestación de fé de la universalidad de la 
redención , sacada del Evangelio de San Juan , cap. i, v. 29. 

1 a dijera Isaías en el mismo sentido, cap. 33, v. 6. A'bso- 

tros 770$ hemos descarriado todos co/no ovejas y Dios ha 

tomado sobre sí la iniquidad de todos nosotros. Lebruu Espüc. 
de Jas Ccrem, , tom. 2, pág. 577. 

AGO 3 ARDO, Arzobispo de León en el siglo nono : es del 
número de los escritores eclesiásticos. Probó contra Félix de 
Urgel, que Jesucristo no era solo hijo de Dios por adopción, 
sino por naturaleza. Escribió también contra los duelos, con- 
tra las pruebas supersticiosas de fuego y agua, contra el abu- 
so de los bienes eclesiásticos , y contra muchos errores {©pu- 
jares. Murió el ano de 840. La mejor edición de sus obras es 
la de Baluci, hecha en 1666 en dos tomos en 4.° 

Los protestantes han querido poner este arzobispo en el 
número de los que ellos llaman testigos de la verdad , porque 
escribió contra las su persticiones de su siglo ; prueba frívola y 
que no merece atención alguna. Basnagc ha querido también 
poner en duda la fé de Agobarclo sobre la Eucaristía; pero es 
constante que este escritor profesó formalmente la creencia de 
la Iglesia sobre este punto en muchos lugares de sus obras. 

AGONÍA, AGONIZANTE. Este término vino del griego 
Ay®, combate. Los censores de la Religión cristiana han lle- 
vado la prevención al estremo de acriminar la caridad que la 
Iglesia católica manifiesta á los fieles á la hora de la muerte, 
y los socorros espirituales que se esfuerza á procurarles: dicen 
que es una crueldad representar á un moribundo su fin pró- 
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*imo- y ponerle á la vista una parte de su pompa fúnebre. Es- 
[ i reflexión demuestra por su parte que este último momento 
es terrible para ellos ; mas no lo es para un cristiano que cree 
en Dios, espera en Jesucristo, y aguarda con con fianza una vi- 
da eterna. Las cofradías de los agonizantes las oraciones que 
rezan por el enfermo, las que dicen junto á él, y los últi- 
mos sacramentos, son un consuelo para el moribundo. Él les 
pregunta, y se tranquiliza con la intercesión de la Iglesia y 
con los ruegos de sus hermanos, que mira como la última se- 
ñal de amistad que le pueden manifestar. Un padre que ben- 
dice a sus hijos congregados, prosternados y bañados en lágri- 
mas, es ciertamente un gran espectáculo. Muchas veces ha he- 
cho entrar en sí mismos á algunos pecadores que no estaban 
nada dispuestos ; y si el filósofo de cuando en cuando tuviese a 
la vista este objeto , sería tal vez la mejor respuesta á todas sus 

objeciones. 

AGONÍ A DE JESUCRISTO. Orando el Señor en el mon- 
te de las Olivas, poco antes de prenderle los judíos, cayó en 
debilidad y agonía-, conjuró á su Padre que separase de él 
aquel cáliz de padecimientos, y ¡lego a sudar sangre y agua. 
Celso en Orígenes, lib. 2, núm. 23: los judíos en el nnmimen 
fdci 2. a parte, cap. 24, y los incrédulos modernos han insis- 
tido á porfía sobre esta circunstancia. El hombre Dios, dicen 
ellos, al acercarse la muerte mostró una debilidad, de que se 
avergonzaría un hombre valiente en igual caso. Les suplicamos 
qne consideren: i.® que Jesucristo predijera ya mas de una vez 
á sus discípulos su pasión y muerte, y acababa de habí ai les so- 
bre el mismo punto después de la última cena. Él llamaba sus 
sufrimientos el momento de su gloria, y había anunciado cons- 
tantemente su resurrección. 2.° Solo el podía inutilizar e) pro- 
yecto de Judas y de los judíos: si se hubiese ido á pasar la no- 
che á otra parte; si se hubiese alejado de ¡erusalen, sus ene- 
migos hubieran quedado sin su presa. 3.° En el momento que 
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sabe que se aproximan, despierta á sus discípulos, va á recibir 
los soldados, se presenta á ellos con un aire de intrepidez, 
con una sola palabra los trastorna hasta hacerlos caer en tier- 
ra , haciéndoles conocer que puede ester minar los, ó libertarse 
de sus manos. 

Por su agonía Jesucristo quiso ensenarnos que la repug- 
nancia natural de padecer y morir no es un crimen, cuan- 
do se junta con una perfecta sumisión á la voluntad de Dios- 
Quería instruir á los mártires, y enseñarles que es preciso 
aguardar la muerte, y no provocarla. Él acabó su oración 
por estas palabras. \ Padre mié ! cúmplase vuestra voluntad , 
<y no la mía. Un filósofo moderno ha convenido en que hay 
un estretnado valor en marchar a la muerte, cuando se la te- 
me. ^ Véase Disert. sobre el sudor de sangre, Sce. Biblia de A vi- 
ñon , tona. 13, pág, 468. 

AGONÍSTICOS. Nombre con que Donato y los donatis- 
tas designaban á los predicadores que enviaban a las ciudades 
y aldeas á propagar sil doctrina, y á quienes ellos miraban 
como otros tantos combatientes propios para conquistarles dis- 
cípulos. Se les llamaba en otras partes circuidores , circelione.s , 
circuncclioa.es . entro pitas, caropitas , y en Boma monteases , 
La Historia Eclesiástica está llena de las violencias que ejercían 
contra los católicos. (V éase circonce /iones , donatistets , &c.) 

AGONYGLITAS. He reges del siglo octavo que tenían por 
máxima no orar nunca de rodillas, sino en pie. Esta palabra 
es compuesta de d privativo, de rodilla, y del verbo 
inclinar, doblar, encorvar. 

AGUA. En la Sagrada Escritura las aguas se toman mu- 
chas veces en un sentido metafórico y en dos significaciones 
opuestas. i.° Las aguas significan alguna vez los beneficios de 
Dios. Num. cap. 24, v. 7. Las aguas correrán de su vaso. Es 
decir, él tendrá una posteridad numerosa. Una agria que refres- 
ca y calma es el símbolo de las consolaciones divinas. Saína. 22, 
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v. 2 , &c. Jesucristo llama su doctrina y su gracia una agua d- 
ea. porque produce en nuestras almas el mismo efecto que. el 
agua que fecunda la tierra. 27 En un sentido contrario, les 
azotes de la cólera de Dios se comparan á las aguas de inun- 
dación que llenan de estragos un lugar. Salín. 17, v. í?. El 
Señor me ha sacado de un abismo de agua , esto es, de las 
desgracias que habían caído sobre mí. En estilo profético las 
aguas significan algunas veces un ejército enemigo pronto á 
derramarse como un rio impetuoso y fuera de madre, que des- 
truye á su paso todo cuanto encuentra. ís. cap. 8, v. 7, íkc. 

Se dice en la historia de la creación, Gen. cap. 1, v. 6, que 
Dios hizo un firmamento para dividir las aguas , que separó 
las aguas que estaban debajo del firmamento de las que estaban 
encima, y que á este firmamento le llamó cielo. De aquí han 
tomado oeasion algunos incrédulos para decir que Moisés conce- 
bía el cielo como una bóveda sólida sobre la cual anclan las aguas, 
y que tiene algunas aberturas para dejarlas caer en la lluvia. 
Esto es buscar lo ridículo donde no lo hay. Observaremos en 
la palabra ciclo que la voz hebrea traducida por fmmmi en- 
tura solo significa una estension: por consiguiente Moisés dijo 
sencillamente que Dios luciera lina estension para dividir las 
nanas que están en los mares y en los ríos, de lasque están re- 
ducidas á vapor y permanecen suspensas en la atmosfera, en lo 

cual nada hay contrario á la física. 

Nosotros leemos en el Evangelio de San Mateo, cap. 14:, 
de San Marcos, cap. 6, y de San Juan , enp. 6, que Jesucristo 
anduvo sobre las aguas del lago de Grnezarelh , é hizo andar á 
San Pedro, que este milagro causó e) mayor espanto a sus dis- 
cípulos, y los convenció de la divinidad de su Maestro, Paia ic- 
ducir á nada este prodigio, dijo un crítico, que probablemen- 
te los discípulos vieran solamente la íonibra de su Maestro al 
lado de su barca, y que el susto les hizo creer que había anda- 
do sobre las aguas. 
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Pero si Jesucristo no hubiese andado realmente sobre ellas, 
no habría podido hallarse en aquel momento cerca de sus discí- 
pulos , porque se había quedado al otro lado de la orilla cuati- 
do se embarcaron para atravesarle. Era cerca de la cuarta vigi- 
lia de la noche, es decir, cerca del amanecer, y entonces lo» 
cuerpos no dan sombra. Eos discípulos no se sorprendieron, si- 
no que se admiraron, porque San Pedro le dijo: Señor, si gus- 
táis, mandadme ir donde estáis por sobre las aguas, y fue en 
efecto sobre la palabra ele Jesucristo. Este apóstol no pudo so- 
ñar que iba sobre las aguas, porque temió hundirse, y Jesús 
le alargó la mano echándole en cara su poca te , Scc. O es pre- 
ciso sostener que toda esta narración es una fábula inventada 
por tres evangelistas , o convenir en que es un milagio. 

AGUA BENDITA. Es una costumbre muy antigua en la Igle- 
slíi CcttüliCíi bendecir el o^uci por oraciones ? exGJCisrnos y cc* - 
remo nías , y hacer con ella una aspersión sobre los fieles , y so- 
bre las cosas que están destinadas pava su uso. 1 01 es(a bendi- 
ción la Iglesia pide á Dios que limpie del pecado á los que se 
sirvieren de ella, que los separe y libre de los engaños dt.l tne- 
migo de nuestra salvación y de los lazos del mundo. En las cons- 
tituciones apostólicas recopiladas hácut el fm del cuarto siglo, el 
agua bendita se llama un medio de espiar el pecado, y de ahu- 
yentar al demonio. El padre le Bnm Esplic. de las Ceremon., 
tom. i.°, pág. 76, ha probado con el testimonio de los antiguos 
Padres que el uso del agua bendita es ele tradición apostólica, 
y que se ha conservado entre los orientales separados de la 
Iglesia romana después de mil y doscientos años. 

Se ha juzgado de necesidad, singularmente en los primeros 
siglos, cuando la magia, los sortilegios y otras supersticiones 
del paganismo tenían fascinados todos los espíritus. Un cristia- 
no que se servia del agua bendita y santificada por la iglesia, 
por este signo mismo hacia profesión de renunciar á todos estes 
absurdos y desecharlos como injuriosos á su Dios. Nosotros no 
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podemos concebir cómo los protestantes y sus copistas los ín- 
crédulos pueden llamar supersticioso un uso destinado á dester- 
rar las supersticiones paganas. 

En todas las religiones entendieron que para hacer nuestro 
culto agradable á Dios era preciso purificarnos del pecado por 
medio ele la compunción, porque Dios ha prometido perdonar 
al pecador tan pronto como se arrepintiese, i’ero reconocerse 
culpable, percibir la necesidad de purificarse y confesarlo , es 
ya un principio de penitencia. Manifestarlo esteriormente por 
un signo de purificación para escitar en nosotros el dolor de 
haber pecado y el deseo de corregirnos, es por Jo tanto una 
práctica religiosa útil y loable; tal es la lección que dá Ja Igle- 
sia á los fieles bendiciéndoles el agita , á fin de que se sirvan 
de ella con este designio. 

En consecuencia la práctica de hacer sobre sí mismo una 
aspersión de agua bendita al entrar en la Iglesia se ha otr 
servado desde los primeros siglos. Ensebio Hist. Eeles., lib. 10, 
cap. 4, dice que Paulino hizo colocaren la entrada de la Iglesia 
de Tiro una fuente, símbolo de expiación sagrada . San JuanCri- 
sóstomo reprende á los que al entrar en la Iglesia lavan sus ma- 
nos y no sus corazones. Homil. 7í sobre San Juan. Sinésio, 
Epíst. 12 i , habla de una agua lustral que se ponía á la entrada 
de los templos , y dice que esta era la expiación de ía ciudad, 

Bingham y otros protestantes pretenden que esta ablución 
practicada por los antiguos no era una purificación , sino una 
ceremonia indiferente, óá todo mas un signo esterior de la pu* 
reza de alma con que se debía entrar en el templo del Señor; y 
de aquí quieren sacar que ía práctica del día sobre el agua ben- 
dita es un abuso y una corrupción deL uso antiguo, una su- 
perstición del paganismo renovada por la Iglesia romana. 

Estrado modo de raciocinar. ¿La práctica de un signo este?* 
rior de purificación para acordarnos de la pureza de alma que 
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rente? SI 1 míñese sido Supersticiosa, los antiguos Padres la ha- 
brían vituperado. Un cristiano que se persuadiese á que éXagna 
sola puede purificarle, sería un insensato : la Iglesia al hacer la 
aspersión del agria bendita pone en boca de los fieles estas pa- 
labras del Salmo 50 i vos , Señor , liareis sobre mi una asper- 
sión , y yo seré purificado: vos mismo me lavaréis y me. pon- 
dréis blanco como la nieve. Luego solo de Dios y no del agua 
debemos esperar la pureza del alma , y solo para pedírsela em- 
pleamos el signo estenor que la representa. 

Los paganos tenían un vaso de agua lustra! á la entrada de 
sus templos; nosotros lo sabemos. Esta práctica no era mala en 
sí misma , sino que estaba mal aplicada; creían que esta agua 
los purificaba por sí misma, sin necesidad de arrepentirse, ni 
de mudar de vida : en una palabra, estaban en un error. Si un 
cristiano pensase así , erraría lo mismo que ellos. Los judíos 
tenían también una agua de expiación, de la cual se habla en 
el cap. 19 del lib. de los Números. Con ella hacían sus asper- 
siones, pero de aquí nada se infiere. El agua bendita no tiene 
mas relación con el paganismo y judaismo que con la Religión 
de los Noa eludas. Jacob, pronto á ofrecer un sacrificio á Dios, 
dice á sus gentes. Purifícaos, y mudad de vestidos. Gen. cap. 35, 
v. 2. En todos los tiempos y entre todos los pueblos las abla- 
ciones religiosas han estado siempre en práctica, ¿por qué la 
Iglesia católica había de suprimir un uso tan antiguo como el 
mundo? Si fuese preciso desterrar todo lo que ha sido practi- 
cado por los paganos, debería también desterrarse todo culto 
esterior; no ponerse de rodillas, ni inclinarse, ni prosternara 
se, porque ellos hacían todo esto ante sus ídolos. 

Durante las rogaciones se bendice el agua de los pozos, cis- 
ternas, fuentes y ríos, pidiendo á Dios para los fieles el uso sa- 
ludable de sus aguas (a). 


(a) En España no se practica esta ceremonia. 
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En la Historia de la Academia de las Inscripciones, tom.6 
en 1*2°, p. 4, hay un estracto de una sabia memoria sobre el 
culto que los paganos daban á las aguas, al mar, á los ríos y 
á las fuentes, sobre las divinidades que habían forjado para pre- 
sidirlas; sobre las razones naturales ó imaginarias que habían 
dado ocasión á este culto, y finalmente sobre las supersticiones y 
abusos que le acompañaban. Guando se hace reflexión sobre esto, 
se concibe que la bendición de las aguas hechas por la Iglesia, 
era muy propia para convencer á los fieles de que este elemen- 
to, ni es una divinidad, ni la morada de los pretendidos dioses 
inventados por los paganos: que Dios Je ha criado para utilidad 
de los hombres, y que á él solo se le debe consagrar su uso. Em- 
pero los reformadores muy mal instruidos de la antigüedad y 
de las razones que lia tenido Ja Iglesia para instituir estas cere- 
monias, han tomado ciegamente por restos del paganismo las 
prácticas establecidas espresamente para desarraigar todas las 
ideas y todos los errores de los paganos. En el día sus sucesores 
menos ignorantes deberían tener presente que en el cuar- 
to siglo, época que ellos lijan pava el nacimiento de la mayor 
parte de nuestros ritos, los filósofos hacían todos sus esfuerzos 
por sostener la vacilante idolatría , por justificar sus nociones 
y usos, y por paliar sus absurdos. Era pues cabalmente el mo- 
mento propio para tomar todas las precauciones , y multiplicar 
las lecciones, á fin de prevenir á los pueblos contra el lazo que 
se les armaba. 

Así que Beausobre se hizo ridículo, cuando dijo que esta 
santificación de las aguas es una ceremonia supersticiosa fun- 
dada sobre dos errores: el primero, que los malos espíritus in- 
festan los elementos, y era preciso desterrarlos por el exorcis- 
mo : el segundo, que el Espíritu Santo, á quien llamamos por 
medio de la oración , desciende al agua , y le infunde una 
virtud divina y santificante. Quisiera yo, dice él, por el honor 
de los ortodoxos, que se hallase esta práctica en actas ciertas 
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é incontestables. Histor. del Maniqueismo, i ib. 2, cap. 6, §. 3. 

Le bastaría ver á San Pablo en la 1. a Epíst. á Timot., cap. 4, 
V. 4, donde dice, hablando de los alimentos, que toda criatura 
es buena, en cuanto es santificada por la palabra de Dios y por 
la oración. ¿Creyó San Pablo que sin esto estaban infestados 
los alimentos por los malos espíritus? En la Epíst. á los tic Efe- 
so, cap. 5, v. 25, dice, que Jesucristo se ha entregado por su 
Iglesia para santificarla por un bautismo de agua , y por la pa- 
labra de vida, ilé aquí pues una agua que tiene una virtud di- 
vina y santificante, y el creerlo no es una superstición. 

Nosotros confesamos que el pueblo ignorante y grosero, 
siempre pronto a pervertirlo todo, ha hecho muchas veces un 
uso supersticioso del agua bendita ; pero el mismo Thfers, que 
ha tratado exactamente esta materia, nota que ciertos usos, mi- 
rados como supersticiosos por críticos demasiado severos, no lo 
son en la realidad. 1 ratado de las Supersticiones, lib. l,lom, 2, 
cap. 2, núm. 6- Por otra parte si se opina que se corten todas 
las prácticas de que puede abusarse , es como si se opinase des- 
terrar todos los alimentos, cuyo abuso puede causar enferme- 
dades. (Véase superstición ). 

AGUA CONVERTIDA EN VINO. ( Véase caiuí). 

AGUA del BAUTISMO. En la Iglesia romana la bendición 
del agua que se hace con mas solemnidad es la de las fuentes 
bautismales que se hace la vigilia de Resurrección y Ja de 
Pentecostés. La Iglesia pide á Dios que baga descender sobre 
el agua el poder del Espíritu Santo, que la fecunde y la dé 
virtud para regenerar á los líeles. Esta bendición viene á ser 
una profesión de (é de los electos del bautismo. La fórmula de 
esta bendición se halla en las constituciones apostólicas, lib. 7, 
cap. 43, y es conforme á la que aun se usa en el día de hoy. 
Tertuliano y San Cipriano hablan ya de ella cu el tercer siglo. 
Bingbam ha citado sus palabras y las de otros muchos Padres, 
Oiíg. Eclcs., tom. 4, lib. 11 , cap. 10. No se atrevió este aiir- 
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to r á tratar de supersticiosa esta ceremonia, sin embargo ele ha- 
ber cortado su uso los protestantes. 

Mas por no dejar una ocasión de impugnar á la Iglesia ro- 
mana, pretende que los Padres de la Iglesia han hablado de la 
consagración del agua bautismal en los mismos términos y de 
la misma manera qne hablaron de la consagración de la Euca- 
ristía; de donde concluye que los Padres no han supuesto mas 
cambio ni transustanciacion en el pan y vino de la Eucaristía 
por las palabras de la consagración qne en el agua de bautis- 
mo. Ibid,§. 4; pero se en gana. Los Padres jamás dijeron de 
esta agua que era sangre de Jesucristo, que le encerraba, que 
estaba cambiada en esta sangre preciosa, y que es preciso ado- 
rarla , &c. , como lo dijeron de la Eucaristía. 

En la Iglesia griega los obispos ó sus vicarios principales 
hacen su consagración del agua bautismal la tarde del cinco ele 
enero, por que creen que Jesucristo ha sido bautizado el día 
seis del mismo mes. El pueblo bebe de esta agua , y hace con 
ella aspersiones en las casas, i amblen los Papas el dia de los 
Reyes ó en la Epifanía hacen una nueva agua bendita , que 
sirve para purificar las Iglesias profanadas, y exorcizar a los 
energúmenos. Los prelados armemos no liaren agua bendita 
sino una vez al ano el dia de la Epifanía, y a esta ceremonia 
la llaman el bautismo de la Cruz, porque después de haber di- 
cho muchas oraciones sobre el agua sumergen en ella el pie 
de la Cruz , que se pone sobre el altar, y se dice que de la dis- 
tribución de esta agua sacag una renta considerable. El P. Le* 
brun describe esta ceremonia , tom. 5.°, pág. 360. 

AGUA DE DOS ¡SE los. (Véase zelos). 

AGUA EMPLEADA EN LAS CEREMONIAS DE RELIGION. 

Un sentimiento de gratitud ha llevado á los hombres á hacer 
á Dios la ofrenda de su comida y su bebida como un homenage 
de sumisión y reconocimiento : de aquí ha nacido el uso de las 
libaciones en ios sacrificios , ó de derramar agua sobre las vic- 
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timas. Luego que supieron hacer vinos y otros licores, los usa- 
ron en lugar del agua , é hicieron con ellos sus libaciones. 

El autor de la Antigüedad descubierta por sus usos creyó 
que estas efusiones de agua eran un signo rememorativo del 
diluvio universal; pero esto fue una imaginación sin funda- 
mento. Era menester agua para lavar las victimas, como fue- 
go para consumirlas: sin beber no se comía la carne, y el agua 
no tenia mas conexión con el diluvio qnc el fuego con e! in- 
cendio de Sodoma. So dice en el lib. i.' 1 de los Reyes, cap, 7, 
v. 6, que. los israelitas, á invitación de Samuel, se congrega- 
ron en Masplia , que agotaron el agua y la derramaron delan- 
te del Señor, y ayunaron todo el día para expiar sus faltas. Es- 
to parece significar que llevaron el rigor del ayuno hasta, pri- 
varse de toda bebida, y que para obligar a todos á hacer lo mis- 
mo, agotaron los pozo3 y las cisternas de Maspna. 

Vemos por muchos ejemplos que en los dias de ayuno so- 
lemne los judíos se abstenían de beber y de comer. Esdras, li- 
bro i.°, cap. i.°, v. 6.° Esther, cap. 4, v. 16. Jonás, cap. 3, 
v. 7. Luego no se sigue de aquí que los judíos quisieron expiar 
su idolatría vertiendo jarros de agua , como pensaron algunos 
incrédulos. 

AGUA MEZCLAD \ CON VINO EN LA EUCARISTÍA. El USO 
de echar agua en el vino que se consagra en la misa , es tan 
antiguo como la institución de la Eucaristía, y se nota por ios 
Padres del segundo y tercer siglo, como San Justino, San Cle- 
mente de Alejandría, San Ireneo y San Cipriano, y se hace 
mención de ella en las liturgias mas antiguas. Los Padres dán 
por razón de este uso no solo que Jesucristo hizo lo mismo en 
ía institución de la Eucaristía , sino también que el agua mez- 
clada con vino es el símbolo de la unión del pueblo cristiano 
con Jesucristo, y ia figura del agua y sangre que salieron del 
costado del Señor sobre la Cruz. 

Los ebionitas y cncratitas, discípulos de Taciano, fueron 
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condenados porque consagraban la Eucaristía con agua sola, y 
fue el motivo de que los griegos los llamasen hid ropa vastas y 
Jos latinos acuarios. Los armenios, que no consagran sino vi- 
no puro, fueron también censurados por esta razón en el con- 
cilio 1 rulano, que les opuso ia práctica antigua justificada por 
las liturgias, y aun hoy les echan en cara este abuso las demas 
sociedades cristianas del oriente. (Véase Lebrun., Esplic. de las 
Geremon ., tom. 5, pág. 123 y siguientes). Nosotros no alcanza- 


mos por qué los protestantes han cortado este lito en su cena, 
¿Le miraron á caso como una superstición? 

Aun en los usos que parecen mas indiferentes, la Iglesia ca- 
tólica ha consultado siempre y tenido por principio 3a tradi- 
ción, sin separarse un punto de ella, y ateniéndose á lo que 
siempre se ha hecho y á lo que siempre se ha enseñado. La sa- 
biduría de esta conducta está muy probada por la multitud de 
abusos, errores y absurdos en que han caído todas las sectas 
que han seguido otro método. La regla nihd innove tur , nisi 
cjuod traditum cst , será siempre la mejor salvaguardia déla 



AGÜERO, AUSPICIOS. (Véase dignación). 

AGUSTIN (SAN), obispo de íí i pona en África, el mas cé- 
lebre de los doctores de la Iglesia , el que mas escribió de to- 
dos, y cuyas obras debe haber consultado el que quiera lla- 
marse teólogo : la mejor edición de sus obras es la que hicieron 
los PP, Benedictinos (a) en 10 tomos en folio. El 1° contie- 
ne los dos libros de las Retractaciones y Confesiones , algu- 


(a) Los PP. Benedictinos de la congregación de San Mauro en Fran- 
cia dieron á luz las obras de todos los SS. PP. en ediciones muy brillan- 
tes y muy cor réelas , en las que examinan con la mayor imparcialidad 
entre los escritos de cada uno de los santos doctores , cuales son sus 
obras germinas , cuáles dudosas , v cuáles apócrifas. Esta congirgncion 
(como todas las demas) no ex > 3 le en Francia desde la revolución de 17^9* 
(Véase Mauvo), ' z. ' 
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ñas obras filosóficas , y muchos tratados contra los mnniqucos. 
El 2.° las Cartas de San Agustín. El 3. n los Comentarios sobre 
diferentes partes del antiguo y nuevo Testamento. El 4." los 
discursos sobre los Sal /nos. El 5.° los Sermones. El 6.° diferen- 
tes tratados sobre el Dogma y la Moral. El 7.° otras obras de 
la misma especie , y los 22 libros de la ciudad de Dios. El 8. 
machas obras contra los maniquteos y los arríanos, y lo libros 
sobre la Trinidad. El 9.° sus obras contra los Donatistas. El 10 
lo que escribió contra los Pelagianos. Se agrega a estas obús 
el tomo 11 con la vida de San Agustín é índices muy copiosos 
de todos sus escritos, y el 12 que sirve de Apéndice hecho por 

le Clerc. 

Ninguno de los PP. recibió mayores elogios ni sufrió cen- 
suras mas amargas , ni dio lugar a contestaciones nías acalma- 
das. Los teólogos católicos le miran como el oráculo de la Igle- 
sia y vencedor de tres sectas heréticas, como un genio superior 
á quien Dios se sirvió conceder luces estraord inarias para es- 
plica r la Sagrada Escritura , singularmente ios escritos de San 
Pablo, y como un maestro cuyas opiniones no pueden refutar- 
se sin hacerse sospechoso de error. Los heterodoxos , singular- 
mente los socinianos, sostienen que es el mas ignorante de todos 
los comentadores, que no sabia m el hebreo, ni el griego, ni 
tenia ninguno de los conocimientos necesarios para entender 
los libros sagrados: que fue un entusiasta y un sofista, siempre 
pronto á erigir sus opiniones en artículos fie fé, y en perseguir 
á los que se le antojaba llamar hereges. De este modo poco mas 
ó menos le describe le Clerc, 

San Agustín tuvo entre los modernos sabios apologistas: 
entre ellos el cardenal de Noris, el célebre Maratón , el mar- 
qués Scipion Maflfer, Mr. Bosuet en su defensa de la tradi- 
ción y los SS. PP. , Se. Sin derogar el mérito de sus obras, 
ni contradecirlas en nada , permítasenos hacer algunas refle- 
xiones. 
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1. a El mejor medio de reducir á un perpetuo silencio á los 
enemigos de San Agustín y de la Iglesia, no es atribuir á este 
Santo Padre una especie de infalibilidad á que estaba muy le- 
jos de aspirar, antes bien desaprobó con frecuencia en este 
punto el celo demasiado ardiente de sus amigos. «Si vosotros 
queréis, les dice, que yo no me hubiese engañado en ningu- 
»>na paite de mis obras, trabajáis en vano, defendéis una ma- 
>ria causa , y perderéis el pleito en mi propio tribunal. Yo no 
w exijo que se abracen todas mis opiniones, ni que nadie me 
» siga sino en aquellas cosas en que yo no hubiere errado. Por 
a lo memo compuse algunos Itbros, en Jos cuales prometí re— 
» conocer mis obras, para hacer ver que yo no me sigo á mí 
» mismo. Y aunque por la misericordia de Dios creo haber he- 
w cho algunos progresos, no tengo la vanidad de pensar que en 
» mi edad estoy á cubierto de todo peligro de engañarme. 1 ’ Epís- 
tola 1+3 , n.° 2.°: Epíst. 443, n.° 8. De Dono persev . , cap, 2L 
n.° 55. De anima et cjus o rtg.t Hb. 4, cap. l.°, n.° l.° p e - 
tract. lib i.°, Prolog . n.° 2, &c, 

2. I na vez que San Agustín apela á la tradición, el mo- 
do de seguir la regla que é! mismo señala, es examinar sí to- 
dos los sentimientos que están en sus obras son conformes á 
la doctrina de los PP. que le han precedido : y no puede ha- 
ber obligación de seguirlos sino se reconoce en ellos una tradi- 
ción constante que se remonte hasta los tiempos apostólicos. 
Este santo doctor no creyó nunca que debía por sí solo for- 
mar el lenguaje de la fé: por respetable que sea su autori- 
dad, no impide que se examinen diferentes puntos sobre los 
cuales nada decidió nuestra madre la Iglesia. 

3. a El año 431 el Papa Celestino escribiendo á los obis- 
pos de las Caulas, después de haber reconocido el mérito de 
San Agustin 0 los servicios que prestó á la Iglesia , la ortodoxia 
de su doctrina y haber fijado el dogma católico contra los pe- 
lagianos, añade; «en cuanto á las cuestiones mas difíciles y mas 

TOMO i. 15 
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» profundas, que trataron con mas estension los impugnado- 
» res de los liereges, nosotros no nos atrevemos á despreciarlos» 
o aunque el sostenerlos tampoco nos parece necesario. En efec- 
»to, para confesar la gracia de Dios, á cuyo mérito e mfinen- 
?> cia nada se debe quitar, nos parece que basta conservar lo 
» que nos ensenaron los escritos ríe la silla apostólica, según las 
» reglas de que acabamos de hablar, y no mirar como católi- 
» co todo lo que parece contrario á sus decisiones. 

Pues adora , en la doctrina de este Pontífice no se ti ata de 
la predestinación gratuita á la gloria eterna, ni tic la distiibu- 
cion mas ó menos abundante de la gracia, ni de la natumlcza 
de la gracia eficaz, ni de el modo de conciliaria con la liber- 
tad, ni del castigo eterno reservado á la culpa original : luego 
todas estas cuestiones son del número de las que San Celesti- 
no no juzgó necesario establecer, y que por consiguiente na- 
da tienen con la fé católica. 

4. a Es un rasgo de prevención el no querer tomar los sen- 
timientos de Sciti Agustín sobre la gracia, sino en sus obia? 
contra los pelagismos*, con esto se da margen a pensai que con- 
tradijo lo que había escrito contra los mauiqueos , que los re- 
futó mal , ó que fue infiel á la causa de religión: suposiciones 
falsas ó injuriosas. Se dice que la Iglesia a probo con solemnidad 
todo lo que este santo doctor escribiera contra los pelagianos; 
pero tampoco reprobó sus obras contra los mauiqueos y tlona- 
tistas, sus comentarios sobre la Sagrada Escritura, sus cartas, 
sus sermones, y sus obras de moral y de piedad: en todas las 
cuales San Agustín solo instruía, y no disputaba. Añádese, que 
nada retractó de lo que ensenó contra los pelagianos: yo lo 
creo: escribía aun contra ellos cuando murió, y su última obra 
quedó imperfecta: si con esto se nos quiere insinuar que re- 
tractó lo que había dicho contra los mauiqueos, se nos engaña. 
El ano de 420 ó 421 refuta un maniqueo después de diez años 
de disputas contra los pelagianos. LÍO, contra advers. le gis ct 
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Proph. Lejos de derogar sus primeras obras, sé remite á ellas 
y por consiguiente no desaprueba su doctrina. Para percibir 
sus verdaderos sentimientos, es preciso compararle con él mis- 
mo, y ver como se le puede conciliar. 

5. a Los pelagianos fueron condenados por la Iglesia grie- 
ga y la-Lna en el concilio de ¿leso. Por lo mismo los griegos 
no adoptaron los errores de estos liereges, y la Iglesia griega 
lúe tina parte de la Iglesia universal hasta el siglo nono. En 
este intervalo vivieron San Cirilo de Alejandría, Teodoreto, 
San Isidoro de Damieta , San Proel o de Constan tinopla , San 
Etren» San Máximo, San Pedro Crisólogo, San Juan Damas- 
ceno, Scc. Estos PP. ¿abrazaron todas las opiniones de San 
Agustín , y todas sus espiraciones de la Escritura, que se qui- 
sieran hacer pasar por artículos de fé? 

6. a Un celoescesivo por las opiniones de San Agustín pue- 
de parecer sospechoso á los ojos de los hombres instruidos. 
Con algunos pasages repetidos cien veces, y que se encuentran 
en todas partes, se apropia uno í\ poca costa el realce de cató- 
lico: y con esto se cree dispensado de consultar la Sagrada Es- 
critura en sus fuentes, de examinar la tradición de los cuatro 
primeros siglos , de respetar á los antiguos PP. y de dar con- 
sideración alguna á los teólogos modernos, y aun de raciocinar 
con alguna consecuencia. 

Réstanos defender á San Agustín contra las calumnias de los 


liereges é incrédulos. Ellos le acusan, l.° de haber discurrido 
siempre como un perfecto materialista sobre la naturaleza de 
las sustancias espirituales. Sin embargo hallamos en sus libros 
cíe la Trinidad, lib. 10, cap. 10 , lina demostración de espiri- 
tualidad del alma, sacada del sentimiento interior, á la cual 
nunca respondieron los materialistas. Yo conozco mi propia 
existencia, dice San Agustín , y conozco que soy distinto de to- 
do ser que no es yo : no siento ni conozco la existencia , ni la 
estructura , ni el movimiento de mi celebro , ni de ninguna 
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parte Interior c!e mi cuerpo: luego cada una de sus partes y 
todas juntas no son yo : lo que llamo yo, ó mi alma, es algo 
mas que mi cuerpo. San Agustín seguramente creyó y probó 
la creación rigorosamente tomada: ¿un ser material es posi- 
ble que sea criador? (Véase inmaterialismo ). 

2. ° De haber refutado la libertad de indiferencia, y de ha- 
ber admitido en la voluntad movida por la gracia la misma ne- 
cesidad de obrar que Calvino y Jansenio. Esto es una falsedad 
que irrita : lo cierto es, que San Agustín reprobo solamente 
la indiferencia que sostenían los peí agíanos; es decir, una 
igualdad de inclinación al bien y al mal , la misma facilidad 
en hacer lo uno que lo otro, y el equilibrio de la voluntad en- 
tre estas dos cosas: en esto liaciau los pelagianos consistir b li- 
bertad. (Véase Op. imper f . , lib. 3.°, n.° 109, y H 7, Sí cf.San 
Agustín sostiene con mucha razón que el hombre corrompido 
por el pecado original no tiene ya esta feliz indifei encía, que 
es mas propenso al mal que al bien, que necesita de una gla- 
cis que restablezca en el el libre albedrío , restituyéndole el 
poder para elegir el bien. Eue precisa toda la prevención de 
Calvino y Jansenio para sostener que impone necesidad una 

gracia que restablece al libre albedrío. 

3. ° De haber sido tan predestinaciano como Calvino. Hare- 
mos ver en artículo predestinación la diferencia que hay entre 
el sistema de Calvino y el de San Agustín. Baste observar que por 
nombre de predestinación de los Santos, este Santo Padre en- 
tiende la predestinación á la gracia de la fé: esto lo probaremos 
haciendo el análisis de la obra que escribió con este título. 

4. ° Le acusan de haber enseñado una moral perniciosa, sos- 
teniendo que Sara pudo permitir que Abrahatn tomase á Agar, 
esclava de este patriarca, por concubina, y sentando la máxi- 
ma de que todo pertenece á los justos. En el artículo poliga- 
mia probaremos que este abuso no estaba prohibido á los pa- 
triarcas por derecho natura , y que Agar era una segunda es- 
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posa, y no una concubina. El abuso de una palabra no es un 
título legítimo para condenar á los Santos Padres. Lejos de 
aprobar la máxima, Lodo pertenece á los justos: San Agustín 
condena y reprende á los que con este pretesto se apoderaban 
de los bienes de los donatistas. 

5. ° Dicen que después que prescribió la tolerancia en fa- 
vor de los maniqueos, predicó la persecución y la violencia 
contra los donatistas. Sí, contra los donatistas sediciosos, ar- 
mados, sanguinarios, que por medio de sus circuncelíones cu- 
brían al Africa de desórdenes y carnicería: San Agustín no dijo 
que se debía emplear contra ellos la violencia mientras per- 
manecían pacíficos; enseñó é hizo todo lo contrario, y tuvo 
la satisfacción de verlos reunidos á la Iglesia. 

Dice Batbei rae que aprobó la pena de muerte sancionada 
por los emperadores contra los paganos. Al menos era preciso 
decir : contra los sacrificios de los paganos. El pasage de San 
Agustín está espreso en la £j)íst. 93 ad Vincent. Rogatist. n.° 10. 
Se podía ser pagano sin ofrecer sacrificios, y no vemos que 
importaba al bien público la conservación de un uso tan ab- 
surdo y frecuentemente acompañado de crímenes. 

6. ° Dicen que fue pelagiano escribiendo contra los ma- 
niqueos, y maniqueos disputando contra los pelagianos. Es- 
to es una calumnia de que se justifica el mismo San Agustín 
en sus libros de las JRclractaciones y en otros lugares. Para com- 
parar diez volúmenes en folio, sentar los verdaderos sentimien- 
tos de este Santo, y distinguir los argumentos absolutos de los 
personales que suele sacar de los principios de sus adversarios, 
es menester una sagacidad, una paciencia y rectitud que no 
tienen sus censores. Las acusaciones que acabamos de ver í ue— 
ron sacadas de los soeinianos, de sus amigos los arminianos, de 
Baile, le Clerc y Bar bel rae: los sabios Mu ratón, Müífei,y 
muchos teólogos, los han refutado sin réplica. También no- 
sotros los refutaremos en los diferentes artículos de esteDic- 
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cionario. (Vease Lamínelas Pritanius de ingeniarían modera - 

tione in Reügionis negado, ct Hist. Theol. dogmatum ct o pin. 
de divina grada, &c.). 

Beausobre en su historia del maniqueismo acusa muchas ve- 
ces á San Agustín de que no refiere con fidelidad las opiniones 
de los maniqueos, que atribuye a estos hereges errores que 
nunca sostuvieron, y los refuta con frívolas razones. Esta 
acusación supone que todos los doctores maniqueos tenían las 
mismas opiniones, y que todos seguían la doctrina de Manes: 
falsa preocupación que no se verificó en ninguna herégía , y 
que no tendrá nunca ni sombra de verisimilitud, porque todo 
he rege quiere ser árbitro de su creencia , y no estar sujeto á 
las lecciones de nadie. ¿Creeremos que San Agustín no conocía 
mejor los verdaderos sentimientos de Fausto, de Adi manto, 
de Félix, de Secundino, &c., con quienes disputaba de viva 
voz, que Beausobre, que pretende adivinarlos por congeturas 
y probabilidades ? 

En cuanto á las respuestas y argumentos de este Santo Pa- 
dre, veremos en el artículo maniqueismo que refuta victoriosa- 
mente el principio fundamental de esta heregía, y resolvió 
con solidez la dificultad sacada del origen del mal. Obtenido 
este punto decisivo cae por tierra todo el resto del sistema 
de Manes; pero Beausobre no se dignó hacer esta observación, 
que era lo primero que debía examinar para presentarnos un 
cuadro fiel de la disputa. 

Los enemigos de este santo doctor no se contentaron con 
calumniar su doctrina; quisieron también hacer sospechosas sus 
virtudes, sus nías loables acciones, y hasta sus mismas confe- 
siones. Le Clerc pretende probar que San Agustín escribió 
mas bien sus confesiones por tapar la boca á sus detractores, 
que por humillarse con la consideración de sus debilidades; 
y que esto es una especie de apología dispuesta con sagacidad* 
San Agustín, dice él, confiesa allí los desórdenes de su vida 
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que no podía ocultar; pero suprime ó disculpa los fiemas, y 
no dejó ninguna ocasión de hacerse valer: necesitó una buJna 
dosis de amor propio para hablar tan largamente de sí mismo 
y entretener á sus lectores con cosas que deben serles muy in- 
diferentes: se dirige á Dios por no ocuparlos sino de sí mismo. 
Si hubiera querido sencillamente edificarlos, no hubiera sido 
menos necesario confesar las íáltas que cometiera después de su 
bautismo que las que le habían precedido. 


Enemigos envidiosos podían decir que San Agustín no ha- 
bía hecho un gran sacrificio en renunciar la proiesion de re- 
tórico y orador profano, para ejercer su talento en un teatro 
mas búllante, en la misma Iglesia, donde estaba seguro de 
gozar un rango mas honorífico y ventajoso; que con una po- 
breza aparente había adquirido el derecho de subsistir despen- 
sas de los ricos, y la facultad de asistir á los pobres: que apa- 
rentando renunciarlo todo, llegó á dominar á todo un pueblo 
en nombre de Dios, á hacerse gefe de partido podiendo esco- 
mu Igar, condenar y proscribir á todos los que le incomoda- 
ban. Las verdaderas faltas, continúa le Clerc, de que debia ar- 
repentirse San Agustín , eran el haberse mezclado en espiiear 
la Sagrada Escritura, sin haber hecho mas que leerla, sin ha- 
ber aprendido el griego, ni el hebreo, y sin haber adquirido 
los conocimientos necesarios: el haberse ordenado de presbí- 
tero y obispo contra los cánones del concilio de Nicca , que 
prohibían á los obispos nombrar sucesores durante su vida; fi- 
nalmente, el haber ascendido al mas alto grado de gloria, de 
autoridad y de poder, aparentando renunciar el mundo, las ri- 
quezas y los honores; artificio que después de él usaron tantos, 
y siempre con el mismo suceso. 

Por indecente que sea esta sátira de le Clerc, no hemos 
temido copiarla , con el fin de manifestar al mundo hasta dón- 
de llega la malignidad de los protestantes contra los doctores 
de la Iglesia. 
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Antes de arriesgar una censura semejante, debería estar se- 
guro de muchos hechos, á favor de los cuales ninguna prueba 
tenía le Olere, y cuya falsedad se reconoce á poco que se con- 
sulte la historia. 

1. ° Supone le Clerc que cuando San Agustín escribió sus 
confesiones tuvo intención de publicarlas, y que por un rsr 
píritu profético previo que tendría necesidad de esta apología 
para tapar la boca á sus detractores ; y que su pensamiento 
fuera ocupar consigo mismo á sus lectores, y no eseitarse al re- 
conocimiento liácia Dios con el recuerdo de los pecados que 
se le remitieran por el bautismo. Parece cierto que esta obra se 
escribió liácia el año 400 , poco después de la promoción de 
San Agustín al episcopado, y entonces no vemos que tuviese 
detractores, ni acusaciones que satisfacer. El modo con que ha- 
bla, enviándolas á un amigo que se las pidiera, Epíst . 26o, 
indica el mas perfecto candor ; y creemos no hacerle gracia en 
decir que era de un carácter demasiado vivo para ser hipócri- 
ta. Sino habla de los pecados cometidos después de su bautis- 
mo, es que debían ser materia de una confesión sacramental, 
y no de una declaración publica, la cual no convenía al deco- 
ro de un obispo, comprometido á hacer respeta! de su carácter. 

2. ° Las mas de las faltas de que se acusa Seúl Agustín no 
fueron tan públicas que llegasen á noticia de sus enemigos , y 
los aturdimientos de la juventud que el se echa en cara, no 
eran para deshonrarle: ¿dónde estaba pues la necesidad de ha - 
cer una apología de sí mismo? Los africanos, encantados de su 
talento, en todo pensaban menos que en indagar lo que él había 
hecho en Italia. 

3. ° ¿Quién contó á le Clerc que cuando este Santo dejó 
]a profesión de retórico después de su bautismo, y volvió al. 
África, tenia ya el pensamiento v la esperanza de ser promovi- 
do á los sagrados órdenes? ¿Q ue citando se retiró á la soledad, 
sabia que le sacarían de ella bien pronto para elevarle al saccr. 
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docio y al episcopado? ¿Y que cuando se resistió á su obispo 
que quería ordenarle, no fuera franca su resistencia ? Si el obis- 
po Valero pecó en esto contra los cánones del concilio de Ni- 
cea, este pecado no puede atribuirse á San Agustín, el prima- 
do de Cartago y los demas obispos de África, debían en aquel 
caso elevar sus quejas á la silla Apostólica , y novemos que hu- 
biesen hecho ninguna reclamación: juzgaron pues que estos 
cánones podían dispensarse en aquellas circunstancias. 

4.° Si tratando de esplicar Ja Sagrada Escritura hubiera 
tenido San Agustín el misino pensamiento que le Clerc , es de- 
cu, hacei ostentación de erudito y mostrarse mas hábil que los 
demas comentadores, hubiera necesitado del griego y del he- 
breo , de la historia , de la geografía , 8ec. • pero si solo quiso sa- 
car de ella lecciones morales para sí y para los demás , no nece- 
sitaba de este apai ato. lie aquí el empeño de los protestantes' 
ellos interpretan la Sagrada Escritura, como si esplicáran á Ho- 
mero ó Herodoto; y porque los PP. de 3a Iglesia trataron solo 
de alimentar la piedad y no la curiosidad, desagradaron á los 
protestantes. , 

6.° Le Clerc también supo, sin duda por revelación parti- 
cular, que cuando San Agustín escribió contra los man iq usos, 
do natritas, pri agíanos, arrianos y priscilianistas , lo hizo solo 
por humor, por deseo de llevar lo contrario , ó genio disputa- 
tivo , y no por celo de la pureza de la fé y salud espiritual de 
su i ébano. Sin embargo otros protestantes notaron que trata- 
ba á los hereges con mas moderación que San Gerónimo, aun- 
que era mas viejo que él. Su gran delito consistió en subyugar 
los entendimientos, grangearse la confianza , y hacerse admirar 
por la superioridad de sus talentos y el ascendiente de sus vir- 
tudes. jEel ices aquellos á quienes Dios da un mérito sobresalien- 
te para atraerse tales acusaciones! Él fue el azote de Jos hereges 

de su tiempo , y debe ser censurado por los hereges de todos los 
siglos. . .n jp 

TOMO I. 16 
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Otro crítico aun nías temerario dijo que San Jgustin se 
reconociera á sí mismo sujeto al esceso del vino , porque dice 
en sus confesiones , lib. 10, cap. 31 , num. 4 ¡ , «estoy bien le- 
» jos de embriagarme, aunque la crápula me persigue algunas 
t> veces.” Este hombre agudo se hizo que no saína que la pala- 
bra crápula significa solamente el dolor de cabeza , que nace 
del vino mal digerido: el hombre mas sobrio puede estar su- 
jeto á ella por debilidad de estomago, cuya enfei ni edad pio- 
duce ordinariamente el trabajo de espíritu continuado poi mu- 
cho tiempo. Es muy singular que los escritores del siglo diez y 
siete y diez y odio, se lisonjeasen de destruir una reputación 
de talentos y virtudes afianzada por doce siglos: no debe estra- 
garse el furor con que persiguen ñ los "vivos, sino peí donan a 

los muertos y á los santos. 

AGUSTIN IANISEO , AGUSTINIANOS. Se dá este nom- 
bre á las escuelas católicas y los escolásticos que sostienen , que 
la gracia es absolutamente eficaz por su natuialeza, stn i elación 
á las circunstancias, ni al grado de su tuerza, y que pietenden 


fundar esta opimou en la autoridad de San Jgustin, 

Su sistema se reduce principalmente á los puntos siguientes. 

1. ° Que para hacer obras meritorias y útiles á la salvación, 
las criaturas libres en cualquier estado que se les ponga, nece- 
sitan del auxilio interior y sobrenatural de la gracia; este es 
un dogma de fé decidido contra los pelagiános. 

2. °^ Qne en el estado de naturaleza inocente esta gracia no 
fue eficaz por sí misma, y por su naturaleza, como lo es aho- 
ra, sino versátil : esto es lo que llaman adjutot iunt sute quo. 

3. ° Que en el mismo estado de naturaleza inocente , no hu- 
bo decretos absolutos, eficaces y antecedentes al previsto con- 
sentimiento de la criatura. Por consiguiente ninguna predesti- 
nación á la gloria antes de la provisión de los méritos, ni re- 
probación qne no supusiese la previsión de los deméritos. 

4. ° Que en el estado de la naturaleza lapsa , ó corrompida 
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por el pecado , la gracia por sí misma eficaz es necesaria para 
todas las acciones sobrenaturales : esta gracia la llaman «d ' 
torium quo. 

5. ° Fundan la necesidad de esta gracia , no en la subordina- 
clon y dependencia en que está la criatura con su Criador 
como sostienen los Tomistas, sino en la debilidad de la volun- 
tad humana considerada después de la caída de Adan. 

6. ° Hacen consistir la naturaleza de esta gracia eficaz en una 
deleitación ó suavidad victoriosa, viétrfa, no por grados y rela- 
tivamente como la admiten los jansenistas, sino sencilla y ab- 
solutamente , por la cual inclina Dios Ja voluntad al bien sin 
menoscabo, con todo, de su libertad. Dicen con San Jgustin , 
que Dios tiene una infinidad de medios desconocidos é incon- 
cebibles al hombre, para determinar absolutamente su voluntad. 

Dem miris inefabilibusque modis homines ad se vocal ce tra- 
hit: lib. l.°, ad simplic . 

7. ° Ademas de la gracia eficaz admiten los agustinianos otra 
que llaman suficiente, gracia real que da ála voluntad bastan- 
te fuerza para poder mediata ó inmediatamente producir obras 
sobrenaturales y meritorias; pero que jamás tiene su efecto sin 
el auxilio de una gracia eficaz. 

3.° Según estos teólogos, cuando Dios llama eficazmente á 
alguno, y quiere hacerle practicar el bien , le dá una gracia 
eficaz qne tiene siempre su efecto ; á otros solo les concede una 
gracia suficiente para cumplir sus mandamientos, ó al menos 


para pedir y alcanzar gracias mas fuertes que les hagan llenar 
sus deberes. Ls un poco difícil de concebir en qué sentido es 
suficiente una gracia, que no es por su naturaleza, adjutorium 
quo ; y aun mas dificil de comprender , como la voluntad pri- 
vada del adjutorium quo tiene una potestad real para obrar bien. 

9. n Que en cuanto al estado de la naturaleza lapsa, es pre- 
ciso admitir decretos absolutos y eficaces por sí mismos para 
las obras del orden sobrenatural, y la presciencia de estas mis- 
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mas obras está fundada en decretos absolutos y eficaces. 

10. Que la predestinación á la gracia, ó á la gloria, es ab- 
solutamente gratuita ; y que la reprobación positiva se hace 
en consecuencia de la previsión de los pecados actuales, al pa- 
so que la negativa se hace solo por el pecado original. 

Añadimos que en este sistema no se concede la salvación si- 
no á un numero muy pequeño de predestinados que son con- 
ducidos á ella por una cadena de gracias eficaces. 

Se dividen los agustinianos en rígidos y laxos. Los rígi- 
dos sostienen todos los puntos que acabamos de esponer; los 
laxos distinguen las obras sobrenaturales fáciles y clifici tes, exi- 
giendo una gracia eficaz para estas últimas, y sosteniendo que 
para las otras, v. gr. la oración, por medio de la cual se consi- 
guen auxilios mas fuertes y abundantes, basta muchas veces la 
gracia suGciente. Este era el parecer del cardenal de Noris , del 
P. Tomasino, y según M. Habert, obispo de Tabres, este era cí 
que en su tiempo se seguía comunmente en la Sorbona. Tour- 
nely, tract. de grat. , part 2, cuestión 5, :1 , §. 2° No vemos 
por qué una gracia suficiente, con la cual se hace una buena 
obra fácil , no ha de llamarse por entonces una gracia eficaz, ó 
adjutoriwn quo. 

Limitémonos á observar, que á e.scepcion del primer pun- 
to decidido por la Iglesia contra los pelagianqs y semi-pela- 
gianos, todo lo demas es una pura opinión. Habiendo leído á 
San Agustín con toda la atención posible, hemos visto que lla- 
ma adjutorlum quo el don de la perseverancia final , que 
junta la muerte con la gracia ; pero no liemos visto que San 
Agustín diese este nombre á Ja gracia actual necesaria para to- 
da buena obra sobrenatural y meritoria. Sin embargo sobre es- 
ta falsa suposición rueda todo este sistema. La diferencia entre 
el adjutorlum quo , y el adjutorlum sine quo , solo se halla en 
el lih. de corrept . el grada, cap. 12. núm. 34, donde se tra- 
ta de la perseverancia fina], y uq de t ninguna otra gracia. 
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Pero hay un inconveniente que merece la mayor atención, 

y es que no se pueden conciliar muchas cosas de este sistema* 
singularmente la reprobación negativa de muchísimos hom- 
bres por el pecado original , con Ja voluntad de Dios de sal- 
var á todos los hombres , manifestada claramente en la Sagra- 
da Escritura-, y con Ja redención c!e todos los hombreé ñor 
Jesucristo (a): verdades que San Agustín sostiene con todas sus 
fuerzas en unión con todos los SS. PP. 

Para estar seguros de seguir sus verdaderos sentimientos, no 
es bastante leer lo que escribió en sus libros contra los pelagia- 
nos; es preciso también conciliar lo que dijo allí con io que 
ensena en sus comentarios sobre la Sagrada Escritura, y en sus 
sermones, para escitar á los fieles á la confianza en Dios, al re- 
conocimiento hacia Jesucristo y á una firme esperanza de la sa- 
lud eterna. Si un sistema teológico no es útil para animar la 
J'é, sostener la esperanza, escitar el amor de Dios , calmar los 
temores, v alentar á las almas tímidas, ¿de qué sirve? 

Hay sin embargo una distinción esencial entre los ogustinla- 
nos católicos de que hemos hablado, cuyo sistuna nada sostie- 
ne contrarío á la fé y los j'alsos agustinianos. Estos últimos son 
ios que defienden las opiniones heréticas que Payo, Jan sen ío, 
Quesncl y otros tuvieron la osadía cié atribuir á San Agustín: 
opiniones que nunca sostuvo este santo doctor, y cuya sola pro- 
posición le hubiera horrorizado. En el artículo Ja fatuismo ha- 
remos ver qnc San Agustín profesó espresamente las verdades 
d iamet raimen té opuestas á los errores que Jansenio pretendió 
sacar de sus escritos. 

AGUSTIN! ANOS-, heregés del siglo diez y seis, discípulos 


(a) Esta dificultad es igual en todas las escuelas, y aunque es me- 
nor en la de los molinislas y cotigruistas , Jos de estas dos escuelas in- 
curren en otras mayores. (Tóase Santo i o m as en la i.“ parí, y en Ift 
prima secund. cuest. 109, y los teólogos controversistas). 
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de un sacramentarlo llamado Agustín , que sostenía que el cíe- 
lo no seabria a nadie basta el juicio universal. Este es el error de 
los griegos, condenado en los concilios de Lion y de Florencia, 
cuyo error protestaron renunciar cuando fingieron reunirse á la 
Iglesia Romana. 

AGUSTINOS, religiosos que reconocen á San Agustín por 
su maestro y fundador, y profesan una regla que lleva el nom- 
bre de este Santo Pad re. (Véase el Diccionario de Jurisprudencia). 

/ 

AIIIAS, profeta del Señor, de quien se habla en el lib. 3P 
de los Reyes, cap. i i , v. 29. Es el que en el reinado de Salo- 
món anunció á Jeroboam que después de la muerte de aquel 
rey reinaría el mismo Jeroboam sobre diez tribus de Israel. Su 
profecía se cumplió en efecto en tiempo de Roboam , hijo de 
Salomón, porque este joven rey trató con dureza al pueblo 
que le pedia le descargara de una parte de los impuestos. 

Los incrédulos modernos han tomado ocasión de esto para 
asegurar que este profeta fue la causa del cisma de las diez tri- 
bus , de todas las guerras, y de todos los males que se si- 
guieron; que fue él quien inspiró á Jeroboam la ambición 
y el proyecto de subir al trono; y han concluido de aquí 
que los profetas eran rebeldes fanáticos que sublevaban los 
súbditos contra su rey, que atizaban el fuego de la discordia, 
y que por sus pretendidas profecías , siempre creídas del pue- 
blo, fueron por último la causa de la ruina de su nación. 

Este baldón es grave; pero ¿tiene fundamento en la histo- 
ria? i.° Nuestros censores suponen que la predicción de Aldas 
á Jeroboam fue posterior á ía muerte de Salomón, y es una fal- 
sedad, porque Salomón vi via aun. Si este profeta no fue masque 
un fanático ¿cómo pudo preveer que Roboam después de subir 
a! trono disgustaría al pueblo, de cuyas resultas se amotinaría; 
que diez tribus , ni mas ni menos, sacudirían el yugo y se en- 
tregarían á otro rey? Jeroboam concibió tan poca esperanza de 
subir al trono, que se puso en salvo huyendo á Egipto , donde 
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permaneció basta la muerte de Salomón. 2.° No vemos que Alias 
hubiese tenido parte alguna en la sublevación del pueblo . ñique 
a ella hubiese contribuido en nada. La única causa de esta revo- 
lución fue la respuesta dura y amenazadora que dió Roboam á 
las quejas de la turba reunida. El mismo Dios había revelado á 
Salomón lo que sucedería despules de su muerte , y Alúas no hi- 
zo mas que confirmar la predicción. Si Salomón no se aprove- 
cho de ella para dar a su hijo lecciones saludables, se hizo en 
cierto modo culpable, y no es al profeta á quien debe atri- 
buirse la falta. Lib. 3.° de los Rey., cap. il, v.ij. 3.° Jeroboam 
mismo no parece haber entrado en la sedición. Se dice que las 
t ribus descontentas se hicieron independientes cada úna de por 
sí: que Roboam envío uno de sus oficiales para reducirlas á la 
-obediencia, y ellas le apedrearon ; que el mismo rey escapó con 
este motivo de Sicliém á Jerusalen; que habiendo sabido las 
tribus sediciosas que Jeroboam había vuelto de Egipto , le en- 
viaron diputados haciéndole venir adonde estaban reunidas, y 
le establecieron rey de Israel. Así que no por insinuación del 
profeta, sino de su propio movimiento veri fea ion tu elección* 
Lib. ob de los Rey., cap. 12, y. 16. Si las tribus hubiesen teni- 
do conocimiento de la profecía, habrían sin duda principiado 
colocando á Jeroboam á la cabeza , antes de matar al oficial de 
Roboam. 4.° Los profetas lejos de atizar el fuego ele la discordia 


en este Janee , impidieron la guerra y efusión de sangre. Calan- 
do Roboam hizo tomar las armas á las tribus de Juclá y Benja- 
nnn para reducir á sil obediencia á las otras diez tribus rebel- 


des , el profeta Semeias les prohibió de parte de Dios combatir 
contra sus hermanos: por esto no pasaron mas adelante, y no 
se verificó la guerra. En el mismo lib., cap. 12, v. 22. Aun 
echaron en cara a este profeta algunos incrédulos el haber con- 
firmado á los rebeldes en su cisma; pero los desafiamos á que 
nos citen un solo profeta del Señor que hubiese escitadoal pue- 
blo a sublevarse contra su Soberano, sea en el reino de Israel, 
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° en el c * e Joda. S. n No vemos que Jeroboam se manifestase 
agradecido al profeta Aínas; lejos de seguir sus lecciones , atra- 
jo á. los israelitas á la idolatría. Cuando envió á su esposa disfra- 
zada para consultar con Alnas sobre la enfermedad de su hijo, 
este profeta aunque habla ya cegado por su edad decrépita, la 
conoció antes que le hablase: le anunció sin rodeos la próxima 
muerte de su hijo, y los terribles castigos que Dios enviaría so- 
bre la raza de Jeroboam en pena de su idolatría. Ibid, cap. 14. 

Profetas impostores y fanáticos habrían sin duela tratado de 
hacer la corte y de atraer con política el favor de los reves; pe- 
ro al contrario vemos siempre prontos á los profetas judíos pa- 
ra reprender á los reyes todos sus delitos; anunciarles los cas- 


tigos y despreciar la muerte por cumplir con las órdenes de 
Dios. Atribuirles los males que han sucedido, es pretender 
que ellos hubiesen sido la causa de la perversidad de. loa prínci- 
pes , que no han querido aprovecharse desús lecciones. ¿ Se pue- 
de citar un solo monarca que se arrepintiese de seguirlos ? 

AHIJADO, AHIJADA. Nombre que dan los padrinos y 
madrinas á los que han tenido en la fuente bautismal al tiem- 
po de su bautismo. ( Véase padrino ). 

ALEA. (Véase vestidura sacerdotal ). 

ALE ANESES, hereges que turbaron ía paz de la Iglesia en 
el siglo séptimo, y que se presentaron principalmente en la Al- 
bania, ó en la parte oriental de la Georgia. Renovaron la mayor 


parte de los errores délos maniqueos y de otros hereges que Ies 
habían precedido en mas de trescientos años. Su primer delirio 
consiste en establecer dos principios; uno bueno, autor del bien. 
Padre de Jesucristo y autor del nuevo Testamento; y otro ma- 
lo, autor del antiguo Testamento, que ellos rechazaban publi- 
cando ser falso todo lo que habían podido decir Abraham y 
Moisés. Anadian á esto la eternidad del mundo, y que el Hijo 
de Dios había traído su cuerpo del cielo; que los sacramentos, 
á escepcion del bautismo, eran supersticiones inútiles; que la 


ALE ^ 2^ 

Iglesia no tenia potestad de escomulgar, y que el infierno era 
un cuento de viejas. Pratéolo , G antier en su crónica. 

ALBIGENSES. Nombre general dado á los hereges que 
aparecieron en Francia en los siglos doce y troce, qne° se lla- 
maron así, porque se multiplicaron no solo en la ciudad de Al* 
Li, sino también en el bajo Languedoe, á cuyos habitantes lla- 
maron albigemes los autores de aquellos tiempos. El fondo de 
su doctrina era el maniqueismo; pero modificado por los di- 
versos coloridos que quisieron darle los diferentes ge fes que le 
hablan predicado en Francia, corno Pedro de Bruis y Enri- 
que, sti discípulo, Arnaldo de Bresa y otros, lo que dió moti- 
vo á llamarlos peí rob rusia nos, énriquianos, arnaldistas 8cc. : 
pero llevaron también otros nombres sacados desús costumbres, 
de las cuales habla rémós después. 

No debe estrauarsc que los autores que han es puesto al pin 
blico la historia de sus errores no los hubiesen referido con 
uniformidad. Ninguna secta de hereges hubo jamás que fuese 
constante en sus opiniones. Cada doctor se tiene por dueño de 
entenderlas y de ordenarlas corno le parece. Los albigemes eran 
mi monton confuso de sectarios, la mayor parte ignorantes, y 
muy pocos capaces de dar cuenta de su creencia; pero todos se 

^ L 

reunían en la condenación del uso de los sacramentos y del cul- 
to esterior de la Iglesia católica, en querer destruir la gerar- 
quía y cambiar la disciplina establecida. Por este motivo los 
protestantes les lian hecho el honor de mirarlos como sus an- 
tecesores. .. 

Alano, mon ge eisterefense , y Pedro, monge de Val-Cer- 
nay, los reprenden. l.° Por admitir dos principios, ó dos cria- 
dores, uno bueno y otro malo: el primero criador de las cosas 
invisibles y espirituales: el segundo criador de los cuerpos, au- 
tor del antiguo Testamento y de la ley judaica, para quienes es- 
tos hereges no tenían respeto alguno: he aquí el fondo del anti- 
guo maniqueismo. 2.° Suponer dos cristos, el uno malo, que 
TOMO i. 17 
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hibia aparecido en la tierra con un cuerpo fantástico, y que no 
había muerto ni resucitado sino en la apariencia: el otro bue- 
no, pero que no se había dejado ver en el mundo: este era tam- 
bién el error de la mayor parte de los gnósticos. 3.° Negar la 
resurrección general de la carne; ensenar que nuestras almas 
son demonios que se han alojado en nuestros cuerpos en pena 
de los crímenes que habían cometido, y por consiguiente ne- 
gaban también el purgatorio y la utilidad de las oraciones por 
los muertos. Trataban también de locura la creencia de los ca- 
tóbeos en orden á las penas del infierno. Estos delirios son 
tomados de otras varias sectas. 4-.° Condenar todos los sacramen- 
tos do la Iglesia ; refutar el bautismo como inútil; tener horror 
á la Eucaristía; no practicar ni la confesión, ni la penitencia; 
tener el matrimonio por prohibido, ó por lo menos tener por 
un crimen la procreación de los hijos: esta también era opinión 
de los maniqueos. En fin estos autores refieren que los albigcn- 
ses detestaban á los ministros de la Iglesia , que no cesaban de 
gritar y declamar contra el los , que no tenían ningún respeto á 
la cruz, ni á las imágenes y reliquias, y que las destruían y 
quemaban en todos los par ages á donde se estendia su domi- 
nación . 

Estaban divididos en dos ordenes, perfectos y creyentes. 
Los primeros llevaban una vida austera en la apariencia , vi- 
vían continentes, y hacían profesión de tener horror al jura- 
mento y á la mentira. Los segundos vivían como el resto de 
los hombres, y muchos tenían las costumbres desarregladas, 
v creían salvarse por la fe, y por la imposición de manos de 
ios perfectos. Esta era también la antigua disciplina de los 
maniqueos. 

El concibo de Albl , que algunos laman concilio de Lom- 

bez, celebrado el año de 1176, en el cual fueron condenados 

» 

ios aibígenscs con el nombre de Buenos-hombres , y cuyas ac- 
tas cita Fleurí. ííist. Eclesiást., lib, 72, nú ai, 61, les 


atribuye 
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los mismos errores por su propia confesión. En la historia de 
estos mismos bereges que publicó Bainerio dándoles el nom- 
bre de Cát fiaros, esplica sus errores del mismo modo con muy 
poca diferencia. M. Bossuct. , Hist. de las Variac., lib. 9 c * lta 
también otros autores que confirman todas estas acusaciones. 


A la verdad, la mayor parte de los protestantes que qui- 
sieran persuadirnos á que los albigenses sostenían la misma 
doctrina que ellos, acusaron á los ¡escritores católicos de haber 
atribuido á estos sectarios errores que no tenían, para hacer- 
los odiosos y justificar el rigor con que los han tratado. Mos- 
heim , mejor instruido, no se atrevió á hacer otro tanto; nada 
dijo de sus dogmas, porque conoció muy bien que no era po- 
sible justificarlos, ni de su conducta, porque aun era mas diíi- 
cít de sostener. Hist. Eccl. del siglo trece, part. décima , cap. 5, 
§. 2 y siguientes. 

El nombre de Buenos-hombres se les dio al principio por- 
que afectaban un esterior sencillo, regular y pacífico, y ellos 
mismos se daban el nombre de cát fiaros, que quiere decir pu- 
ros; empero su porte obligó bien pronto á darles otros: se les 
llamó pifias y putariaos , es decir, rústicos y groseros : publí- 
canos ó pop Liamos , porque se supuso que las mugeres eran co- 
munes entre ellos: pasageros , porque enviaban emisarios y 
predicadores á todas partes para propagar su doctrina y hacer 
prosélitos. 

Su condenación pronunciada en el concilio de Albi, año 
de i 1 7 6 , fi te confirmada en el de Letran , año de 1279, y en 
otros concilios provinciales; pero la protección que Ies conce- 
dió Raimundo vi, conde de Tolosa, les hizo despreciar tas 
censuras de la Iglesia, los hizo mas emprendedores, é impidió 
el fruto de la predicación de Santo Domingo y otros misione- 
ros que se les enviaron para enseñarlos y convertirlos. Las vio- 
lencias que ejecutaban obligaron á los Papas á publicar una cru- 
zada contra el os en el ano de 1220. Después de diez y ocho 
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uííos de guerras y destrozos, abandonados por los condes de 
Tolosa, sus protectores, debilitados por las victorias de Simón 
de Monfort, perseguidos en los tribunales eclesiásticos y entre- 
gados al brazo secular, los albigenses tuerou enteramente des- 
truidos. Algunos escaparon y se juntaron á los valdenses en los 
valles del Piainontc, de la Provenza, del Dclfinadovde la Sa- 
boya. Por esta razón algunos autores han confundido tal vez 
estas dos sectas, aunque eran muy diferentes en su origen, por- 
que los valdenses nunca han sido man Ígneos. (Véase valdenses \ 
En el nacimiento de la pretendida reforma unos y otros 
trataron de juntarse á los zuinglianos, y se unieron por últi- 
mo á los calvinistas en el reinado de Francisco i. Orgullosos 
con este nuevo apoyo se entregaron á las violencias y atraje- 
ron sobre sí las jornadas sangrientas de Cabrieres y de Merin- 
dol. Desde este momento han desaparecido y solo lia quedado 
su nombre. 


La cruzada emprendida contra los albigenses , los suplicios 
á que se les condenó , la inquisición que se estableció contra 
ellos, ofrecieron una materia estensa á las declamaciones de 
los protestantes, y á las de los incrédulos sus copiantes. Los míos 
y Jos otros han repetido cica veces que esta guerra fue una es- 
cena continua de barbarie: (pie era una demencia querer con- 
vertir los hereges por el hierro y el fuego : que el verdadero 
motivo de esta guerra fue la ambición del conde de Monfort 
qvie quería apoderarse de los estados dei conde de Tolosa , y la 
falsa política de los reyes de Francia que han sido muy pron- 
tos en dividir los despojos. 

Nosotros no pensamos justificar los escesos que lian podido 
cometerse por la gente armada de una y otra parte en una guerra 
que duró diez y ocho año?. Bien sabemos que, una vez desnuda 
la espada, todo parece lícito, que un rasgo de crueldad cometido 
por cualquiera de las dos partes llega á ser un motivo ó un pre- 
texto de sangi lentas íepi csahus; esto es lo que se ha yisío en nues- 
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tra3 guerras del siglo diez y seis, y seguramente no serían í™ 
not eradas las del trece. Tampoco pretendemos sostener que 
ca loable o peí mi t ido perseguir á fuego y sangre á 1™ 


i 

sea 


. - - fuego y sangre á los here ges 

cuya doctrina nada ínter ^ al orden y á la tranquilidad pú- 
blica, y cuya conducta es por otra parte pacífica: toda la cues- 
tión esta en saber si los albigenses estaban en este caso. Esta 
es una discusión en que no han querido jamás entrar nuestros 
adversarios. l.° Ensenar que el matrimonio ó la procreación de 
Jos hijos es un crimen; que todo el culto esterior de la Iglesia 
coi o 1 ica es un abuso que es menester destruir; que todos los 
pastores son lobos rapantes que es preciso esternxinar, ¿es doc- 
nina que pueda seguirse y reducirse á práctica sin que tengan 
que sufrir el orden y reposo público? ¿Los pastores de la Igle- 
sia pueden en conciencia verse obligados á tolerarla? ¿El conde 
de Tolosa , cualesquiera que fuesen sus motivos, era sabio y te- 
ma razón para protegerla? Sabemos muy bien que exceptuando 
el pi ifner articulo los protestantes están de acuerdo con los al- 
bigenses ^ pero nosotros apelaremos siempre de su decisión al 
tribunal del buen juicio. Es muy singular que los católicos ha- 
yan debido tolerar opiniones que tienden nada menos que á 
hacerlos apostatar y blasfemar contra Jesucristo; y que los al- 
bigenses estuviesen dispensados de tolerar la doctrina católica, 
porque no estaba de acuerdo con la suya. 2.° Por mas que puedan 
decir los protestantes, los albigenses habían principiado por in- 
sultos, hechos y violencias contra los católicos y contra eidero, 
luego que se sintieron bastante fuertes. El año de 11^7, mas de 
sesenta anos antes de la cruzada, Pedro el venerable, abad de 
Cluni, escribía á los obispos de Embrun , de Dlé y de Gap, se 
ia visto por un crimen , inaudito entre los cristianos , rebauti- 
zar los puebl os , profanar las Iglesias , derribar los altares , 
Quemar las cruces , azotar los presbíteros , encarcelar los mon- 
ges, y precisarlos á lomar mugares con amenazas y tormentos. 
Después hablando con los hereges les dice: Después de haber 
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hecho una gran hoguera de cruces amontonadas les habéis 
puesto fuego, habéis hecho cocer allí la carne , y la habéis 
comido el Fiemes Santo después de haber concillado pública- 
mente al pueblo á que la comiese. Fieuri , Iiistor. Ei.lcs. , li- 
bro 6'), nú m. 2 b Por estas bellas espedí cienes fue quemado 
Pedro de Brida en San Gil algún tiempo después. Si ios pro- 
testantes en ei siglo diez y seis no hubieran renovado estos es- 
casos cend riamos dificultad en creerlos. 3.° No se puede dudar 
que toaos los libertinos v malhechores de aquellos tiempos, co- 
nocido) con el nombre de derroteros , coleros y mamadas, es- 
taban incorporados á los albigenses desde que vieron que bajo 
pretesto tic religión se podía pillar, violar, quemar y saquear 
impunemente. Del mismo modo cuando nació la reforma se 
vieron todos ios eclesiásticos libertinos , todos los monjes dísco- 
los y relajados, y tocios los malos sugetos de Europa abrazar el 
calvinismo para satisfacer con libertad sus pasiones crimina- 
les. Un hugonote que tenia un enemigo católico, se vengaba de 
él á su satisfacción y con honor : los hijos rebeldes á sus padres 
los amenazaban que apostatarían: un paisano que no quería á su 
señor ó á su cura, podía ejercer contra ellos todo su aborreci- 
miento. Los predicantes santificaban todos los crímenes come- 
tidos por zelo contra el papismo : sus sucesores también los e$- 
t usan en el día. 4.° Antes de proceder severamente contra los 
albigenses se habían empleado cuarenta años tle misiones , ins- 
trucciones » Y { le todos los medios que podía sugerir la caridad 
cristiana , y no se pasó á las armas y á los suplicios sino cuando 
estos he reges , intratables y furiosos, no dejaron ya esperanza 
alguna de conversión. Cuando San Bernardo fue al Languedoe 
para combatirlos, ano de 1X47 , no iba armado sino de la pa- 
labra de Dios y de sus virtudes. El año de 1179 el concilio de 
Lctran fulminó anatema contra ellos, y anadió cuanto d ¿os 
brabanzones , aragoneses, navarros , vascos , cote ros y triaver- 
dinos que no respetan las Iglesias ni monasterios , y no per - 
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donan huérfanos, ni edad, ni sexo, sino que todo lo pillan 

y desuelan como paganos, mandamos Atoáoslos, fiel! 

la remisión de .«« pecados, que opongan valerosamente sus 
pechos a estos destrozos , y defiendan d l os cristianos contra 
estos infelices. Canon 27. lié aquí el motivo de la guerra con- 
tra los albigenses esplieado con claridad , y por eso el levado 
Enrique marcho contra ellos con un ejército añade 1181 Así 

que no se usaba ion ellos de violencia para convertirlos iino 
para reprimir sus desolaciones. 

Los escesos a que se habían entregado están probados. V> 
Por la confesión que el mismo conde de Tolosa hizo pública- 
mente al legado año 1209 para obtener su absolución. 2/> Por 
el canon 20 del concilio de Aviñon celebrado el mismo año. 


3.° Por testigos de vista, esto es, por el testimonio de los his- 
toriadores de aquel tiempo. ¿Qué se ha de pensar de los albi- 

cuancl ° se vió f l ue e] conde de Tolosa, su protector 
llevo la barbarie hasta el estreno de ahogar á su propio her- 
mano, porque se había reconciliado con la Iglesia católica? El 
conde de j oix era un monstruo aun mas cruel Iíht de U 
Igles. Galic. , tomo 10 , lib. 29 y 30. 

Mosheim ha disfrazado los hechos con sn prudencia ordi- 
naria : dice que todas las sectas heréticas del siglo trece con- 
genian unánimemente, en que la Religión dominante era un 
compuesto caprichoso de errores y supersticiones, el imperio del 
Papa una usurpación , y su autoridad una tiranía. Estos secta- 
rios, según él, no se limitaron á propagar sus opiniones: refu- 
taron también Jas supersticiones y las imposturas del tiempo 
por atgumentos sacados de Ja Escritura. Declamaron contra 
poder, las i iq nozas y los vicios del clero con un celo tanto 
agí adable a los magistrados civiles y á los príncipes, 
cnanto que estos estañan cansados de las usurpaciones y tiranía 
de los eclesiásticos. Siglo 13, parte 2. a , cap. 5, §. 2. 

En efecto, los tejedores, pasamaneros y mas artesanos de 
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la Provenza , eran doctores muy hábiles en la enseñanza. En el 
Concilio de Jíbi, año de 1176, el obispa de Lódevc les opuso la 
Sagrada Escritura, y quedaron confia adidos: asi lo testifican sus 
actas. Sus argumentos se reducían á declamaciones, burlas, in- 
sultos, calumnias, y sus violencias eran tan grandes como las 
de los hugonotes. Por otra parte se sabe qué uso hacían los mn- 
niqueos de la Sagrada Escritura : nosotros lo vemos en las dis- 
putas que San Agustín sostuvo contra ellos. 

Aun cuando fuese cierto que la Religión dominante del si- 
glo trece era un conjunto de errores y supersticiones, la de los 
albigenses aun valia menos, porque era un caos de los desva- 
rios de tres ó cuatro sectas diferentes, y aun cuándo esta hu- 
biese sido mis pura , no pertenece á simples particulares sin mi- 
sión establecerlo, y aun menos emplearla violencia, la matan- 
za v el latrocinio para conseguir su intento. Porque los protes- 
tantes luyan hecho lo mismo, no hay una razón para aprobar 
esta estrada manera de reformar la Iglesia. 

Si los príncipes estaban cansados de la tiranía de las ecle- 
siásticas. ¿cómo han sostenido con mano armada ios esfuerzos 
del Papa y los obispos contra los cdbigcnscs ? No nos tomare- 
mos el trabajo de impugnar ios motivos que pretenden haber 
tenido nuestros reyes, y sobre todo San Luis, para entrar en ¡a 
guerra contra el conde de Tolosa y contra los albigenses. Cier- 
ra mente que e! tratado de paz que hizo San Luis con este señor 
kie muy ventajoso á la corona, porque en él se estipuló que 
la heredera del conde de d olosa se casase con uno de los her- 
manos del rey, y que en defecto de hijos varones, volviese ai 
rey este condado. Pero cuando se resolvió la cruzada contra los 
albigenses, diez y odio años antes, no podia preverse esta 
cláusula, fuera de que nos parece que el conde debió consi- 
derar ventajoso este matrimonio. É! se sublevó catorce años des- 

i* *, . 

pues, rasgo que no le hace honor alguno; pero la victoria de 
San Luis en Taillebourg sometió a la obediencia á este vasallo 
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rebelde, y desde entonces Jos albigenses, destituidos de toda pro- 
tección, fueron sin trabajo destruidos. ^ 

Basnage en sn historia déla Iglesia, lib. 24, hizo los esfuer- 
zos posibles por refutar la historia de los albigenses compues- 
ta por Air. Rossuet: lió aquí el resultado de todas sus indaga- 
ciones. l.° Antes que los maniqueos esparcidos en la Lombar- 
da en el siglo doce hubiesen penetrado en Francia , habia ya 
en nuestras piovincias meiidiouales sectarios de Redro y de 
Enrique de Bruis, que dogmatizaban y tenían allí sus asam- 
bleas. Aunque no tuviesen las mismas opiniones que los maní- 
queos, no dejaron de juntárseles y de hacer causa común con 
ellos, cuando llegaron, de la misma manera que en el siglo tre- 
ce se asociaron también á los valdenses. Tal ha sido siempre la 
política de los sectaiios para aumentar el numero y hacer fren- 
te á los católicos. Por esto mismo los valdenses se han juntado 
á los calvinistas , aunque no tuviesen la misma creencia. 2.° Con 
el mismo objeto en el siglo trece los albigenses eran una mez- 
cla de maniqueos, árlanos, petrobruaianos , enriquianos y val- 
denses muy poco conformes en el dogma ; pero reunidos por 
el interés común y por el odio contra la Iglesia romana y su 
clero; y la mayor parte eran muy ignorantes , de modo que ape- 
nas podían decir lo que creian ó dejaban de creer ; de donde 
provino la variedad con que los historiadores de aquel tiempo 
nos refieren los dogmas y la doctrina de estos sectarios. 3.° En 
los interrogatorios que han sufrido sus gefes, y en los concilios 
donde fueron condenados, no fufe fácil descubrir y marcar sus 
diferentes opiniones, ya porque sus predicantes no tenían doc- 
trina fija, ya porque ocultaban con cuidado aquellos errores que 
podían cansar mas horror á los católicos. 4.° De aquí se colige la 
ridiculez de Basnage, y los protestantes cuando quieren hacer pa- 
sar á los albigenses por sus antecesores: ninguno de estos habría 
querido suscribir áuna profesión de fé luterana ó calvinista, y 
ningún sincero protestante querría adoptar todos los disparates 
TOMO I. 18 
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fíe las diferentes sectas de los albigenses . o. r> Basnage disimuló 
con cuidado las razones que lian obligado á tomar medidas vio- 
lentas contra estos incrédulos, como sus violencias, su conduc- 
ta y su furor contra el culto estenio de la Iglesia y su clero; y 
quiere probar que solo fueron castigados por sus errores, y es 
una falsedad. Si alguna vez se fia castigado á los novadores, an- 
tes que hubiesen tenido tiempo de formarse un partido temi- 
ble, fue porque su doctrina y sus principios tendían directamen- 
te á la sedición y á turbar la tranquilidad pública. ( Véase 
hereges). 

ALCORAN. (V ease mahometismo). 

ALCUINO. Diácono de la Iglesia de Yorck, que fue llama- 
do á Francia por Cario Magno; tuvo la ventaja de dar leccio- 
nes á este emperador y de contribuir al restablecimiento de las 
letras: murió en su abadía de San Martin de Tours el año 
de 804. Dió á luz muchas obras teológicas que se resienten de 
la rudeza del siglo octavo; pero su doctrina es pura , y su au- 
tor debe ser colocado entre los escritores eclesiásticos y testi- 
gos de la tradición. Se aguarda una nueva edición desús obras 
prometida por un sabio benedictino de la congregación de San 
Vannes: será mas exacta y completa que la de Andrés Duches- 
ne, en tres volúm. en fól. 

Basnage ha querido persuadir que Alcuino no había sen- 
tido católicamente en orden á la Eucaristía; mas está demos- 
trado lo contrario en la perpetuidad déla fe , tañí, i/ 1 , lib. 8, 
cap. 4. 

ALEGORIA. Discurso figurado, ó que á mas del sentido 
literal oculta otro mas difícil de percibir. Esta palabra viene 
del griego A aa* ¿yipda, yo hablo de otra manera : por consi- 
guiente es una metáfora continuada. La diferencia entre una 
alegoría y una parábola es que la primera encierra un sentido 
histórico ó literal verdadero ; pero la segunda es una especie 
de fábula, cuyas personas ó hechos no han existido jamás. De 
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«te modo San Pablo á los Galat, cap. 4, v. 22, dice que lo 
que sabemos de Abraham que tuvo dos hijos, uno de una 
clava, y otro do mía esposa , es una alegoría que simifica la", 
dos ahanzas que Dios lo hecho con los hombres, de las c,ue uní 
producía esclavos, y la otra hace nacer hijos libres: la lev q Ue 
prohíbela los judíos atar el hocico al buey que pisaba el tritó 
significaba que los fieles deben mantener á los obreros caneé' 
heos. Esto no impide que la historia de lo, hijos de Abraham 
sea verdadera y que la ley impuesta á los judíos no ddiicse 
cump use a la letra. Al contrario las parábolas de que se ser- 
via Jesucnsto para instruir al pueblo, como la del hijo pródi- 
go de la oveja perdida, &c., no son narraciones histórica, si- 
no ficciones, cuyo objeto es pintar la bondad y misericord'ra i le 
Dtos con los pecadores. 

Ademas del sentido alegórko de la Sagrada Escritura lo, 
intérpretes d.stmguen también en ella un sentido tro, mil J c0 
que moa á las costumbres, y otro anagógico relativo á lasrecom- 
pensas que Dios nos promete para en la otra vida. (Véase Es- 
entura Sagrada ó Sagrada Escritura . §. 3 ). 

De esto tomaron ocasión algunos incrédulos para inferir 
que los autores sagrados escribieron de intento en un estilo 
enigmático para engañar á los que los oyen y leen: consecuen- 
cia muy mal fundada. Guando decimos que la Sagrada Escri- 
tura tiene muchas veces un sentido alegórico ó figurado, no 
pretendemos que los escritores sagrados hubiesen tenido siem- 
pre a la vista los dos sentidos. No es cierto que Moisés hablan- 
o de los dos hijos de Abraham hubiese comprendido que el 
uno eia figura del pueblo judaico, y el otro del pueblo cristia- 
no; ni que dando la ley de que hemos hablado, pensase pro- 
veer á la subsistencia de los predicadores del Evangelio: pudo 
áaei ignorado el designio que Dios tenia haciéndole escribir 
esta historia y mandándole dar esta ley, y reservarse Dios el 
revelarlo á los escritores del nuevo Testamento. Luego no ha 
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pecado Moisés, ni contra la sinceridad de un historiador, ni 
contra la sabiduría de un legislador. Lo mismo sucede con los 
protetas y los demas historiadores sagrados; todos se propu- 
sieioH tal vez el sentido literal solamente; pero esto no im- 
pide, que Dios hubiese podido descubrirnos bajo la corteza fiel 
sentido literal otro sentido encubierto con la alegoría , ponién- 
donoslo de manifiesto pnr Jesucristo, por los apóstoles, ó por 
los doctores de Ja Iglesia. De aquí no se sigue que Dios hubie- 
se engañado á los escritores sagrados, •> que hubiese querido 
inducir á error á Jos judíos, depositarios de las Sagradas Es- 
crituras; solamente se sigue que no ha revelado á estos anti- 

gU' j- iodo lo que se proponía hacer en el transcurso de Jos 
tiempos, 


En el Evangelio de San Juan , cap, 11, v. 21 , leemos que 
dijo Caitas á los sacerdotes y tariseos reunidos, hablando de 
Jesucristo. V osol ros no entendéis nada de esto : no veis que 
es necesario para vosotros que este hombre muera por el 
pueblo , y para que no perezca toda la nación. Caifas no 
dijo esto por sí mismo , sino que como era Pontífice aquel 
año profetizó que Jesucristo moriría , no solamente por el 
pueblo , seno para reunir todos los hijos de Píos. Así es co- 
mo Caifas hizo una predicción sin saberlo: su discurso era una 
alegoría , cuyo sentido no fue él capaz de comprender. Pero 
sea que los escritores del antiguo Testamento comprendiesen 
todo el sentido de lo que decían, ó que no entendiesen sino 
una parte, ellos no han sido ni engañadores, ni engañados. 

En las palabras figura, fguresmo examina remos si en los 
designios de Dios toda la ley de Moisés era figurativa, si se 
puede y del>e dar á todos los sucesos del antiguo Testamento 
un sentido alegórico, y mirarlos como otros tantos tipos y figu- 
ras de lo que sucede en el nuevo. 

No solamente muchos incrédulos, sino también algunos 
autores cristianos, pensaron que las antiguas profecías no po- 
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dian ser aplicadas á Jesucristo, sino en un sentido alegórico 
porque en el sentido literal miraban otras personas y otros su- 
cesos. Probaremos lo contrario en la palabra profecía. 

Lo mismo que gustaban los antiguos, singularmente los 
oriéntales, de hablar en parábolas, tenían también inclinación 
á las alegorías, y se complacían en hallar en cualquiera suceso 
la figura de otro. Uno de nuestros filósofos, muy aficionado 
á poner en ridículo los libros santos, lia convenido en que 
era costumbre antigua en el oriente, no solo hablar con ale- 
gorías , sino de esplicar con hechos particulares las cosas que 
se querían significar, y presentar á la vista del auditorio los 
objetos con que se quería herir su imaginación. Nada, dice, 
era mas natural: porque no habiendo podido por largo tiem- 
po los hombres escribir sus conceptos sino por geroglíficos, 
debían tomar el hábito de hablar como escribían. Por lo mis- 
mo nosotros no debemos estrañar que Dios hubiese mandado 
con frecuencia á los profetas acciones que parecían ridicu- 
las; pero que eran muy capaces de escita r la atención de 
los espectadores, y encerraban mucho sentido. 

Así el profeta Isaías va por medio de Jerusalen con Ja 
desnudez de los esclavos para anunciar á los judíos su suerte 
futura, Isaías, cap. 20. Jeremías pone un yugo sobre sus espal- 
das, á fin de mostrarles de antemano el que se Ies impondría 
por Nabucodonosor : envía cadenas á los reyes de Id u mea, de 
Moab y de Tiro, símbolo de las que les amenazaban. Manda Dios 
a Oseas casarse con una prostituta, abandonarla por algún 
tiempo, y volver A tomarla en seguida, para pintar la conduc- 
ta de Dios con la nación judaica. Estas eran alegorías imponen- 
tes, de que se hallan algunos ejemplos cu la historia profana. 
Siendo de este modo las costumbres antiguas, no debe es- 
tranarse que los judíos hayan dado muchas veces un sentido ale- 
górico á los hechos ele la Historia Sagrada, San Pablo lo ha hecho 

O 

mas de una vez, y los Santos Padres mas antiguos le lian imitado. 
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porque esta manera de instruir era del gusto de los que los escu- 
chaban, aunque los protestantes se lo acusan como un delito. 
Dicen que este método, ridículo en sí mismo, solo es bueno para 
paliar la ignorancia de un predicador que hace pasar visiones 
por verdades importantes, dando á los que le oyen un gusto fa- 
laz, y separándolos de; cuidado del sentido propio y literal de la 
Escritura. Tal es el juicio de Barbeirac en el tratado de la moral 
délos Padres, cap. 7 , §. 6 y siguientes, donde sostiene que el 
ejemplo de los apóstoles no puede servir para justificar á los 
Padres. i.° Los apóstoles, dice, rara vez Han usado de las ale- 
gorías , y los Padres se sirven de ellas continuamente : los pri- 
meros acudieron á este recurso mas bien para mostraren clan-' 
tiguo Testamento los misterios de Jesucristo, que para deducir 
lecciones de moral: apenas se hallan en San Pablo dos ó tres 
ejemplos, cuando casi continuamente se hallan en los Padres. 

No obstante San Mateo ha tomado en sentido alegórico por 
lo menos veinte profecías del antiguo JTestamcnto, y este es un 
defecto que le echan en cara los incrédulos, y Barbeirac, sin 
saberlo , se ha tomado el trabajo de confirmarlo. San Pablo con- 
virtió en lección de moral , no solo la ley del Deuteronomio, 
de que nosotros hemos hablado (a), y la que prohibía el pan 
fermentado en la celebración de la Pascua, sino también la de 
la circuncisión, la del sábado, la de las promesas hechas á Abra- 
ham, las reprensiones y amenazas dirigidas á los judíos por 
Isaías. Los judíos modernos se lo acriminan á San Pablo, y di- 
cen que es un espediente imaginado por este apóstol para exi- 
mir á sus prosélitos de las leyes ceremoniales. Es sensible que 

Barbeirac no hubiese advertido que autorizaba la obstinación 
de los judíos. 

San Pedro, Epíst. 1. a , cap. 2.°, v. 6.°, convierte en lección 
de moral la profecía de Isaías, cap. 8, v. 14, en orden a la 


(a) Véase abstinencia , Abiahanz f Sfc 
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piedra angular que arruina á los incrédulos *. la de Oseas, ca- 
pítulo 2.°, v, 24, que mira á los judíos restituidos á la gracia 
de Dios : el ejemplo de los pecadores ester ruinad os por el dilu- 
v io , y compara el bautismo al arca de Ncé, cap. 3 , y, 20 , &c. 
Luego no son tan raras cu los apóstoles esta clase de lecciones 
como pretende Barbeirac. 

2.° Dice el in ismo que como los escritores canónicos estaba n 
inspirados, debemos creerlos cuando nos descubren un sentido 
alegórico en un hecho ó en una ley donde nosotros no le hubié- 
ramos percibido; pero que ellos no han encomendado á nadie 
hacer lo mismo , y que no han dado regla alguna para descu- 
brir esta especie de sentidos, y por lo mismo que son espo- 
siciones arbitrarias y vanas imaginaciones, 

Nueva imprudencia : ¿cómo no ha visto que los incrédu- 
los se prevaldrían también de este reparo, y le volverían con- 
tra los mismos apóstoles? En efecto, los incrédulos dicen que 
la pretendida inspiración no puede hacer real lo que es ima- 
ginario, ni respetable lo que es ridículo, ni justificar un sen- 
tido en que no han pensado jamás ni el legislador de los ju- 
díos, ni menos sus profetas : corresponde á Barbeirac probar lo 
Contrario. Solamente se sigue de su obervacion que las espira- 
ciones alegóricas dadas por los Padres no son artículos de fé. 

¿ Y quién lo ha pretendido nunca ? Los apóstoles no han man- 
dado dar semejantes espiraciones ; pero tampoco las lian pro- 
hibido, porque San Bernabé y San Clemente las usaron bas- 
tante; y debemos presumir que estos dos discípulos inmedia- 
tos de los apóstoles conociesen por lo menos también las in- 
tenciones de los apóstoles, como los críticos protestantes de 
los siglos diez y siete y diez y ocho. 

3.° Los apóstoles, continúa el censor de los Padres, han 
dado sentidos alegóricos á la Sagrada Escritura por condes- 
cendencia con los judíos, que eran apasionados ¡ ior este género 
de instrucción ; pero esto no es un ejemplo que pueda seguir- 
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se. Eite gusto es pernicioso en sí misino porque nos separa de 
buscar el sentido literal y verdadero de la palabra de Dios. 

Jamas confesaremos que un género de instrucción , del 
cual se han servido los ajaóstoles, sea pernicioso en sí misino;, 
pero sostenemos que los Padres le han usado por el mismo mo- 
tivo, es decir, por condescendencia con los que les oían. En 
efecto, despue3 de Sin Bernabé y San Clemente de Roma, los 
dos Padres de la Iglesia que mas se inclinaron á la alegoría 
fueron San Clemente de Alejandría y Orígenes. Uno y otro en- 
senaban y escribían .en Egipto, y los judíos de Alejandría es- 
taban muy acostumbrados á Jas explicaciones alegóricas de la 
Sagrada Esciituia • testigos las obras de Filón; y Jos egipcios 
no estaban menos habituados al uso de los geroglíficos. 

Otra prueba del motivo que condujo a los Padres es que 
no se limitan al sentido místico ó alegórico de la Sagrada Es- 
critura. Orígenes antes de recurrir á él dá con bastante fre- 
cuencia la esplicacion literal del testo, y se conocen los traba- 
jos emprendidos por este sabio para confrontar el testo hebreo 
con las versiones. San Gregorio Nyseno , después de haber sa- 
cado de la ley de Moisés un gran número de alegorías , con- 
cluye diciendo; Lo que acabamos de proponer se reduce á 
conjeturas: nosotros las abandonamos al juicio de los lectores: 
si las refutan, no reclamaremos: si las aprueban, no por eso es- 
taremos mas contentos de nosotros mismos. Lib. de 3a vida de 


Moisés, pág. 223. San Agustín poco después de su conversión 
había escrito dos libros Sobre el Génesis contra los nuniqueos, 
donde había dado razones alegóricas de la mayor parte de los 
hechos, porque no veía, dice el, cómo se ¿es podía entender 
en el sentido propio. Mejor instruido después compuso otra 
obra sobre el Génesis, tomado en sentido literal, de Gcncsi ad 
literam. La buena ié exigía que Bcausobre hiciese esta obser- 
vación antes de censurar á San Agustín: Ilist. delManiq., títu- 
lo L°, lib. l.°, cap. 4, pág. 283. 
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De lo que se m iere que es injusto vituperar á los Pudres 
de la Iglesia este modo de escribir. ¿Querían que hubiesen to- 
mado otro método de esplicar que no agradase á los que los 
oían para que nadie los escuchase? Es un absurdo juzgar del 
gusto del segundo y tercer siglo por el gusto del siglo diez y 
ocho. Pol otia paite los Padres no pensaban en formar sabios 
sino cristianos virtuosos : querian acostumbrarlos á buscar en 
los libios Santos, no la erudición y los conocimientos profanos, 
sino lecciones de moral y objetos de edificación: sostenemos 
que en esto obraban con mucha justicia. Gracias á los heredes 
é incrédulos, ya no es esto lo que se quiere boy ; se necesitan 
observaciones gramaticales, críticas , históricas y filosóficas de 
la Cronología , de la Geografía , de la Física y de la Historia 
Natural para esplicar los libros sagrados: nosotros somos sin du- 
da en todos estos ramos tal vez mas hábiles que nuestros Pa- 
dres; empero ¿somos mejores cristianos? ¿Estas sabias discu- 
siones están al alcance del pueblo? 

El pueblo es á quien los Padres querian y debían princi- 
palmente instruir. Bastan los efectos para convencerse de que 
lian aceitado mejor que sus acusadores. Los sabios comentarios 
de losjprotestantes no han servido sino para multiplicar entre 
ellos mismos las disputas, las sectas y los errores; los de los 
Santos Padres formaban hombres virtuosos y santos. 

Lo mas singular es que los protestantes que censuran con 
tanta acrimonia el gusto de los antiguos Padres por las alego- 
rías, son los primeros que se aprovechan de las esputaciones 
alegóricas que San Clemente de Alejandría, Orígenes y Tertu- 
liano dieron algunas veces á las palabras de Jesucristo respecto 
á la Eucaristía. 

Pero veamos la ventaja que su prevención contra los Padres 
dió á los incrédulos. Los apologistas del cristianismo, dice uno 
de ellos, lian querido muy Juera de razón demostrar á los pa- 
ganos el absurdo de su culto por Ja necesidad de recurrir á Jas 
TOMO I. 19 
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alegorías para disipar el escándalo de sus fábulas. ¿ No estamos 
nosotros en el mismo caso respecto á la mayor parte de ios he- 
chos del antiguo Testamento? Los Padres conociendo esto los 
han alegorizado, conviniendo en que sin este método era im- 
posible entender la Sagrada Escritura. Cita para prueba á San 
Clemente Alejandrino, á Orígenes, á Tertuliano y á San Agus- 
tín. El furor por las alegorías ha hecho divinizar el cántico 
de Salomón, y los mahometanos han hecho lo mismo para 
paliar los desatinos del Alcorán. 

En vano pediríamos á los censores de los Padres una res- 
puesta sólida ¡J ira esta objeción , porque no es de el los de quien 
podemos esperarla. Las acciones infames y escandalosas referi- 
das en las fábulas eran atribuidas á los dioses. ¿Podían conde- 
nárseles ó vituperárseles? Si las hay en la Historia Sagrada se 
atribuyen á los hombres sin aprobarlas; antes son frecuente- 
mente castigadas: esto es muy diferente; los hombres no son 
impecables; pero los dioses deben serlo. No todas las acciones de 
los primeros son ejemplos que deben seguirse; pero ¿se podría 
culpar á quien imitase á los dioses? Luego no tenemos necesidad 
de alegorías para esplicar la embriaguez de Noé, el incesto de 
Loth con sus hijas, la mentira que dijo Jacob á su padre para 
obtener su bendicon , el homicidio y adulterio de David, &c., 
pues que no estamos obligados á justificarlos. 

Nosotros hemos evacuado todas las citas de los Padres con 
que se nos arguye, y la mayor parte son falsas: hé aquí lo que 
hay de cierto. 

San Clemente de Alejandría, üb. 2 de los Estreñios, cap. 19, 
pág. 481, dice: que el modo de obrar Dios con Adan, Noé, 
Abraham, Jacob y Esaú era profético y típico, y este es el dic- 
tamen ile San Pablo con respecto á los dos últimos. San Cle- 
mente concluye con las palabras de Jacob. Porque Dios ha 
tenido piedad conmigo me ha dado todo lo que poseo. Li- 
bro 6 , cap. 15, pág. 803. Observa que según el Evangelio Je- 
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su cristo no hablaba sino en parábolas , de lo que infiere que 
como Jesucristo es también el autor de la ley y los profetas, 
por lo mismo ha querido hablar también él en parábolas, y 
de esto dá las razones siguientes. 1. a Que Dios ha querido esci- 
tar nuestra vigilancia y curiosidad. 2. ;t Porque hay muchos que 
abusarían de un estilo mas claro. 3. a Porque era el modo de 
instruir mas antiguo y mas general. 4. ;1 Porque el estilo de los 
hebreos es ordinariamente figurado. Pero añade que los hom- 
bres verdaderamente inteligentes son los que entienden la Es- 
critura según la regla eclesiástica. Luego él no admitía es- 
piraciones arbitrarias; y de aquí no se sigue que todo es pará- 
bola ó alegoría en la Sagrada Escritura. 

Orígenes , hablando de la distinción de los animales puros 
é impuros , Homil. 7 sobre el Levit. , núm. 5 , dice: que si es- 
ta distinción se entiende como la espirea n los judíos y el pue- 
blo, las leyes de Dios sobre esta materia parecerán menos ra- 
cionales y menos respetables que las de los espartanos, atenien- 
ses ó romanos; pero si se Ies dá el sentido que enseña la Igle- 
sia, se presentarán á los ojos del que las considere, como ver- 
daderamente divinas, y superiores á todas las leyes humanas. 
Lib. 2.° sobre la Epíst. á los Rom., núm. 9. Pregunta qué pue- 
den tener de común con la ley natural las leyes que mandan 
la circuncisión, que prohíben hacer un tejido de lino ó lana, 
ó comer pan fermentado en la festividad de la Pascua. Dice 
también que habiendo preguntado á los judíos la razón y uti- 
lidad de estas leyes, no le dieron otra que el gusto del legisla- 
dor. De esto no se infiere que Orígenes no queria que se toma- 
sen también en sentido alegórico las otras leyes, cuya razón 
era clara y sensible, y las leyes morales contenidas en el decá- 
logo. Nos parece que se ha juzgado á este Padre con demasia- 
da severidad, infiriendo de aquí que destruía el sentido lite- 
ral de la Sagrada Escritura , porque en lo dicho hasta ahora uo 
le destruye, sino que confiesa que no le percibe. 
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Tertuliano, lib. 3.°, cont. Marcion , cap. 5.°, dice: que na- 
da parece mas ridículo ni mas despreciable que Jos sacrificios 
sangrientos, las purificaciones , la ley del taJion , Ja circunci- 
sión y las abstinencias ; que todos los he reges se burlan del an- 
tiguo Testamento en su totalidad; pero que Dios habia oculta- 
do bajo estos enigmas una sabiduría que debía ser revelada por 
Jesucristo. Aun cuando hubiese querido hablar de toda la ley 
ceremonial lo que Je achacan los incrédulos, no se seguiría 

poi eso que pensaba del mismo modo respecto de todo el viejo 
Testamento. 

San Agustín, lib. contra la mentira, cap. 10, mime. 23 
y 24-, sostiene que Abraliam é Isaac no lian mentido cuando dije- 
ron que sus esposas eran sus hermanas, ni Jacob cuando dijo á 
Isaac que el era su primogénito Esau, porque eran figuras, ti- 
pos o metalo i as. No pensamos que esta disculpa sea sólida, por- 
que un equivoco, empleado con el fin de enganar, es una ver - 
dadeta mentira, pcio de aquí no se infiere quesogun San Agus- 
tín toda la Historia íoanta es figurativa o alegórico, , y que sin 
el auxilio de las alegorías fuera imposible entenderla. 

No lia sido difícil refutar á Volston que trataba de que los 
milagios de Jesucristo se debían tomar en un sentido pura- 
mente alegórico , y que los Padres los hablan presentado bajo 

este punto de vista. ( Véase el sentido literal defendido por 
Stakhouse , &c. 

No fue el gusto por las alegorías quien ha divinizado el 
cántico de Salomón; por el contrario el hábito de estilo ale- 
gó/ ico usado en todos tiempos entre Jos orientales es el que 
hizo escribir en él esta antigua obra, monumento original de 
las costumbres sencillas ó inocentes que reinaban en aquellos 
felices tiempos. La Iglesia cristiana le ha recibido como un libro 
di\ ino sobre la fé de la tradición constante de los judíos trans- 
mitida por los apóstoles, cuyo testimonio no tiene necesidad 
de mas garantía. 
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Tampoco es cierto que los mahometanos recurran á las 
alegorías para paliar los absurdos y las torpezas vertidas en el 
Alcorán : ellos hacen profesión de creer este libro á la letra 
según le escribió su pretendido profeta ; y aun cuando quisie- 
ran usar de este paliativo no llegarían jamás á darle la menor 
apariencia de buen sentido. (Véase Marrad Prodromus ad re- 
fmatimem Alcorani y la palabra mahometismo ). 

ALEMANIA. Esta parte de Europa tomándola en toda la 
ostensión que se le dá en el dia no se convirtió al mismo tiem- 
po á la fé cristiana. San Bonifacio, arzobispo de Maguncia, na- 
tural de Inglaterra, y ruonge benedictino, se mira como el após- 
tol de Alemania. Sus trabajos continuados desde el año de 715 
hasta su fallecimiento año de 755, convirtieron sólidamente al 
cristianismo á los germanos, vecinos de] Rin , es decir, á los 
habitantes de la Tlmringia de la Hesse , de la Evisia y de la 
Babiera, y fundaron los primeros obispados de esta parte occi- 
dental de la Alemania. El martirio coronó su apostolado, 
pues fue asesinado por los bárbaros con cincuenta y dos de 
sus com paneros , ya misioneros, ya cristianos, y su sangre fue 
una semilla que produjo otros apóstoles. 

Los pi otestantes no se atrevieron a poner en disputa su ce- 
lo, sus trabajos, su valor y sus progresos; mas como este santo 
misionero predicó el cristianismo católico y no el protestantis- 
mo, fue menester deslustrar su brillo, y emponzoñar por lo 
menos el motivo. Bonifacio , dice Mosheim, obtuvo por sus 
trabajos y sus piadosos y memorables hechos el honroso titu- 
lo de apóstol de la Alemania^ y le mereció ciertamente por los 
síngala! es servicios que hizo al cristianismo ; mas este eminen. 
te p) ciado fue un ajx>sto¿ á la moderna usanza , pues se ha 
separ ado por muchos respetos del escelente modelo que le 
presentaba la conducta de los primeros y verdaderos apósto- 
les. Pi escindiendo de su celo por la gloria y autoridad cid 
Romano Pontífice , que igualaba si no escedia al que tuvo 
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p°r el servicio cíe Cristo y por I a propagación del cristianis- 
mo, se le echan en cara otras muchas cosas indignas de 
un verdadero ministro cristiano. Combatiendo fas supersti- 
ciones paganas no empleó siempre las armas de que se sir- 
vieron los primeros héroes del Evangelio para hacer triun- 
far la verdad , sino las mas veces la violencia y el terror , 
y algunas veces el artificio y el fraude para multiplicar 
el número de los cristianos. Añadiré , que sus cartas anun- 
cian un carácter imperioso y arrogante » un espirita frau- 
dulento y engañoso , un celo cscesivo por acrecentar los hono- 
res y las pretensiones del orden sacerdotal , y una profunda 
ignorancia de muchas cosas , cuyo conocimiento es absoluta- 
mente indispensable á un apóstol ; y sobre todo de aquellas 
que tienen por objeto la verdadera naturaleza y la verdade- 
ra índole de la Religión cristiana. Hist. Ecles., siglo 8, 1/ par- 
te, cap. i.°, §, 4. Instruidos por este cuadro nuestros incrédu- 
los franceses no Uan dudado decir que los misioneros déla Ale- 
mania predicaran el papismo y no ei cristianismo: cpie fueran 
los emisarios, los esclavos y los satélites de los Papas, mas bien 
que los enviados de Jesucristo : de donde concluyen muy satis- 
fechos que los bárbaros no hicieron tan mal en asesinarlos. A 
pesar de todo esto no nos parece muy difícil justificarlos. 

l.° Es un absurdo querer que San Bonifacio hubiese pre- 
dicado una religión diferente de aquella en que se bahía educado 
é instruido, y de cuya verdad estaba penetrado. Mucho mayor 
absurdo sería eí desear que hubiese predicado el llamado cris- 
tianismo de Cal vino y Lotero ochocientos años antes de su in- 
vención. Pues siendo esto así, es una ridiculez llevar á mal que 
San Bonifacio hubiese creído firmemente en la autoridad del 
Papa, y que la hubiese establecido en las Iglesias de Alemania 
siendo esta entonces la fe y la creencia universal de todo el Oc- 
cidente. Si hubiese obrado de otra manera, sería preciso acusar- 
le de mala fe y de infidelidad en su ministerio. Solo se alega para 
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prueba del esceso de su celo sobre este punto lo que dice la his- 
toria literaria de la Francia. San Moni fació en sus cartas es- 
piten su adhesión á la Santa Sede en unos términos que des- 
dicen de la dignidad del carácter episcopal. Mas estos térmi. 
nos no eran entonces nada estrados, porque la autoridad de 
los Papas era mayor en el siglo octavo que en el dia (o), y 
nosotros veremos en la palabra Papa que esto sucedía así por 
necesidad, y porque lo exigían las circunstancias. 

2. ° Es también un absurdo inferir de aquí que el celo de 
San Bonifacio era mayor por el Poma no Pontífice , que por 
la gloria de Jesucristo y propagación del cristianismo. Si este 
santo misionero creía firmemente que la autoridad del Papa ha- 
bía sido establecida por Jesucristo mismo , (pie era necesaria pa- 
ra la estension de la fé y para mantener la unidad de la Igle- 
sia , que nadie podía estar sinceramente sometido á Jesucristo, 
sin obedecer á su vicario sobre la tierra : si creía todo esto , di- 
go, su celo por esta autoridad era un verdadero ceio por la glo- 
ria y servicio de Jesucristo, Aun cuando San Bonifacio hubiera 
estado en un error (que no lo estuvo), este error habría sido 
común á todo su siglo; y su conducta estaba en este punto per- 
fectamente de acuerdo con su creencia. 

3. ü ¿Cuál es la prueba que puede darse para hacer ver que 
ha empleado la violencia y el terror para subyugar á los paga- 
nos y hacer triunfar la verdad? Ninguna. Solamente se nos ha- 
ce observar que fue sostenido por una protección poderosa, y 
alentado por las liberalidades de Carlos Martel y de sus hijos 
Cario Magno y Pipino. Tenia sin duda necesidad de esta protec- 
ción, para fundar allí obispados, monasterios y escuelas; pero 
¿acaso aquellos príncipes le hicieron escoltar por soldados pa- 
ra infundir terror á los bárbaros, ó para obligarlos á ser cris- 


(«) lia autoridad sena y será siempre la misma aunque pueda ha- 
ber variedad en su ejercicio. 
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tianos? Aun no quiso que sus compañeros luciesen la mas mi- 
nióla resistencia cuando los frisones vinieron á asesinarle. Su 
dulzura, su paciencia y su resignación hasta la muerte están 

demostradas por sus cartas. Vida de los Padres y de los Már- 
tires > tom. 5 , p. 133. 

4. ° Tampoco hay pruebas ni de su carácter fraudulento y 
engañoso, ni de los artificios y fraudes que hubiese empleado 
para multiplicar el número de los cristianos. Si por fraude en- 
tienden los protestantes las reliquias, las indulgencias, el pur- 
gatorio, la confesión y los milagros, confesaremos qnc los usó 
San Bonifacio ; pero es menester principiar por la prueba de 
que todas estas cosas son fraudes , y que San Bonifacio no te- 
nia fé con ninguna de ellas. Estas cosas , que pretenden 1 la- 
midas /raizc/es, son algo diferentes de las mentiras, las impos- 
turas, y las calumnias, de que se han servido los oradores del 
protestantismo para establecerlo. 

5. ° En vano hemos buscado en las cartas de este santo obis- 
po, y en otros lugares , vestigios del carácter imperioso y ar- 
rogante que se le imputa ■; solo liemos hallado pruebas de lo 
contrario. Pero tenia celo por e! honor y las pretensiones del 
orden sacerdotal : seguramente; y este celo le era común con 
San Pablo que decía en la Epíst. á los Román., cap. ¡ l,v. 13. 
Un cuanto yo fuere apóstol de las naciones , honraré mi mi- 
nisterio. Y en la Epíst. a Tito, cap. 2, v. 5. Que nadie os des- 
precie. San Bonifacio no se atribuyó tanta autoridad sobre las 
Iglesias que había fundado , como Entero y Cal vino sobre las 
que ellos mismos habían pervertido. Antes de su muerte sedió 
un sucesor para la silla de Maguncia , y le dejó el cuidado de 
gobernar esta Iglesia, para ir á continuar sus misiones entre 
los idolatras, y no atribuyó a los obispos otra autoridad que 
la que gozaban en todo el Occidente. 

ó.° Por ultimo, aun cuando los misioneros de la Alemania 

■ 

hubiesen dado algun motivo para las prevenciones de los protes* 
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tantos ( lo que esta muy lejos de ser cierto) , estos últimos se- 
rían injustos y bárbaros , por decirlo así, en el hecho de tratar 
de oscurecer Ja gloria de los operarios evangélicos que han 
Instruido y civilizado á sus predecesores, y sin cuyos trabajos 
no hubiera establecido Lutero en estas regiones su pretendida 
reforma. Ninguno de sus oradores lia ido á predicar el Evan- 
gelio entie lo» bárbaros, y sabemos los progresos que han he- 
cho su» sucesores cuando han querido hacer papel de apóstoles: 
ellos no saben sino ofender y calumniar como sus antecesores. 
No nos detendremos eu ponderar la ridiculez de Brucker 
que acusa a San Bonifacio de no haber hecho muchos servicios á 
las letr a» y á la Filosofía llevando él cristianismo á Alemania), y 
se queja de los benedictinos, porque le atribuyeron erudición y 
capacidad, y le alabaron por haber establecido escuelas en los 
jnonasíei ios ele F ulda y Friizlar. De esto toma ocasión para 
confirmar lo que dijeron los autores protestantes de la ignoran- 
cia de este misionero; y para probarlo alega no solo sus cartas, 
sino lo que refiere Aren tino, que San Bonifacio denunció ante 
el Papa Zacarías á Virgilio de Saltzbourg como herege, por ba- 
bease atrevido á decir que había antípodas. No pensamos que 
la intención de los benedictinos hubiese sido el persuadir que 
San Bonifacio fuera mi gran filósofo, y que estableciera en Ale- 
mania escuelas de Filosofía para un país en que no se sabía 
leer. Este celoso misionero tenia toda la instrucción que podía 
tenca en el siglo octavo. Habia seguido los estudios que se usa- 
ban en aquel tiempo, y se habia dedicado á las ciencias, de que 
únicamente tenia necesidad para predicar el Evangelio. Esta- 
bleció escuelas para estas mismas ciencias, y contribuyó cuanto 
pudo á sacar á los pueblos de Alemania de Ja ignorancia gro- 
seia en que estaban sumergí tíos. ¿ Qué mas debía haber hecho? 
¿No fue esto hacer un servicio á ¡as letras ? 

No sabemos que quiere decir Mosheim negando á San Boni- 
facio el conocimiento de las coscts que tienen por objeto la 
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verdadera naturaleza y la verdadera índole de la Religión 
cristiana. Si entiende que este misionero no conocía el cristia- 
nismo , según agradó después á los protestantes el forjarlo, 
convenimos con él : pero al fin para conocerle basta, según su 
opimon, leer y estudiar la Sagrada Escritura, y San Bonifacio la 
bahía estudiado, y la leía constantemente, y la había enseñado 

á los demas en sn monasterio; pero tuvo la desgracia, quetain- 
1 * * ' i — J 
Jjicn tenemos nosotros, de no ver en ella lo que los protestan- 
tes han pretendido mostrar q ue vieran ochocientos años después. 

En cuánto ú Ja imaginada heregía de los antípodas (Véa- 
se esta palabra ), Moshelm y los demas protestantes no han he- 
cho mucha justicia ú las misiones de Sajonia en el siglo nono 
por orden ck- Cario Magno. (Véase misiones) 

ALEJANDRÍA. No hablaremos sino de la Jgles i a fundada 
en esta célebre ciudad. Según todos los antiguos monumentos 
de la Historia Eclesiástica, fue San Marcos, discípulo ríe San 
Pedro, quien ha predicado el Evangelio y fundado una igle- 
sia en Alejandría. M. de Val oís dice que esto fue el año 9 del 
emperador Claudio, cerca de diez y siete años después de la 
muerte de Jesucristo: otros ponen este suceso diez años mas 
adelante. 

Como quiera que sea, no se podia ignorar en Alejandría , 
ciudad llena de judíos, lo que había pasado en Judea diez y 
siete años antes. Había un comercio perenne entre Alejandría 
y Jerusalrn, y en este último pueblo una sinagoga para los 
alejandrinos. Cap. 6 délos Hechos Apostólicos, v. 9. Si San Mar- 
cos hubiese referido hechos imaginarios en el Evangelio que 
escribió para instrucción de los nuevos fieles, hubiera sido 
muy fácil justificar sn falsedad. Apolo, discípulo de San Pa- 
blo, era de Alejandría. Ibíd. cap. 18. v. 24. Los trastornos 
que causaron la ruma de Jerusalen no se sintieron en Egip- 
to, y la Iglesia naciente pudo gozar allí de una larga tran- 
quilidad. San Múreos tuvo una continuación no Interrumpida 
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de sucesores , cuya lista nos ha dejado Ensebio, y la tradición 
apostólica debió conservarse largo tiempo sin alteración en es- 
ta Iglesia patriarcal. Se sabe que Alejandría era una de las 
ciudades en que las ciencias eran mas cultivadas, y que ha- 
bía en este pueblo una escuela de Filosofía, en que fueron dis- 
cípulos y después maestros Panteno, Clemente de Alejandría y 
Oí ¡genes. De aquí se infiere que es falso que el cristianismo se 
hubiese establecido en Alejandría en las tinieblas y bajo el velo 
de Li ignorancia. Los que creyeron allí en Jesucristo, no lo ve- 
rificaron sin haber sido antes informados de la verdad de los 
hechos publicados por los apóstoles. Es bastante seguro que es- 
ta Iglesia hubiese tenido una liturgia que le era propia: y és 
muy probable que tu ese la que después se publicó bajo el títu- 
lo de San Múreos. Hablaremos de esta materia en la palabra 
liturgia. 

Ninguna Iglesia de las antiguas fue tan inquietada como 
la de Alejandría’, esta ciudad grande, rica y muy poblada, 
estaba dividida en tres religiones, el paganismo, el judaismo 
y el cristianismo, y sos habitantes eran naturalmente sedicio- 
sos y violentos. Por esta razón los emperadores se vieron pre- 
cisados a conceder mucha autoridad al obispo: su jurisdicción 
se estendió bien pronto sobre todo el Egipto. La celebridad de 
la escuela de Alejandría contribuyó también ú darle mucha 
consideración entre los demas obispos; pero cuanto mas impor- 
tante era su situación, tanto mas espuesta estaba á continuas 
borrascas. Desde principios del siglo tercero la ordenación de 
Orígenes, que pareció irregular ú dos obispos de Alejandría, 
íes oíreció un motivo para turbar el reposo de este grande 
hombre : otros le protegieron , singularmente Dionisio que 
ocupó esta silla hacia el año 250; pero se le acusó fie haber 
preparado los caminos para el error de Arrio. El año 306 di- 
vidió esta Iglesia el cisma de Melecio, y el de 320 principió 
Arrio a publicar allí su heregía. Se sabe cuantos desórdenes 
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ocasionó en toda la Iglesia, y cuántas persecuciones sufrió San 
tanasio por haber sostenido celosamente la divinidad de Je- 
sncristo. Teófilo, uno de sus sucesores , fue enemigo tic San 
Juan Grisóstotoo, y aumentólas desavenencias que reinaban ya 
entre los obispos de Alejandría y los de Gonstantinopla. El 
pontificado de Cirilo, sobrino y sucesor de Teófilo, fue muy 
borrascoso. Nestório, á quien Cirilo condenó en el concilio de 
Meso el año de 431, y contra quien escribió, tuvo muchos 
pai tidai ios, que acusaron á San Cirilo de Eutiquianismo. Oiós- 
coio, sucesor de San Cir do, abrazó á cara descubierta el parti- 
do de Enriques, y se resistió á las decisiones del concilio de 
Calcedonia , celebrado el año de 451, arrastrando tras de sí 
todo el Egipto. Guando se trató de que ocupasen esta silla obis- 
pos católicos, los alejandrinos asesinaron uno, y á otro le ar- 
rojaron fuera del obispado. Durante casi un siglo los empe- 
radores desplegaran en vano todo su poder para restablecerla 
paz : sus esfuerzos solo consiguieron el fruto de agriar mas y 
mas á Jos egipcios contra el gobierno. El año de 630 fue el 
pati iarca Ciro el primer autor del Monoteísmo, y cuatro años 
después conquistaron y devastaron el Egipto los mahometanos, 
Basnage en su historia de la Iglesia, lib. 2, se ha estendí- 
do en la formación de este cuadro. Su pensamiento era probar 
que los obispos de Alejandría jamás reconocieran la jurisdic- 
ción del romano Pontífice, ni se le habían nunca sometido. 
No es este lugar á propósito para discutir todos Jos hechos de 
que quiere sacar ventaja; pero aun cuando estuviese bien pro- 
bada la independencia de estos obispos, ¿qué resultaría? Los 
tristes efectos que ha producido bastarían para demostrar 
contra los protestantes lo necesario que es un centro de uni- 
dad en la fé, y un gefe del episcopado , pues que por esta 
falta los patriarcas de Alejandría han visto sin cesar su Igle- 
sia combatida por cismas y he regías hasta la casi total aboli- 
ción del cristianismo, porque nada quedó de él sino un débil 
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resto entre los cophtos muy desfigurado por la ignorancia y 

el error. (Véase cophtos , egipcios ó Egipto). El Abate Remu- 
de* compuso y dio á luz una historia de los patriarcas de 
A leja nd na desde la fundación de esta iglesia hasta el 
trece. b 

ALIANZA. En las Santas Escrituras se emplea muchas ve- 
ces el nombre testamentum, y en griego diactheké , para es- 
plica r el valor de la palabra hebrea benih , que significa alian- 
za ■> tle ^°nde Vienen Jos nombres de antiguo y nuevo Testa- 
mento para significar la antigua y nueva alianza. La primera 
alianza de Dios con los hombres, es la que hizo con Adan cu 
el momento de su creación, cuando le prohibió el uso de la 
finta del árbol de la ciencia del bien y del mal. Gen., cap. 2, 
'* 16. Esta prohibición es una especie de contrato entre Dios 
Y hombre, y así se llama en el Eclesiast., cap. 14, v. 12. 

La segunda alianza es la que Dios ha hecho con el hom- 
bre después de su pecado, prometiéndole un redentor. En 
consideración á esta promesa no condenó Dios á nuestro pri- 
ma r adre a la pena cierna que merecía , sino solamente á una 
pena temporal, es decir, al trabajo, á los sufrimientos y á la 
muerte. Si nuestra vida es penosa y sujeta á -la muerte , es 
un efecto de la cólera de Dios , y un castigo del primer pe- 
cana,... Empero Dios no nos trató como nuestros j ideados me- 
recían ; ha tenido piedad de nosotros como un padre tiene 
comjKision cíe sus lujos ; y todo lo que sufrimos es un reme- 

7 * ' A mi 

dio, no una venganza, es uria corrección, y no una condena- 
ción.... JzL ha enviado á su hijo porque tuco piedad de no- 
sotros. San Agiiatin Enarrae. solí, el Salm. 102, núm. 17 y si- 
guientes. Enchinó, ad Latir. , cap. 27, núm. 8. (Véase Adató). 

San Pablo ensalza muchas veces las ventajas de esta alianza, 
por Ja que el segundo Adán Jesucristo reparó completamente 
ios perjuicios que el primer hombre bahía causado á su poste- 
r Ktad. Asi como tocios mueren en Adan. asi todos serán vm~ 
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jicados por Jesucristo, 1. a Epíst. á losCorint, cap. 15 v 22 
De la misma manera que por la obediencia de uno 'solo la 
multitud de los hombres llegaron d ser pecadores , también 
por la obediencia de uno solo la multitud de los hombres ile- 
gal da á ser justos: Epíst. á Jos Rom., cap. 5 , v. 1*2 y 19 . p or 
su muerte destruyó Jesucristo al que tenia el imperio de la 

muerte , es decir , al demonio. Epíst. á ios Heb. . cap. 2. v. 14 . 
.( V éase redención ). 

Otra alianza es Ja que el Señor hizo con Noé cuando le 
mandó que edificara un arca ó un gran bajel para salvar en él 
á Jos animales de Ja tierra, y recoger en su compañía cierto 
número de hombres para repoblar con ellos Ja tierra después 
dei dil uvio. Gen. , cap. 6 , v. 18 . 

Esta alianza fue renovada 12 L años después, cuando des- 
pués de haber desaparecido fas aguas del diluvio, y haber sali- 
do Noé del arcaen compañía de su muger y sus hijos, le di- 
rigió Dios las palabras siguientes: Yo voy á hacer alianza con 
vosoti os, y con vuestros hifos después de vosotros, y con. todos 
¿os animales que han salido del arca : yo no volveré á esternú- 
nar de esta manera toda carne por las aguas del diluvio, y 
el arco que yo pondré en las nubes será el testimonio de la 

alianza que yo haré hoy con vosotros* Gen., cap. 9, vers. 8. 

9 , 10 y 11, 

Todas estas alianzas han sido generales entre Adan , Noé 
y toda su posteridad; pero la que Dios hizo después con Abra- 
ham fue mas limitada, porque solo dice relación á este patriar- 
ca ya la descendencia que debía nacer de él por Isaac. Los cie- 
rnas descendientes de Abraham por Ismael y por los hijos de 
Cochura no clebian tener parte en esta alianza. La marca ó el 
sello de esta fue la circuncisión que debían recibir todos ¡os 
varones de la íarnilia á Jos ocho días de su nacimiento. Los efec- 
tos y consecuencias de este pacto son conocidas en toda la His- 
tona del antiguo Testamento, y la venida dei Mesías es el fin 
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y consumación de todas ellas. La alianza de Dios con Adan 
forma lo que llamamos la ley de naturaleza. La de Abraham, 
esplicada en la ley de Moisés, forma la ley de rigor ; y la de 
Dios con todos los hombres por la mediación de Jesucristo lia- 
ce la ley de gracia. Gen., cap. 12 , v. 1° y 2 .°, cap 17 y 10 
11 y 12. ’ ' ’ 

En el lenguaje ordinario no hablamos sino del antiguo y 
nuevo Testamento, de la alianza del benor con Abraham v su 
descendencia , y de la de todos los hombres con Dios en Jesu- 
ci isto , porque estas dos alianzas contienen emulen temen te to- 


das las demas, que se siguen de ellas como sus emanaciones y 
esplicaciones. Por ejemplo, cuando Dios renueva sus promesas á 
Isaac y Jacob, y cuando hace alianza con los israelitas en Si- 
nai, y les da su ley: cuando Moisés poco antes de su muerte 
renueva la alianza que el Senor había hecho con su pueblo, 
y cuando renueva en presencia del mismo la memoria de los 
prodigios que Dios había hecho en su favor : cuando Josué, 
conociéndose próximo á la muerte, jura con los ancianos del 
pueblo una fidelidad inviolable al Dios de sus Padres: todo es- 
to no es mas que una consecuencia de la primera alianza hecha 
con Abraham. Josías. Estiras y Nehemías renovaron también del 
mismo modo y con los mismos juramentos su enlace y su alian~ 
za con el Señor; pero esto tampoco es otra cosa que una reno- 
vación de fervor, y una nueva promesa de fidelidad inviola- 
ble en observar las leyes que hablan recibido de sus Padres. 
Exod., cap. 11 , v. 24 , cap. 6, v. 47 , cap. 19 , v. 5 . Deuter., 
cap. 29 . Josué, cap. 23 y 24 , lib. 4 de Jos Reyes , cap. 18 , lib. 2 
del Paralipom., cap. 22 . 

La mayor, la mas solemne, la mas escelcnte y la mas per- 
fecta de todas Jas alianzas de Dios con los hombres, es la que 
lia hecho con nosotros por medio de Jesucristo: alianza eter- 
na que debe subsistir hasta el fin de los siglos, cuyo garante 
t'sel hijo de Dios; que está cimentada y asegurada por su san- 
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grc, cuyo fin y objeto es la vida eterna, y cuyo sacerdocio, 
sacrificio y leyes, son infinitamente mas perfectas que las del 
antiguo Testamento. (Véase San Pablo en sus epístolas á ¡os 
hebreos y á los gálatas .) 

En vano sostienen los judíos que Dios no lia podido es- 
tablecer una nueva alianza después de haber mandado ob- 
servar para siempre la ley de Moisés. Se les prueba lo contra- 
rio: l.° porque Dios lo ha declarado así por Jeremías, cap. 31, 
v. 31 y siguientes, y este es el argumento que les hace San 
Pablo en su Epist, á los hebreos, cap. 3 , v. 8. 2. C1 Convienen 
ellos mismos en que según los profetas, el Mesías debe ser le- 
gislador igualmente que lo fue xMoisés. Detit. , cap. 18, v. 15. 
Isaías, cap. 4*2, v. 4. Munimen Jideb 1. a parte, cap. 20. Esta fun- 
ción sería su per tlua, si no hubiese de establecer nuevas leyes. 
Dios ha rebatido sus antiguos sacrificios y prometido un nuevo 
sacerdocio. Salmo 49 , v. 7. Isaías, cap. i, v, 16 y siguientes, 
y cap. 66 , v. 2. Jeremías, cap, 7 , v. 21. Ezequiel , cap. 20, 
v. 5 y siguientes. Michéas, cap. 6, y. 6. Malach., cap. i.°, v. 1.°. 
Es también un argumento de San Pablo á los Ueb. , cap, 7, 
v. 12, cap. 8, v. o. 4.° La antigua alianza ponía un muro de 
separación entre los judíos y las demas naciones. La ley de Moi- 
sés no era practicable sino cu Judéa; bajo el Mesías por el con- 
trario todas las naciones deben reunirse y llegar á ser el pueblo 
de! Señor: en esto coa vienen los mismos judíos. Luego es in** 
dispensable una nueva ley que pueda practicarse en todas Jas 
partes riel mundo. 5.° Dios lia hecho la ley de Moisés imprac- 
ticable para ios judíos mismos por su dispersión, por la des-* 
truccion del templo, por la confusión de las genealogías, y por 
la incompatibilidad ele sus leyes con el derecho público de to- 
das las naciones. Luego Dios por medio del Mesías lia estable- 
cido una nueva ley, que subsiste ya hace casi mil y ochocien- 
tos años. (Véase Plúlippi á Lwnborch amica collado ciuu cru-? 
dito judeó , 6-c. 
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Á LLELU-YA , o ALLELU-IAH. Dos palabras hebreas 

que quieren decir : Alabad al Señor. 

San Gerónimo es el primero que ha introducido la palabra 
alie luya en el servicio de la Iglesia. Por largo tiempo no so la 
empleaba sino una sola vez al año en la Iglesia latina , á saber: 
el di a de Pascua de Resurrección ; pero se usaba másenla Igle- 
sia griega , donde se cantaba en la pompa fúnebre de los san- 
tos, como lo testifica San Gerónimo espresamente , hablando 
de la de Santa Fabiola , y aun hoy se conserva allí esta costum- 
bre, pues aunque sea en la cuaresma, se canta aun la allcllu- 
ya algunas veces. 

San Gregorio Magno previno que se cantase también to- 
do el año en la Iglesia latina: lo que dió lugar á que algunos 
le echasen en cara el ser demasiado propenso á los ritos de los 
griegos, y á introducir en la Iglesia de Roma las ceremonias 
de la de Constantinopla ^ pero él respondió que tal había sido 
antes la costumbre de Roma , desde que el Papa Dámaso que 
muriera el ano de 384, introdujo la de cantar el alleluya en 
todos los oficios del año. Este decreto de San Gregorio fue tan 
bien recibido en todas las Iglesias del Occidente, que se canta- 
ba en ellas el alleluya aun en ci oficio de los muertos, como lo 
notó Barónio en la descripción que hizo del entierro de Santa 
Radeguuda. Se lee también en la misa mozárabe , atribuida á 
San Isidoro de Sevilla, este introito de la misa de los difuntos: 
Tu es portio mea , Domine , alleluya , in ierra vivcnlium alie - 
luya. 

Después suprimió la Iglesia Romana el canto de alleluya 
en el oficio y misa de difuntos, y desde la Septuagésima basta 
el gradual de la misa de Sábado Santo, y substituyó en su lu- 
gar las mismas palabras que aun se usan boy : Laus tibí Do- 
mine , Rex celernce glorioe. El concilio cuarto de Toledo en el 
canon once hizo para esto una ley espresa , que adoptaron Jas 
demas Iglesias de Occidente. 
tomo r. 
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San Agustín en su Epíst. 119 ad lanuar. nota, que no se 
cantaba la alleluya sino el ti i á tic Pascua. El no hizo sino 
referir el uso de su siglo. En la misa mozárabe se cantaba des- 
pués del ¡Evangelio, pero no en todos tiempos ; en 1 Ligar de que 
en otras Iglesias se cantaba como ahora entre la Epístola y el 
Evangelio, esto es , en el gradual. Sidónio Apolinario observa- 
ba que los forzados ó remeros, cantaban en voz alta la alle- 
luya como una serial para escitarse y animarse á sus maniobras* 
En efecto, era costumbre de los primeros cristianos santificar 
su trabajo por el canto de los himnos y los salmos. Bingham 
Oríg. Ecles., t. 6, lib. 14, cap. 11, §. 4. 

ALMA. Sustancia espiritual , que piensa, y que es el prin- 
cipio de la vida del hombre. Toca á los filósofos esponer las 
pruebas de la espiritualidad de nuestra alma y su inmortalidad 
hasta dónde alcanza la uz natural. Es na deber de los teó- 
logos demostrar que estos dos dogmas esenciales lian sido reve- 
lados á los hombres desde el principio del mundo; y que Dios no 
ha esperado las especulaciones de la filosofía para enseñarles 
estas dos importantes verdades, que los filósofos mismos no han 
podido demostrar jamás invenciblemente por la falta de las luces 
de la revelación. Añadiremos algunas reflexiones en orden al 
origen del alma. l.° De la espiritualidad del alma. La pri- 
mera verdad que nos enseña la Historia Sagrada es, que Dios 
es criador, que lo hizo todo por su palabra ,ó por una simple 
acción de su voluntad. Luego es un puro espíritu. En la pala- 
bra creación harémos ver que esta consecuencia es incontesta- 
ble. Xa misma historia nos enseña que Dios ha hecho al hom- 
bre á su imagen y semejanza. Gen. , cap. l.° , v. 26 y 27, cap. 9, 
v. 6. Luego el hombre no es solamente un cuerpo , sino que es 
también inteligente, activo, y libre como Dios en sus voluntades. 

Se dice que Dios después de haber formado un cuerpo de 
tierra , sopló sobre el rostro del hombre , y que desde aquel ins- 
tante este cuerpo quedo vivo, animado, dotado del movimien- 
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to y de ia palabra. En efecto , cu el rostro del hombre y en su 
fisonomía es donde brillan la vida , la inteligencia , la activi- 
dad, los deseos y los sentimientos de su alma. Nada semejante 
á esto se nota en los animales. El alma y el espíritu no se ha- 
cen sensibles por sí mismos , sino por sus efectos , y solo por los 
mismos pueden sensibilizarse. £1 mas sensible de estos efectos es 
el soplo , ó ia respiración , porque todo lo que respira es vivien- 
te. Así que es natural espficar por el soplo el principio mismo 
de la vida , porque escrito está que el soplo del Omnipotente es 
el que dá la inteligencia. Job, cap. 32 , v. 8. Nuestros autores 
sagrados nunca han atribuido la inteligencia á la materia. Los 
filósofos que dijeron que el soplo en este parage designa alguna 
cosa material, han reflexionado poco sobre la energía de! len- 
guaje. 

Dijo Dios : hagamos al hombre d nuestra imagen y seme- 
janza , para que presida á los animales y d todo lo que vive 
sobre la tierra , y aun d la tierra misma. Gen., cap, 1. v. 26, 
y Dios le dá efectivamente este imperio, v. 28. Luego el hom- 
bre es de una naturaleza muy superior á la de los animales, 
pues que fue criado para ser su dueño. 

En efecto , Dios no habla con los seres materiales, ni diri- 
ge su palabra á los brutos; empero habla al hombre , conversa 
con él, le concede derechos , le impone deberes, y obra con él, 
como con un ser inteligente, libre, dueño fie sus acciones, y 
digno de recompensa , ó de castigo. ¿ Se trata de este modo con 
un animal, ó con un autómata ? Las especulaciones metafísicas 
sobre la naturaleza del espíritu y la materia, y las disertacio- 
nes gramaticales sobre la significación de las palabras, son muy 
frías comparadas con las lecciones que nos dá la Historia ha- 

grada. ' ‘ 

Por esto no es estrado que no se hubiese encontrado sobie 
la tierra un pueblo tan estúpido que confundiese al espíritu 
con la materia y ni hombre con los animales: la mayor paite 
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de los pueblos ó de los hombres estúpidos han querido mas bien 
conceder á los brutos una alma inteligente , que negársela al 
hombre. ; - 

¿ Necesitar éraos recorrer todo el curso de la historia y de 
los libros santos para demostrar que entre los hebreos en este 
punto siempre se conservó una misma creencia? En vano bus- 
caríamos allí vestigios del materialismo , ó espresiones capaces 
de probar que los hebreos han puesto jamás al hombre en el 
rango de los animales. La reprensión mas sangrienta que los 
autores sagrados dirigen á los hombres corrompidos y entrega- 
dos á pasiones brutales, es decirles que han olvidado su propia 
naturaleza, que se degradan hasta el rango de los animales, y 
se hacen semejantes á los brutos. Salm. 48 , v. 15 y 21. Isaías, 
cap. 1 , v. 3 , &c. 

Quisieron también ridiculizar á Moisés, porque prohibien- 
do á los israelitas comer la sangre de los animales, dijo, que el 
alma de toda carne está en la sangre , y que la sangre es el al- 
ma de los animales. Levit. , cap. 17, versos 11 y 14. Deuteron.. 
cap. 1 2 , v. 23 ; y de aquí infirieron que los autores sagrados, 
hablando del alma, no ban entendido otra cosa que el soplo, 
ó la respiración. 

Aun cuando Moisés hubiese querido dar á entender que el 
principio de la vida de los animales está en su sangre, no vemos 
por qué razón demostrativa podrían probar 3o contrario nues- 
tros mas hábiles físicos; y tampoco se seguiría de aquí que Moi- 
sés fue de la misma opinión respecto al alma de los hombres. 
Pero este legislador no hacia una disertación filosófica sobre el 
alma de las bestias; solamente daba á los hebreos una razón per- 
ceptible de la ley que les imponia. Les prohíbe comer la sangre 
de los animales, porque esta sangre, sin la cual no podrían vi- 
vir los animales, ha sido dada por Diosa los israelitas para ex- 
piar sus almas, cuando se ofrecía sobre el altar. En este sentido 
se debe entender aquel pasage del Levítico, cap. 17, v. 11. La 
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sangre es para la expiación del alma. Y el otro del Deutero- 
nomio, cap. 12, v. 23. Su sangre es para el alma ; aunque 
esto no significa que la sangre tiene lugar de alma en los ani- 
males. 

Como el alma significa generalmente el principio de la vi- 
da, los hebreos pudieron decir como nosotros el alma de los 
brutos , porque ellos tienen en efecto un principio de vida. Y 
¿cuál es este principio? Nosotros no lo sabemos mejor que ellos; 
mas ellos nunca pensaron , igualmente que nosotros, que este 
principio tuese una misma cosa en nosotros y en los brutos. 
Ellos se sirven de Ja palabra alma para designar al hombre , y 
no á los animales , cuando dicen : toda alma que no recibiere 
la circuncisión ; toda alma que pecare , morirá ; toda alma 
que no se mortificáre , d j c. Ellos atribuyen al alma, y no al 
cuerpo, las funciones espirituales. Cuando David dice: mi alma 
se regocija en el Señor : mi alma está afligida : alma mia, 
bendice al Señor , &c., esto no puede entenderse del soplo 
de la respiración, ó de un principio de vida material. 

Probaremos brevemente que los israelitas han creído cons- 
tantemente la inmortalidad de nuestra alma, de lo que resul- 
tará también probado que nunca la confundieron con el so- 
plo ni la respiración. 

Nadie nos obligará sin duda á demostrar que Jesucristo 
ha confirmado por sus divinas lecciones la creencia primitiva 
déla espiritualidad del«//?í£r, y que ha disipado completamen- 
te las dudas que una filosofía disputadora habia suscitado 
sobre esta importante cuestión. Dios es espíritu , dice él, y 
aquellos que le dan un culto , deben adorarle en espíritu y 
verdad. Evang. San Juan, cap. 4, v. 24. Pero sobre todo ve- 
remos después que probando demostrativamente nuestro divi- 
no Maestro 3a inmortalidad del alma , dejó demostrada de la 
misma manera su espiritualidad. 

Los incrédulos que no saben disputar sino sobre palabra?. 
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lian argüido que esta palabra alma ordinariamente no signi- 
fica en el Evangelio otra cosa sino la vida. Esto no es nada 
cstraño , porque el alma es el principio de la vida. Pero cuan- 
do esucristo dijo: el que perdiere su alma por mi causa , la 
encontrará : el que aborrece su alma en este mundo , la guar- 
da para la vida eterna , San Mateo, cap. 10, v. 39; San 
Juan, cap. 12, v. 23; ¿habló solo de la vida del cuerpo? 

Pareciendo imposible á nuestros sabios disertad ores el ha- 
cer materialista a Jesucristo, han querido por lo menos impri- 
mir esta mancha a los Padres de la Iglesia, tratando de soste- 
ner que sí los antiguos filósofos no tuvieron idea de la espiri- 
tualidad, tampoco los Padres de la Iglesia la concibieron me- 
jor, entendiendo solamente por espíritu una materia sutil; y 
que según su Opinión, Dios, los ángeles y las almas nuestras, 
son en el fondo cuerpos, aunque ligeros, Igneos, ó aéreos. 

No tenemos ciertamente ningún interés en justiíicar á los 
antiguos filósofos; pero no podemos resolvernos á creer que 
unos hombres que han combatido con todas sus fuerzas contra el 
materialismo de los epicúreos, hubiesen caído en el mismo 
error. Cicerón en sus Tusculanas ha probado la espiritualidad 
del alma tan sólidamente como Descartes , y hace profesión 
de repetir las lecciones de Platón, de Sócrates, y de Aristóte- 
les. Nuestros literatos modernos se han burlado del ultimo, 
porque dijo que el alma era una en tele chía , y no vieron que 
E ’rri\í^íu entre los griegos significa lo mismo que inteligencia 
entre los latinos. Vaya que semejantes disertadores podían juz- 
gar perfectamente de la doctrina de los filósofos antiguos. 

Mucho menos inclinados estamos á creer que los Padres 
de la iglesia han preferido las lecciones del pórtico , ó de la 
academia, á las de la Sagrada Escritura, y que admitiendo un 
Dios criador pudiesen admitir un Dios corporal , cuyos dos 
dogmas serían incompatibles. Los mas de ellos insistieron so- 
bre lo que se dice en el Génesis, que Dios hizo al hombre á 
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su imagen : y nunca pensaron que un cuerpo, por sutil que fue- 
se, pudiera parecerse á un espíritu puro. En fin todos atribu- 
yeron inteligencia á nuestra alma , y lo mismo la libertad é 

inmortalidad, propiedades que no pueden pertenecer á un 
cuerpo. 

Verdaderamente obligados los Padres á sujetarse al len- 
guaje ordinario , se han visto en el mismo embarazo que los 
filósofos. Ellos tuvieron que esplicar la naturaleza, las propie- 
dades , y las operaciones del alma con palabras tomadas de las 
cosas corporales , porque ninguna lengua del universo podia 
proporcionarlas de otra clase. Así , los unos han tomado es- 
ta palabra cuerpo en un sentido sinónimo al de sustancia^ 
porque esta no tenia entre los latinos ¡a misma significación 
que entre nosotros. Los otros lian espresado con el nombre 
de forma el modo de ser de los espíritus, y su acción con 
el de movimiento. Otros espli carón la presencia del alma en 
todas las partes del cuerpo por medio del término difusión , 
igualdad o cantidad^ que son otras tantos nieta foras sobre que 
no puede apoyarse argumento alguno. En el siglo tercero de 
la Iglesia , Plotin, discípulo de Platón, en su cuarta Enneade, 
en el cuarto San Agustín en su libro deQuantitate dnumx^ en 
el quinto Claudiano Mamerto en su tratado de Statu Animos , 
demostraron la inmaterialidad del alma con las mismas prue- 
bas que Descartes. Por lo tanto es ridículo atribuirles el mate- 
rialismo por vía de consecuencia, ó por algunas espresiones 
que no son perfectamente exactas, haciendo ellos mismos una 
profesión formal de la doctrina contraria, 

Se ha llegado en nuestros dias al colmo de la temeridad, 
cuando algunos han tenido Ja audacia de asegurar cine San 
Agustín es el primero que entre los Santos Padres llegó á 
concebir idea de la espiritualidad y naturaleza de nuestra al- 
ma después de muchísimos esfuerzos; pero que ha discurrido 
como perfecto materialista en orden á las sustancias espiri- 
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tulles. No solamente en la obra que acabamos de citar, sino 
también en el lib, J O de Trinitate , cap. 10, hace este Santo Pa- 
dre una demostración de la espiritualidad del alma , á que no 
ha respondido hasta ahora ninguno de los materialistas. 

Se atribuía en otro tiempo á San Gregorio Taumaturgo 
una disputa en que prueba el autor contra Taciano, que el al- 
ma del hombre es una sustancia inmaterial, simple y no com- 
puesta, y por consiguiente inmortal. Esta obra es sin duda de 
un escritor mas reciente; pero que raciocina cotí muchísima 
solidez. Gerardo Vósio observa que San Máximo profesó for- 
malmente Ja misma doctrina en lina disertación sobre el alma , 
y lo mismo San Atanasio, San Juan Crisóstomo y San Grego- 
rio de Nacianzo. Justificaremos á los demas en su artículo 
particular. 

Entre los pasages alegados por los incrédulos para calum- 
niar á los Padres, unos son suplantados, otros los sacaron de 
obras que no son de los autores á quienes se atribuyen, y en 
otros se violenta el sentido de las esp resiones ; pero nuestros 
adversarios nunca fueron escrupulosos en la elección de las 
armas con que quieren combatir. 

Dicen que los antiguos se embarazaron mucho en esplicar 
el origen del alma , singularmente Tertuliano en el lib. de 
Anima , cap. 19, y San Agustín en el lib. de Origine Anima t, Pe- 
ro ¿debían esplicarlo mejor que la Sagrada Escritura? San 
Agustín no ha tratado esta cuestión , sino por haber querido 
concebir cómo se transmite el pecado de Adan á sus descen- 
dientes. Esto no es muy necesario; y bastará creer el dogma 
del pecado original, según está revelado. Tertuliano en el mis- 
mo libro sostiene con todas sus fuerzas la simplicidad, la in- 
divisibilidad, y la indisolubilidad del alma, cap. 14; sin em- 
bargóse obstinan en decir que creyó que el alma era corporal. 

Ij. De la inmortalidad del alma. Se pregunta, si este dogma 
está claramente revelado, si le han creído los patriarcas y los 
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judíos. Nuestros filósofos materialistas responden que nó á 
las dos preguntas: dicen que los judíos no tenían idea alguna 
de la inmortalidad del alma antes del cautiverio de Babilo 
nia, y que la han tomado de los caldeos ó de los persas; pero 
no nos dicen en qué escuela lo aprendieron estos últimos. 

Nosotros respondernos lo primero, que nunca muere el 
soplo de la boca del Señor; aunque no nos reducimos á esta 
sola prueba. Después del pecado de Adan, antes de condenar- 
le á la muerte, le prometió Dios un redentor. ¿Qué interés 
presentaba esta promesa, si no debía cumplirse durante su vida, 
y si debía morir enteramente? Dijo Dios á Caín : si tú obras 
bíen^ i no recibirás la recompensa ? Pero si obras mal , tu 
pecado se levantará contra, ti Gen., cap. 4, v. 7. Sin embar- 
go, Abél lejos de recibir en este mundo la recompensa de sus 
virtudes, pereció de una muerte violenta y prematura. ¿Dios 
que hacia entonces de legislador y de juez, pudo permitirlo, 
si después de la muerte no hubiese ni recompensa que espe- 
rar, ni castigas que temer? 

Abi aham o je de boca del ni ismo Dios estas consoladoras pa- 
labras: yo mismo seré tu gran recompensa. Gen., cap. 15 , v. i.° 
Pero sería esta promesa muy débil si debiese limitarse á la vi- 
da presente. ¿De qué servían á este patriarca las bendiciones 
que Dios prometía derramar sobre su posteridad? Abraham 
compra una caverna para que sirva de tumba á su esposa Sara, 
y bi deja á sus hijos por herencia. Jacob quiere enterrarse en 
ella, y dormir allí con sus padres. Gen., cap. 47, v. 30. No 
.puede tenerse la muerte por un sueño sino en cuanto se espe- 
ra alguna vez despertar. Este patriarca , cercano á la muerte, 
congrega á sus hijos; yo muero, Ies dice, enterradme en la 
tumba de Abraham y de Isaac ; y dirigiéndose á Dios añade: 
yo espero de ms , Señor, mi libertad y mi salud. Gen., cap. 48, 
v. 21 , cap. 49, vers. 18 y 29. No se trataba cíe su curación: 
Jacob sabia muy bien que no sanaría de aquella enfermedad. 

TOMO I. 22 
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Su hijo José dice á sus hermanos puesto en las mismas cir- 
cunstancias en que acabamos de ver á su padre: Después de 
im muerte Dios os visitará y os conducirá á la tierra que ha 
prometido á nuestros padres Áhraham , Isaac y Jacob,... Lie - 
vadme entonces con vosotros , cap. 50, v. ‘23. Se ejecutó esta 
órtlen. Exod. , cap. 13, v. 19. Si se nos pregunta dónde está 
grabado el dogma de la inmortalidad, responderemos resuel- 
tamente y con firmeza: sobre la tumba de los patriarcas. 

Job, reducido at colmo de la miseria, no pierde la espe- 
ranza y el ánimo; aun cuando Dios , dice, me quitare la vida 
aun esperaré yo en él : cap. 1-3 , v. 15. Los pedos de mi at altad 
llevarán nú esperanza , ella descansará conmigo en el polco 
del sepulcro, cap. 16, v. 17, Hebr, Sobre esto dice Salomón 
en el cap. 14 de los Proverb., v. 32 , que el justo espera aun 
en su muerte. Y ¿qué. podría esperar si muriese para siempre? 

Es innegable que los egipcios no solamente creían la in- 
mortalidad del alma, sino también la resurrección futura, y 


por esto embalsamaban los cuerpos. Los israelitas permane- 
cieron entre los egipcios mas de doscientos años, é imitaron su 
costumbre de embalsamar los cadáveres. ¿ Será posible que no 
adoptasen la misma creencia si ya no la tenían por la tradi- 
ción de sus Padres? Pero para poder dudar en esta materia son 
Jas pruebas demasiado positivas. 1. a Moisés les prohíbe pregun- 
tar á los muertos para aprender de ellos las cosas ocultas, co- 
mo lo hacían loseananeos. Deuteron. , cap. 18, v. 11. A pesar 
de la prohibición seguía esta práctica supersticiosa. Saúl hizo 
llamar por una Pithonissa el alma de Samuel, quien Je dijo: 
por la mañana tú y tas hijos estaréis conmigo. Lib. l.°de los 
Reyes, cap. 28, v. 11. También Isaías habla de este abuso, 
cap. 8, v. 19 , cap. 65 , v. 4. Esta práctica no tendría lugar en 
lina nación, convencida de que los muertos ya no viven mas. 
Por esta misma razón todo hombre que hubiese tocado un ca- 
dáver se juzgaba impuro. 2. a Al ofrecer á Dios las primicias 
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de la tierra un israelita estaba obligado á protestar que nada 
había empleado en usos impuros, ni tampoco había dado na- 
da á la muerte. Deuteron., cap. 26, v. 13. El uso de hacer 
ofrendas á los manes ó á las almas de los muertos , de cortar- 
se los cabellos y la barba, y colocarlo en el atahud y derramar 
sangre en honor suyo, supone evidentemente la creencia de la 
inmortalidad del alma. Todas estas supersticiones estaban pro- 
hibidas á os judíos porque eran muy propensos á ellas. Levit., 
cap. 29, v. 27 : Deuteron., cap. 14, v. 1. Esta prohibición no 
sería necesaria, ni ellos serían propensos á esta superstición, si 
no tuviesen noción alguna de la vida futura. 3. a El profeta Ba- 
laam dice en el lib. de los Nmn., cap. 23, v. 10: muera mi 
alma con la muerte de los justos , y sean mis últimos momen- 
tos semejantes á los suyos. ¿Qué diferencia puede haber aquí 
entre la muerte de los justos y la de los pecadores, si nada hay 
que esperar ni temer después de la muerte? Los primeros sin 
duda están tranquilos, y no tienen remordimientos: y ¿por 
qué los han de tener los segundos si todo se acaba con esta vi- 
da? 4. a Para avisar á Moisés la proximidad de su muerte, le 
dijo Dios: tú dormirás con tus padres. Deuteron., cap. 31, 
y. 16. Sube sobre la montaña de Nébo , allí te reunirás á tus 
prójimos como tu hermano Aaron murió sobre la montaña de 
II or , y se ha reunido á su pueblo : cap. 32 , v. 49. Y los pa- 
dres de Aaron y de Moisés se habían enterrado en Egipto. Así 
estos dos hermanos , muertos en el desierto, no podían reunir- 
se á su familia por medio de la sepultura. Estas espresiones in- 
dican que hay una región para los muertos muy distinta del 
sepulcro. 5. a Asombrado David de la prosperidad de los peca- 
dores, de su insolencia y de su impiedad, dió en la tentación 
de desesperar de las recompensas de la virtud, y de mirar á 
los ustos como insensatos. Yo he querido , dice, comprender 
este misterio ; he tendió trabajo hasta que llegué á entrar en 
el secreto de Dios , y he considerado su último Jín. Salm. ¿ 2, 
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v. 16. No se disiparía este escándalo si ¡os unos y los otros tu- 
viesen la muerte por último fin. 67 Salomón, su hijo, hace lo 
mismo eu el Eelcsíastes. Tiene al principio un lenguaje de un 
epicúreo, que juzga cpie todo se acaba en el sepulcro, y que 
los buenos y los malos tienen un misino destino. ¿ Quién sabe , 
dice, si el. csjnritu de los hijos de Adan sube á lo alto y el 

de los animales ba ja d la (ierra ? Todos mueren de.l mismo 

modo : los muertos no sienten ni conocen nada mas ; no hay 
mas recompensa para ellos , y su memoria cae igualmente 
en el olvido , /juntémonos pues d gozar de lo presente , &c. 
Pero bien pronto refuta este Lenguaje impío diciendo, cap. 5, 
v. 3. No digáis no hay en Dios providencia , para que Tíos. 

irritado por este discurso , no confunda vuestros proyectos. 

Temed á Dios Vale mas ir á una casa donde reine el hitó , 

que d otra en que se prepara un festín. En la primera el 
hombre es anisado de su último paradero , y aunque vino y 
robusto piensa en lo que debe suceder le. Cap. 7, v. 3. Porque 
los malos no son castigados al principio : los hi jos de los 
hombres hacen el mal sin temor ; sin embargo de haber pe- 
cado impunemente cien veces el impío , yo estoy cierto de 
que los que temen á Dios prosperarán d su vez. Cap. o, v. 11. 
Regocijaos en buena hora durante vuestra juventud-, pero 
sabed que después de todo eso Dios será vuestro juez. Caí). 11, 
v. 9- Acordaos de vuestro Criador en ese mismo tiempo , an- 
tes que suceda el momento en que el polvo vuelva á la tierra 
de donde se sacó , y el espíritu vuelva tí Dios que le ha dado 
el ser. Cap. 12, v. i y 7. Temed ú Dios y observad sus man- 
damientos: esto es ¿o esencial para el hombre: Dios entrará 
en i ¡.nao con él por lodo el bien y el mal que hubiere hecho. 
Cap. 13. ¿Cómo se atreven á afirmar los epicúreos de nuestros 
dias que Satonion pensaba como ellos? 7. a Queriendo el profe- 
ta Elias resucitar un* niño, dice á Dios: Señor , haced que el 
alma de este niño vuelva d su cuerpo . El Historiador añade 
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que el alma de este niño volvió á él, y que resucitó. Lib. 3.° 
de los Reyes, cap. .17, v. 20. No es este solo prodigio el que 
de esta especie se refiere en los libros Santos. ¿Los materialis- 
tas han creído jamáis en resurrecciones? 8. a Isaías nos asegura 
que los justos muertos descansan en el lugar de su sueño, por- 
que han seguido el camino recto. Cap. 37, v. 1 y 2. Y en el 
cap. 14, v, 9, finge que los muertos hablan al rey de Babilo- 
nia cuando va á remnrlos, y le echan en cara su orgullo. 

Todos estos escritores sagrados que acabamos de citar vi- 
vieron antes del cautiverio de Babilonia- sin embargo tienen 
el mismo lenguaje que los qué han vivido después, como Da- 
niel, Esdras, los autores de los libros de la Sabiduría, del Ecle- 
siástico y de los SlaeabeOs. Esta uniformidad de conducta, de es- 
presiones, de leyes y de usos, nos parece mas capaz de conven- 
cer la verdad del hecho de la creencia constante de los patriar- 
cas y judíos, que una disertación filosófica sobre la naturaleza 
y el destino de nuestra alma , aunque hubiera sido compuesta 

por uno de los Lijos del mismo Adan. 

Los egipcios, cananeos, caldeos, persas, indios, chinos, 
escitas, celtas, antiguos bretones, gatillos, griegos y romanos, 
y aun los salvages , lian creído en todos tiempos la inmortali- 
dad del alma. Sobre esta tradición universal fundaban su opi- 
nión Platón, Cicerón y los demas filósofos mucho mas que 
sobre sus demostraciones; y los clisértadores modernos habían 
emprendido convencernos de que por única y escluses a escep- 
cioii bajo los cielos los judíos ignoraban proiunda mente esta 
verdad, y que no hacia ti mención alguna de ella en todos sus 

1 ibros. 

Nosotros convenimos en que la creencia de la inmortali- 
dad del alma no ha hecho jamás entre los paganos una paite 
de la Religión pública : ninguna ley hacia sagrado este dogma 
importante, podía admitirse o negarse sin temer consecuencias 
y sin correr peligro alguno. Lo cual demuestra lo impotente 
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qua era el paganismo para contribuir á la pureza de costumbres, 
y cuánta necesidad tenían los pueblos ele una Religión mas sa- 
bía y mas santa. 

Guindo apareció Jesucristo sobre la tierra, la filosofía de 
Epicuro, las fábulas de los poetas sobre los infiernos, y la cor- 
rupción de costumbres, habían destruido entre los paganos ca- 
si enteramente la creencia de la inmortalidad del alma . A pe- 
sar de (03 argumentos de Platón y de Cicerón, Ju venal nos 
enseria que entre los romanos ninguno creía en la iábula de 
los infiernos sino los niños. Por un hábito inveterado se hon- 
raba aun á los manes ó á las almas de los muertos, y se bacía 
de ella su correspondiente apothéosis: empero nadie sabia lo 
que se debía pensar del estado de estas almas. La ié de la vida 
futura no entraba nada en la moral ; no restaba á la virtud 
para sostenerse sino el instinto de la naturaleza y un débil pre- 
sentimiento de las penas y recompensas de la otra vida. Esta 

misma te estaba también trastornada entre los judíos por los 
sofismas de los saduceós : se conocia la necesidad de un superior 
mas imponente que los filósofos y los doctores de la ley. 

El Ilijo de Dios anunció la vida eterna para los justos, y el 
fuego eterno para los malvados. Fundó este dogma, no sobre 
argumentos filosóficos, sino sobre su palabra, que era la del 
Dios sn Padre, y le demostró, no solo por las resurrecciones 
que obró, sino por su propia resurrección, y no solo aseguró 
por ella la vida eterna del alma, sino también la resurrección 
futura de los cuerpos, líizo este dogma capital la base de toda 
su moral : por él consoló y animó la virtud , hizo estremecer- 
se el crimen , formó discípulos capaces ele morir como él , ala- 
bando y bendiciendo al Señor, é impuso silencio mas de una 
vez á las frívolas objeciones de los sadueeos. Cuando quisieron 
argüí ríe contra el dogma de la resurrección futura les dijo: )No 
habéis leído lo que Dios os dijo: Yo soy el Dios de Abeaham , 
Dios de Isaac , y Dios de Jacob ? No es Dlos de los muertos 
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sino de los vivos. San Mat., cap. 22, v, 31. En efecto, estos pa- 
triarcas no han sido recompensados en este inundo por sus vir- 
tudes y por el culto que habían dado constantemente á Dios. 
Luego es preciso que Dios los recompense en la otra vida y 
si viven ¿ por qué no habrán de resucitar? 

Jesucristo, dice San Pablo, ha puesto en claro por el Evan- 
gelio la Vida y la inmortalidad. Epíst. 2. a á Timot., cap. l.°, 
v. l.° Si no dijo de la vicia futura todo lo que quisieron los fi- 
lósofos pava satisfacer su curiosidad , nos enseñó por lo menos 
lo suficiente para confirmar la fé de los justos y para conver- 
tir á los pecadores. 

Celso y los demas filósofos, enemigos del cristianismo, ri- 
diculizaron el dogma de Ja resurrección de los cuerpos ; pero 
nada se atrevieron á afirmar sobre el estado de las almas des- 
pués de la muerte. Han tenido por mas conveniente permane- 
cer en una ignorancia favorable á sus vicios, que abrazar una 
doctrina que los habria escita do á la virtud. Después de mil 
y setecientos años de luz es demasiado tarde para volvernos á 
las tinieblas en orden á la naturaleza y al destino de nuestra 
alma. 

ni. Del origen del alma. La creencia general de la Iglesia 
cristiana es que nuestras almas son la obra inmediata del po- 
der divino, y que Dios les dá el ser por la creación. Este jui- 
cio está del todo fundado en la Sagrada Escritura , que 
dice que Dioslo ha criado todo sin eseepcion , y sobre la idea 
clara que tenemos de los espíritus. Como estos seres son sim- 
ples, sin esteusion y sin partes, un espíritu no puede ser des- 
membrado de la sustancia de otro espíritu : y por consiguien- 
te no puede salir por emanación como un cuerpo sale de otro 
cuerpo en que estaba encerrado, por lo cual es preciso que las 
almas sean eternas y sin principio como 1 ios, ó que hayan 
principiado á ser por la creación. 

Sin embargo hay sabios críticos entre los protestantes que 
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pretenden no haber sido este el modo de pensar de los antiguos 
Padres de la Iglesia, sino que la mayor parte de ellos, asi como 
délos filósofos, creyeron que las almas eran una porción de 
la sustancia de Dios, y que han salido por emanación. Princi- 
palmente Beausobré en su historia del maniqneismo, Hb. 6 , 
cap. 5 , §. 9, se empeñó en probar este hecho, y se ha servido 
de él para refutar ó eludir los argumentos con que los Padres 
atacaron á los rnaniqueos. Como este error sería grosero, y da- 
ría lugar á falsísimas consecuencias , conviene saber si mil men- 
te han caído en él los Padres. 

1/' Es dificíl crecí* que los Padres que habían ensenado 
formalmente que Dios li ibia criado los cuerpos ó la materia, 
dudasen si Dios había criado los espíritus. ¿Le lia salo acaso 
mas difícil lo una que lo otro? Los antiguos filósofos admitie- 
ron las emanaciones, porque refutaban el dogma de la crea- 
ción ; pero profesando los Padres este dogma, ¿qué motivo po- 
drían tener para adoptar las emanaciones? 2.° Beausobre , des* 
pues de haber citado un pasage de Manes, que dice que la 
primera alma emanó del Dios de ia luz, dice que no hay ne- 
cesidad de violentar estas palabras, que solo pueden significar 
que el alma fue enviada de parte de Dios; pero en los pasages 
de los Padres que él cita, violenta todas las palabras, v las toma 
cu el sentido mas rigoroso. 3." El no quiere que se imputen á los 
rnaniqueos las consecuencias que se siguen de su doctrina, por- 
que las niegan estos he reges; pero tiene gran cuidado en esfor- 
zar las consecuencias de las opiniones falsas, que él atribuye á 
los Padres, aunque estos no las hayan jamás admitido. Tal es 
su método en toda su obra; pero veamos los pasages que le 
sirven tle pruebas. En el núm. 4.' J del diálogo de San Justino 
con Tritón le pregunta este judío si el alma del hombre es di- 
vina é inmortal , si es una parte del soberano espíritu, Regio: 
mentís partícula. Si de la misma manera que e-te espíritu ve 
ú Dios, podemos nosotros ver en espíritu la di validad, y ser de 
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este modo felices. Seguramente, responde San Justino. Pero por 
lo que precede se infiere l.°que por el soberano espíritu que ve 
á Dios, San Justino entiende el Espíritu Santo. 2.° Que la cues- 
tión se reducía solo á saber si el alma puede ver á Dios. De 
este modo la respuesta afirmativa tle San Justino cae directa- 
mente sobre esta parte déla cuestión, y no sobre la precedente. 
Beausobre trunca el pasage para persuadir lo contrario. 3.° En 
el mismo nóm 4.° San Justino declara que no cree , como Pla- 
tón , que el alma es increada A '-/mu-oí é indestructible por 
su naturaleza tanto como el mundo. To no pienso sin embar- 
go. , dice él, que ninguna alma perezca. Si hubiera pensado que 
el alma era una porción de Dios, ¿creería que podía ser ani- 
quilada? 

En el fragmento de una obra sobre la resurrección futura, 
núm. 8 , San Justino reprende á los que decían que el alma es 
incorruptible, porque es una parte y un soplo de Dios, pero 
que no es lo mismo que la carne. ¿ Sería , pues , dice este Pa- 
dre, una prueba de poder , ó de bondad de parte de Dios^ 
salvar lo que debe permanecer por naturaleza , lo que 
es una porción de él mismo , su mismo soplo ? Esto mas 
bien seria conservarse á sí mismo. Yo creería, dice Beausobre, 
que este razonamiento de Justino es un argumento ad homi- 
ne/? 2 , si no se hubiese esplicado con claridad en su disputa con 
Trifon. Acabamos de ver que esta csplicacion es absolutamen- 
te contraria al parecer de Beausobre: por consiguiente el único 
objeto de San Justino en el pasage que examinamos es probar 
que raciocinan mal los (pie niegan la resurrección. 

Taeiano, su discípulo, contra los griegos , núrn. 7 , dice: 
el Verbo Divino ha hecho al hombre imagen de la inmortali- 
dad : de manera que así como Dios es inmortal , asi el hom- 
bre hecho participante da una porción de Dios , tiene tam- 
bién ¿a inmortalidad ; pero antes de criar al hombi e el l ci 
bo había criado los ángeles. Es constante que por una por - 

TOMO X, 
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clon de Dios, Taciano igualmente que su maestro San Justino 
entiende el Espíritu Santo; y si esta porción fuese el alma, se- 
ria un absurdo decir que se había hecho participante. Núm. 12, 
Nosotros conocemos . dice Taciano, dos especies de espiritas: 
la una se llanta alma: ¿a otra , mas escalente, es la imagen 
y semejanza de Dios. Los primeros hombres tenían la una y 
¿a otra , de modo que eran en parte materia . y en parte su- 
periores á la materia. Beausobre , lib. 7, cap. l.°, núm. l.°, 
infiere de este pasage que los Padres, igualmente que los ma- 
niqueos, admitían dos almas en el hombre. Nueva falsedad. Ja- 
más han pensado Jos Padres que el Espíritu Santo fuese una 
parte de nuestra alma. San Clemente de Alejandría Strom., 
ltb. 6, p. 063, y San Ireneo, lib. 5, cap. 12, núm. 2.°, se han 
espbcado del mismo modo: todos pensaron que el alma se hi- 
ciera inmortal por virtud del Espíritu Santo, y no por su na- 
turaleza, porque fue criada: y si fuese porción de la sustan- 
cia divina , sería inmortal por su misma naturaleza, y sería 
increada. San Metódio, Sympos. Virg., p. 74, dice, que la se- 
milla humana contiene, por decirlo así, una parte divina del 
poder creativo. Beausobre suprimió estas palabras, por decir- 
lo así , que denotan no deber tomarse á la letra este pasage , y 
significa solamente que el hombre ha recibido de Dios el po- 
der de procrear su especie. 

El autor de las falsas Ciernen tinas Iíomil. 15, núm. 16, 
dice, que procediendo de Dios el alma es de la misma sus- 
tancia que é) . aunque las almas no sean dioses: es decir, que 
el alma es espíritu como Dios, pero no una parte de la sus- 
tancia de Dios. 

Según Laetancio, lib. 2, cap. 13. Habiendo Dios forma- 
do el cuerpo del hombre , le inspiró , ó sojiló un alma del ma- 
nantial vivificante de su espíritu , que es inmortal.... El alma 
por la cual vivimos viene del cielo y de Dios , en lugar de 
que el cuerpo viene de la tierra. Si esto prueba que el alma 
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es una emanación de la naturaleza divina , es preciso atribuir 
este error á Moisés : Laetancio no hace sino repetir su espresion. 

Tertuliano está mas oscuro. Hablando del alma , prodiga 
las metáforas, según su costumbre ; y si se quiere entender li- 
teralmente, no hay error que no pueda imputársele. En el UK 
de Aniniá , cap. 11, dice, que el alma no es propiamente el 
espíritu de Dios, sino el soplo de este espíritu. Él distingue el 
espíritu, ó el entendimiento, del alma , y le llama el sitio 
principal del alma , y lo que hay en ella de principal y de di- 
vino. Cap. 12. .Este entendimiento , dice, puede ser oscureci- 
do, porque él no es Dios ; pero no puede estinguirsc , porque 
vierte de Dios.... Dios le ha hecho salir de él ¡>or su. mismo so- 
plo. Contra Praxéat. , cap. 5. Dice que el animal raciona] no 
solo fue hecho por un artífice inteligente, sino que ha sido ani- 
mado por su propia sustancia. Nada hay mas formal. 

Pero dicta á la equidad natural juzgar de los sentimientos 
de un autor, mas bien por sus raciocinios que por sus espresiones. 
Ahora bien, Tertuliano en su libro contra lfermógenes, quien 
sostenia que la materia era eterna é increada, en este libro, 
digo, prueba que Dios es criador, y solo eterno, y que todo 
lo que existe lia sido criado de la nada. Tal es la conclusión de 
su citada obra. Por lo cual debe inferirse que por el soplo del 
espíritu de Dios entiende Tertuliano el efecto de un soplo cria- 
dor: de otra manera esta espresion se hace incomprensible. En 
su libro del Alma , cap. i, dice, que él lia tratado contra líer- 
mógenes sobre el origen del alma , de censu animes , que ba 
probado que ella no fue sacada del seno de la materia , sino 
del soplo de Dios: y como este soplo es criador, es preciso que 
el atina hubiese principiado á existir por creación , lo que tam- 
bién prueba en el cap. 4. Pues que sostenemos , dice éi , que 
el alma viene del soplo de Dios , debemos por consiguiente 
atribuirle un principio. Hemos probado también contra Pla- 
tón , que ella ha nacido y fue hecha , porque ha principia - 
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cío.,.. Es permitido explicarlo por el mismo termino ( ser he- 
c/¿o, ser engendrado , recibir el ser), porque todo ¡o que prin- 
cipia á ser recibe el nacimiento. Un artífice puede llamarse 
padre de lo que ha hecho . De este modo según nuestra fe, 
que enseña que el alma ha nacido , ó ha sido hecha , la Es- 
critura Profética ha refutado el sentir de Platón. Y Platón 
admitía las emanaciones de ios espíritus, porque refutaba la 
creación. 

Eli el mismo lugar, cap. 10 y siguientes, lejos de distin- 
guir tíos sustancias, ó dos partes en el alma , refuta esta opi- 
nión como un error de ios filósofos. El ah na , dice él en el 
cap. 14, es una y simple , toda entera en sí (de sitó ¿ota 
cst ), tan imposible es que sea compuesta , como divisible y 
destructible , &c. Después de una profesión de fé tan clara, no 
alcanzamos cómo se puede acusar a Tertuliano de haber creído 
al alma corporal , y sin embargo emanada de la sustancia de 
Dios, y de haber distinguido el alma del espíritu y del enten- 
dimiento. ¿1 solo ha distinguido en el alma las facultades y las 
operaciones , como la Vida, ó la respiración , la potestad de 
mover, ó de sentir, la inteligencia, ó el entendimiento, y la 
voluntad, y nosotros hacemos lo mismo. 

¿Qué prueba, pues, lo que dijo de paso en el libro contra 
Praxéus, donde de todo se trataba menos de la naturaleza del 
alma i Enteramente nada prueba, y nada significa. Se puede 
decir sin error que el hombre ha sido animado por el soplo de 
Dios, entendiendo un soplo criador, emanado de la propia 
sustancia de Dios; pero que este soplo sea la causa eficiente 
del alma, y no el alma misma. Cien veces se dijo que el al- 
ma es un soplo divino, porque lo es en efecto, y no por eso 
es una emanación de la sustancia de Dios. Leemos en Job., 
cap. 33* v. 4. El soplo del Omnipotente me ha dado la vida. 
Los Padres no han dicho nada de mas. 

En fin , Beausobre cita á Sinésio, quien llama al aliña ¿a 
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semilla de Dios, una centella de su espíritu, la hija de Dios 
una parte de Dios. Pero Sinésio se espUca de este modo m 
sus poesías, y las metáforas entre los poetas no son argumen- 
tos metafísicos: tomarlas literalmente es un absurdo, mientras 
que Beausobre no quiere que se obre del mismo modo con los 


l ie r eges. 

Convenimos en que la cuestión del origen del alma es muy 
oscura; singularmente si queremos atenernos á las nociones 
filosóficas; y entre los antiguos ha habido sobre esto fresó cua- 
tro opiniones diferentes. Unos creyeron la preexistencia del 
alma como Orígenes ; pero suponian que Dios las había sa- 
cado de la nada todas de una vez. Otros llevaron que Dios las 
criaba una por una al tiempo de la generación de los cuerpos. 
Muchos imaginaron que el alma de Adán fuera sacada de la na- 
da , y que las otras todas salieron de ella por la vía de la pro- 
pagación, ex traduce. Cuanto al sistema de la emanación ele 
las almas de la sustancia del mismo Dios , este ha sido sistema 
de los filósofos . y no de los doctores de la Iglesia, que todos 
han admitido la creación. Tampoco San Agustín , que en la 
carta 143 á Marcelino, y en ía carta á Optnto cuenta cuatro 
opiniones en orden al origen del alma , no hace mención algu- 
na del sistema de emanaciones. Los críticos protestan tes se obst i- 
naron en atribuir á los Santos Padres el sistema de las emana- 


ciones, que solo ha sido el sistema de los filósofos y de los an- 
tiguos hereges , solo por tener la satisfacción de deprimir nues- 
tros santos doctores, y tal vez por hacer Ja corte á los scci- 

nianos. ( Véa^ü emanación ). . . v ' 

■ alma del mundo. El sistema de Pitágoras, de los estoi- 
cos y de otros filósofos era , que ci mundo es un gran tocio , cu- 
ya alma es Dios , y cuyos miembros son los diversos y varios 
cuerpos, como los astros , la tierra , el mar, De. Que Dios está 
repartido entre todas estas partes, y las anima como nuestra 
alma vivifica y hace moverse todas las partes de nuestro cucr- 
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po. Esta opinión suponía que la materia era eterna, que Dios 
no la había criado sino que solamente la había arreglado y 
puesto en orden , y de este modo había formado su propio 
cuerpo, que es el mundo. Algunos estoicos llevaron el absur- 
do hasta el estremo de decir , cpie el mundo tiene un alma que 
se hizo á sí misma y ha hecho el mundo. Haber e mentem quos 
el se et ipsu/n fabrícala sil. Cicer. Acad., quaest, lib. 2., cap. 37. 
También se pretende atribuir á los egipcios esta misma opi- 
nión. En tal hipótesis todas las partes fie la naturaleza están 
animadas, como el hombre y los brutos: todas las almas son 
desgajadas , ó sacadas de la grande alma que lo mueve todo, 
á la cual vuelven á reunirse, cuando se disuelve el cuerpo 
que están animando. ¡ En cuántos errores han caído los anti- 
guos filósofos, por no haber admitido el dogma de la creación! 

Los atéos y materialistas modernos para ridiculizar nuestra 
creencia dijeron, que nosotros por nombre de Dios entendía- 
mos solamente el alma del mundo , ó el universo animado ; 
que de este modo caíamos de nuevo en el error de los estoicos, 
y que coma ellos adoramos solo la naturaleza : esto es lo que 
se llama pantheismo. 

Si quisieran ponerse de buena fé, convendrían en que, al 
contrario la revelación mina este error por los cimientos, ense- 
nándonos que Dios ha criado el mundo; y el pantheismo es 
absolutamente incompatible con el dogma déla creación. t.° Los 
pitagóricos y los estoicos , los unos suponían la eternidad del 
mundo, y los otros la eternidad de la materia. En la hipótesis 
de la creación nada es eterno sino Dios: todos los demas séres 
han principiado, y Dios los ha sacado de ia nada por su bene- 
plácito. Dijo Dios , y todas las cosas se han hecho. 

2,° Segnu la doctrina de los estoicos. Dios identificado con 
el inundo no era libre en dirigir á su placer ios movimientos 
de este inundo: estaba sometido á las eternas é inmutables le- 
yes del destino, y ¡a providencia no era otra cosa que la cade- 
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na sucesiva y necesaria de estas mismas leyes. Por eso los filóso- 
fos se lisougeaban de absolver de todos los males á la providen- 
cia. En vano los críticos antiguos ó modernos han creído en- 
dulzar lo amargo del destino, diciendo que Dios mandó sola- 


mente una vez, y que después obedece siempre : sem per pa- 
ret , semel jussit, Si mandó libremente uua vez, es responsa- 
ble de las consecuencias de su propia ley : si esa vez obró por 
necesidad , fue mas bien obediencia que precepto. Según la doc- 
trina de los libros santos. Dios es tan libre en gobernar el mun- 
do, como lo fue en criarlo: suspende cuando quiere el efecto 
de las leyes que él mismo ha impuesto: podría aniquilar el 
mundo sin perder nada de su ser , y con un poco de reflexión 
es fácil justificar su providencia. 

3. ° En la hipótesis del alma del mundo Dios no es un ser 
simple , porque no solo es compuesto de cuerpo y alma , sino 
que todas las almas de los hombres, de los animales y de los 
elementos, son partes de la grande olma que todo lo anima y 
vivífica : de lo que resulta que todos los séres puestos en movi- 
miento son otros tantos dioses particulares , tan dignos de ado- 
ración los unos como los otros ; y este es el fundamento de la 
idolatría. También Cicerón en el tratado de la Naturaleza de 
los dioses , lila. 2. , introduce al Estoico Balbó esforzándose por 
demostrar que cada parte del mundo es Dios, que es anima- 
da , dotada de inteligencia y de la sabiduría , y por lo tanto 
adorable. 

4. ° Se sigue también que Dios es corporal, que está sujeto á 
todas las mutaciones, que sobre vienen á la naturaleza, y que pe- 
rece uno tic los miembros de Dios , cuando se disuelve un cuer- 
po, &c. Tal es el argumento que pone á los estoicos el Epicú- 
reo Veleyo en el lugar citado de Cicerón , lib. 2 , y que repite 
Orígenes contra Celso, lib. 1 , núm. 20. En vano observa Beau- 
sobre que Pitágoras negaba esta consecuencia , y sostenía que 
la naturaleza divina era una é indivisible, no escusa á un filó- 
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sofo el empeño en sostener sus contradicciones. Ninguno de 
estos inconvenientes tiene lugar en la hipótesis de ja creación. 

5. ° En el sistema de Pitágoras y los estoicos no se concibe 
mejor la espiritualidad de las almas , que la de Dios; todas son 
partes de la grande alma, de que se han desgajado y salido 
por emanación, á la cual deben volver á unirse, y confun- 
dirse en ella, como una gota de agua que se deja caer en el 
Océano. Luego los espíritus tienen partes, Stc. Beausobre emplea 
inútilmente toda su industria para poder salvar este absurdo. 
Puede haber razón para sostener que no hay allí espinosismo , 
pero por lo menos es el error que mas se le acerca. 

6. a Después de la muerte, las almas reunidas á la grande 
alma del universo no tienen mas existencia individual ni per- 
sonal ; son incapaces de placer y de dolor , de recompensa y de 
castigo. Supuesto el destino, ellas están en todos tiempos priva- 
das de libertad. Luego este sistema destruye toda la moral. 

El dogma de la creación hace desaparecer todos estos absur- 
dos. Dios, puro espíritu, es un ser simple, que crió los cuer- 
pos y las almas dotadas de libertad , les ha dado leyes , y las 
castiga ó recompensa eternamente según sus méritos. 

Por consiguiente el alma, del mundo es un delirio fiíosóíi- 
coque nada tiene de común con la doctrina revelada: es un 
error inevitable, si no se admite la creación. Mas el pueblo ja- 
más ha conocido este absurdo , y ninguno levantó altares al 
alma del mundo. Los paganos suponían tantas almas particu- 
lares , como seres animados se conocen en el universo, y ado- 
raban estas inteligencias particulares, porque las creían dota- 
das de conocimientos y fuerzas superiores á las del hombre, y 
por eso daban á estos espíritus el nombre de inmortales. Los 
patriarcas y los judíos adoraron al Criador del mundo, y le 
adoraron solo , atribuyéndole una providencia genera! sobre 
iodos los seres, y una providencia particular respecto del hom- 
bre. Nosotros le adoramos corno ellos, y tenemos la misma t'é 
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que Dios se ha dignado enseñar á nuestro primer Padre. 

Algunos deístas intentaron justificar también la opinión de 
los estoicos. En este sistema , dicen ellos, no habiá mas que un 
solo Dios, á quien se referia todo el culto que los paganos da- 
ban á las diferentes partes de la naturaleza; luego sin razón 
se Ies acusa de politheismo. Falsa reflexión. 

- - Era en primer lugar un absurdo dirigir un culto á un ser 
sujeto á las supremas leyes del destino, leyes inmutables, eb 
que nada podian cambiar las acciones buenas ó malas de los 
hombres. Los estoicos decían q lie los dioses de Epicuro eran ab- 
solutamente nulos, y que era ridículo honrarlos , una vez que 
no se mezclaban en las cosas de acá abajo. Empero los epicú- 
leos podian argüir a Jos estoicos , que era también ridículo ado- 
rai unos dioses sometidos á la fatalidad , y que no podían ha- 
cer bien ni mal á los hombres, si no que estuviese decretado 
por un inmutable destino. Si Dios no es libre en los decretos 
de su providencia, es su pérftua toda religión. 

Es falso en segundo lugar , ó á lo menos no es cierto que él 
culto dado á las diferentes partes de Ja naturaleza fuese dirigi- 
do á la grande alma del universo. Un pagano que adoraba al 
sol, y que le creía animado , estalla persuadido á que el alma 
de este astro veía y con ocia el culto que le daba, lo agradecía, 
y podía hacerle bien ó mal. Generalmente hablando, los dio- 
ses no fueron adorarlos, sino porque se les suponía inteligen- 
tes y poderosos, susceptibles de amistad ó de cólera. El culto 
pues del sol se terminaba a su alma , ó al espíritu que le vivi- 
ficaba, sin subir mas alto , ni pasar de allí. Nunca se creyó que 
el sol, ú otro dios semejante , esperase las órdenes de la grande 
alma del universo para hacer bien ó mal á los hombres. Así 
que, había tan tos dioses independientes los unos de los otros eo- 
mo seres animados en la naturaleza. Y si esto no es politheismo 
¿cómo se debe llamar esta creencia? 

En tercer lugar, el alma de un hombre lio menos era una 

tomo X. 24 
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porción de la grande alma del universo, que el alma del sol, 
de la luna, de un rio, 6 de una fuente , y por tanto se Je de- 
bía dar un culto como á todos los otros seres. No vemos por 
qué un héroe , un hombre poderoso y benéhco no mereciera 
un culto durante su vida, tan bien como des'pues de su muer- 
te, Este mismo sistema no tendía nada menos que á justificar 
los honores divinos que los egi pcios daban á los animales. Sería 
inútil detenernos mas en describir por menor los absurdos que 
de él resultaban. Con mucha razón condena la Sagrada Es- 
critura cotí tanto rigor el politheismo y la idolatría , pues por 
cualquiera parte que se les considere, son mese usa bles, (Véanse 
estas dos palabras: politheismo é idolatría , y la nueva demos- 
tración evangélica de /. Leland > tom. 2, p, 250 ). 

ALOG-OS ó ALOGÍANOS. Secta de antiguos he reges , cu- 
yo nombre es formado de «, que significa privativo, y de \íyo$, 
palabra ó verbo, como si se dijese sin verbo , porque negaban 
que Jesucristo fuese el verbo eterno. No admitían el Evangelio 
de San Juan, y le tenían por apócrifo y escrito por Cerintho, 
aunque el apóstol San Juan no le hubiese escrito sino para 
confundir á este herege que también negaba la divinidad de 
Jesucristo. 

Algunos autores refieren el origen de esta secta á Theódoto 
de Bysanzo, zurrador, ó curtidor de oficio ; pero hombre ilus- 
trado , que habiendo apostatado durante la persecución de Se- 
vero, respondía á los que le vituperaban este crimen , que no 
era mas que hombre puro . de quien él habia renegado, y que 
no era Dios, y como después sus discípulos tomaron el nombre 
de ¿dogos, decían , añade M. Fleuri , que todos los antiguos y 
aun los apóstoles habían recibido y enseñado esta doctrina, 
' y que se habia conservado hasta el tiempo de Víctor, que era 
el trece entre los sucesores de San Pedro en Poma; pero 
que Ce ferino , su sucesor , habia corrompido la verdad. Se 
Ies oponían los escritos de San Justino , de Milciadcs , de Ta- 
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ciano , de Clemente , de írenéo, de MeUton , y otros antiguos 
que decían que Jesucristo era Dios y hombre. Víctor esconwl- 
gó á Theódoto ¿y cómo le escomulgaria , si los dos hubiesen 
sido del mismo modo de pensar? Histor. Eeles. , tom. 1, hb. 

núm. 33. 

Algunos quieren que fuese el Papa San Esteban quien en la 
lista de las heregías les dio el nombre citado ; pero otros Santos 
Padres, y gran número de autores eclesiásticos, hablan de los 
alogos , como sectarios de Theódoto de Bisanzo. (Véase Tertu- 
liano, lib. de las prescripciones, cap. último. S in Agustín de las 
heregías, cap. 33. Eusebia, lib. 5, cap. 19. Barqmia a) año 
de 196. Tiileraont, Dupin, Bibliot. de los Aut. Eclesiást, si- 
glo primero). 

ALPHA Y OMEGA a y a Primera y última letras del 
alfabeto griego. Jesucristo dice en el Apocalipsis: yo soy el Al- 
fa y la Omega , el principio y el fui. Cap. t.°, v. 8, cap. ¿.i, 
v. 6, cap. 22, v. 13, En efecto el Verbo Divino es el que crio 
todas las cosas: él es también el ultimo fin, pues que en el y 
por él podemos solamente encontrar la felicidad suprema* 
(Véase San Pablo á los Coios., cap. l.°, v. 15 y siguientes). 

ALPH ABETO, griego y latino, caractéres, ó letras para 
el uso de los griegos, y de los latinos, que en la consagración 
de una iglesia el prelado consagrad or, esto es, el obispo prin- 
cipal de los que asisten á la consagración, escribe con su dedo 
sobre la ceniza , de que se cubre el pavimento de la nueva 

iglesia. 

Esta ceremonia nos dá á entender que la Iglesia es la msi- 
dadera madre de los líeles, que les dá los elementos de la ver- 
dadera ciencia, que es la de la salvación, y que reúne todos 

los pueblos. 

ALTAR. Plata-forma de tierra, de piedras ó de madera, 
levantada sobre el suelo, encuna de la cual se oíiece el sacri** 
ficio. De pronto se ve que altar viene del latino altus , á eau- 
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sa ele su elevación. Los griegos le llamaban ©i/íiasiptóv , del ver- 
bo ©ytív matar , inmolar : los hebreos niizbecich , de zabetch » 
degollar, sacrificar. Este nombre se da en la Escritura al aliar 
de los holocaustos* y al de los perfumes;, pero no á la mesa de 
los panes de proposición, sobre la cual nada se consumía. Esta 
observación es muy esencial. 


En la ley de naturaleza los patriarcas levantaban altares 
á campo raso para ofrecer victimas al Señor, y así lo hacían 
Noé, Abra ham y Jacob. Por la ley de Moisés prohibió Dios á 
ios israelitas ofrecer sacrificios fuera del tabernáculo, y pres- 
cribió el modo con que debían edificarse los aliares. i fabia uno 


para quemar sobre él las víctimas, y se llamaba altar de los 
holocaustos , y otro llamado de los perfumes , porque servia pa- 
ra quemarlos , y lo mismo fue en el templo que en el taber- 
náculo. Los altares que erigió Jeroboam en Samaría, y algu- 
nos otros reyes de Israel sobre lugares altos ó elevados, fue- 
ron otros tantos crímenes cometidos contra la ley, y Dios 
castigó á sus autores. En la Historia de la Academia de las 
inscripciones, tom. 3 en dozavo, p. 19 y tom. 4, p. 9, hay una 
historia exacta de los altares consagrados al verdadero Dios 
desde la creación del mundo hasta Jesucristo. 

altar. Entre los cristianos es una mesa cuadrada puesta 
de ordinario al oriente de la iglesia, y sobre la cual se celebra 
la misa. Se le dió esta íorma, porque Jesucristo estaba á la me- 
sa , cuando instituyó la Eucaristía, y porque se ofrece sobre 
esta mesa el cue.rpo y sangre de Jesucristo. 

En la primitiva Iglesia los altares eran solo de madera, y 
se trasportaban frecuentemente de un lugar á otro; pero un 
concilio de Epaona, celebrado el año 517, prohibió construir 
edtares no siendo de piedra. En Jos primeros siglos no había 
M ll( " altar en cada iglesia; pero bien pronto se aumen- 
tó su numero, porque San Gregorio dice, que en su tiempo, 
que era el siglo sexto , había ya doce ó quince altares en al- 
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gimas iglesias, y en la catedral de Magdebourg ya se conta- 
ban hasta cuarenta y dos. 

El altar unas veces esta sostenido solamente por una co- 
lumna, como en las capillas subterráneas de Santa Cecilia en 
Roma, y en otros lugares: otras veces le sostienen hasta cua- 
tro columnas, como el altar de San Sebastian in Crypta are- 
naria, pero el método mas ordinario es colocar la mesa so- 
bre un macizo de piedra. 

Estos altares son algo parecidos á los sepulcros, y efecti- 
vamente los primeros cristianos tenían frecuentemente sus 
asambleas en los sepulcros de los mártires, y celebraban allí 
los Santos Misterios. Se dice en el Apocalipsis: yo he visto de- 
bajo del altar las almas de los que murieron por la palabra 
de Dios , y por el testimonio que le han dado , cap. 6, v. 9. 
De aqní nació la costumbre de no consagrar el altar sin po- 
ner en él reliquias de los Santos. 

El uso de consagrar los altares es bastante antiguo, y esta 
ceremonia está reservada á los obispos. Desde que no se permi- 
te ofrecer, ni celebrar sino sobre altares consagrados, se hicie- 
ron altares portátiles para servirse de ellos en los lugares 
donde no hubiese altares sólidos consagrados ; de esta verdad 
son testigos Hincmaro y Reda. En lugar de altares portátiles 
los griegos se sirven de lienzos benditos que llaman óvIi/hWí#, 
es decir , que hacen las veces de altares. Sobre la forma , de- 
coración y bendición de los altares , (Véase el antiguo sacra- 
mentarlo por Grandeolas , 17 parte, p. 33 y 6 JO). 

El abate Renaudot en su colección de Liturgias Orienta- 
les , tom. 1 , p. 181 y 331 , tom. 2, p. 52 y 56, observa con el 
cardenal Bona, que en todas las iglesias del oriente, y lo mis- 
mo en la iglesia latina , se ha mirado siempre el altar , no co- 
mo una mesa comun, sino como una mesa sagrada, sobre la 
cual se ofrecen en sacrificio el cuerpo y sangre de Jesucristo. 
La práctica constante de consagrar los altares , Jas preces y ce- 
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remo mas que se usan en su consagración, prueban que los 
orientales siempre han ligado al nombre de altar la misma idea 
( i lie oosotros. Durante las persecuciones no era posible tener 
altares macizos y sólidos, y hubo precisión de servirse de 
mesas de madera y de altares portátiles. La especie de escla- 
vitud en que están los griegos ó melcliitas, Jos cophtos, los si- 
rios, &c., sujetos á los mahometanos, los obliga muchas veces 
á hacer lo mismo. Pero después que hubo libertad de edificar 
basílicas, se levantaron altares de piedra , ó de mar mol reves- 
tidos con adornos de oro y piara. Fleury., Costumb. de los Cris- 
tian. , mím. 35. Zanguet , verdadero espíritu de la Iglesia en 
el uso de sus ceremonias , p. 432. 

Dai lié y otros escritores protestantes han querido sin razón 
persuadir que en las obras de tos Padres y en los antiguos mo- 
numentos eclesiásticos . el nombre de altar se tomaba en un 
sentido irregular, y no significaba sino una mesa común; y 
que no se puede sacar de ellos consecuencia alguna para pro- 
bar que los antiguos miraban la Eucaristía corno un verdade- 
ro sacrificio; antes bien se encuentran pruebas positivas de lo 
contrario. San Pablo dice en la Epíst. á los Hebreos, cap. 13, 
v. 10. Nosotros tenemos un altar , del cual no pueden comer 
¿os ministros del tabernáculo. En el cuadro de la Liturgia cris- 
tiana, trazado por San Juan en el Apocalipsis, cap. 4, v. 2 , ve- 
mos un trono ocupado por un personage venerable , y en tor- 
no de él veinte y cuatro ancianos, ó sacerdotes, delante del tro- 
no: en medio de los ancianos, un cordero en estado de muerte, 
ó de víctima, cap, 5, v. 6 , que recibe los honores de la Divi- 
nidad, cap. 6 , v. 9; y debajo del altar las almas de los que 
murieron por la palabra de Di os. He aquí ciertamente el apa- 
rato de un sacrificio. San Ignacio, instruido por San Juan Evan- 
gelista , escribe á los de Filudélfij estas palabras, núm. 4. Te- 
ned cuidado de usar de una sola Eucaristía. Una sola carne hay 
<le nuestro Señor Jesucristo, y un sido cáliz para marcar la unU 
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ciad de su sangre : nn solo altar , como un solo obispo con los 
presbíteros y diáconos. En estos tres pasages el griego pone 
« WP * S *P , *‘ Este término no significó jamás una simple mesa pa- 
ra comer, sino un altar destinado á ofrecer sacrificios. 

San [renco , adv. llar . , lib. 4 , cap. 18 , núm. 6 , hablan- 
do de la Eucaristía, dice, que Dios nos manda . como al anti- 
guo pueblo, hacerle continuamente y sin interrupción nues- 
tras ofrendas sobre el altar , aunque no baya necesidad. Gra- 
be sobre este lugar se ve precisado á convenir, en que se tra- 
ta allí de un altar verdadero y formal, y de un sacrificio en 
todo el significado riguroso de la palabra. Orígenes, Homü. 10 
sobie Josué, habla de los fieles que hacían regalos para el ador- 
no de las iglesias y de los altares . San Cipriano, Epíst, 55 á Cor- 
nélio opone la iglesia al capitolio, y los aliares del Señor á los 
altares de los ídolos. Ensebio, Histor. Eclesiast, bb. 7, cap. 15, 
habla de una iglesia y de un altar en la ciudad de Cesárea, ba- 
jo el imperio de Galiano, por consiguiente á mediados del siglo 
tercero. Los protestantes no pueden negar cpie los Padres del 
siglo cuarto dieron el nombre de altar á la mesa sobre la cual 
se consagraba la Eucaristía, y la llamaron altar sagrado. 

¿ Cómo han de probar que el sentido de este término no ha 
sido siempre el mismo ; que San Pablo y San Juan no le usan 
sino en el sentido de una mesa común , mientras que los Pa- 
dres posteriores le tomaron por la mesa para el sacrificio? Es- 
tos dos apóstoles no pudieron confundir un altar con una me- 
sa, porque son dos cosas que tienen nombres diferentes, tan- 
to en el griego como en el hebreo. Los antiguos se sentaban 
en camillas para comer, y en ninguna parte leemos que los 
primeros cristianos se pusiesen en esta actitud para recibir la 
Eucaristía. Luego es preciso creer que no Ja consideraban como 
una cena, o una comida, como lo hacen los protestantes , si- 
no como una ceremonia sagrada y augusta, digna del mas pro- 
fundo respeto, y ellos mismos lo han testificado por el modo 
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cora que lian adornado sus altares cuando Ies fue posible y li- 
bre hacerlo. 


Los nombres rxasiipdw , propiciatorio, 0 ^ ta^tov , sacrificato- 
rio , mesa sagrada , &c. , que los orientales han dado siem- 
pre y dán aun hoy á sus altares , no significan una mesa co. 
mnn. Siempre que los paganos, los he reges , ó los mahometa- 
nos han derribado y demolido los altares , este acto de odio 
fue siempre mirado por los cristianos como una impiedad , ó 
una profanación. Lo mismo se puede notar sobre los lienzos, 
o sabanas de altar , y vasos sagrados, que nunca se miraron co- 
mo muebles ordinarios. Por Jo general los ritos, las ceremonias 
y lo» usos religiosos manifiestan la creencia de los pueblos con 
mucha mas energía que las espresiones de los teólogos. Cuando 
los protestantes demolieron los altares de las iglesias de que 
se apoderaron , han acreditado bastante que querian destruir 
la antigua creencia del cristianismo en orden á Ja Eucaristía. 

altar de prothesis. Es una especie de credencia sobre 
la cual bendicen los griegos el pan destinado al sacrificio, an- 
tes de llevarlo al altar principal» donde se continúa la celebra- 
ción. Según el padre Goar, este altarko , ó credencia, estaba an- 
tes en la sacristía. Los protestantes no gastan tantas ceremonias 

para celebrar su cena ; lo que prueba que no piensan de la Eu- 
caristía como los griegos. 

altar. También se emplea este nombre en Ja Historia Ecle- 
siástica para significar las oblaciones , ó rentas eventuales de la 
Iglesia. Rescatar los altares , era rescatar Jas rentas usurpadas 
por los seculares. Se daba nombre de Iglesia á los diezmos y las 
demas rentas fijas; y á las eventuales Jas llamaban Altares. 
Cuando se dice que el presbítero debe vivir de) altar , esta 

espresion significa que tiene derecho á vivir de las rentas de la 
Iglesia. 


ALTOS LUGARES. Colinas, ó montanas, sobre las cuales 
lo» idólatras ofrecían sacrificios. Los adoradores de los astros se 
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persuadieron á que el culto dedicado á estos dioses celestiales 
sobre las eminencias les era mas agradable , porque estaba mas 
cerca de ellos , y se descubría mejor desde allí la estension de 
los cíelos; y de aquí nació el uso de sacrificar sobre las monta- 
ñas, ó sobre los lugares elevados. Dios no desaprobaba esta cla- 
se de sacrificios , cuando iban dirigidos á él solo; antes mandó 
al Patriarca Abraham que le inmolase á su hijo Isaac sobre una 
montaña. Gen., cap. 22, v. 2. Y dijo á Moisés á la falda riel 
monte líoreb , Exod. , cap. I, v. 12. Vosotros me ofrecer cis un 
sacrificio sobre esta montaña. Se daba la preferencia á estas al- 
turas cubiertas de árboles, por la comodidad de la sombra , y 
porque el silencio de los bosques inspira una especie de temor 
reí igioso. 

Dios prohibió sin embargo esta costumbre á los hebreos, 
porque abusaban de ella los politheistas, y los hebreos eran de- 
masiado propensos á imitarlos. El no quiere, ni altares muy 
elevados , ni árboles plantados en tomo de ellos. Exod,, cap. 20, 
v. 2A. Deuteron. , cap. 16, v. 21. Manda destruir los bosques 
sagrados puestos sobre las montañas, donde los idólatras ado- 
ran sus dioses. Deuteron. , cap, 12 , v. 2 , porque todos estos al- 
tos lugares llegarán á ser los asilos del libertinage y de la im- 
piedad. Cuando ios reyes piadosos querían eficazmente destruir 
la idolatría cutre los israelitas , comenzaban por mandar demo- 
ler los altos lugares , y cortar los árboles de que estaban cu- 
biertos ; y siempre que no se tomaba esta precaución , el desor- 
den volvía pronto á renacer. 

AMALECITAS. (Véase Jgag). 

AMAURI, teólogo de París, que vivió á principios del si- 
glo trece. Enseñó que Dios era la materia primera , y que la 
ley de Jesucristo debía concluir el año de 1200 , para dejar lu- 
gar á la ley del Espíritu Samo , que santificaría á Jos hombres 
sin sacramentos y sin ningún acto esterior: últimamente, que 
los pecados por caridad eran inocentes. También negaba la 
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resurrección de los muertos y la existencia dei infierno ■ refu- 
taba el culto délos Santos, y declamaba contra el Pana, &c. 
Llegó á tener sectarios pertinaces. Se perdonó á las mugeresde 
su secta ; pero diez de sus seductores sufrieron el último su- 
plicio año de 1210. El concilio La te ranease , celebrado el ano 
de 1215, confirmó la condenación de su doctrina. Atnauri tu- 
vo por sucesor á David de Dinant, que predicó la misma doc- 
trina. Hist. de la Tgles. Galic,, lib. 30 , años de 1210 y 1212. 

AMBICION. Deseo eseesivo de los honores. Muchos filósofos 
de nuestro siglo han hecho la apología de la ambición , porque el 
Evangelio la reprueba y recomienda la humildad. Dicen que un 
liomhre es loable cuando busca dignidades y empleos de im- 
portancia con el designio de hacerse útil á sus semejantes. Es- 
taría muy bien si fuese este el motivo de los ambiciosos : pero 
se sabe por espcriencia que su intención es gozar de los p rivi le- 
gios ligados á los grandes empleos, sin curarse mucho de llenar 
sus deberes; y que los su ge tos mas ineptos son ordinariamente 
los mas ávidos y mas solícitos de su fortuna. No imitéis , dice 
Jesucristo, á lasque buscan cori ansia los primeros lugares , 
los respetos y los honierurges de los hombres. Reprende este 
vicio á los fariseos, y procuca preservar de él á sus discípulos- 
San Mat. , cap. 23 , v. 6. Esta moral será siempre mas sabia que 
la de los filósofos. Con paliativos no puede jamás una pasión 
justificarse. 

AMBROSIANO ( rito , ú oficio ). Manera particular de ha- 
cer ó celebrar los divinos oficios en la iglesia de Milán , que se 
llama también algunas veces iglesia Ambrosiana, cuyo nombre 
viene de San Ambrosio , doctor de la Iglesia y obispo de Mi- 
lán .en el siglo cuarto. Walafrid § trabón pretendió que San Am- 
brosio fuese verdaderamente e! autor del oficio, que aun hoy 
corre con el título de Ambrosiano , y que él mismo le dispu- 
so de un modo particular, tanto para $n iglesia catedral, co- 
mo para todas las demás de su diócesis. No obstante, algunos 
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piensan que la iglesia de Milán tenia un oficio diferente del de 
Roma algún tiempo antes de este santo prelado. En efecto, has- 
ta el tiempo de Cario Magno las iglesias tenían cada una su ofi- 
cio propio, y en la misma corte cíe Roma se notaba diversidad 
en los oficios; y si liemos de creer á Abelardo, solo la iglesia 
de Letra u conservaba íntegro el antiguo oficio romano. Cuan- 
do después los Papas quisieron hacer adoptar este á todas las 
iglesias para establecer en todo el occidente una uniformidad 
en los ritos, la iglesia de Milán se sirvió del nombre del Gran- 
de Ambrosio , y de la opinión que corría de que él había com- 
puesto ó trabajado este oficio, para dispensarse de abandonar- 
le : lie a< uí el motivo de que se le llamase rito Ambrosiano . por 
oposición al rito romano. La Liturgia Ambrosiana ha sido pu- 
blicada por Pamelias en 1560, y el padre le Brun la ha saca- 
do de varios misales antiguos, impresos, ó manuscritos: nota con 
exactitud en que era diferente de la de Roma , que es lo que 
añadió San Ambrosio, y lo que existía antes que él. Refiere las 
tentativas que se han hecho, ya por el Papa Adriano i, bajo 
Garlo Magno, ya por los sucesores de este Pontífice en Jos si- 
glos siguientes, para introducir en la iglesia de Milán la Litur- 
gia Romana y rito Gregoriano, y la resistencia constante del 
clero de Milán. Espite, de las ceremonias de la misa, tom. 3, 

página 175. 


ambrosiano (canto). Se habla entre los rubriquistas del 
canto Ambrosiano , qne también se usa en la iglesia de Milán y 
algunas otras , y que se distingue del canto romano, en anees 
inas fuerte y mas alto; en lugar de que el romano es mas dul- 
ce y armonioso. (A’éase canto Gregoriano ). San Agustín atri- 
buye a San Ambrosio la introducción del canto de los salmos en 
el occidente, á imitación de las iglesias orientales , y es muy 
probable que él compuso ó reconoció la Salmodia. San Agust,, 
lib. 9 de las confes., cap. 7. 

AMBROSIANOS ó pneumáticos. Nombre que dieron al- 
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guuos á ciertos anabaptistas, discípulos de un tal Ambrosio, que 
. ® tle que sus revelaciones eran divinas, y en compara- 

ción de ellas despreciaba los libros Sagrados de la Escritura. 
Gautier de Hcer. , siglo diez y seis. 

, AMBROSIO (SAN), doctor de la Iglesia y arzobispo de Mí- 
an , muerto el ano de 397. La mejor edición de sus obras es la 
de los benedictinos (a) en dos volúmenes folio. El hecho que 
hace mas honor á San Ambrosio es el haber tenido por dis- 
cípulo a San Agustín. En el Diccionario Histórico se pueden 
Ver los demas hechos de su vida : nosotros nos limitamos á exa- 
minar las acusaciones formadas contra su doctrina. Se le acusa 
de haber dado demasiada estension á la paciencia cristiana, y al 
mérito de la virginidad y del celibato : de haber dicho que an- 
tes de Moisés no había ley que prohibiese el adulterio: y de 
babel querido justificar en algunos santos per sonages , de que 

hace mención la Sagrada Escritura , acciones que no deben 
alabarse, ni escusa rse. 

Estas objeciones, tornadas de Dadle y de Barbeirac, ambos 
protestantes, no merecían el trabajo de ser repetidas por los 
incrédulos. Los primeros cristianos han llevado la paciencia 
hasta el - sroismo. Asi era preciso, para mostrar á los pacanos 
la superioridad de las máximas del Evangelio sobre la moral 
de sus filósofos, y convencer á los perseguidores de la inutili- 
dad de los suplicios para esterminar el cristianismo. En el día 

ñera ríos se atreven á sostener que esta paciencia es 
demasiado exagerada. 

O 


En los ar ticulos Celibato y Virginidad barémos ver qué 
los Padies no han dicho mas que San Pablo, que esta doctri- 
na es sabia c irreprensible, y que no deroga la santidad del 
matuniomo, ni perjudica ah bien de la sociedad. 



(a) . De la congregación de San Mauro de Francia , (¿ue hicieron una 
impresión muy correcta de todas las obras de los Padres. 
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San Ambrosio tuvo razón en decir que antes de Moisés no 
habla ley positiva que prohibiese el adulterio ; pero nunca pre- 
tendió hacer ver que se hubiese alguna vez permitido por la 
ley natural. El comercio de A braba m con Agar no fue un 
adulterio, ni un concubinato, sino una poligámia, que enton- 
ces no estaba aun reprobada por derecho natural. ( Véase po~ 

Así que con impropiedad llama adulterio San Ambrosio ó 
este segundo matrimonio de Abraham; pero no erró preten- 
diendo que en esto no habia pecado aquel Patriarca, Es evi- 
dente por lo que dice este Santo Padre de Faraón, de Abra - 
ham, lib. i , cap. 2, que jamás pensó que e verdadero adulte- 
rio pudiese ser permitido, y diga lo que quiera Barbeirac, no 
hay aquí contradicción alguna. Tratad, de la moral de los Pa- 
dres, cap. 13, §. 12. Cuanto á las demás acciones de los Pa- 
triarcas que han escusadó los Santos Padres. (Véase Patriarca , 
Abraham , 6-c . ). 

Otros críticos acusan á San Ambrosio de haber enseñado 
que nuestra alma es material , porque dice que no hay nada 
exento de composición material sino la sustancia de la Trini- 
dad , que es de una naturaleza simple y sin mezcla. De Abra - 
ham, ¡ib. 2, cap. 8, n. 58. Pero en este mismo lugar dice, que 
nuestra alma es indivisible, y unida á la Santísima Trinidad, 
que es simple. 

Ademas de esto en otras muchas obras profesa formalmen- 
te la inmaterialidad é inmortalidad del alma. Sobre el sal- 
ino 118, serna. 10, n. 15, 16 y 18. Hexámer., lib. 6, cap. 7 5 



n. 10, 8tc. 


Le Clérc en sus notas sobre las confesiones de San Agus- 
tín pretende que la invención de las reliquias de los Santos 
Mártires Gervasio y Pro (asió fuese un devoto fraude de San 
Ambrosio , que se sirvió de él para aumentar su autoridad, pa- 
ra reprimir á los avíanos, y para contener á la Emperatriz Jus- 
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tina que lo» favorecí. Prueba esta conjetura 1° porque San 
Agustín refiere que San Ambrosio fue instruido por una vi- 
Siou o una revelación, del lugar donde estaban estas reliquias 
y ¿a/i Ambrosio refiriendo este suceso, no habla una sola pa- 
labra de esta visión. Epfat 22, lib. i. 2.° San Ambrosio dice 
nosotros hemos bailado dos cuerpos de una cstraord inaria esta- 
tura, como lo eran en los tiempos antiguos. ¿Quiere hablar «le 
los tiempos heroicos, ó significar que los mártires llegaban á 
ser de mayor estatura que los demas hombres? 3.° Refiere que 
los poseídos del demonio, ó mas bien los demonios atormen- 
tados por estas reliquias, confundieron á ¡os aria nos. 4 .° Efec- 
tivamente este acaecimiento sirvió para humillar y contener 
estos hereges, y así se puede presumir que fue un estratagema 
imaginado de intentó. Le Clerc piensa que lo mismo sucede 
con todas las demás ui venciones de esta especie. 

¿Son bastantes estas razones para acusar de fraudulencia 
á un persona ge como San Ambrosio ? Si él hubiese hablado 
de Ja visión que había tenido, al instante saltaría le Clerc 
achacándoselo á orgullo. No es un prodigio que dos mártires 
hubiesen sido de mayor estatura, como los hombres que los 
poetas nos pintan en los tiempos heroicos: nada hay de ridí- 
culo en esta observación de San Ambrosio. Suceden con esta 
ocarion otros milagros, ademas de la curación de Jos ener- 
gúmenos, San Agustín refiere que un ciego recobró la facul- 
tad de ver, y parece asegurarlo como testigo de vista. Para 
cometer un fraude, hubiera sido preciso que interviniese un 
gian número de cómplices: los enterradores, y los testigos, 
aquellos con quienes se hicieron los milagros, todo el clero 
íle Milán y todos los católicos rodeados de los a ría nos: ¿cree- 
remos que ninguno de estos últimos fue testigo de los he- 
chos? San Ambrosio se hubiera espuesto á ser la irrisión de 
los hereges, el descrédito de la fé católica, y el objeto del re- 
sentimiento de la Emperatriz Justina; y era sobrado prudente 
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para esponerse á tamaño peligro. ¿Era indigno de Dios con- 
firmar con milagros la fé en la divinidad del Yerbo, y el culto 
de Jas reliquias, contra el cual se levantó por aquel tiempo 
Vigilando? Pero le Clerc que no creía ninguno de estos dog- 
ma#, quiere mas acusar de embustera toda la Iglesia católica, 
que desistir de sus opiniones. Por un efecto de tenacidad acusa 
también á San Agustín de haber fingido los pretendidos mila- 
gros obrados por Jas reliquias de San Esteban , y de haber so- 
bornado á aquellos con quienes se hicieron. 

AMEN. Palabra hebrea que se usa en la Iglesia al fin de 
todas las oraciones solemnes, y hace su conclusión: quiere de- 
cir, así sea. Las fruslerías de los cabalistas sobre este término 
no son dignas de ocuparnos. La palabra amen se hallaba en la 
lengua hebrea , antes que hubiese en el mundo ni cébala, ni 
cabalistas. Denteron., cap. 27 , v. 15 . 

La raíz de la palabra amen es el verbo aman , que en pa- 
siva significa ser verdadero , fiel , constante, &c. Se lia hecho 
una especie de adverbio afirmativo, que colocado al fin de una 
frase, ó de una proposición , significa que se le dá asenso, que 
es cieita, que se desea su cumplimiento, 8cc. Asi en el pasage 
que acabamos de citar del Deuteronómio , Moisés mandaba á 
¡os levitas gritar en alta voz al pueblo: maldito aquel que gra- 
vare, ó fundiere alguna imagen , &c . , y el pueblo debia res- 
ponder amen ; es decir, sí , lo deseo , qiie asi sea, consiento 
en ello. Pero al principio de una frase, como se halla en mu- 
chos pasages del nuevo Testamento, significa en verdad , ver- 
daderamente: cuando se repite dos veces, como siempre ha- 
ce San Juan, tiene el efecto de un superlativo en conformi- 
dad con e! genio de la lengua hebrea, y de los dos idiomas 
de que es madre la misma, se entiende, la caldea y Ja siría- 
ca. En este sentido se deben entender estas palabras: amen , 
cunen , dico vobis. Los evangelistas han conservado Ja pala- 
bra hebrea cunen en su griego , escepto San Lúeas , que Ja es- 
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plica algunas veces 
mente. 
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por ¡xX/í&i; verdaderamente, ó n«í cierta- 


AMENAZAS. Según la observación de muchos Padres de 
la Iglesia, las amenazas que Dios hace á los pecadores son un 
efecto de su bondad: si tuviese ánimo de castigarlos, no tra- 
taría de intimidarlos, antes los dejaría con una seguridad com- 
pleta. La justicia de Dios exige sin duda que cumpla todas sus 
promesas, á no ser que los hombres se hagan indignos de ellas 
poi su desobediencia ; pero no exige del mismo modo que eje- 
cute todas sus amenazas i puede perdonar y ejercer su miseri- 
cordia , cuantío le acomode, sin derogar ninguna desús per- 
fecciones. Nosotros vemos frecuentemente en la Sagrada Es- 
critura, que Dios se deja mover en favor de los pecadores por 
I.it oraciones de los justos. ¿Cuántas veces la intercesión de 

Moisés detuvo los golpes con que Dios quería herir á los 
israelitas ? 

Esto es lo que observa San Gerónimo, dial. X, contr. Pe- 
lag., cap. 9, y sobre Isaías, cap. últ sobre la Epíst. ad Efcs. y 
cap. 2. Lo nnsmo nota San Agustín, lib. degestís Pciagu, cap, 3, 
n. 9 y ii, contr. Julián. , lib. 3, cap. 18, n. 35, contr . duas 
Epíst. P clag . , lib. 4, cap. 6, n. 16. T San Fulgencio, lib. 1, ad 
Monim. , cap. 7, Scc. ( Véase misericordia ). 

No se sigue de aquí que nosotros tengamos derecho para 
no temer las amenazas de Dios y sus efectos, porque muchas 
veces las ejecuta de una manera terrible: testigos los antedilu- 
vianos, los sodomitas, los egipcios , Jos israelitas idólatras y 
rebeldes, 8?c. Pero no cumplió las que había tulminado con- 
tra David, contra el rey Acháb, los ninivitas, Scc. , porque 
se lian ablandado y hecho penitencia. En estas ocasiones dice 
la Escutuia, que Dios se arrepintió del mal que queria ha— 
cei á los pecadores. Salm. 10o, y. 45. Jcrem., cap. ‘^6, v. 19, 6cc. 
Poique su conducta se parece a la de un hombre que se arre- 
piente de haber amenazado. El mismo Dios declara en otros lu- 
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<1™ a “ ínca paz de arrepentirse y <le cambiar de volí,». 
tad- (Vé ase antropopatia ). 

AMERICA, AMERICANOS (a). Algunos incrédulos habían 
sostenido que era imposible concebir, cómo se pobló la Ante- 
rica después del diluvio, de donde inferían que este azote no 
bahía sido universal, ni había sumergido esta parte del mun- 
do. Mas después de los nuevos descubrimientos que se hicieron 
por los navegantes, está demostrado que desde el Nord-Este de 
la Tartana el paso á la América no es largo ni difícil La se- 


mejanza que se nota entre Jos habitantes de estos dos continen- 
tes .acaba de convencernos de que tienen un origen común, y 
deque los americanos septentrionales vinieron, ó traen su 
origen de las estremidades orientales del Asia. M. de Guigiies 
en su historia de tos Huimos prueba que en el siglo quinto ios 
chinos han comerciado con la América, y se hallaron restos 
de barcos chinos y japoneses sobre las costas de la California y 


(o) Todos lns o -¡panoles dolados de imparcialidad y que tengan al- 
guna ilusirajcion di ben estar prevenidos del lenguaje que usaron los 
historiadores eslrangeros, cuando tratan de escribir algún rasgo de he- 
roísmo d * los que felizmente abunda !a hallante historia de nuestra 
nación. Ta envidia de nuestra prosperidad y de los triunfo» de las ar- 
mas españolas en sus antiguas empresas y descubrimientos, ensangren- 
tó sus plumas hasta el es tremo do rebajar en cuanto pudieron nuestra 
gloria nación al , ya que no les era posible oscurecerla* 

Después que Cristóbal Colon sufrió una repulsa poco decente de 
los mayores potentados de Europa , constante este lio Me ge noves en 
descubrir un hemisferio opuesto alen que habitamos t se presentó i 
nuestros reyes católicos, quienes acababan de conseguir el ultimo triun- 
fo sobre el resto de los sarracenos * que después de haber tabulo nuestro 
sucio por espacio de stelc siglos, tuvieron que abandonar nuestra pe- 
nínsula desde la conquista de Granada* 

Con las pequeñas fuerzas de que los reyes católicos podían dispo- 
ner en aquellas circunstancias descubrió Colon el Nueyo Mundo, Ve- 
rificado esto descubrimiento, todos los estados de Europa se apresura- 

TOMO I. 26 
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e rriai del Sur. En el siglo décimo descubrieron los noruegos 
a ment a septentrional, y enviaron allá una colonia que fue 
o Mcaca en los siglos siguientes, y lo que sucedió entonces 
pu o veiificarse del mismo modo en los siglos anteriores. 

El autor de los Estudios de la Naturaleza , tora. 2, p, 621, 
18 reuni ^° muchas observaciones que conducen á probar qué 
a población de la América meridional se hizo por las islas del 
mar del Sur, y que los habitantes de los estreñios meridio- 
nales del Asia han podido de isla en isla penetrar fácilmente 
hasta la América. Así que, los negros, que se hallan allí en pe- 
queño número, no son indígenas, sino que han sido traspor- 
tados por casualidad , ó de otro cualquier modo desde las cos- 
tas meridionales del Africa. 

La cuestÍ011 sobre el modo con que se pobló la América ya 
no es una dificultad entre los sabios, y cuando los incrédulos 
tratan de renovarla, no hacen mucho honor á su erudición. 

Tampoco han hablado con mas prudencia de las misiones 
que se hicieron en aquella parte del mundo y de sus resulta- 


ron a conseguir alguna adquisición en el territorio de América. Co- 
mo los espanoles habían sido los primeros, ocuparon las mejores co- 
marcas. 

Para sujetar i los bárbaros habitantes de aquellos países , en k 
mayor parle salvages , fue preciso echar mano de la fuerza y del es- 
trepito de las armas , y por lo mismo se habrán cometido algunos es* 
cesosj pero también es cierto que los gefes tomaron todas las medi- 
das para evitarlos, y que tan lejos estuvo de tolerarlos el gobierno es- 
pañol, que nunca llegaron á «. noticia que no los castigase rigorosa- 
mente , tomando en seguida todas las precauciones que dictaba k mas 
consumada prudencia para que no se repitiesen en adelante , encar- 
gando siempre á las autoridades americanas k moderación y suavi- 
dad en el desempeño de sus destinos. Manen a , Bis torra de España 
pan. i.r hb 2 1 , pan. Ub. 2.». Las Décadas de Berrera. SoU¿ 
Bistoria de la conquístate Méjico, y la continuación por el Inca Gar- 
boso , edición: Madrid 1 829, y ¿osviages de Antonio Ulloa. 
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dos. En nuestros dias.se han pintado estas misiones con losar 
lores mas negros, sosteniendo y ensayándose en probar que 
el fanatismo y celo indiscreto por la religión han sido la ver- 
dadera causa de las crueldades que cometieron los españoles 
con los indios, y que doce ó quince millones de americanos 

han solo degollados con el crucifijo en la mano para estable- 
cer allí el cristianismo. 

Para refutar completamente esta calumnia , bastará esta- 
blecer un cierto número de hechos innegables , y todos con- 
fesados por los mismos escritores que sostienen dicha calumnia. 

1. ° Es constante que los primeros españoles que han des- 
cubierto la América , y han principiado á penetrar cu ella, eran 
la hez de su nación, aventureros, criminales escapados de las 
cárceles, y malvados que teman merecido el último suplicio. 
Ellos eran conducidos al otro lado de los mares por la sed del 
oro, el atractivo del pillage, y la esperanza de la impuni- 
dad. Es un absurdo atribuir á semejantes hombres un telo 
poi la 1 eligían, bien o mal aiteglado, poique la mayor parte 
de ellos ni tenían religión, ni costumbres. Algunos frailes que 
los siguieron en calidad de capellanes de navio no tenia n bas- 
tante poder ni habilidad para reprimir la crueldad de estos 
malhechores. 

2. ° Después de haber ejercido su carácter feroz sobre los 
americanos , los españoles han acabado por hacerse la guerra, 
despedazarse y devorarse unos á otros, y trataron á los indi- 
viduos de su propia nación tan bárbaramente, como acababan 
de tratar á los indios. Luego no fue un celo fanático de reli- 
gión el principio de sus crímenes. 

o. Lejos de contribuir a la conversión de estos infelices 

pueblos, los conquistadores desconcertaron todo lo posible Jos 

ti abajos de los misioneros. Apenas reunían unos pocos indios, 

cuando los espanoles venían á levantarlos para hacerlos traba- 

jai en las minas. Por consiguiente si han atormentado á los 

# 
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ame} tamo* , no fue para obligarlos á convertirse, sino para 

orzar os a ofrecerles el oro. esplotar los metales, y descubrir 
sus tesoros. 

4. El gobierno español ignoraba al principio estas cruel- 
ace», l e j os de aprobarlas, ni menos autorizarlas, había encar- 
gado muy estrechamente que se tratase á los indios con dul- 
zura. Fue por último descubierto por las quejas que Bartolomé 
de las Casas, obispo de Clnapa, vino á dar al gobierno en nom- 
bre de los americanos , de cuyas resultas se enviaron á America 
olí cía les y magistrados para refrenar el latrocinio de los espano- 
Jés, pero el mal estaba hecho, y no era posible repararlo. 

o. _ Ningún tribunal eclesiástico ha justificado, ni nproba- 
do, m esensado Ja conducta de Jos españoles. Cuando el vir- 
tuoso Casas la hizo pública , é informo de ella á su nación nn 
solo doctor, llamado Sepúlveda, pagado por los graneles que te- 
man posesiones en América , se atrevió á sostener que contra 
os oiclios era permitida la violencia. Sn obra fue censurada por 
las universidades de Alcalá y Salamanca. El consejo de Indias 
se oponía á la impresión, y el rey de Espada hijo embarrar 
todos los ejemplares. Por lo tanto la sed insaciable del oro "el 
orgullo que lo quiere todo por la fuerza , el resentimiento con. 
tra los indios, á quienes habían provocado á ser crueles, y el 
habito de derramar sangre , fueron únicamente lascaitsas de los 
crímenes cometidos en Ama lea por los españoles , y el celo fh- 
natico de k religión no tuvo en ellos la mas mínima parte. 

( V ease la Historia de Amerita por 31 . Haber non ). 

Los viageros desinteresados , los militares y los navegantes 
han hecho justicia en muchas obras, á los trabajos y sabiduría’ 
álcelo puro y caritativo de los que han entablado las misione 
de la California, del Paraguay, Chiquitas, Moxas , Brasil v el 
cru. Las calumnias de los protestantes y délos incrédulos que 
las han copiado, no liarán olvidar el elogio que ha hechodehs 
misiones de América el autor del espíritu de las leyes lib 4 
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cap. 6. Es sensible que la revolución de Europa , que ha separa- 
do los misioneros, hubiese arrastrado la caída de la mayor par- 
te de estos establecimientos, tan honrosos á la humanidad co- 
mo á Ja religión. 

Mosheira . aunque luterano, había hablado de las misiones 
de los jesuítas en lo interior de la América con alguna mode- 
ración , aplaudiendo el medio que empleaban estos misioneros 


para convertir á los sal va ges. Según él nada había mas sabio que ' 
principiar por civilizarlos antes de instruirlos . y hacerlos hom- 
bres antes de querer hacerlos cristianos. Había tratado con to- 
do de emponzoñar el motivo de estos misioneros, diciendo que 
estos pretendidos apóstoles tenían mucho menos cuidado por 
la propagación del cristianismo , que por satisfacer su avaricia 
insaciable y su ambición desmesurada , citando en prueba las 
prodigiosas sumas de oro que sacaban ele las diferentes provin- 
cias de América. Ilist. Eclesiást. del siglo diez y siete , secc. 1. a , 
19. Pero sn traductor descontento con esta moderación sos- 
tiene que Moslieim no estalla bastante instruido : que después 
de este tiempo se probó que los jesuítas tenían el proyecto de 
formar pava ellos un estado soberano en el Paraguay, intlep en- 
diente de las cortes de España y Portugal , y dominar despóti- 
camente sobre los indios con pretesto de religión; que ellos fue- 
ron también los que han armado á los indios, y los han movido 
á rebelarse contra el cambio que estas dos cortes habían hecho 
entre sí de una parte de estas colonias, que tal ha sido el ori- 
gen de la desgracia que los jesuítas esper i mentaron en España 
y Portugal , y cita en prueba una relación publicada por la cór- 
te de Lisboa en 1753. Según el mismo traductor, Montes- 
quieu, el sabio Mnratori, y otros que han hecho la apología de 
estos misioneros , ó han faltado ó la verdad, ó estaban mal in- 
formados. . 

Para hacer creíbles las relaciones publicadas contra la con- 
ducta de los misioneros, deberían aclararse muchas (ludas que 
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proponernos ‘' daCÍ ° neS - «N» »« 

<ado la mayor parte de la obra ¿fe un Lt* 1 qU6 hemos sa ‘ 
acosarse de prevención , ni á favor de 1 'l- ’ qU<! puede 

respecto á las misiones y m .‘ reI, S ,on <W¡ima, » 
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tenido en el Para^ay ..Ten l B ° * ks ««• de ha- 
wberanos, ni de haber ostentado J’/’T®’ Un tren ‘ ,e 

las comodidades de la vida ni I i aUSl ° ’ ’ ma S n¡fi eenc¡a, 
pea ó asiática. Ello, IZ ^aih af P ^ * ““ C °» e «*£ 
puntuales y temporales de los ’ ,? t J uls£as ’ e** 10 ™* , padres es- 

**• * "- 1 - r; t: “ k - ** - 

puestos á ser asesinados ñor 1™ Y continuamente cs- 

doraesticauda Ninguno se • ¿ n ^ evos f aIva S es que querían ir 

de k recoai P^ que la compañía ¿ f ^ 

en reconocimiento á e-rm m \ i J debia concederles 
América. Los oficiales de ‘laéomftaíñ ^ haCian sobfiraiia en 

pues de haber e¡erei fe “ T™ * * ludias, des- 
orillas del Gan Jf ^ V h ***** * Jas 

‘erra el fruto d°e ¡us f s£ar « 

de los montones de oro ™, al *"«° h menor parte 
euenta de la compañía. P 0 H„ P° r 

ducian por motivo de relirinn - ’ T m 'sioneros se eon- 

catos cine ha habido jamás» el n.nnl 

dian sufrirlo aio-tumh Í!T \ ff’*®’ ¿ cóm0 P°‘ 

dej^ndenciafjCómo^d * « ío ' 

UJIWn ’ C{ > 1 »0 ios negros cunar- 
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roñes exasperados con la esclavitud, para volverse á las Guari- 
das de sus bosques? Los misioneros no tenían á sus órdenes 
ningún ejército europeo para conservar los indios subyugados 
contra su voluntad. Si por el contrario este gobierno era dul- 
ce y paternal, no vemos qué crimen cometian los misionero?, 
sacando á los indios del estado salvage para hacerles gustar las 
dulzuras de la sociedad civil, para atraerlos por este medio al 
cristianismo. En ninguna parte está prohibido á los predicado- 
res del Evangelio reunir en lo posible el bien temporal de un 
pueblo á su salud eterna. 

3.° Tampoco puede probarse el derecho que tenían los re- 
yes de España y Portugal para someter á sus leyes poblaciones 
de indios desde su nacimiento independientes , para cambiar- 
los y disponer de ellos como de una manada ele bestias (a). 
Tampoco se dice por qué título estaban obligados en con- 
ciencia los jesuítas alemanes á sujetar á uno de estos dos re- 
yes los salva ges que ellos habían civilizado, y para cuya tra- 
bajosa obra no habían recibido de Madrid, íú de Lisboa, ni so- 
corro , ni beneficio , ni señal de protección alguna (ó). ¿El mo- 
do con que estos soberanos trataran á sus subditos en esta par- 
te del mundo era propio para eseitar el deseo de per fenecerles? 
Aun suponiendo que fueron los jesuítas los que alarmaron á los 
indios , y los escitaron á defender su libertad , no vemos que 
se les pueda acusar de sediciosos, de revolucionarios ni de trai- 

"■ - _ — - - 1 1 '■ — 3 — 1 ““ 

(a) Un poco se le escapó aquí ]a pluma á nuestro autor: porque bien 
conocido es el derecho de Fspaiía a las Ameritas por haber hecho su des- 
cubrimiento j a que no habían querido esponme los demás soberanos 
de Europa, 

(é) Menos se puede cotecbir el título en que podrían fundar los je- 

§■ 

suiias alemanes el derecho de soberanía para su congregación, y se 
co mpoic mucho peor con el si.blíme ministerio de apóstoles que iban a 
ejercer. Esto es , si fuese cierto el hecho ; pero le tengo por una verda- 
dera calumnia. 
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doics, porque, o se ha de acusar de este crimen á los pueblos de 
os Estados-Unidos de América, ó absolver á los indios del P a 
raguay; y la causa de estos es aun mas favorable, porque nun- 
ca estuvieron sujetos á España ni á Portugal. 

Una vez que los jesuítas, según sus acusadores, han es- 
ta o siempre sometidos ciegamente y consagrados al servicio de 
la corte de Roma, ignorarnos por qué las de Lisboa y Madrid 
descontentas con los misioneros, no han dirigido desde ei prin- 
cip,o sus peticiones al Papa, y obtenido de éi una orden S 
tiva que mandase someter sus nuevas poblaciones al domi- 
nio de uno de estos Soberanos. ¿ No hubiera sido mas sabio 
este pai tido , que haber puesto ejércitos en campana . v disper- 
sar el rebano quitándole sus pastores ? Bien se sabe ti ue la ma- 
mona publicada por la córte de Lisboa en i 75 8 fue obra del 
marqués de Pombal, el mis absoluto déspota que hubo jamás, 
y en va memoria aun se recuerda en el dia con execración. Es- 
ta pieza no es bastante respetable para producir sin otra prue- 
Í3£L la condena cío n de los acusados* 

:>. n La conducta de los misioneros es un nuevo enivma 


que espinar. Ellos Ion armado á los indios para la defensa de 
su libertad natural ; pero no Irán acudido á las armas para man- 
tenerse en posesión de sn pretendida soberanía: ellos ban obe- 
decido sin replica i la primera orden que se les comunicó pa- 
ra dejar sus misiones, y se han vuelto á Europa, donde esta- 
ban bien seguros de ser maltratados, como en efecto lo fue- 

ron. Pnesto que se ‘es sospeebalaan tesoros, ¿qué se les pedia 

hacct i cf ugia ndose en las colonias inglesas? 

6» Nosotros no preguntamos dónde están boy esos mon- 
tones : Je oro 'que los jesuítas sacaban de la América , qué fue 
de ellos, y como han desaparecido; sino si es cierto , como lo 


aseguran, que los indios cubiertos de llanto y desolación al ver. 
se privadas de sus pastores se han escapado y vuelto á sus bos- 
ques: preguntamos, qué han ganado las dos potencias que cau- 
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saron esta destrucción , y qué ventaja pueden sacar de un país 

desierto, cuyos habitantes quisieron mas volver al estado d 

salvajes que sufrir su yugo (a). * C 

Nosotros no estragamos que los protestantes ó incrédulos 
aplaudan esta brillante espedicion : es un efecto de su furor 
anri-ciistiano; poro cuando los hombres que afectan celo pol- 
la icligion , parece que se llenan de regocijo por la destrucción 
de muchas y numerosas misiones, nos dan tentaciones de pre- 
guntarles , si creen en Dios. 

Digamos con valentía que esta demasiadamente probado 
por la esperiencia que las acusaciones formadas contra Jos fun- 
dadores de estas misiones son puras calumnias y dichos de bono 
bres visionarios. Al presente se conoce la falta enorme que se 
lia cometido , pero el mal está hecho, y nunca será reparado. 
( Véase jesuítas , misiones). 

AMISTAD. Entre nuestros moralistas incrédulos hay mu- 
chos que enseñan que no hay amistad desinteresada, que la 
amistad solo hace cambios , y que es imposible amar á alguno 
sin esperar de él alguna ventaja. Ellos han consultado su pro- 
pio corazón , y como se conocieron incapaces de un sentimien- 
to de amistad pina , infirieron que sucedía lo mismo á todos 
ios demás hombres. Jesucristo que conocía la humanidad mu- 
cho mejor que ellos, nos ha predicado usa moral muy opuesta 
á la suya. Si vosotros no amais , dice él, sino á los que os aman 
¿ qué recompensa tendréis? Los publícanos hacen otro tanto. 
San Mac., cap. 5, v, +6. Se pone á sí mismo por modelo de 
una amistad perfecta. Nadie , dice, puede manifestar mayor 




^ que lio se necesita ofender al gobierno español para sosie 
nei la satuiddd de las misiones. ¡Nadie tiene derecho a exigir cid goJjier- 
no el motivo de sus providencias: los misioneros alemanes pudieron ha- 
ber abusado do su sanio ministerio , y este abuso no perjudica en mane- 
ra alguna la santidad de las misiones. 
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amor , que aquel que cid su vida por sus amigos. Evans;, á 

San Juan, cap. lo , v . 13. En este caso no puede tener War 
el interés. & 

Algunos censores se lian quejado de que el Evangelio no 
recomienda la amistad. Es preciso atender á que la amistad es 
un sentimiento natural que no se manda. En vano prescribi- 
rían las leyes á un hombre que tuviese aminas, si él no lia re- 
cibido de la naturaleza las cualidades propias para gra,™ 
el afecto de sus semejantes. Mas el Evangelio nos manda cier- 
tamente todas las virtudes capaces de coneiliaraos la amistad 
de aquellos coa quienes vivimos; como la caridad, la dulzura 
la indulgencia para los defectos de otro, la compasión con hs 
que sufren, la prontitud para hacer bien, el olvido de las in- 
jurias, y el amor de los enemigos. ¿Portria estar sin amigos mi 
cristiano adornado con todas estas cualidades? Jesucristo ha te- 
nido muchos , y Lázaro con sus dos hermanos eran de este nú- 
mero. Ha tenido particular afecto á San Juan ; este apóstol se 
llama a st mismo el discípulo que Jesucristo amaba. El Salva- 
dor llama con frecuencia sus amigos Á sus discípulos. Evan*. de 
au Luc. , cap. 12 , y. 4, 8cc. Grangearos amigos , dice ¿Tsus 
oyentes , co/2 las riquezas perecederas de este mundo. Cap. 16 
V. 9. No se ha limitado á mostrarnos por sus palabras y ejem- 
plos que la amistad es un sentimiento laudable; sino que 
también nos enseñó á santificarla , fundándola sobre su verda- 


dera base que es la virtud. 

AMMON, AMMOM ¡'AS. Jmmon nació dpi incesto .le Lot 

co„ su h.ju segunda, y fue el tronco ele los ammonitas, puel.lo 

colocado al oriente de h Pi!... h ; n >i , . ' ' 

ron ,-m.M 1 alestifla. Algunos críticos escribie- 

I'"'- Moi8c3 habla ■nventatlo este odioso origen de los am- 
monuas para persuadir á su pueblo c ¡ue podía sin escrúpulo 
apoderarse de su país. (Véase lo , ). 1 

Todo Jo contrario, Moisés declara á los israelitas que 
Dtos no Jes dtera uua sola pulgada del terreno que poseían los 
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ammonitas , los moabitas, ni los descendientes de Esr 


san 
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prohíbe tocar allí, porque Dios ha colocado estos pueblos en 
la tierra que ocupan, así como quiere establecer su pueblo 
en c! país de los cananeos. Dente ron., cap. 2, v. 5 y sumientes. 
Tr escientos años despees Jephté bien instruido de las intencio- 
nes de Moisés , sostiene á los ammonitas igualmente que á I03 
moabitas, de modo que los israelitas no les quiten un solo 
rincón de tierra. Lib.de los Jueces, cap. 11, v. 15. Cuando Mui, 
ses decide que estos dos pueblos no entrarán jamás en la igle- 
sia del Señor, no alega su origen, sino el haber negado á los 
israelitas el paso por sus fronteras al salir del Egipto. Dente- 
ron., cap. 23, v. 5. No habla «le este origen , sino pira dar ra- 
zón á su pueblo de la prohibición que le hace de parte de Dios- 
Justo era que mirase á los ammonitas como enemigos irrecon- 
ciliables, porque en efecto lo eran. Cuando David los venció 
y subyugó, habían provocado la guerra por un insulto hecho 
á sus embajadores. Lib. 2 de los Reyes , cap. 10 y siguientes; y 
es injusta la acusación contra este monarca de haber tratado á 
este pueblo con crueldad. (Véase David). 


AMOR DE DIOS, Dice Moisés á los judíos: amaréis al 
Señor vuestro Dios con toda vuestra alma , y con todas vues- 
tras fuerzas. Deuter., cap. 6, v. 4. Dios usa de misericordia Con 
los que le aman y guardan sus leyes; y castiga á los que le 
aborrecen, ó violan sus mandamientos. Exod., cap. 20, v. 5, Sin 


embargo ha habido filósofos tan mal instruidos, que asegura- 
ron que no Labia en las tablas de la ley antigua ningún pre- 
cepto de amar á Dios, Convenimos en que generalmente los 
judíos cumplían bastante mal este precepto, y en que el moti- 
vo de su obediencia á la ley era mas bien la esperanza de los 
beneficios temporales, que una adhesión sincera á Dios. Aun 
fue mas conocido esté defecto cuando el saduceismo buho in- 
festado gran parte de Ja nación. 

Jesucristo redujo toda su moral al precepto de amar á Dios 
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sojre todas las cosas, y al prójimo como á sí mismo. En estos 
dos mandamientos, dice él mismo, se contienen toda la lev v 
profetas. Mat, cap. 22, v. 37. 1W, cap. 12. Luc.,cap. i 0 

O nos dejo Ignorar en qué consiste el amor de Dios. EL que 
guarda y cumple mis mandamientos , me ama de veras .... El 
que no me ama , «o los observa, San Juan, cap. 14, v . 21 
y -2+. Así que, no disputamos sobre los sentimientos afectuosos 
sujetos machas veces á la ilusión , sino de la obediencia y ade- 
mad en cumplir todos nuestros deberes. 

motivos que nos conducen á amar á Dios, son su 
bondad infinita, ios beneficios de que nos ha colmado en el 
orden de la naturaleza y en el de la gracia , las promesas que 
nos hace, la felicidad eterna que nos prepara, y el amor que 
a todos nos prolesa. (Véase reconocimiento). Jesucristo no nos 
ha prohibido el amor de las criaturas , por habernos niamh- 
do amar a D.os, porque esto sería contradictorio al precepto 
de amar al prójimo como á nosotros mismos, sino que nos 
pío nbe amar nada de es# mundo con mas amor que tí él. 
an at., cap. 10, v. 37. Quiere que estemos prontos á dei'ar- 
o todo cuando sea necesario para el servicio de Dios y para 
el bien del prójimo: tal es el sentido de estas palabras. 3/ a /_ 
guno viene d mi, y no aborrece á su padre , d su madre d 
su esposa ,d sus hijos , d sus hermanos y hermanas , y aun d 
su piojj, a v,da, no puede ser mi discípulo. San Lne. , cap 14 
y. -6. Esta valentía necesitaban los apóstoles, y necesitan ana 
os varones apostólicos. ¿Dejaron por esto de amar á S n familia? 
Entregándose á Jesucristo aseguraban á sus prójimos la proteo! 
cion te mejor y mas poderoso de todos los dueños Ninguna 
moral tiende tan directamente á estrechar los vínculos do | a 

y uo w sociedad como la moral del Evangelio 

^ ^ deten< ’ remos á discutir si puede htdacr \m 
amor de D tos puro y desinteresado sin ningún respeto i no 

sotros mismos, bástanos saber que nuestro mayor interés 
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te mundo y en el otro es el de amar á Dios; y q ue un cora . 

zon bastante ingrato para no amarle, no está muy dispuesto 
m amar á los hombres. (Véase caridad y 

AMOR DEL PRÓJIMO. Cuando Jesucristo en el Evange- 
lio nos manda amar al prójimo como á nosotros mismos, es- 
plica con la mayor claridad en qué consiste este amor. Haced 

“ lüS ¿ emas > (i lce > que queréis que ellos hagan con vosotros, 
ban i fot., cap. 7, v. 12, Ltic., cap. 6, v. 31, No nos manda pro- 
esar a todos los hombres los sentimientos tiernos y afectuosos 
que profesamos á nuestros amigos, sino manifestarles nuestra 
benevolencia por los efectos , la dulzura, la complacencia, la 
m uigencia, la conmiseración, los socorros, los consejos, los 
servicios ; he aquí lo que nosotros exigimos de nuestros seme- 
jantes, y lo que nosotros les debemos. 

Como los judíos entendían tan mal este precepto de la ley, 
y iio comprendían bajo el nombre de prójimo sino á los in- 
dividuos de su nación, Jesucristo los desengañó con la parábola 
del Samantano, que alivia y consuela á un judío herido, ro- 
bado y abandonado ; él les previno por este ejemplo que de- 
bía u mirar como prójimos á los hombres que mas detestaban, 
es decir, á los samaritanos. San Luc. , cap. 10, v. 30. 

El precepto que añade Jesucristo de amar á nuestros ene- 
migos, en este sentido no tiene nada de injusto, ni de imposi- 
ble Nuestros enemigos son hombres, y tienen derecho á todos 
los deberes de la humanidad. Los filósofos antiguos miraban la 
venganza como una obligación natural; Rías Jesucristo Ja re- 
plane asegurándonos que Dio| no nos perdonará nuestras fal- 
tas, si nosotros uo perdonamos á los que nos ofenden. San Mat., 
cap. 6, v. 14 y 15, Si esta lección no era bastante clara ¿qué 
pochémos nosotros oponer al ejemplo de Jesucristo al tiempo 
de su muerte, que pide perdón á su Eterno Padre por los que 

le crucificaron ? 

amor propio. Amor de nosotros mismos. Un poco de re- 
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flexión basta para lucernos comprender el verdadero sentido 
de las máximas del Evangelio , que condenan el amor propio , 
y tíos mandan renunciarnos y aborrecernos á nosotros mismos. 
Por mis que digan I 03 incrédulos, estas máximas no son ab- 
surdas, ni imposibles de seguirse. El amor propio , por poco 
que se le adule, es ciego é injusto por necesidad , y tarde ó tem- 
prano halla en sí mismo su castigo. Un hombre que se ama ron 
esceso, que todo lo refiere á su interés, que quiere una prefe- 
rencia esclusiva, y que no hace justicia á nadie, llega á ser 
enemigo de todos: con tanta mayor facilidad se le mortifica y 
entristece, cuanto es mas sensible y quisquilloso. ¡Cuantos hom- 
bres célebres se han hecho por esta cansa desgraciados ! bes gus- 
taba embriagarse de incienso y elogios : la menor censura , el 
mas pequeño rasgo de sátira, basta para enfurecerlos, turbar 
su reposo, y envenenar todas las dulzuras de su vida. Si supie- 
ran reprimir ei amor propio hubieran sido felices. 

No se ve eseeso alguno en el cuadro que nos traza San Pa- 
blo de este odioso carácter. Llegará á haber , dice este Santo 
apóstol, hombres amantes de sí mismos , ambiciosos , altivos y 
soberbios , violentos , enemigos de su propia familia , ingra- 
tos y malvados , sin afecto , incapaces de amistad, calumnia- 
dores , relajados , pendencieros , duros con todos , pérfidas, 
insolentes , orgullosos , enemigos de Dios y ele sus semejantes, 
Epíst. 2. a á Tirnot. , cap. 3, v. *2. Tal vez podría citarse en 
nuestro siglo rnavor número de ejemplos que en ningún otro. 
(Véase abnegación , aborrecimiento). 

AM0RRIIE03 (pueblo). Cuando Dios promete á Abrahatn 
dar á su posteridad el país de los camíneos , se dice que esta 
promesa no se cumplirá hasta dentro de cuatrocientos años, 
porque no llegaron aun al colmo las iniquidades de los amor- 
i heos. Gen., cap, lo, v. 16. Así que. Dios concedía á este pue- 
blo perverso cuatrocientos años de término para entrar en sí 
mismo y desarmar la justicia divina. ¡Relio ejemplo de la pa- 
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ciencia de Dios para con los pecadores! Se pueden ver las*i h- 

sen aciones de M. Gébelin sobre los ammonitas, los nu ¡abitas 
y los amor r heos. 

AMOS. Uno de los doce Profetas menores. Era un pastor ¡1c 
la ciudad de Tliecué , y profetizaba en Betheí, donde Jemboam 
adoraba los becerros de oro. Predijo que caería en cautiverio la 
casa de este príncipe si se obstinaba en la idolatría. Amasias, 
sacerdote de los becerras de oro, ofendido de la libertad de 
dmns , le acusó ante Jeroboain, tratándole de visionario , de 
hombre pernicioso, y propio para sublevar al pueblo contra el 
rey ^ lo que obligó al Profeta á salir deBetbel, después de 
babei anunciado a Amasias que su muger se baria una prosti- 
tuta en medio ele la ciudad de Samaría, y que sus hijos é bijas 
perecerían por la espada. Por lo ciernas se ignora el tiempo y 
género de su muerte. 

El principal objeto de este Profeta es reprender á los judíos 
de los reinos de Israel y de Judá sus infidelidades y su idola- 
tría, y anunciarles los castigos que caerían sobre ellos y sobre 
los pueblos vecinos ^ y acabó con anunciar que los judíos serían 
repuestos en su tierra natal , y que el trono de David sería res- 
tablecido. Cap. 9, v. 11. Los judíos modernos abusan de esta 
profecía lisongenudosfc de que llegará un diá en que Dios los 
restablecerá en la Palestina, y renovará el reino de David. Bas- 
ta leer el testo con atención, para ver que el Profeta predijo 
solamente el restablecimiento dé los judíos después del cautive- 
rio de Babilonia, y lo que dijo se cumplió entonces. 

La Biblia hace mención de otro Amos , padre del profeta 
Isaías : se halla otro en la genealogía de nuestro Salvador en el 
Evangelio de San Lucas. 

A MS DURE [ANOS. Secta de protestantes del siglo diez y 
seis, llamados así de su ge te Nicolás Amsdorf, discípulo de Lu- 
t(, ro, quien le hizo al principio ministro de Magdebourg, y de 
propia autoridad obispo de Naumbourg. Sus sectarios eran 
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confesionistas rígidos, que sostenían que no solamente eran 
mutiles las obras buenas , sino también perjudiciales á la salva- 
ción: doctrina tan contraria al buen sentido , como á la Sa- 
grada Escritura, y como tal fue desaprobada por ¡ as demas sec- 
tas de Lutero. (Véase luteranos). 

AMULETO (preservativo). Se llaman así ciertos remedios 
supersticiosos, que llevan algunos consigo, ó se ponen al cuello 
para preservarse de alguna enfermedad ó peligro. 

Para subir Insta el origen de este uso es preciso traer á la 
memoria, que según la creencia de los paganos, los encanta- 
dores, los mágicos, los hechiceros , 8tc. , por ciertos encantos, 
palabras, ó caracteres, podian enviar enfermedades, íí otras 
desgracias, á las personas que querian damnificar : que por me- 
dio de otras palabras y otras figuras, podian embotar su poder, 
ó hacer inútil su malicia; que por esta razón las medallas, ios 
pedazos de vitela ó pergamino, donde estuviesen grabados cier- 
tos caracteres , eran un remedio ó preservativo contra toda es- 
pecie de enfermedades y accidentes. Luciano en su Philopseu- 
des se ha ensangrentado en burlarse de estos absurdos. (Véase 
encanto). Los griegos llamaban PUlactérios , preservativos: los 
latinos amolimentiun ó amoletum , del verbo ainoliri , desviar, 
de donde se tomó la palabra amuleto que tiene el mismo sen- 
tido. Los orientales los llaman talismanes , y según la opinión 
de los árabes , un mágico por medio de su talismán puede ha- 
cer milagros. 

Algunas veces es una piedra preciosa, una piedra sacada 
del cuerpo de algún animal, sus huesos reducidos á polvo, el 
signo de un planeta ó constelación, una lengua de pergamino, 
de plomo ó de estaño, con algunas palabras escritas ó grabadas, 
una figura obscena, &c. En este punto es increíble hasta dón- 
de llego la debilidad y credulidad de los hombres eu todos los 
tiempos y lugares. Los antiguos sobre todo tenían el mayor 
cuidado en poner pendiente del cuello de los niños un anm- 
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leto? para que les sirviese de preservativo contra las miradas 
de los envidiosos. Suponían que en esta edad estaban mas suje- 
tos á los maleficios y encantamientos que después de adultos, 
y que la simple mirada de un enemigo envidioso , ó de una 
vieja , podía contaminarlos. 

Gomo este error proviene de un escesivo conato á la con- 
servación de la vida, y de un temor pueril de todo lo que 
puede dañamos, el cristianismo no ha llegado al término de 
destruirlo universal mente. Desde los primeros siglos, los conci- 
lios y Padres de la Iglesia, prohibieron á los fieles estas prác- 
ticas del paganismo con pena de excomunión, haciéndoles pre- 
sente, que el uso de los amuletos era un resto de la idolatría, 
o de la confianza en los pretendidos genios gobernadores del 
mundo: una especie de a postasía de la fé cristiana; una falta 
de confianza en Dios, y una preocupación tan ridicula como 
la de los paganos que aguardaban socorros de una estatua muer- 
ta é insensible. Thiers en. su tratado de las Supersticiones , 1. a . 
parte, lib. 5, cap. i.°, refiere un gran número de paSages de 
los Padres, y los cánones de muchos concilios sobre esta materia. 

Toca á los médicos decidir, si polvos de plantas ó prepa- 
raciones químicas cerradas en bolsitas y llevadas sobre la car- 
ne, pueden ó no preservar de ciertas enfermedades. Una vana 
confianza en esta especie de remedios no produce consecuen- 
cia alguna contra la religión, ni es supersticioso el atribuirles 
una virtud natural verdadera ó falsa. No sucede lo mismo cuan- 
do se llevan cosas que por su naturaleza no pueden tener vir- 
tud alguna, y no obstante hay una persuasión ó convenci- 
miento de que proporcionan la felicidad, ó evitan algún peli- 
gro: como ios que esperan ganar al juego, cuando tienen so- 
bre sí la cuerda de un ahorcado, &c. Esta confianza no solo es 
un absurdo, sino también una impiedad, porque supone que 
hay en el mundo otro poder sobrenatural que el de Dios, que 
puede hacernos bien ó mal. Se podría escusar este error por la 
TOMO i. 28 
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debilidad de entendimiento de los que caen en él, si no lóese 
que por lo regular le acompaña la obstinación. 

¿Será supersticioso el uso de llevar sobre sí reliquias de los 
Santos, una cruz, una imagen, una cosa bendita por las ora- 
ciones de la Iglesia como el Agnus Del , &c. ; y deberán po- 
nerse estas cosas en el rango de los amuletos , como pretenden 
los protestantes? Nosotros convenimos en que si se atribuye a 
estas cosas una virtud sobrenatural para preservarnos do acci- 
dente, de muerte repentina, de morir en pecado mortal, &c., 
es una superstición. Ella no es del mismo género que la de los 
amuletos, cuyo pretendido poder no puede referirse á Dios; 
pero es Jo que los teólogos llaman vana observancia , porque 
se atribuye á cosas santas y respetables un poder que Dios no 
les lia concedido. 

Un cristiano bien instruido no las mira de este modo: sa- 
be que los Santos no pueden socorrernos sino por sus oraciones 
y por su intercesión para con Dios, y por esta razón decidió la 
Iglesia que es útil honrarlos é invocarlos. Llevar al cuello sus 
imágenes ó reliquias, es un signo de invocación y de respeto 
hacia ellos; de la misma manera que es una señal de afecto y 
respeto hacia una persona el guardar su retrato, ó cualquiera 
otra cosa que le pertenezca. Así que, no es una vana observan- 
cia , ni una loca confianza el esperar que en consideración al 
respeto y alecto que manifestamos ú un Santo , intercederá y 
rogará por nosotros. 

Del mismo modo una cruz no tiene por sí misma virtud 
alguna , sino que es la señal del cristianismo y de nuestra re- 
dención poi Jesucristo. Llevar este signo sobre nosotros es un 
testimonio de nuestra lé y de nuestra confianza en los méritos 
del Salvador, ¿No vamos fundados en esperar que en recom- 
pensa de estos sentimientos nos concederá algunas gracias? 
Esta es una oración muda, de que nos dá ejemplo la Iglesia, 
y poi este signo se distinguían de los paganos los primeros fie- 
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les y en e * cíia nos distingue 1° 3 ^ ere c es ¿ incrédulos. 

Llevando sobre nosotros un A gnus Dci , ú otra cosa ben- 
dita por la Iglesia , protestamos nuestra confianza en sus ora- 
ciones. ¿Qué hay aquí de supersticioso? El Agnus Dci es el 
símbolo de Jesucristo, redentor del mundo, y siempre es loa- 
ble respetarle y amarle. Las joyas y piedras preciosas se osten- 
tan por vanidad , y nos parece mejor mostrar los signos de re- 
ligión y de piedad. Cuanto mas desprecio manifiesten los in- 
crédulos contra estos signos estertores, tanto mas debemos no- 
sotros despreciar sus locas censuras y sus necias chocarrerías. 

Se nos opondrá que es muy difícil hacer comprender al 
pueblo el verdadero espíritu de estas prácticas, el grado de 
virtud que debe atribuirles y de confianza que debe darles, 
que se engaña fácilmente , y que casi nunca deja de caer en el 
eseeso, ó en algunos abusos. En hora buena. Nosotros replica- 
remos siempre que si fuese preciso cortar todo aquello de que 
puede abusarse , sería preciso renunciar toda religión y toda 
practica de piedad. Aun cuando los errores del pueblo fuesen 
iuevitabies, sería mejor que escediese en cosas respetables que 
en cosas absurdas y aborrecibles : mejor que ponga su confian- 
za en la cruz que en una figura obscena: en la imagen de un 
Santo que en el signo ele una constelación: en una reliquia 
que en el miembro de un animal : en el poder de los Santos 
que en la potestad de los demonios. Los que gritan mas recio 
contra la superstición, ¿ están exentos de ella? Los hay que se 
burlan del poder de los Santos, y admiten las influencias de la 
fortuna: que se desdeñarían de tener sobre sí una reliquia, 
y se llevan la cuerda de un ahorcado. Filósofos de gravedad 
que no han creído en Dios, creyeron en la magia. j[ Vease 
Wágla ). 

ANABAPTISTAS. Secta de hereges que sostienen que es 
necesario no bautizar los niños antes de la edad de la aiscrer 
Cl °n, y que en esta edad se les debe reiterar el bautismo, 
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porque según ellos, estos niños es preciso que puedan dar ra- 
zón tic su Í6, para que reciban validamente este sacramento. 

Este nombre es compuesto de ¿vi, repetición, y de /Jairr^ws 
ó js*7TTi> , bautizar, lavar; porque la práctica de los anabaptis- 
tas es rebautizar a los que fueron bautizados en la infancia. Al 
principio rebautizaban también á todos los que entraban de 
nuevo en su secta, y estaban antes bautizados. 

Los novacianos, los cata trigas , y los donatistas en los pri- 
meros siglos fueron los predecesores de los nuevos anabctptis - 
tas, con quienes no se deben confundir los obispos católicos 
de Asia y Africa que en el tercer siglo sostuvieron que no era 
válido el bautismo administrado por los bereges, y que era pre- 
ciso rebautizar á los bereges que volvían á entrar en el seno de 
la Iglesia. { Véase rebautizantes ). 

Los valdenses, los albigenses, los petrobrusianos, y la ma- 
yor parte de las sectas que se levantaron en el siglo trece, pare- 
cen haber adoptado el mismo error ; pero no se les dió el nom- 
bre de anabaptistas: por otra parte, parece que tampoco tenían 
el bautismo por muy necesario. 

Los anabaptistas propiaraantc tales son una secta de pro- 
testantes que principió bacía el año 1525 en algunos pajrages de 

Alemania, particularmente en Vestfaüa , donde cometieron 

horrorosos esccsos, sobre todo en la ciudad de Munster. de 
donde fueron llamados monasterienses y munstenenses, Ense- 
naban que el bautismo dado á los niños era nulo é inválido; 
que era un crimen prestar juramento y llevar armas; que na 
verdadero cristiano no podía ser magistrado; inspiraban odio 
á as potestades y á la nobleza; querían que todos los hombres 
fuesen libres é independientes, y prometían una suerte feliz á 
os que se agiegasen a ellos para csterminar á los impíos, es de- 
cir, á los que se opon ¡a n á sus sentimiento?. 

No se sabe de positivo cuál fue el primer autor de esta sec- 
ta. Unos atribuyen su origen á Carlostad , otros á Zuinglio ; pe* 
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r0 lo mas común os que debe su origen a Tomás Muncer , de 
Zw'icau, ciudad de Misnia, y á Nicolás Storegon Pél argüe, de 
Stalberg en Sajonia, que habían sido discípulos de Lotero , de 
eptien se separaron después con el pretesto de que su doctrina 
no era bastante perfecta. Decían que Lotero solo había prepa- 
rado los caminos para la reforma, y que para llegar á estable- 
cer la religión verdadera de Jesucristo era preciso que la reve- 
lación viniese en apoyo de la letra muerta ele la Escritura; por 
jo que se infiere que estos entusiastas se tuvieron por inspira- 
dos, y comunicaron el mismo fanatismo á sus prosélitos. 

Sleidan observa que Lu tero había predicado con tanta fuer- 
za á favor de lo que él llamaba libertad evangélica, que los 
paisanos de Suabia se ligaron con el pretesto de defender la 
doctrina evangélica y sacudir el yugo de la esclavitud. Come- 
tieron grandes desórdenes. La nobleza, á quien ellos se propo- 
nían esterminar , tomó las armas contra ellos y se encendió una 
Guerra sangrienta. Lulero les escribió muchas veces para atraer- 
los á dejar las armas, pero inútilmente; ellos volvieron contra 
él su propia doctrina , sosteniendo que si habían vuelto á la 
libertad por la sangre de Jesucristo , va era demasiado ultrage 
al nombre de cristiano , el que la nobleza los hubiese reputado 
esclavos, y que si tomaban las armas era por orden de Dios. 
Tales eran las consecuencias del fanatismo en que Lulero ha- 
bía sumergido la Alemania. Creyó poner remedio á estos ma- 
les publicando un libro en que invitaba los príncipes á tomar 
las armas contra estos sediciosos. El conde de Mansleld, sosteni- 


do por los príncipes y la nobleza de Alemania, derrotó v pren- 
dió a Muncer y Psifer que fueron ajusticiados en Mnlbausen el 
ano de 1525 . y su secta se dispersó, aunque no fue del todo 
destruida. Lutero siguiendo su carácter inconstante retractó en 
cierta manera su primer libro por otro que dió á luz á instan- 
cias de sus partidarios , que tenían por dura y algo cruel su pri- 
mera declaración. 
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No obstante, los anabaptistas se multiplicaron y se lucie- 
ron bastante poderosos para apoderarse de Munster segunda vez 
en 1534, y resistir su sitio bajo la dirección del maestro sastre 
Juan de Ley de , que se hizo reconocer por su rey. La ciudad se 
volvió á tomar por el obispo de Munster el 2d de junio de 1 o 3 5. 
El pretendido rey y su confidente XCnisperdollin sufrieron el 
último suplicio; y desde este descalabro la secta de los anabap- 
tistas no se atrevió á levantar mas la cabeza en Alemania. 

Casi en el mismo tiempo escribió Cal vino contra ellos un 
tratado. Como ellos fundaban particularmente su doctrina so- 
bre las palabras de Jesucristo, San Marcos, cap. 16, v. 16. El 
que creyere en mi, y fuere bautizado , se salvará , y solo los 
adultos son capaces de fé actual, i n ferian que solo los adultos 
eran capaces de bautismo: y como no hay pasage alguno en el 
nuevo Testamento que mande espresa mente el bautismo de los 
párvulos , inferian de aquí que debía repetirse el bautismo en 
los que le habían recibido antes del uso de la razón. Cal vino y 
otros autores muy embarazados con este sofisma , recurrieron á 
la tradición y á la práctica de la primitiva Iglesia, y se apo- 
yaban en Orígenes que hace mención del bautismo de los ñi- 
ños: en el autor de las cuestiones atribuidas á San Justino, en 

/ ■ 

un concilio de Africa que con relación á San Cipriano manda- 
ba que se bautizasen los niños luego cjue hubiesen nacido : Ja 
práctica del mismo San Cipriano en este punto: los concilios 
de Autun , Macón , Gerona , Londres , \ íena , íkc. , y una mul- 
titud de testimonios de ios Padres, entre ellos San frenéo, San 
Gerónimo, San Ambrosio, San Agustín , íkc. 

Asi Cal vino y sus sectarios después de haber desacreditado 
i a tradición, se vieron precisados á acogerse á ella. Pero ha- 
bían enseñado á sus adversarios á despreciarla. Por otra parte, 
sosteniendo Cal vino el valor y utilidad del bautismo de los ni- 

su propio sistema , porque según sus princi- 
pios toda Ja virtud de los sacramentos consiste en escita r ja fé. 
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ge opone á los anabaptistas que á los niños se les juzga por 
Evangelio capaces de entrar en el reino de los cielos. San 
Marcos ,°cap. 9 , v. 14. San Lúeas, cap. 18, v. 16. El mismo 
Salvador hizo que le trajesen algunos á su presencia, y losbcn- 
i-* por otra parte, San Juan, cap. b, v. 3. , ssegiua que 
el que no está bautizado no puede entrar en el reino de los 
cielos: de donde se infiere que se debe dar el bautismo á los 

niños. 

Lo que responden los anabaptistas , que eran ya grandes 
los niños de que habla Jesucristo, es falso, porque en San Ma- 
teo y San Marcos se llaman párvulos n<t$tct , en San Lúeas , 
párvulos , ó niños pequeñuelos. El mismo Evangelista dice, que 
se los trajeron á Jesucristo ; por consiguiente no podían an- 
dar solos. 

Otra prueba se saca de estas palabras de San Pablo á los ro- 
manos, cap. 5, v. 17 .Si por el pecado de uno solo reinó la 
muerte por este solo hombre , con mucha mas razón los que 
reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia 
reinarán en la vida por un solo hombre que es Jesucristo 
Luego si todos han llegado á ser criminales por uno solo, tam- 
bién son criminales los niños; y si todos se justificaron por uno 
solo ^ también los runos se justificaron por ¿U ) si nadie puece 
justificarse sin la fé , los niños tienen la fé necesaria pava reci- 
bir el bautismo : no una fé actual , como se necesita en os at 
te, sino una fé suplida por la Iglesia, sus padres y madres, 
padrinos , ó madrinas. Esta es la doctrina de San Agustín. 
Serm. 176 de verb. Jpost. Lil). 3 de líber, arbitr., cap. , 

núm. 67. T 

A este error capital añadieron los anabaptistas de 

los gnósticos y de los antiguos hereges. algunos negaron 
vinidad de Jesucristo y su bajada á los infiernos * otros 
vieron que las almas de los muertos dormían hasta e P9 ^ 
juicio , y que las penas del infierno no eran eternas, bus en 
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siastas profetizaban que se aproximaba el juicio final , } lijaban 
el término. 

El sumario fie su doctrina era que el bautismo de 1 <jS pár- 
vulos es una invención del demonio : que la Iglesia de Jesu- 
cristo debe estar exenta de todo pecado : que todas las cosa* 
deben ser comunes entre losjicles : que es preciso desten ar 
enteramente la usura, el diezmo , y toda especie de ti ibuto. 
que todo cristiano tiene derecho á predicar el Evangelio , y 
por consiguiente la Iglesia no tiene necesidad de quisto! es . que 
los magistrados civiles son absolutamente inútiles en el ) t ino 
de Jesucristo ; y que Dios continúa revelando su voluntad a 
sus escogidos, por sueños , visiones , inspiraciones, &c. Era im- 
posible que hubiese- una creencia uniforme en una tropa fie fa- 
náticos ignorantes , entre quienes tofio particular tenia dere- 
cho de presumirse inspirado. 

A medida que se aumentaba el número fie los anabaptis- 
tas, se multiplicaron entre ellos las sectas, y se les dieron di- 
ferentes nombres sacados de sus gefes , fie su domicilio , fie sus 
opiniones particulares, ó de su couduota. Ademas de los nom- 
bres de monasterianos , munsterianos y muncerianos , fueron 
también llamados entusiastas, catharitas, silenciosos, ad a mis- 
tas, georgianos ó da vi ti icos, limitas, independientes, melcho- 
ristas, nudtpefi dienses , mennonitas, bockoldienscs , agustiuia- 
hos, libertinos, dereliceianos , po i igamitas, semperozauos , am- 
brosianos , claucularios , manifestarlos, pacificadores, pastori- 
ctdas, sanguinarios, water la adíanos, Stc. Los partidarios de una 
de estas sectas decían que para salvarse no era preciso saber leer, 
ni escribir, ni conocer las primeras letras del alfabeto, lo que 
hizo llamarlos abecedarios, ó a beceda ríanos. Dicen que Car- 
los tad acabó abrazando este partido, renunció su doctorado, y 
se hizo mozo de carga poniéndose el nombre de Andrés. Pero la 
distinción mas comiin es la de los anabaptistas rígidos, y ana- 
baptistas mitigados : estos últimos fueron conocidos con los 
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nombres fie gabriclvtas, hutteritas, ó hermanos fie Mora vía, y 
ól finiamente mennonitas. Diremos ahora el origen fie estos 

nombres. 

Cuando los anabaptistas fueron derrotados y proscriptos 
ei i Alemania por su conducta sanguinaria, Gabriel y Hutter, 
que eran de sus gefes principales, se retiraron al condado de 
Moravia: ai ¡i reunieron el miyor número posible de sus par- 
tidarios: Hutter les dio ¡eyes y un símbolo, y les enseñó L° 
que ellos eran la nación Santa que Dios había escogido para 
hacerla depositarla fiel verdadero culto. 2." Que todas las so- 
ciedades que no hacen comunes sus bienes son impías, por- 
que un cristiano nada debe poseer en particular. 3.° Que los 
cristianos no deben reconocer otros magistrados cpie los pas- 
tores eclesiásticos. 4.° Que Jesucristo no es Dios, sino profeta. 

5, ° Que casi todas las señales exteriores fie religión son contra- 
rias á la pureza fiel cristianismo que debe estar en el corazón. 

6, ° Que (míos los que no están rebaptizados son infieles, y 
que el nuevo bautismo anula los matrimonios contraídos an. 
tes de él. 7.° Que el bautismo no se administra para borrar el 
pecado original, ni para dar la grada, sino que es un signo 
por el cual un cristiano queda unido con la Iglesia, o. Que 
Jesucristo no está en realidad presente cu la Eucaristía: que el 
sacrificio de la misa, el culto tic los Santos é imágenes, el pur- 
gatorio, &c. , son supersticiones y abusos. Por lo que vemos 
que las opiniones de los protestantes eran siempre la base de 

las de los anabaptistas. 

Hutter no conservó entre sus sectarios otra practica de re- 
ligión que el bautismo de los adultos, no los hizo celebrar la 
cena sino dos veces al año : los exhorto a poner todos sus 
bienes en comunidad, basta los mismos niños, para que torios 
se educasen de una misma manera. Esta república singular 
formó al principio una sociedad de escelentes labradores, la- 
boriosos, sobrios, pacíficos y muy arreglados en sus costum- 

tomo i, 29 
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bresj pero no tardaron en introducirse entre ellos la discor- 
dia , la corrupción y la irreligiosidad. íluttcr y Gabriel no 
pudieron estar de acuerdo mucho tiempo. El pnmeio no t e- 
saba de dirigir invectivas contra los magistrados y toda espe- 
cie de autoridad : el segundo, mas moderado, queiia. que se 
conformasen con las leyes del país donde viviesen. No tardaron 
en formarse dos .partidos, uno de gahrielitas, y otro de Imiten- 
tas, que se esco amigaron mutuamente. Después de la muerte 
de Hnttei , que fue castigado con el último suplicio, como lie* 
rege sedicioso, se reunieron Jas dos sectas bajo el gobierno de 
Gabriel ; pero no pudo restablecer en ellas el orden y la regu- 
laridad de costumbres, habiéndose hecho tan odioso á la secta, 
cine le costó salirse de Moravia, Retirado á Polonia acabó allí 
sus dias en medio de la mayor miseria. Después de muertos 
ambos, los hermanos de Moravia se dispersaron, y los mas se 
reunieron a los socinianos que siguen casi la misma doctrina. 
Catrou , Ilistor. de los anabaptistas. 

Cerca del ano 1536, Menno Simón, ó Simón Menno , sa- 
cerdote apóstata , natural de Elisia , emprendió hacer en Ho- 
landa lo que Gabriel v Hutter habían hecho en la Moravia, 
tratando de reunir las diferentes sectas de anabaptistas. Con 
sus predicaciones, sus escritos y sus viages continuos consiguió 
su intento., ó por lo menos hasta cierto punto, pues Ies inspi- 
ró sentimientos mas moderados que sus dos anteriores gefes. 
Hízolcs comprender la necesidad de cortar de su doctrina no 
solo todas las máximas licenciosas que muchos habían ensena- 
do respecto al divorcio y poligamia, sino también todas las (pie 
teman alguna tendencia á destruir el gobierno civil y trastor- 
nar el orden público, y las pretendidas inspiraciones que ha- 
cían tan ridicula su secta. Aunque conservó el mismo fondo, 

bailo el secreto de esphear su» opiniones con frases menos alar- 
mantes. 

Consiguiente 4 lo espuesto , se trata de que la creencia de 
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los mennonitas se reduce a los puntos siguientes. No adminis- 
n t q bautismo á los párvulos , y sí solo á los adultos capaces 
j., lar cuenta de su fe, y sobre la Eucaristía abrazaron la doc- 
trina de los calvinistas. Respecto de la gracia y predestinación, 
o signen las opiniones rígidas dcCalvino, sino las de Arminio 
y Hiela nethon , que so aproximan al pelagianismo. Se abstie- 
nen del juramento, y su palabra sencilla le suple ante los magis- 
trados. Miran como ilícitas la guerra y la profesión de las ar- 
mlá . pero contribuyen con sus bienes á la defensa de la patria. 
No condenan absolutamente los cargos de la magistratura, y 
solo se abstienen de ejercerlos. Grandes partidarios de la tole- 
rancia, nías bien por necesidad que por convencimiento , su- 
fren entre ellos todas las opiniones que en su concepto no ata- 
can lo esencial del cristianismo, y se percibe por sus mismos 
principios tpie lo esencial se reduce á muy pocos puntos. 

Dicen que generalmente sus costumbres son dulces y pu- 
ras; sin embargo, como muchos se han enriquecido por la agri- 
cultura y el comercio, se lian desviado mucho de la moral se- 
vera de sus antepasados, y no escrupulizan ya de gozar de las 
comodidades de la vida. Eos hay en muchas partes de Alema- 
nia, mayor número do Holanda, y aun mucho mayor de In- 
glaterra, donde son llamados baptislas, Aunque su doctrina su 
parece mucho á la de los cuackeros, no tienen siquiera íia- 

ternidad con ellos. 

Mosheim, que dió á luz la historia de los anabaptistas y 
los mennonitas, ha hecho todo lo posible por oscuiecei el oií- 
gen de esta secta, y no quiere confesar que sus dos fundado- 
res eran discípulos de Entero, avergonzado sin duda de esta 
posteridad del luterauismo. Hist. Eelesiást. del siglo diez y 
seis, 2. a parte, secc. 3. a , cap. 3;, ¿ pero cómo ha ele desconocer 
tina genealogía tan clara? Lutero fue quien abrió camino a 
Muncer y á Storck con su libro de la libertad cristiana , con 
sus declamaciones fogosas contra los pastores de la Iglesia, con 
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tra las potestades seculares que las sostenían , contra la autori- 
dad y rentas del clero: con el principio que el lia establecido 
que la sola regla de nuestra íé es el texto de la Sagrada Escri- 
tura, entendida según el sentido de cada particular, y que Dios 
dá á todos la gracia ó la inspiración necesaria para entender- 
lo, Con tales armas ¿quién puede detener el fanatismo por mas 

barreras que quiera oponerle? 

Moslieim no disimula ningún eseeso ni crimen de los 
anabaptistas y de sus geles de \\ estfalia. Confiesa que era in- 
dispensable emplear contra ellos las armas y los suplicios , y 
parece exigir la buena fé que reconociese igualmente la pri- 
meia causa de toda la sangre que se había derramado. Era 
del todo inútil subir hasta los valdenecs. pet robusta nos, wic le- 
ídas y limitas, para descender á los anabaptistas , porque Lar 
tero es su verdadero padre: él no lia podido desconocer en 
ellos la obra de sus manos, y en vano trató de apagar un fue- 
go que él mismo había encendido. 

No parece que el mismo historiador favorece mucho á los 
mennoi litas, aun en el estado de reforma que tienen en el día: 
pretende que en las diferentes confesiones de fé de estos liere- 
ges„ los artículos relativos á la autoridad de los magistrados, 
y al orden de la sociedad civil, son propuestos con mas des- 
treza que sinceridad, y cu términos capciosos que alejan cíe la 
vista é inteligencia lo mas chocante. Sstas confesiones en su 
dictamen son mas bien apologías que declaraciones sencillas de 
lo que debe creer cada uno. En el lugar citado, §. 12 y 13. No 
obstante, observa que los mennonitas espolien Ja mayor parte 
de los artículos de su creencia en términos propios de la Sa- 
giada Escritura, ¿Gomo esta Escritura siendo tan clara en el 
concepto de Jos protestantes puede prestar á todos los here- 
ges términos capciosos para envolver y disimular su verdade- 
m fe? Jí<‘ aquí lina cosa que no alcanzamos. 

Podrían hacerse otras muchas observaciones sobre los em- 
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parazos en que se bailan los protestantes, cuando tienen que 
tratar de las diferentes sectas que han salido de la suya. 

Eos incrédulos que tanto lian decantado la dulzura, la re- 
gularidad y la simplicidad de las actuales costumbres de los 
Mennonitas para hacer odioso el rigor que se ejerció contra sus 
padres en West fa lia, y 1 as órdenes sangrientas que Carlos y hi- 
zo publicar contra ellos, no muestran buena fe en sus decla- 
maciones. ¿ Qué cotejo hay entre las costumbres y porte de los 
anabaptistas sediciosos y sanguinarios con las de los menno- 
jútas como están en el dia? Se publicaron los edictos, y se pu- 
sieron inmediatamente en ejecución después de las dev astacio- 
nes que los primeros hablan cometido á mano armada en 
Munster y Westfalia. Si sus descendientes los imitasen, mere- 
cerían ser tratados del mismo modo. Fue menester desplegar 
todo el rigor para acallar y sofocar el fanatismo de que en- 
tonces estaba animada esta secta, y si se nota en esto algo de 
odioso, debe recaer sobre los primeros autores del mal. Los 
anabaptistas habían ejercido su furor , no solo en Alemania, 
sino también en la Suiza, en El andes y en la Holanda: los 
protestantes se enfurecieron entonces contra ellos, por lo me- 
nos tanto como los católicos, y nadie los lia tolerado hasta que 
llegaron á hacerse pacíficos. 

Si damos crédito á Mosheim , es preciso que la tolerancia 
sea el espíritu general de los mennonitas, ó de los anabap- 
tistas modernos. En Inglaterra en tiempo de Cromwel tuvie- 
ron dos gefes bien moderados: boy están divididos en dos sec- 
tas, á saber : la de anabaptistas groseros o moderados, que en 
r ¡gor no tienen creencia fija , ni escrupulizan en fratern izar- 
se con los socinianos , y la de los anabaptistas rígidos, o pro* 
píamente mennonitas , que hacen profesión de conservar y no 
separarse nada de la doctrina de Blennp. Estos ejercen la es- 
cojoaunion mas rigorosa , no solo contra los pecadores públi- 
cos , sino también contra los que se alejan de la simplicidad 
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de costumbres de sus antepasados; y desprecian también las 
ciencias humanas, &.c. No se puede dar mayor intolerancia, 
porque entre ellos un escomulgado no puede es peí ai \a nin- 
guna señal de afecto, ni socorro algún » de mi esposa, de tus 
hijos, ni de sus parientes aun los mas cercanos. 

Conviene tener presente cjuc los soc míanos aflojados de 
Polonia, se aprovecharon de la tolerancia concedida á los 
m'en no nitas en Holanda, para introducirse allí y estableen se 
con este fingido nombre. Así la mayor parte de los literatos 
qtie tomaban en Holanda y otros parnges el nombre de men- 
rsonitas, son verdaderos socinianos, y es lo que ha hecho es- 
ta secta tan numerosa, y lo que le grangeó la protección de 
nuestros incrédulos modernos. Mosheiro, Hist. Eclesiast. del 
siglo diez y siete , 2. a parte , sección 2. a , cap. 5. Hist. del So- 
cinianismo, 1. a parte, cap. IB y siguientes. 

ANACORETA. Ermitaño, ó solitario, hombre retirado 
del mundo por motivo de religión , que vive solo para no ocu- 
parse sino de Dios y de su salvación. Esta palabra viene del 
griego A‘«asp íÍV , retirarse , lo mismo que ermitaño se deriva 
de EpWjUd?, soledad, lugar desierto: en el origen se dió también 
á los solitarios el nombre de ¡nonges, sacado de Moyas, solo, 
aislado. 

Este género de vida se ha conocido siempre en el oriente. 
San Pablo en la Epíst. á los Hebr,, cap. 11 , v. 38, dice que los 
profetas vagaron por los desiertos y montañas, vivieron en las 
cuevas y cavernas de la tierra. San Juan Bautista desde su in- 
fancia se retiró al desierto, y vivió en él hasta la edad de trein- 
ta años, y el mismo Jesucristo hizo el elogio de su austeridad 
y sus virtudes. San Mateo, cap. 21 , v. 7. Pero San Pablo de 
Tebas en Egipto se mira como el primer ermitaño ó anaco- 
reta del cristianismo. Se retiró al desierto en la Tebaida el año 
de 250, durante la persecución de Decio y Valeriano. Bien 
pronto le siguió San Antonio y otros que voluntariamente qui- 
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sievon tomar este género de vida. Después se reunieron mu- 
chos para vivir vida común , y se llamaron cenobitas. Este 
ejemplo fue seguido por las mu ge res : algunas penetraron en el 
desierto para hacer penitencia y evitar los peligros del siglo: 
otras se encerraron en los claustros para vivir juntas bajo una 
misma regla. Tal fue el origen del estado monástico. ( Véase 
mongol cenobita , religioso &c.). 

Ilúcia el fin del siglo cuarto la vida eremítica pasó desde 
el Egipto á Italia, y bien pronto después á las Gaulas (a), don- 
de se vieron pronto anacoretas y cenobitas. La irrupción délos 
bárbaros , acaecida al principio del quinto siglo , contribuyó á 
multiplicarlos. Gran número ele hombres se retiraron enton- 
ces aL desierto para substraerse del pillagc : muchos guerreros 
acosados de sus remordimientos y del temor de volver á caer 
en nuevos desórdenes, se fueron a expiar sus crímenes á la so- 
ledad: se admiraron su valor y sus virtudes. Las mismas razo- 
nes que hacían aumentar el número de los monasterios , sir- 
vieron también para multiplicar el número ele los ermitaños 
ó anacoretas , y el gusto á este género ele vida se ha conserva- 
do hasta nuestros tiempos, de donde nace el gran número de 
eremitorios que se encuentran desde el término de un reino 
al otro contrario ú opuesto. Pero los superiores eclesiásticos *ban 
reconocido mucho tiempo después , que era mejor reunir mu- 
chos ermitaños en una misma habitación, que el dejarlos vi- 
vir absolutamente solos. 

r i» 

Esta singular manera de vivir no pocha menos de escitar 
la bilis de los enemigos déla religión, y así la vituperaron con 
tanta acrimonia los protestantes como los incrédulos. Ellos 
han censurado su origen , sus motivos y sus prácticas, ponde- 
rando los inconvenientes y las perniciosas consecuencias que 


(«) Y ;í nuestra España con San Millán , discípulo y compañero del 
patriarca San Benito. 
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podían seguirse (te estos establecimientos : lo Cileic, Moshcim, 
Bucker , y toda la caterva ele escritores protestantes , lian de- 
clama; lo á competencia sobre este objeto, y nuestros filósofos 

de reata han escedido aun á sus invectivas. 

Unos dijeron que la inclinación a la vida solitaiia en el 
oriente, y sobre todo en Egipto, era un vicio del clima, un 
efecto cíe la melancolía y la pereza que inspira el calor. Otros hi- 
cieron juicio de que se aumentara entre los cristianos esta incli- 
nación por las nociones de la filosofía do Pitagoras y de Platón, 
quienes decían , que cuanto mas se desataba el alma del cuer- 
po y de los sentidos, tanto mas se aproximaba á Dios. Algunos 
desatinaron basta el estremo de decir, que en los primeros si- 
glos del cristianismo se renunciaba al mundo porque se creía 
que iba á acabar. Casi todos decidieron que la inclinación á la 
vida austera provino de una nocion falsa y absurda de la Divi- 
nidad. Los cristianos, dicen ellos, se han persuadido á que Dios, 
no contento con exigir la sangre de su Hijo para aquietar su 
justicia , se complace aun con los tormentos de sus criaturas. 

Todas estas reflexiones están faltas de buen sentido, porque 
sí todos estos sabios diseñadores hubiesen pasado la mayor par- 
te de su vida en el campo y lejos del tumulto de las ciudades, 
habrían esperi mentado .por sí mismos la facilidad con que se to- 
ma gusto á <a soledad absoluta sin pensar en el fin del mundo, 
sin conocer la filosofía de Pítágoras» y sin tener nociones ab- 
surdas de la Divinidad. Una prueba «le que no proviene del 
clima es que ha sido por lo menos tan común y tan vivo este 
deseo de la soledad en las regiones del Norte , como en las de 
Mediodía, Pero limitémonos á consideraciones religiosas. 

Es sensible por el pronto que los protestantes hayan 
condenado un género de vida, que el mismo Jesucristo se ha 
dignado alabar en su santo precursor, y que San Pablo ha 
puesto por modelo entre las vidas de los profetas. ¿Dirénms de 
unos y otros Jo que se atrevió á decir Mosheira de San Pablot 
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primer ermitaño, que retirado al desierto pasó allí una vida 
mas de un bruto que de un hombre? ¿Pensaremos que Elias, 
¡os otros profetas y San Juan Bautismo tomaron el gusto á la 
soledad en los escritos de Pítágoras, ó de Platón, ó en el te- 
pior del fin del mundo, 8 tc.? Hé aquí como respetan los pro- 
testantes ¿i la Sagrada Escritura. 

En segundo lugar, los desafiamos á que hagan contra los 
solitarios alguna invectiva, que los gentiles no hubiesen hecho 
ya á los primeros cristianos. Vemos por el apologético de Ter- 
tuliano que llamaban á los primeros cristianos insensatos, 


hombres inútiles a! mundo, misántropos, ó enemigos del gé- 
nero humano: ridiculizaban su aire austero y penitente, su in- 
clinación á la soledad y la sociedad particular que ellos for- 
maban entre sí, &c. Parece que los protestantes copiaron to- 
dos estos sarcasmos, cuando satirizan á los rnonges y anacoretas. 
Tampoco los incrédulos dejaron de volver contra el cris- 
tianismo la censura que los protestantes han hecho de la vida 
monástica y eremítica. Dicen que las máximas del Evangelio tien- 
den á separar al hombre desús semejantes, v á desprenderle 
enteramente del mundo; que esta ya era la moral de los Esse- 
uo$ y Therapeutas , y que Jesucristo tomó de ellos su doctrina. 
Sostienen que los primeros cristianos fueron verdaderos mon- 
ges, porque San Antonio Abad no trató de hacer otra cosa que 
seguir el Evangelio al pie de la letra, de donde infieren que la 
moral del Evangelio no se hizo sino para rnonges. En efecto, 
dice Fleuri, Costa mi), de los Crist. , §.32. San Antonio , San 
Hilarión , San P encomio , y los demás que los imitaron , no 
pretendieron introducir una novedad , ó esceder la virtud de 
sus padres; quisieron solamente conservar la práctica exacta del 
Evangelio, que veían relajarse de dia en día. Se proponían siem- 
pre por modelos los ascetas, ó cristianos fervorosos que los pre- 
cedieran. El mismo Bingham , aunque protestante , confiesa, 
que esce ptuando la soledad absoluta, la vida de los ascetas era 
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la misma que la de los monges y anacoretas. Ot íg. Eclesids..., 

lila. 7 , cap. 1. (Véase ascetas). 

Rogamos á los protestantes cjue traten de justificar con ti a 

la censura de los incrédulos á los primeros fieles foi nudos por 
las lecciones de Jesucristo y de sus apostóles: y lo que ellos di- 
jeren , nos servirá de apología á Livor de los solitario^ que lian 
renunciado al mundo. Mas no lo harán , porque les mipoita 
muy poco entregar el cristianismo ai desprecio de los incrédu- 
los, como ellos puedan satisfacer su odio contra la Iglesia ro- 
mana. 

No se atina que se ha de pensar, cuando se leen sus lamen- 
taciones sobre la multitud de errores que ha producido en la 
Iglesia la filosofía de Pitágoras y de Platón: de aquí dicen ellos 
que nació la loca idea de que se podía hacer una vida mas santa 
que la de Jesucristo y los apóstoles, y practicar virtudes mas 
perfectas que las que se recomiendan en el Evangelio: de aquí 
la insensata estimación que se dá á las austeridades corporales, 
á la abstinencia y el ayuno, al celibato y la virginidad: de aquí 
la condenación de las segundas nupcias, y el desprecio del ma- 
trimonio, fice. Bruclcer, Hist. Filoso f., tom. 3, p. 363. Parece 
que oímos raciocinar á los deístas, ó epicúreos. Cuando nos to- 
que hablar de estos diferentes artículos de la disciplina cristia- 
na, les haremos ver que todos están fundados en la Sagrada Es- 
critura, en espresas lecciones de Jesucristo y de los apóstoles, 
y los pondremos á cubierto de su desatinada censura. Se infiere 
por lo ya dicho que los platónicos y pitagóricos, habiendo he- 
cho caso de todas estas prácticas , eran mas racionales que los 
protestantes é incrédulos modernos. 

Añádese, queja vida de los solitarios de la Thebáida,que tan 
terrible nos parece, era poco mas ó menos la misma que la de los 
pobres y el pueblo en Egipto. Según las relaciones de los viaje- 
ros, el vestido de los dos sexos está reducido á una sola camisa, 
ó un pedazo de tela , y los muchachos hasta la edad de quince 


ANA 235 

/ c p ez y seis años andan enteramente desnudos. Todos duermen 
sobre el terreno , en la calle , o sobre los tejados de las casas, y 
con dos puñados ele arroz puede vivir un hombre veinte y cua- 
tro horas sin necesidad de mas alimento. Lo mismo sucede en 
la India , y de este modo vivieron siempre os bracmanes ó fi- 
lósofos de este país. Pero los epicúreos septentrionales se espan- 
tan de este género de vida. Relajados por un lujo escesivo mi- 
ran Ls austeridades como un suicidio lento y como una verda- 
dera locura : se levantan contra los anacoretas porque eran 

mas robustos y sobrios que ellos. 

Oigamos sin embargo sus declamaciones. Dicen ellos, que 
si San Pablo y San Pacomio han hecho bien renunciando al 
mundo y retirándose al desierto, todo aquel que los imitare se- 
rá tan loable como ellos, y así nos veremos precisados á rom- 
per toda sociedad con nuestros semejantes , y á vivir como los 
animales salvages para ser cristianos perfectos. Habiendo criado 
Dios al hombre para la sociedad , es absurdo figurarse un esta- 
do mas perfecto , mas santo y mas respetable que el estado so- 
cial, ni deberes mas sagrados que los de la sangre y la natura- 
leza. Desasirse del mundo y separarse de él es lo mismo que re- 
nunciar á la humanidad , y substraerse al orden geneial de la 
Providencia: hacerse inútil á los demas, es una estravagancia, 
un atentado digno del mayor castigo: no puede pi oven i i si- 
no de un fondo de misantropía, de pereza, o de vanidad . ca- 
nonizarla y exigirla en virtud, es un rasgo de demencia. 

Respuesta. Si los anacoretas buscando la soledad hubiesen 
faltado á los deberes de la sangre y de la naturaleza , violado 
las obligaciones de hombre, ó de ciudadano, ó íesistido al ór, 
den de la Providencia, confesamos que no serían santos, ni 
loables, Pero falta que sus detractores prueben í.° que aban- 
donaron á sus parientes y familia en circunstancias en que te 
nian necesidad de su auxilio. 2.° Que no habian recibido e a 
naturaleza un gusto decidido á la soledad, a la oí ación, ) 


2 56 ANA 

un trabajo que podían desempeñar solos. 3.° Que no había pe- 
ligro alguno para ellos quedándose en el mundo. 4. Que no 
han sido de ninguna utilidad para sus semejantes. De lo con- 
trario sostenemos que no han faltado, ni á la nal maleza que 
les inclinaba ál género de vida que abrazaron, ni a sns parien* 
tes que podían pasar sin ellos, ni á sus conciudadanos, a quie- 
nes no causaba perjuicio alguno su retiro, ni á los empleos pú- 
blicos, para los que no se conocían á propósito, ni a la voz 
de Dios, pues al contrario huyendo á la soledad creían ha- 
berla obedecido. Antes de inferir que todo hombre liará bien 
en imitarlos, es preciso saber sí todo hombre esta cu las mis- 
mas circunstancias que ellos. 

Mas si todo hombre tomase este partido , ¿qué sería de la 
sociedad? Loca suposición. Dios proveyó de remedio á este pre- 
tendido mal variando los gustos, los caracteres, los talentos y 
las necesidades de los hombres ; de modo que es imposible que 
todos abracen el mismo género de vida, puesto que sean due- 
ños de su voluntad para elegir. Por esta razón todas las clases 
se hallan siempre igualmente llenas, y ninguna queda vacan- 
te: fuera de que la elección que hacen los solitarios, lejos de 
incomodar á los otros , siempre les deja un sitio mas. 

Así que, no es cierto que vayan contra el orden de Ja Pro- 
videncia, porque esta quiere que cada mío elija el estado que 
mejor le conviene; ni contra el bien de la sociedad, que es- 
tá interesada en cpie á nadie se incomode en su elección ; ni 
contra el derecho desús semejantes, porque estos no reciben 
perjuicio alguno : los solitarios no perjudican tanto al público 
como aquellos caballeros holgazanes, que cargan á la sociedad 
con ci peso y aburrimiento de su araganería. Tampoco es cierto 
que los solitarios sean mutiles al mundo. En tiempos de calami- 
dad, de devastación, ó de contagio, y cuando la religión se baila 
en peligro; cuando los pueblos tienen falta de socorro espiri- 
tual; cuando el clero secular ha concluido casi enteramente. 
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ge ha visto á los solitarios dejar su retiro para acudir al so- 
corro de sus hermanos y ejercer la cavidad de una manera hé- 
tica. Muchas veces van los reyes á buscarlos al desierto pa- 
va confiarles los negocios mas importantes. Los de la Thebái- 
cia trabajaban no solo para procurarse la subsistencia, sino tam- 
bién para ayudar á los pobres con el fruto de su trabajo. Por 
otra parte, cuanto mas viciosos son los hombres y mas cor- 
rompidas las costumbres públicas, tanto mas útil y necesario 
es darles ejemplos de frugalidad, de desinterés, de mortifica- 
ción, de paciencia, de piedad, de sumisión á Dios, y de des- 
precio de las cosas de este mundo. Dígase lo que se quiera , to- 
rio esto lian hecho los solitarios en todos tiempos, y los pue- 
blos los han respetado porque sus virtudes lo merecían. 

Un hombre fatigado del tumulto de la sociedad , cansado 
de los vicios de sus semejantes, disgustado de los objetos que 
escitan las pasiones , ¿no tiene derecho de ir á buscar en la so- 
ledad la paz, ei reposo, la inocencia, la libertad y la calma 
de su conciencia? ¿No es loable aquel que huye del peligro 
de k corrupción, y se ocupa en orar, meditar y trabajar, y 
que se acostumbra á privar la naturaleza de todo aquello en 
que puede escederse? El da a los demas una gran lección , á 
saber; que se halla en Dios un reposo, unos consuelos, y una 
felicidad que nunca puede dar el mundo. 

AN AGOGIA ANAGÓGICO. fféase Sagrada Mentara).' 

ANALISIS DE LA FÉ (Véase fé). 

ANAMELECIL ( Véase samaritcinos ). 

ANANÍAS Y SAFIRA. Estos dos esposos fueron heridos 
de muerte a la simple voz de San Pedro, por haber mentido al 
Espíritu Santo. Hechos Apost., cap. 5, v. 3. Los censores de la 
revelación no dejaron de observar, que una simple mentira no 
era un crimen bastante grave para merecer la pena de muer- 
te, y que San Pedro obró en estas circunstancias con una cruel- 
dad poco digna de un apóstol. 
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Sí fuese justa esta observación, sería preciso en el caso pre- 
sente tomar cuentas al mismo Dios- La palabra de San Pedro 
no tenia verdaderamente por sí misma suficiente fuerza para 
hacer morir repentinamente dos personas: luego es preciso cine 
el mismo Dios 3as haya castigado. También es falso (pie el cri- 
men de Ananias y Sajira fuese solo una simple mentira. Co- 
mo ¡os fieles de lerusalen habían puesto sus bienes en manos de 
Ja Iglesia para vivir vida común, nadie tenia derecho á subsis- 
tir a espensas de esta comunidad, sino los que realmente se ha- 
blan despojado desús posesiones. Ananias y Safira después de 
haber vendido un campo, dieron una parte del precio, y guar- 
daron lo demas: esto era un fraude, y era preciso un ejemplo 
de severidad para prevenir este abuso. J l echos Apost. , cap. 4, 

v. 34 y 35. 

Fuera de que según el sentir de muchos Santos Padres, Dios 
castigó en este mundo á estos dos esposos para usar de misericor- 
dia con ellos en el otro: tal es el dictamen de Orígenes, tom, 5, 
in Mat ., núm. i 5, de San Agustín, lib. 3, cont. Epist. ad Par - 
nje/ 2 ., cap. 1, n. 3.°, Serm. 148, n. 1, de San Gerónimo, Epíst. 8, 
ad Demetr., y otros. Se fundan todos ellos en las palabras 
de San Pablo en ía Epíst. 1. a á los de Corint. , cap. 11, v. 30. 
Cuando Dios ^ dice, nos juzga , nos corrige , para que no sea- 
mos condenados con este marido. Es verdad que no faltan al- 
gunos que teman que estos dos criminales se condenaron; 
pero en el delito en cuestión suponen circunstancias y moti- 
vos que m son ciertos , ni probados por la Escritura. 

ANATEMA. Esta palabra sacada del griego cLvxén, u¡x signi- 
fica á la letra, colocado en alto : se llamaban así las ofrendas 
hechas á la Divinidad, y se colgaban de la bóveda ó de la pa- 
red para esponerias á la vista : de aquí se ha traído esta pala- 
bra anatema á significar cosa consagrada. Gomo se esponian 
también objetos odiosos, como la cabeza de un criminal, ó de 
un enemigo, sus armas, sus despojos: anatema llegó á signi- 


ANA 239 

ficar cosa execrada , ó execrable , espuesta al odio público , ó a 
U destrucción ; y este último sentido lia llegado á ser el mas 

común. 

Así la Iglesia dice anatema á los hereges, y á los que cor- 
rompen la pureza de la fe; de modo que muchos decretos, ó 
cánones tic los concilios, están concebidos en los términos si- 
guientes: si alguno dice, ó sostiene tal error, que sea anatema: 
es decir, que sea separado de la comunión c!e los fieles, que se 
mire corno un hombre fuera del camino de la salud eterna y 
en estado de condenación , y que ningún cristiano tenga trato 
con él. Esto es lo que se llama anatema judiciaria ; pero no 
puede pronunciarse sino por un superior que tenga autoridad 
y jurisdicción , como por un concilio, por el Papa, ó por un 
obispo. 

Cuando un herege quiere convertirse, se le obliga á decir 
anatema contra sus errores, esto es, abjurarlos y renunciarlos. 

Dice San Pablo en la Epíst. á los romanos, cap. 9 , v. 3. 
Yo desearía ser anatema de parte de Jesucristo , para mis 
hermanos que son mis parientes según la carne . Entre los in- 
térpretes unos piensan cpie en este pasage anatema significa 
ser maldito ó reprobado por Jesucristo; otros sostienen que se 
debe entender de la manera siguiente: yo deseo separarme , 
y consagrarme por Jesucristo á la salvación de ñus hermanos. 

Se hallan en el antiguo Testamento ejemplos de esta doble 
significación: se dice en el lib. de Judith. , cap. 16, v. 23. Que 
Judith ofreció al Señor las armas ele Holofernes , para anate- 
ma de olvido , ó por monumento contra el olvido. 

En el Deuteron., cap. 9, v. 26, y en el Exodo, cap. 22, 
y. 19. Moisés quiere que se entreguen al anatema , ó a la 
destrucción las ciudades de los cananeos que no se rindieien a 
los israelitas, y las que adoráren dioses falsos. El pueblo con- 
gregado en Masfa entrega al anatema á todo el que no toiná- 
te las armas contra los ben jambas, para vengar el ultraje de 
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la hija de un levita: lib. de los Jueces, cap- JO, v. ¿i- Saúl • , . 
nuncio anatema contra el que comiese alguna cosa antes de 
ponerse el sol en la persecución de los filisteos. Lib. de los Re- 
yes, cap. 14, v. 24. Entonces el anatema se espresó por la pa- 
labra Gherem, devastación, destrucción. Todo aquel que se ha- 
llaba comprendido debía ser entregado á la muerte. 

Por este motivo algunos censores de la Escritura pien- 
san que los hebreos ofrecían á Dios sacrificios de sangre hu- 
mana, y en su dictamen se habla de ellos en las siguientes pa- 
labras del Levit. , cap. 27, v. 28 y 29. Todo aquello que un 
poseedor ofreció al anatema , sea hombre , ó animal , ó pie- 
za de tierra , será consagrado al Señor , y no se podrá res- 
catar , sino que será entregado á la muerte. Nosotros sostene- 
mos que esta versión está equivocada. L.° Es un absurdo que 
una pieza de tierra, ó el fruto que produce, sea entregado a Ja 
muerte. 2.° Habría contradicción entre esta ley y la del versí- 
culo 2.° del mismo capítulo, donde se dice que toda persona 
ofrecida al Señor será rescatada. 3." En el Deuteron., cap. 12, 
v. 30, se prohíbe severamente ofrecer ningún sacrificio de san- 
gre humana, y no hay tampoco de semejante sacrificio ejemplo 
cierto en la Escritura. 4.° Gherem significa constantemente 
el anatema que se pronunciaba y ejecutaba contra los enemi- 
gos del estado; y en este caso habría sido verdadera locura en 
un israelita pronunciarlo contra loque poseía , podiendo ha- 
cer de ello un don, ó una ofrenda al Señor. 

Por lo tanto es preciso traducirlo á la letra de la manera 
siguiente: todo anatema que el hombre juráre al Señor , fue- 
ra de lo que posee en hombres , animales , y tierras que le 
pertenecen , no será vendido , ni rescatado , porque lodo ana- 
tema es sagrado delante del Señor. Todo anatema jurado 
de este modo , no será rescatado , sino entregado á la muer- 
te. Permitía Dios al hombre rescatar lo que había ofrecido, y 
que le pertenecía; pero no así con lo que era de los eiierni- 
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os, ó no le pertenecía. Es cierto que la preposición mi ó 
jnin del texto hebreo , que se traduce regularmente por de ó 
c x significa también escepto. (Véase la Philológia Sacra de 
Glasño. Col . 1158, 1159 y 11 66). 

ANDRÉS (SAN) APÓSTOL. Hermano de San Pedro: na- 
ció en Bethsaida ; fue discípulo de San Juan Bautista, y des- 
pués de Jesucristo. Se cree generalmente que después de la ve- 
nida del Espíritu Santo predicó el Evangelio en Acháya y fue 
martirizado en Pitras. No quedó escrito alguno de este santo 
apóstol: las actas de su martirio escritas en nombre de los pres- 
bíteros de Acháya son disputadas entre los sabios. Tiliemonc en 
sus memorias sobre la 1 listona Eclesiástica, tona. l.° , pág. 320, 
las mira como apócrifas : el P, Alejandro , Histor, Eclesiást., 
tom. i.° , sostiene su autenticidad: M, 5Voog, profesor de his- 
toria y antigüedades en Leipsic , siguió esta misma opinión en 
las sabias disertaciones que publicó en 1748 y 1751. No nos 
toca terminar esta disputa. 

Los moscovitas están persuadidos á que San Andrés llevó 
el Evangelio á su país. Como muchos antiguos dicen que este 
apóstol predicó en la Scithía , si esto se entendiese de la Sci- 
thia europea , esta tradición favorecería el partido de los mos- 
covitas; pero nada hay seguro sobre esta materia. Eabricio, Sa- 
int. lux Evangel. &c., p. 98. 

Esta incertidumbre en que nos dejaron la mayor parte de 
los apóstoles en orden al lugar , duración y progresos de sus 
trabajos, demuestra que no obraban por interés ni por vani- 
dad. Otros predicadores celosos de su gloiia, o conducidos por 
algún motivo humano, habrían cuidado de dejarnos monumen- 
tos de sus acciones. 

ANGEL. Sustancia espiritual é inteligente, y la primera 

en dignidad entre las criaturas. 

Esta palabra se formó del griego 5 que significa 

niensagero ó enviado. Dicen los teólogos que esta no es una de- 

tomo i. 31 
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nominación de naturaleza, sino de oficio , tomada del ministe- 
rio que ejercen los ángeles , y consiste en llevar las órdenes de 
Dios, ó revelar á los hombres la divina voluntad. J al es la idea 
que de los ángeles nosdá San Pablo, Epíst. á los Iíebi., cap. i- , 
v. i 4. } No son todos los ángeles espíritus ene cu godos de un 
ministerio , y enviados para la. útil idad de los que tienen par - 
te en la herencia de la salvación ■ Por lo mismo este nombie 
se dá también algunas veces á los hombres en la Escritura: co- 
mo á Jos sacerdotes en Malaquías, Cap. i i, por San Mateo y San 
Juan Bautista, capí. 1 1 , v. 10, y por San Juan en el Ápocalip* 

sis á los obispos de muchas iglesias. 

Según los setenta , el Mesías se baila nombrado en Isaías, 
cap. 9, v. 6, el ángel de gran consejo , nombre que esphea su 
ministerio y no su naturaleza: lo mismo es en hebreo melec , 
ángel , ó enviado. No obstante lia prevalecido el uso de ligar á 
este término la idea de una naturaleza incorpórea, inteligente, 
superior a nuestra alma , pero criada é inferior á Dios. 

Aunque la existencia de los ángeles no pudiese probarse 
por la razón , todas las religiones los lian admitido en fuerza 
de la revelación. A escepcion de los saduceos, la creían los ju- 
díos basta los sama rita nos y caraitas, según el testimonio de Abu- 
said , autor de una versión arábiga del Pentateuco, y el comen- 
tario de Aaron , judío caraira , sobre el mismo libro , cuyas 
obras se hallan manuscritas en la biblioteca del Rey. 

Los cristianos siguieron la misma doctrina; pero los Padres 
están divididos sobre la naturaleza de los ángeles. Los unos, 
como Tertuliano, Orígenes, San Clemente de Alejandría, Stc., 
creyeron que estaban siempre revestidos de un cuerpo muy su- 
til. Los otros, como San Basilio, San Atanasio , San Cirilo, San 
Gregorio Niceno, San Juan Crisóstomo, Scc. , los miraron co- 
mo seres puramente espirituales; y este es el sentir de toda la 
Iglesia. Pero la Sagrada Escritura afirma que los ángeles han 
aparecido muchas veces revestidos de un cuerpo. Así no vemos 
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en que pudiese ser peligroso el parecer de Tertuliano y de los 
otros Padres, 

Es verdad que muchos han creído que los ángeles tuvie- 
ran comercio con las hijas de los hombres, y que engendraran 
los gigantes. Los filósofos opinaban generalmente que los de- 
monios , es decir , los genios ó inteligencias superiores á la hu- 
manidad , no eran espíritus puros, sino revestidos de un cuer- 
po sutil y aéreo: por lo mismo creían que un gran numero 
de estos genios ansiaban el comercio con las mugeres, amaban 
el olor de los sacrificios, y se complacían muchas veces en ha- 
cer mal á los hombres. Luciano, Plutarco, Porfirio y otros, 
eran de esta opinión , y no alcanzamos en qué son reprensibles 
los Padres por haberla seguido. Ella les parecía confirmada pol- 
la versión de los setenta. Genes., cap. 6, v. 2 , muchos ejempla- 
res dicen, los ángeles de Dios , viendo la belleza de las hijas 
de los hombres , &c. Siendo así que en el hebreo , el samanta- 
no, el siriaco y la vulgata se lee, los hijos de Dios: en el cal- 
deo y el árabe , los hijos de los grandes ó príncipes. Por tanto 
no fue preciso que los Padres tomasen esta opinión del libro 

apócrifo de ITenocli. 

¿Y qué perniciosa consecuencia se puede sacar de aquí ? 
Dicen que se sigue que los Padres no tenían idea de la espiri- 
tualidad perfecta; por lo menos la admitían en Dios, á quien 
suponian Criador; y aun cuando creyesen que no tema lugar 
en ninguna criatura, no sería un motivo justo para vituperar- 
los con tanta acrimonia como lo hacen los protestantes!, lié 
aquí , dice Barbeirac ,ios Padres de los primeros siglos acor- 
des entre sí sobre un error grosero sacado de una mala filo- 
sofía , de un libro apócrifo , ó de la falsa suposición de que 
la versión de los setenta era inspirada. Que vengan ahora a 
darnos el unánime consentimiento de los Padres como una 
nota segura de la tradición. Tratado de la moral de los Pa- 
dres , cap. *2, §, 3. Este aire de triunfo está muy mal fundado. 
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1. ° Quisiéramos saber por qué testo es preso de la Sagrada 
Escritura se puede probar que la Opinión de los Padres es un 
error grosero. Desafiamos á Barbeirac y á todos sus semejan- 
tes á que nos prueben la perfecta espiritualidad de los angeles^ 
no siendo por tradición y por la creencia universal de la Iglesia. 

2. ° Es falso que todos los antiguos Padres hubiesen pensa- 
do unánimemente sobre la naturaleza de los ángeles , porque 
desde principios del siglo cuarto lian sostenido los mas la espm- 
tualidad perfecta. El P. Petan, Dogm, Thcólog . , tom. 3 , bb. 1, 
cap. 3 , cita entre los griegos á Tito de Botrés, Didimo , San 
Basilio, San Gregorio de Nissa , San Gregorio de Nacía nzo, En- 
sebio de Cesárea , San Epifanio , San Juan Crisóstomo, Teodo- 
reto y á otros mas recientes. Entre los latinos, á Mario Victo- 
rino, Lactancio, San León , julio Africano, San León , San 
Gregorio Magno, y los que le lian seguido. Se ha repetido cien 
veces á los protestantes, (pie la tradición no se tiene por regla 
de fé , sino cuando es constante y casi unánime. 

3. ° Ninguna prueba se puede alegar de que los Padres hu- 
biesen sido engañados por el libro apócrifo deEnocb, m de 
que los mas le hubiesen siquiera consultado, y aun parece que 
los mas antiguos no le han conocido. 

4. ° Aunque los antiguos Padres no creyesen inspirada la 
versión de los setenta, ¿de qué otra traducción podrían valerse? 
Es muy singular que se les acrimine no haber leído el testo he. 
breo, que los judíos ocultaban con cuidado, como también el 
que no supiesen el hebreo, que á nadie querían enseñar los ju- 
díos. Oyendo discurrirá los protestantes parece que no se podía 
ser buen cristiano sin saber el hebreo, y que Dios no cuidó con 
providencia paternal á los primeros fieles por no haberles da- 
do mas que una versión griega. 

Según el parecer común de los Padres y teólogos, los ánge- 
les están distribuidos en tres gerarquías , y oada gerarquía en 
tres órdenes ó coros. La primera es la de los serafines, la de los 
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querubines, y la de los tronos: la segunda comprende las do- 
minaciones , las virtudes y las potestades : la tercera los princi- 
pados, los arcángeles y los ángeles. El último nombre se ha he- 
cho común á todos. 

La Iglesia cree que todos los ángeles fueron criados en gra- 
cia, y destinados á la felicidad ; pero que muchos por su orgu- 
llo han decaído de este estado, precipitad ose al infierno , y con- 
denado por una eternidad; mientras que los otros han sido 
confirmados en gracia, y glorificados para siempre. Estos se lla- 
man buenos ángeles , los otros malos ángeles? diablos ó de- 
monios. 

Este dogma de la caída de los ángeles se funda sobre la 2. a 
Epíst. de San Pedro, cap. 2 , v. 4, donde se dice que Dios no 
ha perdonado los ángeles que pecaron , sino que los ha pre- 
cipitado al abismo , donde están retenidos con vínculos de 
prisión , atormentados y reservados hasta el juicio , ó jjcira 
el juicio. Y sobre la de San Juan, v. 6 , donde dice: Dios re- 
tiene ligados con cadenas eternas en profundas tinieblas , y 
reserva para, el juicio del gran día los ángeles que no han 
conservado su primera dignidad , sino que dejaron su propio 
domicilio. 

Otro artículo cíe nuestra creencia es que Dios ha dado a 
cada uno de nosotros un ángel de guardia : se infiere esta ver. 
dad de muchos pasages de la Escritura, Gen., cap. 4o, v. 16. 
San Mateo, cap. 18, v- 10. Hechos apostólicos, cap. 12, 
v. 15, &c. Es también una tradición constante. 

Algunos Padres de la Iglesia opinan que cada hombre des- 
de su nacimiento está acompañado de dos ángeles , uno bueno 
que le conduce al bien, y el otro malo que le guia al mal, y 
se fundan sobre un pasage del pastor de Hermas que lo ense- 
ña así ; pero esta Opinión no tuvo mucho partido. 

Seria temeridad disputar sobre el número cié los ángeles , 
s « estado, su poder y sus oficios; porque son cuestiones que no 
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pueden resolverse por la Escritura , ni por la tradición. 

Se ventila con los protestantes otra cuestión do mas impor- 
tancia, á saber ; si es lícito dar á los ángeles un culto religio- 
so, invocarlos, y contar con su auxilio é intercesión. Tal es el 
parecer de la Iglesia católica; pero sus enemigos se lo vitupe- 
ran como un error, oponiéndole los mismos argumentos que 


contra el culto de los Santos. 

Dicen' que San Pablo ha prohibido es presa mente este cul- 
to en la Epíst. á los Coloss., cap. 2, v. 18 , donde después de 
haber separado á los cristianos del judaismo y ceremonias le- 
gales, prosigue diciendo: cuidado que nadie os seduzca por 
una humildad aparente y un culto religioso de los ángeles , 
cosas que no conoce , y en las que se conduce según las va- 
rias imaginaciones de un espíritu carnal , no viviendo ligado 
cí la cabeza, de quien todo el cuei po / ccibc la limón , la solide 
y el aumento que Dios le dá. Añaden que cuando San Juan 
quiso prosternarse ante el ángel del Señor y adorarle, este ángel 
le dijo: no lo hagáis, adorad a Dío. 5. Apoc., cap. ID, v. 10. que 
el concilio de Laodicea, celebrado año de 364, canon 35, di- 
ce: no hay necesidad de que los cristianos dejen la Iglesia de 
Dios para ir á invocar dios ángeles, y celebrar reuniones pro- 
hibidas. Si se halla alguno ligado á esta idolatría oculta , que 
sea anatema , porque ha dejado á nuestro Señor Jesucristo , 
hijo de Dios , para entregarse á la idolatría. í’or último, di- 
cen los protestantes, que una prueba de que los judíos han mi- 
rado siempre como supersticioso, criminal , é idolátrico, todo 
culto que no era dirigido á solo Dios, es que jamás han dado 
culto alguno á los ángeles. La secta de los caraitas , muy es- 
crupulosa en adherirse al testo de la Escritura, espresamente 
enseña que es preciso no darles culto alguno. 

Respondemos á los protestantes, que si quisieran convenir 
una vez con nosotros en el sentido que se une á esta palabra 
culto , ó culto religioso , terminaría bien pro ni o esta disputa 
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pero mientras se obstinen en sostener que todo culto religio- 
so es un culto divino y supremo, jamás nos pondremos de acuer- 
do, porque esta pretensión es evidentemente falsa , y nosotros 
probaremos lo contrario en la palabra culto. 

Ya los sabios notaron que en tiempo de San Pablo había 
penetrado la doctrina de Zoroastro en el Asia y la Grecia : ve- 
mos por el Zenda-Vesta que Zoroastro admite un numero in- 
finito de ángeles ó de espíritus mediadores, á quienes no solo 
atribuye un poder subordinado á la providencia incesante de 
Dios , sino uli poder tan absoluto como el que los paganos 
atribuían á sus dioses. De donde se sigue que el culto de esta 
especie de dioses secundarios , de ninguna manera podía refe- 
rirseá Dios, y por consiguiente era un verdadero politeísmo y 
una pura idolatría. ( Véase JParsis ). De este venenoso origen sa- 
caron Simón, Valentino, Menandro, Ccrinto, y los gnósticos, 
la idea de sus eonas, ó dioses secundarios, á quienes atribuían, 
como Platón, la fábrica y gobierno del mundo. Estos espíritus 
ó genios, en su opinión, estaban encargados de todos los ra- 
mos de la Providencia , y el Dios supremo en nada se mezcla- 
ba, y no se le debía culto alguno. 

En esta hipótesis San Pablo tenia muchísima razón en de- 
cir que los partidarios de este error no le conocían , que esta- 
ban seducidos por su imaginación, y que no vivían unidos á 
su cabeza; y el concilio de Laodicea tenia sobrado fundamento 
para decidir que ellos abandonaban á Jesucristo para entregar- 
se á la idolatría , porque el culto que daban á los ángeles no 
tenia mas referencia á Dios que el de los paganos. 

Pero cuando se principia por creer que ios ángeles no son 
sino enviados de Dios, los ejecutores de sus órdenes, que no tie- 
nen ningún poder sino el que Diosles dispensa, que nada ba- 
Ce n sino lo que Dios manda , ¿el honor, el respeto, y el cul- 
t0 que se les tributa, no se dirige principalmente á Dios? Je- 
sucristo dijo á sus apóstoles : el que os escucha , á nú me cscu - 
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cha \ el que os desprecia , d nú me desprecia , y el que me des- 
precia á mi , desprecia á aquel que me envió. San Lucas, 
cap. 10, v. 16. EL que os recibe, á mí me recibe. San Mateo, 
cap. 10, v. 40. Lo que habéis hecho al menor de mis herma- 
nos, lo habéis hecho conmigo mismo , cap. 25 , v. 40. 

Por lo tanto nada hay mas frívolo que el sofisma de Jos 
protestantes. Según San Pablo, dicen ellos , el que dá un culto 
á ios ángeles se separa de sn cabeza: según el concilio de Lao- 
dicea , abandona á Jesucristo y se entrega á la idolatría : luego 
todo culto á los ángeles es una idolatría. Es verdad si se for- 
ma de los ángeles la misma idea que la de Zoi oastros , los 
gnósticos y los paganos ; porque entonces se les hace dioses, es 
decir , seres poderosos por sí mismos é independientes. Empero 
cuando se les considera como simples ministros y enviados de 
Dios, es el mayor délos absurdos decir que honrándolos á ellos 
no se honra al mismo Dios, porque Jesucristo asegura lo con- 


trario. 

Una cosa es, replican los contrarios, dar honor á los án- 
geles., y otra cosa es darles un culto religioso. Paisa distinción- 
Culto, honor., respeto, veneración, son sinónimos: todo culto, 
todo honor dado directamente á Dios es un acto de religión. El 
culto, el honor que se dá á un enviado de Dios y por respetos 
de Dios, á Dios se refiere, y entonces ¿por qué no se ha de lla- 
mar culto religioso ? 

Que el ángel del Apocalipsis no hubiese querido ser ado- 
rado como Dios, no es estrado, y de aquí nada se sigue. 

¿Es cierto que no hay en la Sagrada Escritura ningún vesti- 
gio del culto que se tributa á los ángeles ? Gen., cap. 32, v. 26. 
Jacob pidió su bendición al ángel con quien había luchado, 
cap. 48, v. 16. El mismo Patriarca bendiciendo los hijos < le Jo- 
sé dice: que Dios , que me alimentó desde mi nacimiento , que 
el ángel que me ha libertado de todos los males , bendiga es- 
tos niños. Por mas que digan los protestantes , lié aquí una i ib 
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vocación. Ellos lo han conocido tan bien , que muchos de sus 
comentadores dijeron que por este ángel se debía entender el 
Mesías, ó el Verbo Divino, á fin de prevenir las consecuen- 
cias ; pero no lia y en el testo fundamento alguno que los auto- 
rice paria este comentario. Si habláramos como Jacob, dirían 
que faltábamos al respeto debido á Dios, poniendo un ángel 
en paralelo con él, y asociando sus bendiciones á las de Dios. 


En el Exodo, cap. ‘23 , v. 10. Dijo Dios á los israelitas: yo 
envío mi ángel delante de vosotros.... respetadle , escuchad su 
voz , no le despreciéis , porque él tampoco os perdonara cuan- 
do pecareis , y porque mi nombre está en él. Los comentado- 
res protestantes toman también este ángel por el Hijo de Dios; 
¿pero están bien seguros de que debe entenderse así? En lugar 
de traducir respetadle , ponen: tened cuidado con él, y así 
ningún pasage de la Escritura les incomoda. En el cap. 22, 
v. Si del Exodo , Balaam se prosternó ante el ángel del Se-r 
ñor, que se le aparecia. 

Josué, cap. 5, v. 14 , ve un personage armado que le di- 
ce: yo soy el Príncipe de los ejércitos del Señor. Josué se pos- 
tra lleno de respeto, y le dice: ¿qué quiere mi Señor de su 
sier vo ? El ángel responde: descálzate, porque es sagrada la 
tierra que pisas. Tal es la señal de respeto que Dios había 
exigido de Moisés, cuando se le apareció en la zarza ardien- 
do. Exod. , cap. 3 , v. 5. ¿También sostendrán que este no es 
un culto? 

En el lib. de los Jueces, cap. 13, v. 21. Convencido Ma- 
nué de que el personage con quien habia hablado, era el án- 
gel del Señor, d ijo á su esposa: nosotros moriremos porque 
hemos visto á Dios. Estaba pues persuadido á que este ángel 
venia en lugar de Dios. ¿ Y aun con esto no había de respetar- 
le ■ Daniel, cap. 10, v. 9, permanece prosternado delante del 
ángel ínterin le hablaba, y le dice: v. 16 y 17, Señor , ¿cómo 
puede hablar vuestro siervo con el Señor ? Me quedo sin fuer- 
TOMO i. 32 
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zas. El Profeta creía hablar á Dios, hablando á su ángel , y el 
temor de que estaba penetrado, era un respeto leligioso. 

En Zacarías, cap. i, v. i '2. Un ángel ruega a Dio¡> poi la 
libertad de su pueblo, y por su restitución á la Judea, 

Dice un ángel á Tobías, cap. 12, v. 12. Cuando vosotros 
orabais , yo presentaba vuestras oraciones al Señor. San Juan 
en el Apocalipsis vio en espíritu á un ángel que ofrecía de- 
lante del trono de Dios las oraciones de los Santos. Cap. 8s 

•v. 3.° y 4.° 

Los Santos Padres fundándose en estos pasages, sostuvieron 


.que no solo era permitido, sino también justo y loable el hon- 
rar, suplicar é invocar á los Santos y á los ángeles. 

Decia Celso que si los cristianos dán culto no solo á Dios, 
sino también á su Hijo, deben por lo mismo darle también a 
sus ministros, por consiguiente á los genios ó á los espíritus. 
Responde Orígenes cont. Celso, lib. 8, n. 13. Si Celso enten- 
diese que después del Hijo único de Dios son sus verdaderos 
ministros, como Gabriel , Miguel, los otros ángeles y arcánge- 
les, y sostuviese que se les debe dar un culto, tal vez apurando 
el sentido de la palabra culto y las prácticas cid que le usa , 
diría lo que conviene á este objeto en cuanto puedo com- 
prenderlo. Pero si entiende por ministros de Dios los demo- 
nios que los paganos adoran , no podemos resolvernos á hon- 
rar estos espíritus que la Escritura nos dice , que son los mi- 
nistros del espíritu maligno que desvía cuanto puede á los 
hombres del culto de Dios, Núm. 60. ¿ Cuánto mas vale en- 
tregarnos en manos del Dios supremo por medio de Jesucris- 
to, que así nos lo había ensenado, y pedirle no solo toda es- 
pecie de auxilio , sino también la asistencia de los santos án- 
geles y de los justos , para que nos liberten de los demo- 
nios ? Núm. 64. Si Celso sostiene que despttes de Dios, y aun 
para con Dios , necesitamos aun tener otros amigos , que se- 
pa que así como la sombra sigue al cuerpo , asi también la 
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bondad de Dios nos asegura la benevolencia de los ángeles, 
sus amigos , y la de las almas y espíritus, porque dios co- 


nocen quienes son los que merecen los beneficios de Dios ; 
y no solo les desean el bien , sino que también ayudan a los 
que quieren adorar al Dios supremo ; se lo hacen propicio i 
le suplican con ellos , y forman los mismos votos. 

El mismo Orígenes en la Homilía 1. a sobre Ezequiel, núm. 7, 
invoca al ángel de su guarda. Sobre el primero de estos pasa- 
ges, Giocio y Spencer han tenido la buena fé de confesar que 
él culto fiado a los ángeles no es contrario al primer precepto 
del Decálogo, m deroga lo que se dice en el Apocalipsis, 
cap. 19, v. 10, Algunos teólogos anglicanos han sido del mis- 
mo parecer. Los mártires del siglo tercero escriben á San Ci- 
priano, Epíst. 77. Suplicamos que Dios , Jesucristo y los án- 


geles nos sean favorables en todas nuestras acciones. San Ge- 


rónimo, Comentar, sobre el Salmo 15, y San Agustín, lib. 1, 
local, in Gen., se sirven de las palabras de Jacob,, Gen., cap. 48, 
v. 16, para probar que es lícito invocar a otros seres que á 
Dios. El P. Petau, tom, 3, de Angelis , lib. 2, cap. 8 y 9, ci- 
ta un gran número de otros Santos Padres; pero los protes- 
tantes nos conceden sin dificultad todos los del siglo cuarto y 
siguientes, confesando que desde entonces se estableció en la 
Iglesia el culto de los ángeles y de los Santos. Aun cuando no 
pudiésemos probar que se estableciera antes, nos parece que 
doscientos atíos d éspues de la muerte de los apóstoles podía 
saberse mejor, que en el siglo diez y seis, cuál había sido su 
doctrina. Dissertat. sobre los buenos y malos ángeles. Biblia 
de Avinon, tom. 13, p, 255. Thomasin., Trat. de las Fiestas, 
lib. 2, cap. 22, V idas de los Padres y de los mártires, tom. 4, 
P- 198, tom. 9, p. 296. 

ANGELITAS. Hei eges sectarios de Sabelio quese juntaban 
e n Alejandría en un lugar que llamaban Jgelio ó Jngelio. 
(Véase á Nicéforo , lib. 18, cap. 49. Pratéolo en la palabra 
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angelitas ). Uno y otro necesitarían de fiador. Mas pi obable es 
que los angelitas eran sectarios quedaban a lo* úngeles un cul- 
to supersticioso como los gnósticos. 

ANGELUS DOMÍNE Oración que rezan los católicos, so- 
bre todo en Francia (a ) , donde lúe establecido este uso por 
Luis xi , quien mandó que tres veces al dia, al amanccei , a 
medio día y al anochecer, se tocase la campana paia adveitii 
á los fieles que rezasen esta ovación en lionoi de Ja Santísima 
Virgen , y para dar gracias á Dios por el misterio de la En- 
carnación. 

Se compone de tres versículos con otras tantas Aves-Ma- 
nas , y una oración en que se pide a Dios su gracia y la salud 
eterna por los méritos de Jesucristo. El nomine de esta oración 
viene del primer versículo Angelus Domini nuntiavit Ma- 
ñee, &c. Se llama también el perdón, porque muchos sumos 
Pontífices le han concedido indulgencias. Los que miran esta 
práctica y otras semejantes como devociones populares , se 
persuaden sin duda á que solo el pueblo debe acordarse de 
que es cristiano. Dar gracias á Dios por el misterio de la En- 
carnación y de la redención del mundo; adorar al Verbo Di- 
vino en el seno de María, é implorar el socorro de esta San- 
tísima Madre de Dios, es ciertamente una devoción muy sóli- 
da, de la cual ningún cristiano debería avergonzarse. 

ANGLICANA. Religión anglicana , se dice la que está en 
Inglaterra autorizada por las leyes, para distinguirla de las 
que son allí toleradas. De todas las comuniones cristianas no 
católicas, los anglicanos son ios que se separan menos de la 
creencia de la iglesia romana; sin embargo de que no admi- 
ten una porción de artículos esenciales. También les reprenden 
los otros protestantes de estar siem >re propensos al papismo, 
de haber conservado demasiados restos de él, y de no haber 

j- , 

(a) Lo mismo en España, 
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hecho Ja reforma sino á medias. No siempre tienen facilidad 
los teólogos anglicanos en defenderse contra ellos, y en decir 
por qué se han parado en el camino , y por qué han cortado 
tal artículo, y han conservado otro. 

En el trastorno que ha sufrido la religión de Inglaterra, 
es preciso distinguir cuatro épocas principales. La primera ba- 
jo Enrique vm, cuando este príncipe para sacudir el yugo de 
Ja Santa Sede, y de la Iglesia romana, se declaró gefe supre- 
mo de la Iglesia anglicana , y prohibió reconocer mas autori- 
dad espiritual y temporal que la suya. No obstante nada tocó 
en los demas puntos de doctrina, ni en el culto estertor esta- 
blecido en la Iglesia católica. 

La segunda bajo Eduardo vi, su fijo y sucesor. Luego que 
los partidarios de Lutero y Gal vi no sembraron sus errores en- 
tre los ingleses, se decidió por acta del parlamento en 1547, 
que se reformaría Ja disciplina eclesiástica, y la forma del cul- 
to; lo cual fue ejecutado en 1.548, pero no se convinieron so- 
bre un formulario de doctrina, ó una profesión de fé. 

La tercera bajo la reina María, hermana de Eduardo, y su- 
cesor a del mismo. Esta princesa católica, llena de celo, hizo 
en 1553 anular el acta precedente del parlamento, y restable- 
cer el catolicismo. 

Ultimamente bajo la reina Isabel , hija también de Enri- 
que vm, que había sitio educada con las opiniones de los pro- 
testantes, el parlamento el año de 1559 renovó todo lo que se 
había mandado en tiempo de Eduardo vi, y proscribió de nue- 
vo el catolicismo. Pero la confesión de fé anglicana no salió 
entonces , sino tres años después en un concilio celebrado en 
Londres el año de 1562. 

Se hallará en la colección de las confesiones de fe délas 
iglesias reformadas, p. 99, y contiene treinta y nueve artícu- 
los. En los cinco primeros se profesan l L a creencia de la Tn- 
nidad , de la Encarnación , de la bajada de Jesucristo a los in- 
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fiemos, su resurrección, y la divinidad del Espíritu Santo. En 
los tres siguientes se reciben como canónicos los libros del nue- 
vo Testamento: se escluyen del antiguo los libros de Tobías, 
(le Judith , una parte del de Estlicr, la Sabiduría, el Eciesiás- 
tico, Barucli , algunos capítulos de Daniel, y los dos libros 
de ios Maca heos; por ultimo se declara que todo lo que no 
se contiene en la Escritura Sagrada, no es necesario para la 
salvación. En ci octavo se recibe el símbolo de los apostóles, 
el del concilio de Nicea, y el de San Atanasio. 

Se puede preguntar á los anglicanos por qué reprueba n 
estos libros del antiguo Testamento, y admiten la Epístola de 
Santiago, la de San Judas, y el Apocalipsis , que los calvinis- 
tas miran como apócrifos , precisamente por las mismas razo- 
nes. Los socinianos sostienen contra ellos, que lo que se con- 
tiene en el símbolo de San Atanasio, no puede probarse pol- 
la Escritura. 

También se anunció en la gaceta de Francia del viernes 7 
de marzo de 1786, que una gran parte de los a nglo-a inerica - 
nos lian quitado de su oficio el símbolo de San Atanasio, y 
del de los apóstoles quitaron también las palabras dcsccn~ 
dio á los infiernos . 

En el artículo 9.° y siguientes se declaró que todos los 
hombres nacen manchados con el pecado original ; que sin em- 
bargo tienen un libre albedrío, pero que no pueden hacer 
ninguna obra buena sin el auxilio de la gracia preveniente, y 
que el hombre se justifica por sola la íé. Este último dogma 
es contrario á lo que dice Santiago en el cap. 2, y los dos ar- 
tículos antecedentes no se admiten por los soemianos. 

No sallemos por qué testo de la Sagrada Escritura se pue- 
de probar que todas las obras hechas sin la l'é en Jesucristo, 
son pecados, artículo 1 3 . San Pablo dice lo contrario en la 
Epíst. á los Rom., cap. 2 , v. 14. Se reprueba u , artículo 14, 
las obras de supererogación como una impiedad , dando á es- 


ANG 255 

ta palabra un sentido absurdo y falso. (Yéase supererogación)* 

£1 artículo i 6 dice, que se puede alcanzar el perdón de 
los pecados por la penitencia, y condena la opinión de la ina- 
misibilidad de la justicia sostenida por los calvinistas. El 17 
admite la predestinación *, pero advierte que no hay necesidad 
de pensar en ella , por no caer en la presunción , ó en la deses- 
peración. El 18, que nadie puede salvarse sin conocer á Jesu- 
cristo. 

Según el 19, la Iglesia es la congregación de los fieles, en 
donde se predica la pura palabra de Dios, y en donde se ad- 
ministran bien los sacramentos : de donde se infiere que la 
Iglesia romana está en el error cuanto al dogma, á la moral 
y al culto esterior. ¿Este artículo es muy esencial para la sal- 
vación ? ¿ Está claramente revelado en la Sagrada Escritura? 
Según el 20 y el 21, la Iglesia no puede establecer, ni de- 
cidir nada, sino lo que trae la Sagrada Escritura. Los conci- 
lios, aun generales, pueden engañarse, y se han engañado mu- 
chas veces. 

El 22 desecha la doctrina de la Iglesia romana tocante 
al purgatorio, las indulgencias, la veneración y adoración de 
las imágenes, de las reliquias, y la invocación de los Santos. 
Bien se echa de ver que la palabra adoración se aplica allí 
por malignidad. 

Declárase en el 23, que la misión es necesaria para pre- 
dicar y para administrar sacramentos: que la misión es legíti- 
ma , cuando se da por los que tienen potestad para darla ; pe- 
ro no se dice á quién pertenece este poder , si al rey , como 
gefe de la Iglesia anglicana , ó al clero. Este artículo era de- 
licado, y quedó indeciso. El 24 quiere que la Liturgia se ce- 
lebre en lengua vulgar. 

Los sacramentos, según el 25, son signos eficaces de la gra 
C1 b por los cuales Dios escita y confirma nuestra lé en él. No 
ponen sino dos , á saber ; el Bautismo y la Cena , y los demás 
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se desechan, porque no son, dicen ellos, signos visibles insti- 
tuidos por Dios; y no obstante confiesan que algunos son una 
imitación de lo que hicieron los apóstoles. Por consiguiente si - 
gan ellos se infiere que los apóstoles hicieron lo que Jesucris- 
to no Ies había mandado. Claro está que la definición que die- 
ron á ids sacramentos, es oscura, y capciosa, inventada con la 
intención de conciliar, si fuese posible, la opinión de los pio- 
testa n tes con la creencia de la Iglesia romana. 

Consiguiente á esto se dice en el artículo 2¡ , que el bau- 
tismo no es solamente vin signo de la profesión del cristianis- 
mo, sino también el sello de nuestra adopción , por el cual se 
confirma la ié, y se aumento, la gracia en virtud <ie la invoca- 
ción divina. Pero si se aumenta la gracia , señal de qnc ya es- 
taba antes en el alma del que recibió el bautismo ¡ y en este 
caso ¿en qué sentido es una regeneración? Este mismo artícu- 
lo quiere que se bautice á los niños. 

El 28 es aun mas inapeable, dice que el pan que nosotros 
cortamos , es la comunicación del cuerpo ele Jesucristo , para 
los que reciben con fé la cena , y que el cáliz bendito es la co- 
municación de la sangre de Jesucristo. Estás son palabras de 
San Pablo, pero añaden que el cuerpo de Jesucristo se da, se 
recibe, y se come de una manera solamente espiritual: que el 
medio por el cual se hace esto, es un objeto de ié, y que aque- 
llos que no tienen una fé viva no son participantes de Je- 
sucristo en manera alguna , artículo 29. Esto no lo dijo San 
Pablo. El mismo artículo reprueba la transustanciacion , y el 
uso de guardar, llevar, elevar y adorar el sacramento de la 
Eucaristía. El 30 declara que se debe comulgar en las dos es- 
pecies. 

Los redactores de estos artículos hubieran querido hallar 
un medio entre ¡a opinión de los luteranos y la de los calvinis- 
tas , y se ve como acertaron : los luteranos se esplicau hoy de 
la misma manera. (Véase Eucaristía ). En el 31 reprueban co- 
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m0 u na blasfemia la doctrina de los católicos en orden al sa- 
crificio de la misa. 

En el 32 dicen que los obispos, presbíteros y diáconos pue- 
den casarse. En el 33 que son válidas las escomían iones : en 
el 34- que para el buen orden es preciso conformarse con los 
usos y ceremonias establecidas por autoridad pública ; pero que 
cada iglesia puede instituirlas, cambiarlas, 6 abolirías á su 
gusto. 

El 35 dá la sanción y aprueba las homilías publicadas en 
tiempo cíe Eduardo Vi, y el 36 el pontifical para las ordena- 
ciones, que se redactara en el mismo reinado : el 37 declara 
que el rey de Inglaterra goza de la autoridad suprema sobre 
todos sus súbditos; que todos, inclusos los eclesiásticos, deben 
estarle sometidos en todo, y que él no está sujeto á ninguna 
jurisdicción estrangera; y que en Inglaterra el Papa no tiene 
jurisdicción alguna. Añaden que no se trata de atribuir al rey 
la administración ele la palabra ele Dios, ni la de los sacramen- 
tos: bien: pero á lo menos se le atribuye el privilegio de con- 
ceder, limitar , ó quitar esta facultad á quien lo juzgare 

oportuno. 

Los artículos siguientes condenan la doctrina de los anabap- 
tistas en orden á las penas capitales , á la guerra y profesión de 
Jas armas , á la comunidad de los bienes , y a los juramentos. 

Por poco que sepa un teólogo, y por poco que conozca el 
valor de las palabras, verá que esta confesión de le en la ma- 
yor parte de los artículos es capciosa, equívoca, dictada por el 
interés político , y por las circunstancias, y mas á propósito 
para perpetuar las disputas que para aclararlas e ilustiailas. 
También se hace muy preciso que la doctrina , los usos y la 
disciplina de los anglicanos estén de acuerdo con su confesión 
de íé, y esta contradicion se la reprenden continuamente los 
cjue ellos llaman ño-conformistas. Por otra parte, esta misma 
contradicion es también muy fácil de probar comparando su 

TOMO f. 33 
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confesión de fé con el plan de la religión anglicana , segun se 
baila trazado en un libro, cuyo título es: Rcgni Jng/ioe suL> 
imperio Regina Elisabethoe religio et gubr.i natío aciesias tica, 
in 4.° Londini 17 19, y dedicado á Jorge XI : pieza auténtica, 
si las hubo jamás. 

En efecto, según los capítulos 20 y 21 de la confesión, la 
Iglesia no puede decidir nada, ni determinarlo, ni establecer 
sino lo que se enseña en la Sagrada Escritura: los mismos con- 
cilios generales pueden engañarse, y se lian engañado electiva- 
mente: y en el plan de religión, 1. a parte, cap. l.°, se reciben, 
como auténticos y con la debida autoridad los tres símbolos, 
los cuatro primeros concilios, y las decisiones de los Padres de 
los cinco primeros siglos; y en el ca P .4.° se dice , que Jos de- 
cretos de estos concilios se aceptaron y confirmaron por Jos es- 
tados del reino de Inglaterra. Por consiguiente estos estados 
aceptaron y confirmaron los decretos de concilios que lian po- 
dido engañarse, y que efectivamente se engañaron. 

En el mismo plan , cap. 5.° , se reconoce que los Padres de 
los cinco primeros siglos fueron los que nos han designado Jos 
libros canónicos de la Sagrada Escritura, los que nos han trans- 
mitido Ja Historia Eclesiástica, y los que refutaron las heregías 
de su tiempo. Pero si estos Padres se han engañado, ¿cómo esta- 
caos seguros del juicio y dictamen que ellos han dado en orden 
al número de los libros canónicos? Los calvinistas los acusan 
de mil errores, y los anglicanos no se toman el trabajo de jus- 
tificarlos : dejaron este negocio al cuidado de los católicos. Ca- 
pítulo 6,° del mismo plan, se declara cjue los hereges deben ser 
castigados con las censuras eclesiásticas y con las penas impues* 
tas por las leyes civiles. Pero ¿quién tiene derecho para juzgar 
que tal hombre es herege? No se dice, y en vano pregunta- 
mos, cómo se compone esto con la tolerancia de los ingleses. 

En el cap. 7. a se acusa á los católicos de consagrarse á Dios 
por una íé no escrita, de adorar en las reliquias á los que no 
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conocen, igualmente que en las hostias y en las imágenes; de 
que oran en una lengua desconocida; de que adoran y piden 
á los Santos con mas frecuencia que á Jesucristo; de que se pos- 
tran delante de las imágenes; de que quitan la mitad de la Eu- 
caristía ; ele haber inventado la transustanciacion , el purgato- 
rio y el mérito de las buenas obras; de que renuevan el sacri- 
ficio de Jesucristo por vivos y muertos ; y de que pretenden 
que la Iglesia romana tiene por derecho divino superioridad 
sobre las otras iglesias. Sin ponderar el modo fraudulento con 
que se espresan muchos de estos artículos, ni el disfraz con 
que otros se presentan , no hay ninguno cjue nosotros no pro- 
bemos con los concilios y Padres de los cinco primeros siglos; 
los calvinistas y los luteranos lo conocen, pero dicen que esto 
no basta sin la Sagrada Escritura, Hé aquí un punto sobre el 
cual jamás se pondrán de acuerdo nuestros contrarios. 

No obstante , en el cap. 8 , los anglicanos hacen profesión 
de estar unidos á todas las iglesias protestantes y á las cristia- 
nas. Quisiéramos saber en qué puede consistir esta unión, sien- 
do así que ni tienen la misma fé, ni el mismo culto, ni la mis- 
ma disciplina. 

Ademas de la Liturgia anglicana , que se puede ver en el 
P. Lebrun , esplic. de las ceremon. de la misa , tom. 7 , p. 53, 
los anglicanos han conservado el oficio eclesiástico de mañana 
y tardé, los salmos, los cánticos, las lecciones, la confesión ge* 
neral de los pecados y la absolución , la doxológia , las alelu- 
yas, el Te Dciun , el símbolo de los apóstoles, y el de San Ata- 
nnsio, las letanías, quitados los nombres de los Santos, cap. 12 
y siguientes. Administran el bautismo como en la Iglesia roma- 
na; pero sin exorcismos, ni unciones: sus obispos administran 
la confirmación por la sola imposición de manos y una oración- 
En el oficio ele difuntos piden á Dios que no nos entregue á los 
suplicios eternos , y que conceda á todos los fieles la felicidad 
del cuerpo y la del alma : rezan también los kiries. 
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Ea la segunda parte de este plan se representa en diez y 
seis tablas ó estados el gobierno eclesiástico de Tnglatena. La 
primera atribuye al rey la autoridad suprema en todas, las ma- 
terias eclesiásticas, y mucho mas poder que nosotios damos al 
Papa. Las demas arreglan el poder, las funciones y la junsdic- 
oion de los arzobispos y obispos: se ventilan las cuestiones bene- 
ficíales, y sobre las diferentes especies de bienes eclesiásticos. 

La tercera parte establece la disciplina cjuc mu a a los sim- 
ples fieles, las fiestas, los ayunos y las abstinencias. Vemos allí 
la Pascua, Pentecostés, !a Trinidad, (odas las Dominicas, la Cir- 
cuncisión del Señor, la Epifanía , la Anunciación, la Ascen- 
sión, Ja Natividad, la fiesta de todos ios Santos, las de los Após- 
toles y Evangelistas , de San Juan Bautista , de San Esteban , y 
de los Inocentes. Se nos avisa que todos estos días son consagra- 
dos á solo Dios, como si alguno hubiese enseñado nunca lo 
contrario. Se conserva también la cuaresma, los ayunos de las 
vigilias, la abstinencia de los viernes y sábados, las cuatro tém- 
poras, y las rogaciones ; pero se sabe (pie los cingliccthos no son 
muy escrupulosos en todas estas observaciones á ejemplo de las 
demas sectas. En las catedrales hay lectores, chantres, vicarios, 
canónigos, un subdiácono , un tesorero , un canciller, un pre- 
dicador y un deán i pero los concilios provinciales nada pueden 
establecer sin autoridad del rey. 

Conservando de esta manera una especie de esterioridad re' 
ligiosa, y desfigurando la doctrina católica , los reformadores 
anglicanos han conseguido fascinar al pueblo y arrastrarle al 
cisma, por cuyo motivo los enemigos del clero de Inglaterra 
no cesan de insultarle. 

Si por una parte sostienen los anglicanos que la Sagrada 
Escritura es la sola regla de fé, por otra se atribuyen ci de- 
recho tle interpretarla, y de lijar su verdadero sentido. Dice 
Ricardo Steel á Clemente xi. No hay otra diferencia entre 
vosotros y nosotros respecto tí los fundamentos de la doctri ~ 
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ven déla gerarquia, del culto y de Ja disciplina ¡ sino que vos 
no podréis errar en vuestras decisiones, y nosotros no erramos 
jamás , ó para mayor claridad , es decir , que vos sois infali- 
ble^ y díte tzosotros tenemos siempre razón , De este modo el 
concilio de Dordrecht 5 cuyas decisiones seguras y ciertas se 
celebran en este país cada tres años por un día solemne de 
acción de gracias ; los concilios nacionales de las iglesias re- 
formadas en Francia ; la asamblea general de la Iglesia 
presbiteriana en Escocia ( y si se me permite nombrarla ) la 
congregación del clero de Inglaterra , han tenido igualmen- 
te esa autoridad incontestable que vuestra iglesia se atribu- 
ye i y los pueblos han sido obligados á obedecer sus decie - 
tos con la misma sumisión que la que entre vosotros se tribu- 
ta á los que parten de una infalibilidad absoluta.... di mis- 
mo tiempo que sostenemos cotí calor contra vuestros contro- 
versistas , que los pueblos tienen derecho á examinar y escu- 
driñar por sí mismos las Escrituras , tenemos cuidado de 
inculcarles en nuestras instrucciones particulares , que no 
deben abusar de este derecho ni tratar de ser mas sabios que 
sus superiores , y que les es preciso dedicarse y ceñirse á en- 
tender los testos particulares en el mismo sentido que la Igle- 
sia los entiende , y del modo que los es pilcan sus pastores , 
que tienen la autoridad interpretativa. Nosotros los ligamos 
por este medio , tanto como si les prohibiésemos la lectura 
de los libros sagrados.... 1 aunque conservamos la Escritura 
en toda su dignidad . , tenemos con todo Ici destreza de subs- 
tituir en su lugar nuestros propios comentarios y los dogmas 
sacados de nuestras esplicuciortes , 6 c. Este es el modo con que 
proceden todas las sectas protestantes. Tomás Gordon les pone 
el mismo argumento. Espíritu del Clero , p. 42. 

En segundo lugar, según el mismo principio, los anglica- 
nos no admiten la autoridad de la tradición ; pero en sus 
disputas con los puritanos y socinianos, se vieron forzados a 
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emplear el testimonio de los Padres, ó la tradición, para de- 
mostrar el sentido de los pasages que estos sectarios entien- 
den según su autojo. Un teólogo anglicano ha refutado muy 
bien el libro de Dadle de vero um Patrum. Ellos sostienen 
particularmente por la tradición la institución divina del I.| as- 
co pado, la superioridad de los obispos sobre los simples pies- 
bíteros , el uso apostólico de la cuaresma , &c. En una palabra, 
ellos se fundan sobre la tradición , cuando les es favorable : y 
la abandonan, cuando nosotros echamos mano de ella para 
probarles los dogmas que han renunciado. 

En tercer lugar, lo mismo sucede con la misión y sucesión 
de los pastores. Se les dice : vosotros no podéis tener esta suce- 
sión y esta misión sino de los pastores de la Iglesia romana; 
si fueron capaces de trasmitírosla, con mucha mayor íazon la 
habrán conservado para sí: por lo tanto los fieles les deben la 
misma docilidad que vosotros exigís para vosotros mismos: por 
consiguiente están tan seguros de su salvación escuchando los 
pastores católicos , como escuchándoos á vosotros mismos. ¿ Y 
qué necesidad tenían en este caso de hacerse cismáticos para se- 
guiros? Vosotros decís que la doctrina de los pastores católicos 
es falsa ; pero ellos sostienen que lo es la vuestra : el simple fiel 
debe mas bien creerlos á ellos que á vosotros: debe mas Lien 
creer que la misión está entre ellos que son el tronco , que en- 
tre vosotros ene no sois sino as ramas, como la verdad reside 
mas bien en el manantial que en el arroyo. También les pone 
este argumento, p. 52. En el día los incrédulos ingleses oponen 
á su clero las mismas objeciones que los reformadores opusie- 
ron antes al clero de la Iglesta romana, cuando le disputaron 
el derecho de enseñar, y se han separado para siempre. 

En cuarto lugar, Gordon prueba por las actas mas solemnes 
del parlamento de Inglaterra , que la Iglesia anglicana : su cle- 
ro, y todos los poderes y privilegios de éste, son olma del poder 
civil , y nada tienen de otro origen: que todos sus miembros lo 
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l,an reconocido así, y se han obligado á sostenerlo con jura- 
mento: que estas mismas actas atribuyen al rey todo pode?- y 
toda autoridad tanto eclesiástica como civil , el derecho de re- 
formar y corregir todos los errores , las lieregías y los abusos: 
en consecuencia de esto el poder civil es quien ha dado la san- 


ción al libro de la Liturgia, al Ritual, y á la fórmula de orde- 
nación para los ministros de la Iglesia. Dice que en el tiempo 
de la reforma el arzobispo Cranmer confesaba que la ordena- 
ción de ios obispos no era sino una institución civil, por la 
cual se llegaba á un oficio eclesiástico: ningún miembro del cle- 
ro anglicano se hubiera atrevido entonces á sostener lo contra- 
rio. Todos fueron forzados á jurar y sellar esta doctrina, p. 52 
y 106: de lo contrario en virtud del decreto del parlamento 
de 1547 habrían sido castigados como reos de lesa majestad, 
D. Hume. Histor. de la casa de Tudor, año de 1547 jHeylin, 
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Por lo tanto es falso lo que dice la confesión de fé angli- 
cana ¿ que no se atribuye al rey el poder de administrar la pa- 
labra de Dios y los sacramentos. Sl el rey no tiene este poder 
¿cómo puede darle ? ¿Corregir los errores y las lieregías, apro- 
bar la Liturgia y el Ritual , prescribir las fórmulas para las ora- 
ciones y la ordenación , no es administrar la palabra de Dios? 
También es otro absurdo llamar misión una institución pura- 
mente civil ^ y gerarquía ó poder sagrado un poder derivado 
de la autoridad civil. Los apóstoles sostuvieron no haber obte- 
nido su misión y sus poderes de Jas potestades de la tierra, sino 
de Jesucristo: ellos quisieron dar por la imposición de manos, 
no un oficio civil, sino una gracia y una autoridad espiritual 
y sobrenatural. San Pablo dice á los obispos que ellos fueron 
estal lecidos, no por los príncipes y los magistrados , sino por 
g i Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios. Hechos apos- 
ráU cap. 20, v. 28. El poder de perdonar os pecados, de atar y 
desatar en el cielo y en la tierra , que Jesucristo ha dado á los 
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apóstoles, no es ciertamente un poder civil. Gas teólogos an- 
glicanos llaman con énfasis derechos divinos los del episcopa- 
do, y hacen derivar estos mismos derechos y esta dignidad del 
poder del monarca. Luego estos derechos ya no son di\ mus, si- 
no los mismos que los de un juez, un oficial milita i , ó un un 
pleado de Real Hacienda : todos estos derechos son de la mis- 
ma naturaleza , porque tienen un mismo origen. 

También declaró el concilio de Trente) en la sesión 23, cap. 4, 
que los que han sido llamados é instituidos en el mimsteiio 
eclesiástico por el pueblo, por la potestad secular , o se ingi- 
rieron en él por si mismos, no son vertí ade ios munstios de la 

Iglesia, sino ladrones intrusos y usurpadores. 

Si el P. Courrayer, genovés refugiado á Inglaterra, hubie- 
ra tenido mas instrucción, probablemente no habría empren- 
dido en 172o y en 1726 sostener como válidas las ordenacio- 
nes anglicanas. Este punto encierra ríos cuestiones, una de he- 
cho y otra de derecho. La de hecho se reduce á saber si ¡Mateo 
Parker , pretendido arzobispo de Cantorberi , y tronco de todo 
el episcopado de Inglaterra , recibió la ordenación episcopal, y 
por consiguiente si ha podido ordenar válidamente Jos demas 
obispos. La cuestión de derecho es, si la forma de las ordena- 
ciones prescritas por el Ritual anglicano en tiempo de Eduar- 
do vi , y que aun se sigue en el dia, es válida ó no. 

Sóbrela primera cuestión es preciso advertir que desde el 
año 1559, época de la consumación del cisma de Inglaterra 
bajo la reina Isabel , no solo los ingleses católicos, sino también 
los presbiterianos y los demas no conformistas, han sostenido 
con la mayor constancia contra los anglicanos que el episco- 
pado no subsistía ya entre ellos; que Parker nunca había sido 
ordenado válidamente , porque no había recibido tampoco vá- 
lidamente la ordenación el que consagró á Parker, que tue Bar- 
low, obispo de San David, y después de Ghichester. Muchos 
asentaron hechos de que resulta no haber sido jamás consagra- 
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do, y algunos aseguraron que había ordenado y consagrado á 
Parker en una fonda de Londres. Por otra parte sabemos que 
según la doctrina de entonces , el título de la reina daba la 
potestad episcopal sin que hubiese necesidad de ordenación. 

Con el fin de probar lo contrario, Courrayer ha sostenido 
l.° que Barlow había sido realmente consagrado obispo, por- 
que había asistido en calidad de tal al parlamento en tiempo 
de Enrique vm; pero esto solo prueba que se podía presumir 
su ordenación. Ademas un hombre electo obispo podía haber 
asistido al parlamento sin estar ordenado. 2.° Que no es cierto 
que Barlow estuviese ausente en la Escocia al tiempo que se 
supone haberse ordenado , y aunque no se halle el acta de su 
ordenación , esto no funda mas que una prueba negativa. Em- 
pero la elevaron á la esfera de positiva los que han podi- 
do saber si había sido consagrado ó no. 3.° Que la pretendi- 
da consagración de Parker en una fonda ele Londres es una fá- 
bula. Puede ser; pero este hecho es muy análogo al modo de 
pensar de los autores que miraban como una mogi ganga la con- 
sagración de los obispos. 4.° Que Parker fue efectivamente con- 
sagrado en Lambeth el 17 de diciembre de 1559 por Barlow, 
asistido de Juan Scory, electo obispo de Hereford, de Mi- 
les Goverdale , antiguo obispo de Eseester. y de Juan Hoogs- 
kins, sufragáneo de Bedfort. Se presenta el acta de esta consa- 
gración. 

Pero el P. Hardouin en el año de 1727, y el P. le Quieu, 
dominico, en el de 1730 , refutaron á le Courrayer, é hicieron 
ver que la mayor parte de actas y títulos que se han citado son 
falsos , singularmente el acta de la pretendida ordenación de 
Parker en Lambeth , y que todos estos documentos son supues- 
tos, ó por lómenos alterados; que fueron forjados posterior- 
mente el año de 1559 para satisfacer á los argumentos que los 
católicos oponían á los anglicanos en orden á la nulidad de su 
episcopado ; y que le Courrayer ha truncado con mala fe los 
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pasages de machos autores. Probaron con muchos testimonios 
que ni Bario w ni Parker se habían ordenado de obispos, y que 
ambos estaban bien persuadidos de (pie no tenían necesidad de 
ordenación. Le Courrayer ninguna respuesta halló que pudie- 
se satisfacer sólidamente. 

Sobre !a cuestión de derecho, ó sobre el valor de la orde- 
nación prescrita por el Ritual de Eduardo Vi, le Courrayer ha 
sostenido que es buena y suficiente. l.° Porque consiste en la 
imposición de manos unida á cierta oración. 2.° Que se hace 
mención por lo menos indirectamente del sacerdocio y del sa- 
crificio. 3.° Que los errores particulares, así del consagrante co- 
mo del electo, no se oponen á la validación de Ja ceremonia. 
4.° Que el ordinal ó Ritual de Eduardo vi se dirigió por obis- 
pos y teólogos, y el rey no hizo sino autorizarlo. 

Para saber á qué atenernos, es preciso examinar la ceremo- 
nia según está prescrita en el citado Ritual. 

l.° Se principia leyendo el despacho del rey . que dice: 
nos nombramos , hacemos , ordenamos , creamos y establece- 
mos á U. obispo de tal silla, 2.° Se hace al electo prestar un 
juramento en los términos siguientes: yo confieso y declaro so- 
bre mi conciencia que el rey es el solo gober nador supremo de 
este reino , tanto en las cosas espirituales ó eclesiásticas, como 
cri las temporales i y que ningún otro principe , ni prelado 
estrangero , tiene aquí jurisdicción , poder ni autoridad algu- 
na eclesiástica ó espiritual, 3.° El obispo consagrante pregunta 
al electo si ha sido llamado á la administración episcopal según 
la voluntad de Jesucristo y las constituciones del remo , y si 
tiene intención de llenar sus deberes. 4.° Después de las respues- 
tas del electo , el consagrante le pone la mano sobre la cabeza 
y pronuncia esta oración : el Todopoderoso que os ha dado esa 
voluntad , os conceda también las fuerzas y la facultad de 
hacei ó cumplir eficazmente todas estas cosas , de modo que 
acabe en vos la c bra que ha principiado , y os halle inocente 


ANG 267 

y sin mancha en el último día , por Jesucristo nuestro Señor 
J. sí sea. 

Sostienen contra le Courrayer, y nosotros sostenemos tam- 
bién, que esta fórmula es nula é insuficiente. i.° Lejos de ha- 
cer mención alguna directa ni indirecta del sacrificio ni del 
sacerdocio, se hizo de intento para escluir formalmente estas 
nociones, porque en el artículo 3 i de la confesión de fe an- 
glicana , las detestan como una blasfemia. 2.° ¿Qué pide el 
consagrante para el electo? que Dios le dé la voluntad de lle- 
nar los deberes deí episcopado según las constituciones del 
reino : en vano añade, según la voluntad de Jesucristo , por- 
que la constitución del reino en orden al episcopado, es del 
tocio contraria á a. voluntad de Jesucristo, y la una escluye la 
otra. 3.° No hay un empleo civil en cuyo favor no pueda ha- 
cerse la misma oración : por consiguiente nada tiene de sagra- 
da, y mucho menos de sacramental. 4.° Los errores particulares 
del consagrante, ó del electo, nada influyen en el valor de la ce- 
remonia , si esta por otra parte no replicase formalmente estos 
errores; pero en este caso los errores anglicanos están formal- 
mente espücados por el despacho de nombramiento Real, por 
el juramento del electo, por las preguntas del consagrante, y 
por la oración que dice relación al mismo juramento : el total 
de la ceremonia es lo que determina el sentido de la fórmula. 
5.° No está la cuestión en saber quién ba dirigido el Ritual de 
Eduardo vi, sino quién le ha dado la sanción, la autoridad y 
fuerza de la ley: según la declaración formal de todo el clero 
de Inglaterra, fue el rey y el parlamento. Los obispos y los 
teólogos que le han trabajado, eran simples comisionados in- 
capaces de dar á su obra autoridad alguna: por otra parte eran 
hereges , y han profesado espresamente su heregía. 6.° Los que 
han refutado á le Courrayer, han demostrado que por el em- 
peño de sostener el valor de esta fórmula, cayó en muchos 
errores groseros y en heregías proscriptas por el concilio de 
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f rento, y por la Iglesia católica. En efecto, 37 proposiciones 
suyas han sido condenadas por la asamblea del clero de Fran- 
cia el 22 de agosto de 1727 como falsas, erróneas y heréticas. 

7. ° Le Catar rayer dió por hecho que en la Iglesia griega, la or- 
denación ele los presbíteros se hace por sola la imposición de 
manos con la oración, y cita al P. Morino, tratado de lasorde - 
nociones, y el P. íiardoum lo habia supuesto así:, pero es cierto 
que entre los griegos, el obispo sentado delante del altar pone 
la mano sobre la cabeza del ordenando y le arrima la frente 
contra ei altar cargado de los vasos llenos, recitando al mis- 
mo tiempo la fórmula : de esta manera Ja entrega de los ins- 
trumentos se retine á la imposición de manos, y determina la 
fórmula haciéndole designar la doble potestad del sacerdocio. 
Trat. sobre las formas de los Sacram. por el P. Merlin , je- 
suíta , cap. 25. En el día convienen los sabios en que el P. Mo- 
rino no ha referido con bastante exactitud los ritos orientales. 

8. ° Barlow y Parker no eran presbíteros antes de ordenarse 
de obispos ; y no se puede citar en toda la historia eclesiástica 
un solo ejemplar de semejante ordenación que se hubiese reco- 
nocido por válida. 

En 1739 un teólogo luterano en una tesis, bajo la presi- 
dencia del doctor Mosheim, ha examinado de nuevo esta cues- 
tión, así en materia de hecho, como en la de derecho. En el 
primer capítulo describe la disputa y las obras que se escribie- 
ron en pro y en contra de la validación de las ordenaciones 
anglicanas. En el segundo compara los argumentos que se ale- 
garon por una y otra parte. En el tercero dá su dictamen so- 
bre el loado y sobre la forma. Se conoce á leguas el partido 
que toma por le Courrayer ; sin embargo de que no aprueba 
todos sus razonamientos, manifiesta el desprecio que hace de 
sus adversarios. Sería inútil detenernos en la historia de los he- 
chos, y así nos ceñiremos ¿i su fondo. 

Capít. 2.°, §. 13 , conviene el autor en que lo principal de 
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la disputa está en saber si la forma de la ordenación de los 
chispos anglicanos es válida y suficiente: sostiene la afirmati- 
va con las mismas razones que le Courrayer pero no satisfa- 
ce á las nuestras. Dice que siguiendo los mejores teólogos, el 
Rito esencial de la ordenación de Jos obispos, consiste en la im- 
posición de manos con una oración: que la Sagrada Escritura 
no exige mas , y que lo uno y lo otro se halla en el Ritual an- 
glicano. 

Nosotros sostenemos que no basta toda oración : que si el 
sentido no hace relación á los fines del sacramento , á los de- 
beres y funciones que le están anejos por Jesucristo, y con 
mayor motivo si las circunstancias determinan las palabras á 
un sentido contrario, esta forma en tal caso es absolutamente 
nula, y hemos ya demostrado que tal es la fórmula anglica- 
na. Los mismos ingleses se penetraron de que era defectuosa 
en tanto grado, que la cambiaron en tiempo de Caí los II, y 
añadieron para los obispos: recibid el Espíritu Santo para 
ejercer los deberes y las funciones de obispo en la Iglesia de 
Dios, y acordaos de renovar la gracia de Dios que recibís 
por la imposición de manos. Y para los presbíteros añadieron: 
recibid el Espíritu Santo para ejercer los deberes y las fun- 
ciones de presbítero en la Iglesia de Dios. Recibid la potes- 
tad de predicar la palabra de Dios , y de administrar los sñ- 
er amentos. Los pecados serán perdonados á aquel á quien 
vosotros los perdonareis , y serán ligados á aquel á quien 
vosotros los ligareis. Núms. 22, 23 y 28. Aun cuando esta 
adición hiciese válida la forma, no revalidaría la ordenación 
de Barlow y la de Parker, muertos ochenta años antes, y los 
obispos ordenados sin esta adición, no han podido ordenar va- 
lidamente á los demás. En vano dice el apologista que estas 
palabras que hay demas no son parte de la forma , que consis- 
te solamente en la oración : los ingleses conocieron bien que 
cnin necesarias para determinar el sentido de la oración, lúe- 
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go antes de haberlas añadido no se determinaba este bastante- 
mente; y aun por las circunstancias estaba lo bastante para sig- 
nificar lo contrario, como queda ya notado. Que ellos creye- 
sen ó dejasen de creer que la forma era ya válida sin esta 
adición, nada nos importa. 

No es necesario, dice nuestro autor, que la fórmula espli- 
que el fin principa í y el efecto del sacramento , porque tam- 
poco sucede esto en el bautismo, confirmación , estremauncion 
y matrimonio: esto es falso. Estas palabras: yo te bautizo en el 
nombre del Padre , &c. , significan ciertamente, no la puri- 
ficación del cuerpo, sino la del alma, que es el efecto princi- 
pal del bautismo. En Ja confirmación la fórmala : yo te mar- 
co con La señal de la cruz , y te confirmo con el crisma de 
salud , &c. , esplica con claridad y distinción el efecto del sa- 
cramento. Lo mismo sucede con la oración de la estremaun- 
cion: por esta unción y su gran misericordia , te perdone 
el Señor los pecados , &c. Igualmente en el matrimonio, la 
bendición del presbítero, quien dice: yo os junto en matrimo- 
nio en el nombre del Padre , &c., no es menos espresiva que 
la absolución en la penitencia. Con mas razón en la Eucaris- 
tía las palabras de Jesucristo : este es mi cuerpo , espheau el 
efecto de la consagración. 

Le Gourrayer había engañado á sus lectores diciendo que 
ios anglicanos no desechaban absolutamente la razón de sacri- 
ficio en la Eucaristía: que admitían en ella por lo menos un 
sacrificio rememorativo y representativo: que entre ellos y los 
teólogos católicos no hay mas que una disputa de palabras: 
que la nocion de sacrificio no está fundada sobre el dogma de 
Ja presencia real. En el mismo lugar, §. 27. Mas franco su apo- 
logista, cap. 3 , §. 19 , conviene en que un sacrificio rememo- 
rativo y representativo en la significación anglicana , no es 
mas que una sombra ó una figura de sacrificio, y que no es 
así como ío ha entendido el concilio de T rento. En efecto, 
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este concilio ha fundado evidentemente la nocion de sacrificio 
sobre la idea de la presencia real. Ses. 22 , cap. i y ± En la 
palabra Eucaristía haremos ver nosotros que esta nocion no 
puede 1 Lindarse de otra manera. Esta es una de las razones 
principales que han atraído sobre le Courráyfer la condena- 
ción pronunciada por el clero de Francia y aprobada por el 
sumo Pontífice. 

Cuando este crítico añade que no es necesario ser présbi- 
te! o pata oíd enalbe de obispó, y que no se juzga así aun en 
la Iglesia romana, se engaña también, como nosotros lo ob- 
servamos en otra parte. (Véase obispo ). 

Confiesa en el cap. o, §, 16, que el Ritual de Eduardo vi 
recibió del rey toda la sanción y toda la autoridad que pudo 
tener ; que los obispos y los teólogos encargados de redactarle, 
no han sido mas que raeros mandatarios y diputados del rey, 

y que en Inglaterra no se reconoce otro origen de la auto- 
ridad eclesiástica. 

Resulta de todo lo dicho, que la Iglesia romana tiene so- 
brados fundamentos pava mirar las ordenaciones anglicanas , 
como absolutamente nulas, y para volver á ordenar á los 
que de este modo han sido promovidos al sacerdocio i\ obis- 
pado cuando vuelven á entrar en el seno de la Iglesia. 

El mismo autor sostiene contra le Courrayer, que si los 
obispos de Inglaterra se ordenan \ cálidamente , son también 
legítimamente obispos , y tienen derecho á ejercer sus funcio- 
nes á pesar de los anatemas de la Iglesia romana. Nosotros no 
tenemos ningún interés en examinar cuál de los dos tiene ra- 
zón. Veremos en otra parte los otros argumentos que este crí- 
tico dirige contra la Iglesia católica. Siguiendo la costumbre 
óe todos los protestantes , la desfigura para tener derecho cíe 
censurarla , y toma por doctrina de la Iglesia las opiniones 
particulares de los teólogos mas desacreditados. 

Ya hemos dicho que la Liturgia anglicana se halla en el 
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P. le Brun; pero se cambió lo menos cuatro veces antes cíe po- 
nerse en el estado que boy tiene, y aunque se ha suprimido 
todo lo que podia dar idea de la presencia real de Cristo en 
la Eucaristía y de sacrificio en la misma, desagrada aun mu- 
cho á los puritanos, ó calvinistas rígidos. 

El arzobispo de Cantorberi , primado de Inglaterra, goza 
aun de la misma jurisdicción y de los mismos privilegios que 
gozaban los obispos en el siglo trece; mas el clero de Ingla- 
terra en el dia nada puede determinar sobre la doctrina, las 
costumbres, ni la disciplina, sin especial comisión deí rey, ni 
sus decretos tienen fuerza alguna sino en cuanto dimanan de 
la autoridad real. Las funciones de los obispos son predicar, 
administrarla confirmación y los órdenes: las de los párro- 
cos ó cura 9 son predicar, bautizar, casar y enterrar los muer- 
tos. Lis tres últimas se pagan muy caras, y todos los ingleses 
están obligados á sujetarse á ellas sin diferencia de religión; 
pero generalm ente el clero es muy poco respetado en Inglaterra. 

Vista la indiferencia con que los anglicanos miran el dog- 
ma, no debe estrañarse el poco celo que tienen por la con- 
versión de los infieles, y que aun se burlen y ridiculicen a 
nuestros misioneros, La religión no les parece un negocio de 
mucha importancia, y por eso fueron tan alabados por nues- 
tros filósofos; la mayor parte de sus teólogos pasaron dei ar- 
nanismo á los errores de los socinianos. 

ANIVERSARIOS. Los dias aniversarios entre nuestros an- 
tiguos eran los dias en que se celebraban anualmente en la 
Iglesia los mirtinos de los Santos, como también los días que 
al fin de cada año se destinaban, según 3a práctica de enton- 
ces, á rogar á Dios por las almas de Sos parientes y amigos 
difuntos. En este último sentido el aniversario es el día en 
que anualmente se recuerda la memoria de algún difunto, 
rogando á Dios por el descanso de su alma. Algunos autores 
atribuyen su primer origen al Papa Anacletp, y después á Fe- 
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lix 1 , quienes instituyeron aniversarios para honrar con solem- 
nidad la memoria de ¡los mártires. En seguida muchos parti- 
culares dispusieron en sus testamentos que sus herederos hicie- 
sen por ellos aniversarios , y dejaron fondos destinados, así 
para la conservación de las iglesias, como para el alivio de 
los pobres, á quienes se distribuía el día del aniversario , di- 
nero ó frutos, ó lo que hubiese instituido en el testamento. El 
pan y vino que de ofrenda se dá aun hoy en los aniversarios , 
son acaso reliquias de aquellas distribuciones. Se lla*nan tam- 
bién aniversarios los entierros y oficios por los difuntos, 

ANNüTÍNO. Pascua annótina . Se llamaba así el aniver- 
sario del bautismo, o la fiesta que los fieles celebraban cada 
ano en mcmona de su bautismo, o según otros el ¡m del ano 
en que cada uno se habia bautizado. Todos los que habían re- 
cibido el bautismo en el mismo año se juntaban , según di- 
cen , al fin del año, y celebraban el aniversario de su rc^e- 

* é « . O 

neracion espiritual, 

ANNUALES. Ofrendas, y son las que se hacían antigua- 
mente por los parientes de los difuntos el dia aniversario de su 
muerte. Se daba este nombre a un día fijo, y en él se cele- 
braba la misa con gran solemnidad. También se llama anual 
en París una fundación de misas para todos los clias del ano, 
por la intención de un difunto , fundador de este animal. (Véa- 
se el antiguo sacramentarlo por Grandeolas, 1. a parte, pág. 529). 

ANOMEOS o DESEMEJANTES. Se dio este nombre en 
el cuarto siglo á Los arríanos puros, porque enseñaban que 
Dios hijo era desemejante , , al Padre en esencia y en to- 

do lo demas. Tuvieron también diferentes nombres, como 
decíanos eunonúanos , Ge., que tomaron de sus gefes Aecio y 
Eunomio. Eran opuestos á los se mi-arría nos, que aunque nega- 
ban la consustancia lidad del Hijo con el Padre, le atribuían 

una semejanza con él en todas las cosas, (Véase arríanos , senú- 
or ríanos ). 

TOMO I. 
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Estas variaciones hicieron que estos hereges se atacasen con 
tanta fuerza uñosa otros, como atacaban á los católicos; porque 
los semi-ar nanos condenaron ¿i los anontcos en el concilio de 
Seleueia; y los anomeos condenaron también a los semi-ar ría- 
nos en los concilios de Constan t inopia y Antioquía, y borra- 
ron la palabra ¿/¿utirlcs de la fórrnnla de Himini y de la de An- 
tioquía, protestando qne el A erbo Divino no solo tenia diferen- 
te sustancia del Padre, sino también distinta voluntad. Só- 
crates, Hb. 2. Sozomeno, lib. 4. Theodoreto, lib. 4, 

ANOMIANOS. ( Véase antinomia nos). 

ANSELMO (SAN), arzobispo de Cantorberi, que murió el 
año de 1109, y se cuenta entre los doctores de la Iglesia. Dejó 
muchas obras de teología y de piedad, qué dio á luz el P. Ger- 
beron, benedictino, en una buena edición en 161 lo. Este Santo 
fue mas sabio y mejor escritor que podía esperarse de su si- 
glo. Mosbeim confiesa qué sobresalió en la dialéctica, la meta- 
física y la teología natural: que es el autor del argumento que 
falsamente se atribuye á Descartes, es decir, de la demostración 
de la existencia de Dios por la idea innata qne todos tienen de 
un ser infinitamente perfecto. Añade que este Santo arzobispo, 
y Lanfranc , su predecesor y maestro, son los verdaderos fun- 
dadores de la teología escolástica; pero que la trataron con mas 
sabiduría, discernimiento y solidez que sus sucesores. Dice úl- 
timamente que San Anselmo fue e ! mejor moralista de su tiem- 
po, qne es el primero qne dio un sistema general ó un cuerpo 
completo de teología; pero escedió mucho á esta obra la que 
escribió á fines del mismo siglo ííildebert. arzobispo de Tours- 
Histor. Ecles. del siglo once, 2. ít parte, cap. l.°, §. 7, y cap. 3> 

§. 5 y 6. 

Este elogio es confirmado con el voto del traductor inglés 
de Mosheim , y por Brucker, Histor. de la filoso!'., tom. 3, 
pág. 66 4. No es ordinario en los protestantes rabiar tan ven- 
tajosamente de los Padres de la Iglesia. Hay una buena noticia 


A N T 075 

de las obras de San Anselmo en las vidas ele los Padres v de 
mártires, tom. 3, pág. 573. 

AN PECE DENTE. Esta voz se usa en la teología, donde se 

dice hablando de Dios , decreto antecedente , voluntad ante- 
cedente. 


j^tcieco antecedente es aquel que precede, o a otro decre- 
to, ó a alguna acción de la criatura, ó ála previsión déla mis- 
ma acción. 


Los teólogos están muy divididos sobre si la predestinación 
es un decreto antecedente o subsiguiente á la previsión de la fé 
y de los mentos de los que son llamados : este es un punto que 
se ventila libremente en pro y en contra en las escuelas cató- 
licas, y ambas opiniones estriban sobre autoridades y razones 
muy fuertes; ( Véase predestinación ). 

Voluntad antecedente en un sentido general es la que pre- 
cede a otra voluntad, deseo, ó previsión. Se dice que hay en 
Dios voluntad antecedente de salvar á todos los hombres; pe- 
ro en consecuencia de la previsión de ios crímenes de mucho?, 
ya no quiere salvarlos, sino condenarlos. 

Se disputa mucho en las escuelas católicas sobre la na- 
turaleza de esta voluntad : unos quieren que no sea sino una 
voluntad de signo, una voluntad metafórica é ineficaz, un sim- 
ple deseo que nunca tiene electo : los otros mejor fundados sos- 
tienen que es una voluntad de beneplácito, voluntad sincera 
y real , que no está privada de su último efecto sino por falta 
de los hombres, que no usan, ó que usan mal de los medios 
que Dios les concede para conseguir la salvación. Esta voluntad 
se prueba por su efecto inmediato, que es conceder las gracias 
y auxilios. ( Véase gracia , §. 3 , salvación ). 

Conviene observar que la palabra antecedente no se apli- 
ca a Dios sino según nuestro modo de concebir. En efecto, Dios 
Ve y prevee á un mismo tiempo y déla misma manera sin dife- 
rencia alguna tanto el objeto de su previsión como las circuns- 
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caricias inseparables de este objeto: igual mente quiere al mismo 
tiempo todo lo que quiere sin sucesión ni inconstancia ; lo que 
no impide que Dios no pueda esto con ocasión de aquello , o 
que no pueda tener un deseo por tal previsión. Esto es lo que 
los teólogos llaman orden , ó prioridad de naturaleza , prior i- 
tas naturce, por oposición al orden ó prioridad de tiempo, pilo- 
ritas lemporis. 

ANTEDILUVIANOS. Hombres que vivieron antes del di- 
luvio. La Escritura nos los representa como una raza de impíos 
y de hombres perversos: dice que su malicia era estrerhada y 
todos sus pensamientos torcidos hacia el mal , y que toda carne 
había corrompido su camino. Dijo Dios, añade la Vulgata, mi 
espíritu no vivirá para siempre con el hombre .porque es car - 
nal', no le dejaré yo vivir sino ciento y veinte años. Genes., 
cap. 6, v. 3. Sobre cuyo lugar San Gerónimo hace la siguiente 
observación, verdaderamente muy notable. El hebreo dice', mi 
espíritu no juzgará estos hombres para La eternidad , porque 
son de carne \ es decir , yo no ios reservaré para castigos 
eternos , porque es frágil la naturaleza del hombre ; pe- 
ro les daré Lo que merecen. Así este versículo no esplica la se- 
veridad de Dios como nuestras versiones , sino su clemencia , 
cuando el pecador es castigado en este mundo por sus críme- 
nes. Sobre el cap. 6 del Genes. En efecto , el testo hebreo y el 
samaritano dan literalmente el sentido que tradujo San Geró- 
nimo. De dónele infirieron los Padres que Dios por el diluvio 
castigó los pecadores en este mundo para ejercer en el otro con 
ellos su misericordia. Orígenes, Homil. 1. a sobre Ezeqniel, 
mim. 2. Tertuliano, lib, de Bapt. , cap. 8. San Juan G risos- 
tomo sobre el Salmo 110, núin. 3. San Gerónimo, Epi&t . , 
ad Ocian. , lom. 4,® , 2. a part. , p. 650. San Agustín sobre el 
Salmo 58 , serm. 2, núm. 6, serna. 171 de ver bis apost ., 
mim. 5 , &c. Ellos presumieron que como el diluvio no suce- 
dió todo de un golpe, ni en un solo instante, sino poco á po- 
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co, los pecadores tuvieron tiempo para pedir á Dios perdón, y 
que el Señor se sirvió del temor de la muerte para inspirarles 
el arrepentimiento; 

AN TOLOGIA. Del griego » , que traduciremos 

al talin por la palabra Jlorileghim , colección de flores. Es una 
colección de los principales oficios que están en uso en la Igle- 
sia griega. Encierra los oficios propios de las fiestas de Jesucris- 
to, de nuestra Señora y de algunos Santos: ademas los oficios 
por los profetas, los apóstoles . los confesores, las vírgenes, &c. 
León Alacio en su primera disertación sobre los libros eclesiásti- 
cos (Te os griegos habla de ella, pero con poco elogio. Al prin- 
cipio no era sino un folleto que la ambición ó fantasía de los 
que le aumentaron han hecho abultar; pero que escepto algu- 
nas novedades, nada contiene que no se halle en las Meneas y 
en los demás libros eclesiásticos de los griegos. Ademas de esta 
Antología , que se usa en las iglesias griegas , ha publicado una 
nueva Antonio Árcisdio con el título de Nueva. Antología ó 
Florilegio , impreso en Roma año de 1598. Es un compendio 
de la primera, una especie de breviario reducido y cómodo en 
los viages para los presbíteros y monges griegos, que no pueden 
llevar el primero por su mucho bulto; pero menos que el del 
gusto de Alacio, que acusa al abreviador de muchas alteracio- 
nes é infidelidades considerables. Alacio de lib. Fcclcs. groec. 
R. Simón, Supleni. á las cerem. de los judíos. 

ANTI-ADÍAFORISTAS. Es decir , opuestos á los adiafo- 
ristas , ó indiferentes. ( Véase adiaforistas ). En el siglo diez y 
seis se dió este nombre á una secta de luteranos rígidos, que se 
resistían á reconocer la jurisdicción de los obispos, y reproba- 
ban muchas ceremonias de la Iglesia observadas por los lutera- 
nos moderados. ( Véase luteranos ). 

ANTIGRISTO. Esta palabra se formó de la preposición 
griega ¿írj, contra, y de Xp*r¿í , Christus. Significa en gene- 
T ¿\ un enemigo de Jesucristo, un hombre que niega la venida 
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de Jesucristo , ó que él sea el Mesías prometido. Tal es la id ea 
que nos dá de él San Juan en su 1. a Epíst. , cap. 2 , y en el mis- 
mo sentido se puede decir que los judíos é infieles son anti- 
cristos. 

Comunmente se entiende mas bien por anticristo un tirano 
impío y cruel hasta el esceso , que debe reinar sobre la tierra 
cuando el mundo esté para acabarse. Las persecuciones que 
ejercerá contra los escogidos será la última y mas terrible prue- 
ba que tendrán que sufrir. Según la opinión de muchos comen- 
tadores, Jesucristo mismo predijo que ios mismos escogidos su- 
cumbirían si el tiempo no se apresurase en su favor. Por este 
azote anunciará Dios el último fin y juicio final, y la vengan- 
za que deberá tomar de los malvados. 

La Escritura y los Padres hablan del anderisto , como de 
un solo hombre , al que dan un gran número de precursores. 
Según San Ireneo , San Ambrosio , San Agustín y casi todos 
los deraas Padres, el anticristo debe ser, no un hombre engen- 
drado por el demonio como quería San Gerónimo, ni un de- 
monio revestido de una carne aparente y fantástica, mucho me- 
nos un demonio encarnado como lo pensaron otros , sino un 
hombre de la misma naturaleza y concebido por el mismo or- 
den que todos los de mas, que no se distinguirá de ellos sino por 
una malicia y una impiedad mas digna de un demonio que de 
un hombre. Como los rasgos del cuadro que han trazado del 
anticristo no pasan de conjeturas, no tienen ningún fundamen- 
to sólido, y por esta razón no nos detendremos en copiarlo- 
Sabemos que muchos escritores protestantes han tenido á 
bien aplicar al Papa y á la iglesia romana todo lo que la Es- 
critura, singularmente el Apocalipsis , dice del anticristo. Lo 
absurdo de esta idea no ha impedido que los protestantes del 
ultimo siglo Ja adoptasen como un artículo de fé en su décimo- 
séptimo concilio nacional, celebrado en Gap año de 1603. Aun 
trataron de publicar que Clemente yin , que murió poco des- 
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pues, muriera de pesar por esta decisión*, pero este Pontífice, 
igualmente que Enrique IV , á quien ellos declararan también 
en pleno sínodo raza del anticristo , no opusieron ¿ sus escesos 
sino la moderación , el silencio y el desprecio. 

Aunque el sabio G rocío y el doctor Hammond hubiesen tra- 
tado de desterrar estas chocarrerías, se vio al fin del último si- 
glo á José Méde en Inglaterra, y al ministro Junen en Holan- 
da, presentarlas bajo una nueva forma, que sin embargo no las 
ha dado nuevo crédito. Los católicos han demostrado el fanatis- 
mo de las espiraciones del Apocalipsis, por Jas cuales estos es- 
critores se empeñaban en probar que el anderisto debía apare- 
cerse y salir de a Iglesia romana hacia el ano de 1710. Sobre 
esto se puede consultar la Historia de las variaciones por M. 
Bossuet, tom. 2 , lib. 13 , desde el artículo 2 hasta el fin del 
mismo libro. 

Es sensible que esta extravagante idea se hubiese consagra- 
do en Ginebra por una inscripción que causa compasión á los 
viageros sensatos. 

Para paliar su absurdo en sostener que el Papa es el and- 
eristo , dicen que no hablan de su persona, sino de su autori- 
dad : que la proposición quiere decir que el dominio del Papa 
es un reino anticristiano, ú opuesto al espíritu del cristianis- 
mo. Empero ¿han previsto las consecuencias de esta doctrina ? 
Jesucristo prometiera á su Iglesia que estaría con ella basta la 
consumación de los siglos , y que las puertas del infierno no 
prevalecerían contra ella ; y ha cumplido tan mal su pala- 
bra, que según el cálculo de los protestantes, esta misma por 
mas de mil años ha reconocido por su pastor legítimo univer- 
sal y vicario de Jesucristo, un personage anticristiano, atribu- 
yéndole constantemente y por todo este tiempo una autoridad 
anticristiana; de este modo el reino de Jesucristo llegó á ser un 
reino anticristiano. Lo mismo valdría decir que no hubo sobre 
la tierra verdadero cristianismo desde el siglo quinto hasta el 
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diez y seis , y que en su lugar se colocó el antieristianisnio. Se- 
ría preciso suponer en este caso que este antieristianisnio prin- 
cipiara inmediatamente después de los apóstoles , si el porte 
que los protestantes atribuyeron á los pastores de la Iglesia en 
todos los siglos fuese cierto; y nos parece que de todas las opi- 
niones no hay ninguna mas anticristiana que la suya. 

Entre los escritos de Raban- Mauro, primero abad de Foleta, 
y después arzobispo de Maguncia, autor muy celebre del siglo 
nono , hay un tratado sobre la vida y costumbres del anticris- 
to. Citaremos soto de él un pasage singular: en él después de 
probar el autor con San Pablo que la ruina tota! del imperio 
romano, que supone él que es el de Alemania, precederá á la 
venida del anticristo , concluye de este modo : no ha llegado 
aun este término fatal para el imperio romano. Es cierto que 
le vemos hoy estremadameñte disminuido , y, por decirlo así , 
destruido en su mayor estenúon ; pero también lo es que ja- 
más será su esplendor enteramente eclipsado , porque mien- 
tras subsistieren los reyes de Francia , que en este caso debe- 
rían ocupar el trono , serán siempre su mas firme apoyo. Al- 
gunos doctores católicos aseguran que será un rey de Fran- 
cia quien al fin del mundo dominará en todo el imperio ro- 
mano. Parece que nuestros reyes no cuentan mucho con esta 

Malvenda , teólogo español, dió á luz una larga y sabia 
obra sobre el anticristo . Su tratado está dividido en trece li- 
bros. En el primero espone las opiniones de los Padres en or- 
den al anticristo. Determina en el segundo el tiempo en que 
debe aparecer, y prueba que todos los que aseguraron que es- 
taba próxima la venida del anticristo , supusieron también que 
no estaba lejos el fin del mundo. El tercero es una disertación 
sobre el origen del anticristo y la nación á que debe pertenecer. 
El autor pretende que será judío y de la tribu de Dan : lo fun- 
da en la autoridad de los Padres y en el versíc. 17 del cap, 49 
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del Génesis , en el que Jacob estando á las puertas de la muer- 
te dice á sus hijos : Dan es una serpiente en el camino , y una 
horrorosa culebra en el sendero. Y sobre el cap. 8 , v. 16 de 
Jeremías, donde dice: que los ejércitos de Dan devorarán la 
tierra. Y sobre el cap. 7 del Apocalipsis, donde se omite la 
tribu de Dan en la enumeración que hace de las demas tribus. 
En los libros 4.° y 5.° trata de las cualidades propias del etn- 
ticristo. Habla en el 6.° de su reino y de sus guerras: en el 7.° de 
sus vicios: en el 8.° de su doctrina y sus milagros : en el 9.° de 
sus persecuciones; y en lo restante de la obra trata de la veni- 
da de lilías y Ertoch , de la conversión de los judíos, del reino 
fie Jesucristo y muerte del anticristo , que sucederá después de 
un reinado de tres años y medio. A todas estas cosas nada falta 
sino pruebas y buen sentido. Los que quisieren tomarse el tra- 
bajo tle leer la larga disertación que trae la Biblia de Aviuon, 
tom. 16, piíg. 39, no recibirán mayor instrucción en esta 
materia. 

Si iros es permitido decir nuestra opinión, pensamos que 
este es mal modo de espücar la Escritura , y que aquellas pre- 
dicciones, que tienen un objeto del todo diferente, no de- 
ben juntarse unas con otras, ni tomar literalmente las repre- 
siones que son á las claras figuradas é hiperbólica! , ni por el 
contrario , suponer figuras donde no las hay , y donde se halla 
un sentido literal muy claro y sencillo, bloes seguro que Mala- 
quías, cuando anuncia la vuelta de Elias, hubiese querido ha- 
blar de este antiguo profeta , porque Jesucristo aplicó esta pre- 
dicción á San Juan .Bautista. ( Véase Elias). Tampoco es cier- 
to que el mismo Jesucristo anunciase en este pasage el fin del 
mundo, porque todo lo que dijo, puede entenderse también cíe 
la ruina de jferusalén y del fin de la república de los judíos; y 
muchos intérpretes católicos lo han entendido así. { Véase fin 
del mundo). También es muy dudoso si en la Epíst á los Thes- 
salome., el apóstol quiso por el hombre del pecado designar 

tomo i. 36 
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al anticristo , ó á uno de los perseguidores que emprendieron 
la ruina del cristianismo. Tampoco tenemos prueba alguna de 
que San Juan por el anticristo hubiese entendido un solo hom- 
bre , porque dice en el mismo lugar que ha habido muchos ctn - 
ticristos ; ni tampoco puede probarse (pie en el Apocalipsis se 
habla precisamente de este persona ge. ¿ Qué puede por último 
resultar de la Comparación de cuatro ó cinco proíecías , cuyo 
sentido no es claro, sobre cuya inteligencia no están de acuer- 
do los intérpretes, y tal vez no hay relación ni conexión algu- 
na entre ellas? Nuestra religión no necesita de conjeturas, de 
vanos sistemas, ni de figurísmo arbitrario para sostenerse : el 
furor y empeño de darles semejantes apoyos solo pueden per ju- 
dicarla y dar margen para lo mismo á sus enemigos. (Véase 
Jigurismo). 

ANTÍDICO-MAPJANITAS. Antiguos hereges que pre- 
tendían sostener que maestra Señora no había continuado des- 
pués de su glorioso parto en el estado de virginidad , sino que 
había tenido muchos hijos de su esposo San José después del na- 
cimiento de Jesucristo. (Véase virgen ). 

Se les llama también antídico-maritas ; algunas veces anti- 
marianitas , y anti-niarkmos. Su opinión se fundaba sobre los 
lugares de la Escritura en que Jesucristo hace mención de sus 
hermanos y hermanas; y sobre mi pasagede San Mateo, en don- 
de se dice que José no conoció á María hasta que dio á luz á 
nuestro Salvador. Pero se sabe que entre los hebreos los herma- 
nos y las hermanas significan ó quieren decir los primos y primas. 

Los antidicomarianitas eran sectarios de [j el v idio y dejo- 
viniano que aparecieron en Poma sobre el fin del cuarto siglo, 
y fueron refutados por San Gerónimo. 

ANTIFONA. Del griego á-VTi , contra, y , voz, canto. 
Las antífonas se llaman así porque en su origen se cantaban á 
dos coros, que se respondían alternativamente, y se compren- 
dían bajo este título los himnos y los salmos que te cantaban en 
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las iglesias. San Ignacio de Antioquía, discípulo de los apósto- 
les, ha sido, según Sócrates, el autor de esta manera de cantar 
entre ¡os griegos, y San Ambrosio la introdujo entre los lati- 
nos. Teodoreto atribuye su origen á Diodoro y á Flaviano. 

Comoquiera que fuese, se comprendía bajo este título todo 
loque se cantaba en la Iglesia por los dos coros alternativamen- 
te. En el día la significación de esta palabra está restringida á 
ciertos pasages cortos sacados de la Escrirura, que convienen 
al misterio, á la vida ó a la dignidad del Santo, cuya fiesta se 
celebra , y que en el oficio rezado ó cantado precede á los sal- 
mos y á los cánticos. El número de las antífonas varía según 
3a mayor ó menor solemnidad de los oficios. La entonación de 
Ii antífona debe arreglar siempre la de los salmos. Las prime- 
ras palabras de la antífona se dirigen por un corista á alguna 
persona del clero , que la repite , y esto es lo que se llama im- 
poner y entonar una antífona. En el oficio romano, despueS 
déla imposición de la antífona , el coro prosigue y la canta 
entera antes del salmo , y después de acabar el salmo la re- 
pite otra vez el coro. 


También se dá el nombre de antífona á ciertas oraciones 
particulares que canta la Iglesia romana en honor de nuestra 
Señora , y que concluyen con un versículo y una oración, co- 
mo Salve regina mater , ó Regina codi loetare , &c. 

ANTIGUO. El gobierno mas natural y mas sabio es el de 
los antiguos. Entre los Patriarcas toda la autoridad estaba en- 
tre los gefes de familia. Moisés por consejo de Jethro eligió un 
número de cada tribu para administrar justicia y hacer ob- 
servar la policía en el pueblo. Exodo, cap. 18, v. 18 y si- 
guientes. Entre los romanos el senado era la junta de los an- 
cianos , senes. Los apóstoles establecieron esta forma de go- 
bierno para mantener el orden en la Iglesia de Dios. San Pa- 
blo, que no podía ir á Efeso, liace venir los ancianos de esta 
iglesia y les dice : atended á vosotros , y sobre todo al rebaño 
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de que Jesucristo os ha hecho centinelas , para gobernar la Igle- 
sia de Dios, que ha adquirido con su sangre. Hechos Aposta 
cap. 20 , v. 17 y 28. Los apóstoles deliberan con los ancianos 
en el concilio de Jerusaléu, y deciden juntos, cap. 15, v. 6, 
22, 23 y 41. San Juan que ha representado en el Apocalipsis 
el orden de las asambleas cristianas , ó del oficio divino , colo- 
ca al presidente sobre un trono, y veinte y cuatro viejos sobre 
otras tantas sillas en torno de él. Apocal. , cap, 4 y 5. Estos an- 
cianos se llamaron presbíteros Jl ¿Jampas, viejos , ancianos', 
el presidente obispo E 'nuyémoi , vigilantes, celadores. De es- 
te modo se lia formado Ja gerarquía. De esto no se sigue que 
el gobierno de la Iglesia en su origen hubiese sido democráti- 
co, como sostienen los calvinistas, ni que los obispos no pu- 
diesen ni debiesen hacer nada sin haber consultado el parecer 
de los ancianos. Vemos por las epístolas de San Pablo á Timo- 
teo y á Tito que él les atribuye la autoridad y el poder de go- 
bernar su rebaño, sin obligarlos á que consultasen á la asam- 
blea ó junta de los antiguos sino en circunstancias en que hu- 
biese necesidad de testimonios, i Véase obispo , gerarquía }. 

ANTILUTERANOS ó SACRAMENTARAS. Hereges del 
siglo diez y seis, que habiéndose separado de la comunión de la 
Iglesia á imitación de Lotero, no han seguido las opiniones de éste, 
y formaron otras secta», como ios calvinistas, los zuinglia nos, &c. 

ANTIMESA. Es una especie de mantel consagrado que se 
usa algunas veces en la Iglesia griega cuando no se halla como- 
didad de altar. 

El P. Goar observa que con motivo do las pocas iglesias 
consagradas que tenían los griegos y la dificultad de trasportar 
los altares consagrados, esta Iglesia lia hecho riso por siglos en- 
teros de ciertos panos ó lienzos consagrados que llamaban an- 
t imesa , anthnensia en latín , para suplir aquella falta. 

AN LINOMI ANOb o ANOMIANOS. Enemigos de la ley. 
Se llamaron así muchas sectas de hereges. 
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i.° Los anabaptistas, que al principio sostuvieron que Ja 
libertad evangélica los dispensaba de someterse á las leyes ci- 
viles, y tomaron las armas para sacudir el yugo de los prínci- 
pes y de ía nobleza. En estas máximas solo manifestaban el de- 
seo de seguir los principios que Lutero había establecido en su 
obra de la libertad evangélica , ( Véase anabaptistas). 

*2.° Los sectarios de Juan Agrícola, discípulo de Lutero, 
que nació como él en Ulebe^ ó Aisleben en la baja Sajorna, por 
lo que sus sectarios se llamaban islebianos. Como San Pablo di- 
jo que el hombre se purifica por la fé sin las obras de la ley: 
que la ley sobrevino al pecado, y se aumentó el pecado ; y que 
si pudiéramos justificarnos por la ley, en vano hubiera muerto 
Jesucristo, &c. Lutero y sus discípulos tomaron de aquí ocasión 
para sostener que la obediencia á la ley y las buenas obras na- 
da servían para la justificación ni para la salvación. No querían 
confesar que en todos estos pasages halda San Pablo de la ley 
ceremonial , y no de la ley moral contenida en el Decálogo, por- 
que hablando de esta dice : que los que cumplan la ley serán 

justificados. Epíst. á los Rom. , cap. 2, v. i 3. 

Mosheim ha hecho todo lo posible para paliar la torpeza de 
esta doctrina de Lutero y las perniciosas consecuencias que de 
ella se siguen. Mientras que Lutero, dice él, inculcaba a los pue- 
blos la doctrina del Evangelio, que nos representa los meutos de 
Jesucristo como el manantial de la salud de los hombres^ mien- 
tras que él reí utaba los papistas que confunden la ley con el 
Evangelio , y nos representan la felicidad eterna como recom- 
pensa de la obediencia legal, se levantó un fanático llamado 
Agrícola que abusó de su doctrina y abrió la puerta a los inás 
perjudiciales errores. Se puso á declamar contra la ley sostenien- 
do que no convenia proponerla al pueblo como una regla de 
costumbres, y que se debían limitar á la enseñanza y espira- 
ción del Evangelio : sus sectarios se llamaron antinonúanos. Los 
que los han combatido se inclinan á que su moral fue muy cu- 
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soluta: que con arreglo á ella el hombre podía entregarse á sus 
pasiones y quebrantar sin remordimiento la ley divina, con tal 
que estuviese siempre ligado á Jesucristo y abrazase sus méri- 
tos por una fé viva. 

Mas es preciso, continúa Mosheim , no creer ciegamente to- 
das estas imputaciones : el principal crimen de Agrícola consis- 
tía en algunas expresiones mal sonantes, inexactas é impropias, 
que es menester no interpretarlas con rigor. Su doctrina con- 
sistía en sostener que los diez mandamientos dados á Moisés no 
miraban propiamente sino á los judíos, y que los cristianos po- 
dían despreciarlos sin pecar: que bastaba esplicar con claridad 
é inculcar lo que Jesucristo y sus apóstoles habían enseñado en 
el nuevo Testamento, así respecto á la gracia y la salvación, co- 
mo respecto al arrepentimiento y á la virtud. La mayor parte 
de los doctores de este siglo tienen el defecto de no esplicar sus 
sentimientos de una manera clara y seguida ; de donde nace el 
imputarles opiniones que jamás han tenido. Hist. Eclcsiást. del 
siglo diez y seis , sección. 3. a , 2. a part., cap. 1 , §. 25 y 26. 

Esta apología de un sectario fanático es una obra maestra 
del empeño y de la mala fé. En primer lugar, nosotros desafia- 
mos á Mosheim y a todos los protestantes á que citen un solo 
teólogo católico que no haya representado los méritos de Jesu- 
cristo, como el origen de la salvación délos hombres, que ha- 
ya atribuido á las buenas obras un mérito independiente de los 
de Jesucristo, ni que hubiese representado la felicidad eterna 
como la recompensa de una obediencia á la ley que no fuese 
efecto de la gracia de Jesucristo. Le desafiamos también á que 
cite uno soloque haya confundido la ley con el Evangelio, ni 
que haya dicho que la felicidad eterna es la recompensa de la 
obediencia legal, si por ella se entiende la obediencia á la ley 
ceremonial de los judíos. Es verdad que Lutero acusaba á los 
teologos católicos de estos errores , disfrazando maliciosamente 
su doctrina ; pero después de unas determinaciones tan espre- 
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sasdcl concilio de Tiento, seguidas universal mente por todos 
los teólogos de la Iglesia romana , se necesita muy mala fé para 
confirmar todavía la calumnia de Lutero, é imputarles una 
doctrina que ellos mismos miran como herética. Aun cuando 
fuese cierto que los teólogos católicos del siglo diez y seis tuvie- 
ren el mismo defecto que los demas doctores de aquellos tiem- 
pos, ynoesplicasen sus sentimientos de una manera bastante 
clara , sería injusto tomar rigorosamente las espresiones in- 
exactas ele que se han servido para imputarles opiniones que 
no llevaron , al mismo tiempo que se censura el hacerlo res- 
pecto de los doctores protestantes. Cuando Mosheim reprende 
á los detractores de Agrícola y de los antinomianos , forma 
evidentemente el proceso de Lutero , y se condena á sí mismo. 

En segundo lugar, aunque la doctrina de estos sectarios 
hubiera sido la que se pretende, todavía sería falsa y espvesa- 
mente contraria al Evangelio. Jesucristo en el cap. 5.° de San 
Mateo, v. 17, declara que no vino á destruir la ley y los pro- 
fetas, sino á cumplirlos: que cualquiera que destruya el me- 
nor mandamiento de la ley, ó enseñare á verificarlo, será el 
último en el reino de los cielos: despucs explica muchos de 
estos mandamientos. A un joven que le pregunta qué debería 
hacer para conseguir la vida eterna , le responde: si quieres en- 
trar en la vida eterna, guarda los mandamientos, que son: no 
cometer homicidio, ni adulterio, ni robo, ni falso testimonio: 
honrar á tu padre y á tu madre y amar al prójimo como á tí 
mismo. S, Hat., cap. 19, v. 16. Esto es el Decálogo, y por lo 
mismo es falso que estos diez mandamientos no miren sino á 
los judíos, y que los cristianos pueden despreciarlos sin pecar. 
Es un absurdo oponer el Evange io á la ley del Decálogo , por- 
que este es de aquel una parte esencial. Tero Mosheim y todos 
ios protestantes no tienen ojos para ver errores sino en la Igle- 
sia romana: en su secta nada les parecen los mas monstruosos 
y alarmantes. 
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3.° Eli el siglo diez y siete hubo otros aniinomianos en- 
tre los puritanos de Inglaterra, que sacaron de la doctrina de 
Calvin o las mismas consecuencias que Agrícola había sacado 
de la de Lutero. Unos argüyeron sobre la predestinación, y en- 
señaron que era inútil exhortar á los cristianos á la virtud 
y á la obediencia de la ley de Dios, porque los que lia escogi- 
do para salvarlos por un decreto inmutable y eterno, son con- 
ducidos á la práctica de la piedad y de la virtud , por una 
impulsión de la gracia divina á que no podrían resistir; en lu- 
gar do que jos destinados á una condenación eterna no pue- 
den llegar á ser virtuosos por mas exhortaciones y correc- 
ciones que se les hagan, ni obedecer a Dios ni á su santísima 
ley , porque Dios les mega su gracia y los socorros que nece- 
sitan; concluyendo con que era preciso limitarse a predicar la 
fé de Jesucristo y las ventajas de la nueva alianza. Pero ¿cua- 
les son estas ventajas para aquellos que están destinados d una 


condenación eterna ? 

Los otros discurrieron sobre el domina de la inatnisibilidad 

IjípT 

de la justicia , y dijeron que no podiendo los escogidos decaer 
de la gracia , ni perder el favor divino, se sigue que las malas 
acciones que cometen no son pecados reales, ni pueden mirar- 
se como un abandono de la ley: por consiguiente no necesitan 
confesar sus pecados ni arrepentirse: que por ejemplos, el adul- 
terio de un electo, aunque parezca pecado á los ojos de los 
hombre-, y un pecado enorme, no lo es á los ojos de Dios; por- 
que uno de los caracteres esenciales de los electos es el no po- 
der hacer nada que desagrade á Dios, ni sea contrario á su 
ley. Moshéim, siglo diez y siete, 2. a parte, sec. 2. a , cap. 2.°, 23. 

JMoshcim detesta con razón todas estas consecuencias; pero 
¿ podrá demostrar que no salen directa y evidentemente del 
dogma de la predestinación y del de la inamisibilidad de la jus- 
ticia , según las ha enseñado Calvino? El doctor Arnaucl probó 
la conexión de estas consecuencias en su obra titulada : Tras - 
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torno de la moral de Jesucristo por los errores de los calvi- 
nistas en orden á la justificación-, y nosotros sostenemos que 
las mismas consecuencias se siguen de la opinión de la gracia 
irresistible común entre los luteranos y calvinistas. En esta hi- 
pótesis es tan absurdo predicar la necesidad de creer en Jesu- 
cristo y las ventajas de la nueva alianza, como exhortar á la 
virtud y á obedecer la ley de Dios. Aquellos á quienes Dios no 
da la gracia irresistible de la fé en Jesucristo , no pueden te- 
ner esta te , así como no pueden obedecer la ley cuando Dios 
les rehúsa la gracia irresistible de la obediencia. En esta mis- 
ma hipótesis es muy cierto que el hombre privado cíe la gra- 
cia ntí peca desobedeciendo á la ley , porque es un absurdo 


que el hombre peque y se baga digno de condenación y de 
castigo por no hacer loque le es imposible; y es imposible, 
en el caso, creer en Jesucristo y obedecer á la ley sin la gra- 
cia irresistible. Por lo tanto es evidente que de la doctrina de 
los pretendidos reformadores no pueden menos de nacer los 
errores de estas diversas sectas de aniinomianos. 


4. !) Algunos pretenden que se dio también el nombre de 
aniinomianos á aquellos que sostienen que en Ja práctica de 
las buenas obras no se debe tener miramiento alguno á los 
motivos naturales, porque las obras animadas de estos motivos 
nada sirven para la salvación. Pero estos motivos no son in- 
compatibles con lo que la fé nos propone. Cuando Jesucristo 
dijo : dad y se os dará.... vosotros seréis medidos como midie- 
reis á los demas. San Lúeas, cap, 6, v. 36. Convenios pronto 
con vuestro contrario para que no os entregue al juicio y no 
os pongan en prisión. San Mateo, cap. 5, v. 25. Cuando dijo 
Sun Pablo: gloria , honor y paz á todo el que hace bien , &e., 
trataba de movernos y exhortarnos á la virtud por nuestro pro- 
pio interés, que es un motivo puramente natural. Una cosa es 
decir que no se debe obrar por motivos naturales solos, y otra 
cosa sostener que jamás se debe obrar por ninguno de estos 
TOMO I. 37 


290 ANT 

motivos: aunque una buena obra hecha por estos solos moti- 
vos no sea meritoria para la salvación, no obstante no deja tic 
ser loable, porque la facilidad y trecuencia dispone por lo me- 
nos indirectamente á hacerla por motivos mas perfectos. Un 
pagano virtuoso por naturaleza, está sin duda mejor dispuesto 
á ser cristiano y á practicar la virtud cuando lo sea, que un 
pagano vicioso. La Iglesia condeno con sobrada razón los teó- 
logos que habían enseñado que todas las buenas obras ele los 
infieles son pecados, y que todas las virtudes de los íilosofos 

son vicios. ( Yéase in fieles , obras ). 

ANTIOQUIA. Parece que la Iglesia de esta ciudad, capi- 
tal de la Siria, es la mas antigua después de la de Jerusalén; 
y según la tradición, allí es donde San Pedro estableció su pri- 
mera silla, y donde los discípulos de Jesucristo tomaron el 

nombre de cristianos, llccl ios Aposto!,, cap. 1 1 , v. í) y 26, 
y cap, 13 , v. l.°, Scc. San Lúeas, que es uno de los evangelis- 
tas, era de Anlioquía. Como esta ciudad era la residencia del 
gobernador romano que mandaba la Palestina, había siempre 
una relación necesaria y continua entre Jerusalén y Antioquia. 
Los que creyeron en Jesucristo en esta ultima ciudad, no pu- 
dieron ignorar lo que pasaba en la primera. Asi que, se pue- 
de asegurar que los judíos y paganos que en Antioquia abra- 
zaron el cristianismo, lo hiciéron con pleno conocimiento de 
causa, y debía de haber allí muchos testigos de vista de los 
milagros que Jesucristo obrara cerca de la Pascua en que fue 
crucificado, y de la bajada del Espíritu Santo sobre los após- 
toles en el dia de Pentecostés. Esta Iglesia tuvo sin duda una 
Liturgia propia desde su origen; pero no hay seguridad deque 
sea la que apareció después con el nombre de Liturgia de San 
Pedro. (Véase Liturgia). 

Es un hecho testificado por los autores mas respetables que 
San Pedro fundó allí la silla episcopal antes de ir á Roma. 
Orígenes, Eusebio, San Gerónimo, San Juan Crisóstomo , ha- 
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blan de él como de una cosa que nadie pone en duda; y la 
fiesta de la cátedra de San Pedro en Amioquía es muy anti- 
gua en la Iglesia. Vidas de ¿os Padres y de los mártires , 
tom. 2, pág. 343. 

Basnage hist. de la Iglesia , ]ib. 3 , cap. 1 , ha hecho todos 
los esfuerzos posibles por probar lo contrario por los hechos 
apostólicos, pero no sacó sino pruebas negativas y dificultades 
de cronología; débiles armas para vencer testimonios positivos 
en orden á un hecho que debió ser público. 

En los siglos quinto y sesto el patriarcado de esta ciudad 
se llamaba la diócesis de oriente , y se estendia por la Siria, 
la Mesopotamia y la Cilicia: la ciudad fue saqueada por Chós- 
rroes, rey de Persia, el año de 540, y tomada por los sarra- 
cenos en el de 637. Fue reconquistada por los cruzados año 
de 1098; y los turcos la volvieron á ocupar en el de 1268. 
En el dia hay tres obispos que llevan el título de patriarcas de 


Antioquía : el uno es el de los mel chitas ó cristianos griegos 
cismáticos; el otro el de los sirios monopbysitas ó jacobitas, y 
el tercero y último el de los sirios maronitas , ó cristianos uni- 
dos á la Iglesia romana. Algunos dicen que el de los jacobitas 
se reunió hace poco tiempo á la comunión de los católicos con 
muchos obispos de su dependencia. 

ANTI-PAPAS. Se dio este nombre ú los que quisieron ha- 
cerse reconocer por sumos Pontífices en perjuicio de un Papa 
legítimamente electo: se cuentan veinte y ocho desde el siglo 
tercero hasta el presente. 

AN r I PODAS. Hombres que tienen las plantas de sus pies 
frente á las de los nuestros, y es la significación de la palabra 
antípodas. Si hemos dedar crédito á Aven tino en sus Anales de 
Bábiera , Bonifacio, arzobispo de Maguncia y legado del Papa 
Zacarías en el siglo octavo, declaró he rege á un obispo de aquel 
tiempo llamado Vigilio ó Virgilio, por haberse atrevido á sos- 
tener que había antípodas . 
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El autor de una disertación impresa en las memorias de 
Trevoux, enero 1708, sostiene : l.° cjue este hedió está mal 
probado , porque solo nos resta para monumento de el una 
carta del Papa Zacarías á Bonifacio en que dice: si está proba- 
do que V igilio sostiene que hay otro mundo y otros ¡lumbres 
debajo de esta tierra , otro sol y otra luna t reunid un conci- 
lio , condenadle y echadle de la Iglesia , después de haber- 
le depuesto ó despojado del sacerdocio. No hay prueba nin- 
guna de que se hubiese ejecutado esta orden tlcl Papa , ya por- 
que se bailó falsa la acusación intentada contra Virgilio , ya 
porque la hubiese espiietu lo ó retractado; pero lo cierto es que 
después de este lance vivió en buena armonía con el Papa, y fue 
elevado á la silla episcopal de Saltzbourg, y que aun fue cano- 
nizado después de su fallecimiento, cuyo honor no se le habría 
concedido, si hubiese sido condenado corno lie rege. 

2.° Que el Papa no fue injusto, porque si Virgilio hubiese 
sostenido que había otro mundo, y en él otros hombres , es 
decir, hombres de una especie diferente de la nuestra, y que 
no eran hijos de Aclan como nosotros, otro sol y otra luna dis- 
tintos de los que nos alumbran , este obispo sería digno de la 
condenación que manila Zacarías, porque era una paradoja 
contraría á la Sagrada Escritura , y en este sentido Jo tomaba 
el Papa, y en el mismo lo tomó también San Agustín, cuando 
refutó los antipodas en el lib. 16 de su ciudad de Dios, cap. 9, 
Esta apología desagrada á cierto crítico moderno, según 
el cual es mejor atenerse á la tradición, que nos dice que fue 
condenado Virgilio. Verdaderamente el autor de esta tradición 
es A ven ti lio, tabernero de Baviera, que escribió en la furia del 
luteranismo; los protestantes han reunido cuidadosamente to- 
das sus invectivas contra los eclesiásticos: ellos le dan mucho 
ci'édito, y es preciso hacer nosotros otro tanto. Según este crí- 
tico debía pasarse por la condenación de Zacarías confia Virgi- 
lio, porque la Iglesia no es infalible en materias de física; pe- 
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yo no hay necesidad de condenar sin razón á un Papa por 
agradar á los protestantes. Es cierto, dice el sabio Leibnitz, , que 
Bonifacio, arzobispo de Maguncia, acusó á Vigilio de Saltz- 
bourg de haber errado sobre este punto, y que el Pana con- 
testa de una manera que hace presumir que abunda en el mis- 
mo sentido de Bonifacio; pero no se ve que esta acusación hu- 
biese tenido resultado. Ambos antagonistas pasan por Santos, y 
los sabios de Baviera, que miran á Vigilio como un apóstol de 
la Gariüthia, lian justificado su memoria. Espirita de Leibnitz , 
tom. 2 , pág. 56. 

Este mismo crítico piensa que Vigilio podía haber dicho 
inocentemente que había debajo de tierra otro sol y otra luna, 
como nosotros decimos que el sol de Etiopia no es el nuestro. 
Esto se podrá decir en francés, pero no cu latín ; y en esta len- 
gua la frase tenia un sentido del todo diferente. 

Conviene en que los antiguos filósofos negaron los antípo- 
das igualmente que los Padres de la Iglesia, que no estaban 
obligados á ser mas hábiles en materia de cosmografía que los 
filósofos de su siglo. Sin embargo, Filopono, que vivía hácia el 
fin del siglo sesto , ha demostrado en su libro de mitndi crca- 
tionc , lib. 9 , cap. 13 , que San Braulio, San Gregorio Niseno, 
San Gregorio de Nacianzo, San Atanasio y la mayor parte de 
los Padres de la Iglesia han tenido conocimiento de que la tier- 
ra era redonda. San Hilario sobre el Salmo 2.°, núm. 23, Orí- 
genes, lib. 2 de princip. , cap. 3, San Clemente Papa, Epíst. 1. a 
üd Cor . , núm. 20, hablan también de los antípodas. (Véanse 
las notas ). Luego no es cierto que los escritores eclesiásticos en 
general estuviesen en el error sobre los antípodas hasta el si- 
glo quince, como pretendieron algunos autores, 

ANTIT ACTOS. Antiguos hereges gnósticos, llamados así 
porque confesaban que Dios criador del universo era bueno y 
justo , y por otra parte sostenían que una de sus criaturas había 
sembrado la cizaña , es decir , criado el mal moral , y nos ha- 
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bia inducido á seguirle para ponernos en oposición con Dios, 
y de aquí salió su nombre de , yo me opongo, yo com- 

bato- Añaden que los mandamientos de la ley habían veni- 
do de los malos principios, y lejos de tener escrúpulo en tras- 
pasarlos, creían vengar á Dios y hacerse amables á sus ojos vio- 
lándolos. Ellos fueron precursores de los maniqueos. ( Véase San 
Clemente Alejandrino, lib. 3 de los Strom. Duprn , Bibhot. de 
Autores Eclesiást. de los tres primeros siglos. Tillémout, tom. 2» 

pág. 357). 

ANTITRINIT ARIOS. Este nombre conviene á todos los he- 
redes que impugnaron el misterio de la Santísima Trinidad, no 
queriendo reconocer tres personas en Dios. Los sa musa ton i os, 
que no admitían distinción entre las personas divinas; los ar- 
ríanos, que negaban la divinidad del Verbo; los macedonio.% 
que disputaban la del Espíritu Santo, todos fueron a ntitr bil- 
iarios. Este nombre se da hoy particularmente á los soci ulanos, 
que se llaman también unitarios. (Véase socinianos). 

ANTÍ-TIPO. Palabra griega formada de la preposición 
¿y tí , por , en lugar, y de twt&; , figura: en la significación gra- 
matical quiere decir : lo que se pone en lugar de una figura, 
pero entre los autores griegos significa únicamente tipo, jigu- 
ra , semejanza. 

En el nuevo Testamento hay dos pasages en que se usó de 
esta palabra , y su sentido dio lugar á contestaciones. i.° En la 
Epíst. á los Hebr. , cap. 9 , v. 24 , se dice : Jesucristo no entró 
en un santuario fabricado por la mano de los hombres y fi- 
gura del verdadero santuario , sino en el mismo cie- 

lo para presentarse á Dios por nosotros. 2.° En la primera 
Epíst. de San Pedro , cap. 3 , v. 21 , se compara el bautismo al 
arca de Noé, que preservó á este Patriarca y á su familia del di* 
luvio universal : se llama ivrí-imov , lo que la Vulgata tra- 
duce sinúlis fonnee , semejante. No vemos que en ninguno de 
estos dos pasages sea preciso abandonar el sentido ordinario del 
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término griego para recurrir á su significación gramatical. 

La palabra ami-tipo se halla muchas veces en las obras de 
los Padres griegos y en la Liturgia de su Iglesia con la signi- 
ficación de la Eucaristía, aun después de la consagración; de 
donde infirieron los protestantes que en el sentir de la Iglesia 
griega, este sacramento solo es figura del cuerpo cíe Jesucristo. 

Esta consecuencia nos parece falsa , porque aunque las es- 
pecies eucaristías encierran el cuerpo de Jesucristo, son sin 
embargo la figura, el tipo y el símbolo, lo que aparece á los 
ojos; porque este cuerpo solo se ofrece a la vista en este sacra- 
mento bajo las apariencias de pan , y no en las cualidades sen- 
sibles de cuerpo de Jesucristo. 

Es cierto que Marcos de Éfeso , el patriarca Jeremías y los 
demas griegos, dicen que en la Liturgia de San Basilio, el pan 
y vino se llaman anti-tipos antes de la consagración ; inas es- 
to no quita que puedan 1 amarse después, porque por la con- 
sagración no se hace ningún cambio en sus cualidades sensi- 
bles, ó en las apariencias de pan y vino: por lo tanto la figu- 
ra permanece igual , y solo se varía la sustancia. 

¿Qué importa el abuso que pueda hacerse de una palabra, 
cuando por otra parte está segura la creencia con mas que su- 
ficiente prueba? En el concilio de Florencia han declarado los 
griegos con toda solemnidad que creían la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía después de la consagración. Toda su 
disputa con los latinos consistía en saber sí después de la con- 
sagración las especies debían llamarse anti-tipas , lo que nos 
parece harto frívolo: después de la- consagración aun las lla- 
mamos nosotros símbolos eucaristicos , ¿porqué no podrían 
los griegos llamarlas anti-tipas en el mismo sentido? 

Por lo mismo no es necesario cambiar la significación 
usual de este término, ni suponer que anti-tipo significa lo 
que se pone en lugar de la figura: el cuerpo de Jesucristo no 
se pone en este sacramento en lugar de la figura, sino en lugar 
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de la sustancia de pan , y esta sustancia nunca se llamó figura 
en ningún sentido. 

San Juan Damasceno, los diáconos Juan y Epifanio, que- 
riendo espücar el sentir de los líturgistas griegos sobre este pun- 
to en el séptimo concilio general , dicen que los autores grie- 
gos cuando llamaban ant i-tipa la Eucaristía, era respecto al 
tiempo que precede á la consagración y no al que la sigue. Si- 
món , fiist. crit. de la creencia de las naciones de levante. 
Esta esplicacion no parece muy necesaria , porque lo que era 
figura antes de la consagración también es figura después, pues- 
to que Ja consagración nada cambia en la figura, ó en lo que 
se presenta á nuestros ojos. 

Al presente nos hallamos con monumentos tan auténticos 
de la creencia de las diferentes sectas que encierra la Iglesia 
oriental, como los melchitas, los jacobl tas , sirios, los nestoria- 
nos, los cophtos, los eutiqtiianos, 8cc., que los protestantes no 
tendrán valor para contestar con nosotros sobre este punto. 
( Véase la perpetuidad de la fó ). 

ANTON1NO (SAN), arzobispo de Florencia, muerto el 
año de 1459 : asistió al concilio general , celebrado en 1439, 
cuando solo era religioso de Santo Domingo. Nos quedan de 
él una suma teológica, en qnr trata de las virtudes y de los vi- 
cios, muchos sermones v otros libros de moral. 

ANTONIO (SAN), canónigos regulares de San Antonio 
de Viena. (Véase el Diccionario de Jurisprudencia). 

ANTROPOFAGOS. Pueblos que comen carne humana: su 
nombre viene de áv$%pirx , hombre, y de <¡s<¡c yúv, comer. Antes 
que los hombres, después que llegaron á ser salvages, se hubie- 
sen suavizado con el cultivo de las artes, y civilizádose por 
medio de i as leyes, parece que la mayor parte de los pue- 
blos comieron carne humana: los salvajes aun la comen en 

O 

el dia. Los griegos y los romanos atribuían a Orfeo la reforma 
de esta horrible práctica. Un filósofo de nuestro siglo quiso 
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hacer antropófagos á los judíos. En el cap. 39 de E/cquicl y 
siguientes se lee: decid d las aves del ciclo y á fas bestias 
del campo: venid , acudid d la víctima que os voy á inmo- 
lar sob/ c ¡os montes de Israel para haceros comerles ¡a car 
nc y haberles la sangre. Comeréis la carne de los guerreros 
beberéis la sangre de los grandes de la tierra , los carneros 
padres, los toros , &c. Según el citado filósofo , las aves del 
cielo y las bestias del campo son los judíos. No repetiríamos 
esta ton te 1 ía , si no supiésemos hasta qué punto llega la credu- 
lidad de los filósofos y de sus discípulos. 

ANTROPOLOGIA. Palabra formada del griego A'd^iro: 

nomine, y Xoyos palabia o conversación, esto es, cierta ma- 
neta de cspiicuiíe poi la cual los escritores sagrados atri- 
buyen á Dios miembros y acciones, ó afecciones que no 
convienen sino al hombre, y esto lo hacen solo por acó- 
modai se a la debilidad de nuestra inteligencia. De este mo- 
do se dice en el Génesis que Dios andaba por el paraíso 
tenestre, que llamo á Adán, y que se arrepintió de haber 
ci íado al hombie. En los salmos, que los cielos son obras de 

las manos de Dios , que sus ojos están abiertos y velan sobre 
el indigente, Stc. 

En vano los maniqueos en otro tiempo se lian escandali- 
zado de estas espresiones, acusando de error á los autores del 

■ 

antiguo Testamento; y aun mas en vano otros hereges han 
tomado literalmente este lenguaje, concluyendo de aquí que 
Dios tiene figura humana. La Escritura nos enseña con bas- 
tante claridad que Dios es un ser puramente espiritual, sim- 
ple, sin composición y sin partes. Mas para hacer compren- 
der a los hombres las operaciones de Dios, ha sido indispen- 
sable servirse del lenguaje humano; y este lenguaje no puede 
proporcionar otras voces para la esplicacion de las obras de 
Dios que las que designan las acciones de los hombres. Estos 
términos ó palabras con respecto á Dios, son metáforas que 

tomo i. 38 
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solo nos enseñan que Píos influye, obra y produce por un sim- 
ple acto de su voluntad os mismos efectos que si tuviese pies, 
manos, ojos, &c. 

En el mismo inconveniente caemos respecto a las operacio- 
nes de nuestra alma; porque como los órganos del cuerpo son 
los instrumentos con que ejercemos nuestras facultades espiri- 
tuales, es natural esphear estas por medio de las funciones cor- 
porales. Decimos de un hombre de talento, que es una buena 
cabeza; y de un espíritu penetrante, que tiene buen ojo; de 
un forcejudo, que tiene mucho brazo, &c. , y este longtiage á 
nadie engaña. Así por analogía los ojos de Dios son el conoci- 
miento que tiene de todas las cosas: su mano ó su brazo, es su 
poder: su boca, su palabra, son las señales que da uc su vo- 
luntad ,8cc. El salmista dice que los cielos son obra de ios de- 
dos de Dios, para hacernos comprender que Dios los hizo sin 
emplear en ellos todas sus fuerzas, sino con tanta facilidad co- 
mo ío que hacemos nosotros con las yemas de los dedos. ( Véan- 
se los dos artículos siguientes ). 

ANTROPOMORFISMO , ANTROPOMORFITAS. Pala- 
bras formadas de ahitos, hombre, y de Motfní, forma. El an- 
tro pomorjlsmo es el error de los que atribuyen á Dios figu- 
ra humana, ó cuerpo humano. Algunos hereges antiguos torna- 
ron á la letra las antropologías de la Escritura , y lo que la 
misma nos dice que Dios hizo al hombre á su imagen y seme- 
janza; infiriendo que Dios tiene realmente pies, manos, ojos y 
un cuerpo como el nuestro: que los Patriarcas vieran á Dios 
no en una figura prestada , sino en su propia sustancia divina: 
llamaban origenistas á ios que sostenían que Dios es un ser pu- 
ramente espiritual , porque (según ellos) alegorizaban como 
Orígenes las palabras de la Escritura, que prueban que Dios 
tiene cuerpo como nosotros. 

San Epi lanío llama á los antropomorji tas, audicinos , de un 
tal Audio que se cree haber sido su gefe, y que vivió en la Me- 
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sopotamia : era casi contemporáneo de Arrio : San 
llama vadianos , vadiani. 
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Mosheim , que cree con bastante ligereza que el antropo- 
morfismo era un error muy coínun en los primeros siglos de la 
Iglesia , no solo entre los fieles , sino también entre lps obispos, 
confiesa no obstante que los que lo sostenían no atribuían i 
Dios un cuerpo grosero y carnal , sino un cuerpo sutil, delica- 
do , semejante á la luz , y organizado como un cuerpo huma- 
no, no por necesidad, sino por adorno ,’y para hacerse visible 
á los bienaventurados. 

Tertuliano parece haber caido en el antropomorfismo % pe- 
ro fácilmente se le disculpa, porque demostró contra Hermó- 
genes que Dios es criador de la materia , y sería preciso que 
Dios hubiese criado su propio cuerpo, cuyo absurdo no se ofreció 
jamas a I ermitaño. Este Padre piensa que cuando Dios apare- 
ció á los Patriarcas, que no era Dios Padre quien se aparecía, 
sino su Hijo, que tomando figura humana, anunciaba como 
en preludio su encarnación. Adversas ALarcionem , Jib, 2, 

cap. 2 ¿ . Así que estaba bien persuadido de que Dios no tenia 
cuerpo. 

También lefiere Mosheim que este error se renovó en Ita- 
lia en el siglo décimo entre las gentes del vulgo y aun entre 

»* - y que cayeron en él por la costumbre de ver 

imágenes en las iglesias. Aun cuando esto fuese cierto , nada se 
seguiría contra el culto de las imágenes. Los antropomorfaas 
del siglo cuarto cayeron en este error por haber entendido gro- 
seramente muchos pasages de la Sagrada Escritura , y sin em- 
baí go los protestantes quieren que aun los hombres mas ig- 
norantes lean la Sagrada Escritura. 

Algunos incrédulos modernos acusan de antropomorfismo 
a tQ dos los que admiten un Dios; porque no podemos pensar 
en él sin formar una imagen corpórea. Empero esta ilusión de 
a imaginación nada prueba, una vez que profesamos que Dios es 
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un espíritu purísimo. Siempre que oímos nombrar un objeto 
que nunca liemos visto formamos una imagen muy diferente 
de lo que el objeto es en sí , y de esto nada se infiere. 

Otros acusan á los teólogos de antropomorfismo , es decit, 
de apropiar á Dios todas las cualidades humanas, el entendi- 
miento, la voluntad, la ciencia, la sabiduría, 8cc, , y dicen 
ellos que de este modo de hablar se sigue que Dios es déla min- 
ina naturaleza que nosotros, un hombre como nosotros , aun- 
que mas perfecto que nosotros. Si esto fuera cierto, ¿seiía pie~ 
ciso abrazar el ateísmo, porque no tenemos de Dios ideas dig- 
nas de su grandeza y ele sus perfecciones infinitas? ¿ó debere- 
mos abstenernos de pensar en Dios y de hablar de el , porque 
el lenguaje humano no es para esto bastante pcriecto? El ai— 
gumento de los atóos está mal fundado , porque nosotios ei re- 
mos y declaramos cpie en Dios toda perfección es infinita y 
exenta de todos los defectos del hombre ; pero que nuestro li- 
mitado entendimiento no puede concebir lo infinito, en cuya 
doctrina no hay ningún peligro de errar. (Véase atributos y 

el artículo siguiente). 

ANTROPOPATÍA. Figura , espresion , discurso por el cual 
se atribuyen á Dios las pasiones humanad., como el amoi , el 
odio, la cólera, la envidia , &c. No es lo mismo que añtropé ■ 
logia , por medio de la cual se atribuye á Dios cualquiera cosa 
que conviene al hombre, como miembros, &c. ; pero por la 
antropopatía solo se le atribuyen las afecciones ó pasiones de 
los hombres. Gomo Dios es inmutable ó infinitamente perfec- 
to, claro está que no se le pueden achacar pasiones ni miem- 
bros corpóreos, sino en un sentido metafórico. Se dice que Dios 
se irrita cuando castiga , v que aborrece á los impíos por la 
misma razón : que es celoso de su culto, porque manda que no 


se dé sino á él solo, ( Véase Glassii , Fhilológia Sacra, col. 1330 
y siguientes). 

Tertuliano decía á los marcionitas porque se escandaliza- 
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han de estas espresiones de la Escritura : os repito no ha pedi- 
do conversar con los hombres , menos que se dignase hablar 
como ellos , y apropiarse sus sentimientos y afecciones. Era 
preciso este lenguaje humano para poner al alcance de nuestra 
debilidad la grandeza de su magestad suprema. Jim que esto 
parezca indigno de Dios , no obstante es necesario al hombre'* y 
nada es mas digno de Dios que la instrucción y salvación 
de las criaturas . Coiit. Marcion, lib. 2, cap. 27. Orígenes con- 
tra Celso, lib. 4, mim. 71 y siguientes. San Cirilo contra Ju- 
liano , lib. 5 , pág. 151 y 154, vienen á decir lo mismo. 

ANUNCIACION. Es la noticia que el ángel ó arcángel San 
Gabriel vino á dar á nuestra Señora de que concebiría el Hijo 
de Dios por la operación del Espíritu Santo. (Véase Encar- 
nación ). Los griegos lo llaman (v^yytkícgK , buena nueva, y 


Xx.ty-¡<i¡m , salutación. 

anunciación. Es también el nombre de una festividad 
que se celebra en la Iglesia romana por lo ccmun el 25 de 
marzo en memoria de la Encarnación del Verbo Divino. El 
pueblo llama k esta fiesta nuestra Señora de Marzo, por razón 

del mes en que cae. ' 

Parece que esta fiesta es de mucha antigüedad en la Iglesia 
latina, porque tenemos en San Agustín, que murió el año 430, 
dos sermones de la Anunciación , á saber, el 17 y el 18 de Saric- 
tis. El sacramentarlo del Papa Gelasio 1 comprueba que esta 
fiesta se había establecido en Roma antes del ano 469 ; pero la 


Iglesia griega produce monumentos de una antigüedad mas re* 
mota. Próculo , que murió el año 446 , y San Juan Crisústo- 
rao, que falleció el 40?, nos ponen en sus obras discursos so- 
bre el mismo misterio. Rivet , Perkírfs y algunos otios escrito- 
res protestantes dudan de la autenticidad de las dos homilías del 
Crisóstomo sobre esta materia; pero "Vosio las admite y piue- 
ba que son verdaderamente de este santo doctoi. 

También se engañó Bingham deteniendo el origen de esta 
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fiesta hasta el siglo séptimo. Orig. JS celes. } tom. 9, lib. 20, cap. 8, 
§• 4", porque es bastante probable que se celebró desde el prin- 
cipio en memoria de la Encarnación cíeí Verbo, y que el uso 
de darle el nombre de muestra Señora de Marzo es al ico mas 
reciente, y ío mismo la solemnidad, y el que sea precisamen- 
te el 2o de marzo. También los griegos la celebran el mismo 
dia que nosotros i pero muchas iglesias de oriente la colocaron 
en el mes de diciembre, antes de la Natividad del Señor. Los 
sinos la llaman JSuscarahé , que quiere decir información .. y 
en su Calendario se fija en el l.° de diciembre. Los armenios la 
hacen el 5 de enero por no celebrarla en la cuaresma , porque 
en la disciplina antigua el ayuno y las fiestas se miraban como 
incompatibles. 

También hay variación en el occidente : dicen que la igle- 
sia de Puy-en-Yelay lia conservado la práctica de celebrar esta 
fiesta en la Sernaua Santa cuando cae en ella, aunque sea en Vier- 
nes Santo : la de Milán y las iglesias de España la colocan el 
domingo antes de Natividad ; aunque las de España la cele- 
bran también en cuaresma. El año de 635 determinó el con- 
cilio décimo de Toledo, que la fiesta de la Anunciación de 
nuestra Señora y Encarnación del Verbo Divino se celebrase 
ocho dias antes de la Natividad del Señor , porque el 25 de 
marzo, dia en que se obró este misterio, cae ordinariamen- 
te en la cuaresma, y algunas veces en Semana Santa, ó en la 
solemnidad de la Pascua, tiempo en que la Iglesia se ocupa 
en otios misterios y ceremonias diferentes^ cuya determinación 
confirmo San Ildefonso, y a esta fiesta Je dio el nombre que aun 
hoy conserva de la Espcctaáon del parto de nuestra Seiiora, 
También se le dio el nombre de la fiesta de las Oes , ú de la O, 
poique durante esta octava se cauta por antífona del MagniJj- 
cat una antífona solemne que comienza siempre con O , como 

O i ex gentium , O hnimunnel , ó*c. Esta antífona es una cscla- 
macion de gozo y de deseo. 
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En la Iglesia de Roma y en las de la Francia no se hace 
esta última fiesta sino en algunos monasterios de l as Anuncia- 
das,^ de otras religiosas; pero desde el 15 de diciembre hasta 
el 23 se canta todos los dias á vísperas, con acompañamiento de 
música y á toque de campanas, una de estas antífonas que el 
pueblo llama las Oes de Natividad , y los rubriquistas grandes 
antífonas , antifonal majares, que esplican los diferentes títu- 
los con que el Mesías fue anunciado por los Profetas. 

Los judíos dan también el nombre de Anunciación á una 
parte de las ceremonias de la Pascua, en que esplican el origen 
y motivo de esta solemnidad, á cuya esposieion dato el nombre 
de Zhaygadu , que significa Anunciación. 

ANUNCIADA. Nombre común á muchas órdenes religio- 
sas y militares instituidas para honrar el misterio de la Anun- 
ciación ó de la Encarnación. 

La primera de la especie de religiosas fue fundada el año 
de 1232 por siete mercaderes florentinos, y es la que tiene el 
nombre de ser vitas, ó esclavos ó siervos de la Virgen. (Véase 
servitas). 

La segunda fue fundada en Bourges año de 1500 por San- 
ta Juana de Valois, reina de Francia, hija de Luis xi, y esposa 
de Luis xn, quien hizo anular su matrimonio por el Papa 
Alejandro VI, con anuencia de esta virtuosa reina. Estas mon- 
jas traen un hábito oscuro, escapulario encarnado, manto 
blanco y velo negro. Su regla contiene doce artículos que mi- 
ran doce virtudes de la Santísima Virgen: fue aprobada por 
Alejandro vi, Julio II, León x, Paulo v y Gregorio XV. Es 
de esta orden el convento de Popincourt en París. 

La tercera se ilama de Anunciadas celestes, ó vírgenes azules: 
fue í undada el año de 1604 poruña piadosa viuda de Geno- 
va llamada María Victoria Fornaro, que murió el año dé 1617. 
Esta orden fue aprobada por la Santa Sede, y tiene algunas 
casas en Francia. Su regla es mucho mas austera que la de las 
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anunciadas que fundo la reina Juana: traen el hábito blanco* 
el escapulario y manto azul , y guardan la mas severa clausura. 

ANUNCIADA. Sociedad fundada en Roma en la iglesia 
de nuestra Señora de la Minerva, año ele 1460, por el carde- 
nal Juan de Tor quemada, para casar doncellas pobres. Después 
se erigió en arclú-cofradía , y llegó á ser tan rica por las gran- 
des limosnas y legados que se le han hecho, que en 25 de mar- 
zo de cada año, fiesta de la Anunciación, dá sesenta escudos 
romanos de dote á cada una de más de cuatrocientas jóvenes, 
un vestido blanco , y un florín para chinelas. Los Papas han 
hecho tal aprecio de esta obra piadosa , que van de á caballo 
con toda pompa, acompañados de ios cardenales y la nobleza 
de Roma, á distribuir las cédulas de estas dótales propinas á 
las jóvenes que deben recogerlas. Las que quieren ser religio- 
sas tienen al doble que las demas, y se distinguen por una co- 
rona de flores que llevan sobre la cabeza. (Véase el abad Piaz- 
za , Ritratto di Roma moderna). 

AOD. Se dice en el libro de los Jueces, que los israelitas 
fueron subyugados por Eglon, rey de Moab, y permanecieron 
sujetos á él por espacio de diez y ocho años en castigo de su 
idolatría, y que Dios les suscitó un vengador en la persona de 
Áod. Mató á Eglon fingiendo tener que hablarle, se puso al 
i rente de los israelitas, ganó una batalla y sacudió el yugo 
de los moa! fitas, Jjos censores de la Historia Sagrada dicen que 
Aod fue reo de un regicidio, que es un malísimo ejemplo pa- 
ra un pueblo descontento con su soberano , y que ha ocasio- 
nado muchos crímenes de la misma especie. 

Esta censura nos sorprendería menos si no conociésemos 
por otra parte la moral que enseñan estos mismos censores. 
Elios defienden que un conquistador no adquiere ninguna so- 
beranía sobre una nación vencida, sino por consentimiento 
de ¡a misma nación, que hasta que 1c reconozca libremente 
por su rey, todo acto de autoridad que ejerza es una violen* 
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cía y una usurpación, y que conserva el derecho de redimirse 
por medio de la fuerza cuando pudiere. Muéstrennos el tra- 
tado por el cual los israelitas hubiesen reconocido á Eglon por 
su rey. b * 

Se llama regicida un súbdito que mata á su propio rey, 
y noel que mata un rey enemigo para poner en libertad á 
sus compatriotas. Los antiguos creían generalmente que era lí- 
cito él artificio contra los enemigos de la patria. Mucio Scevo- 
k no fue acusado de regicida por haber querido matar por 
sorpresa á Porpenna, que estaba sitiando á Roma su patria. 

Por otra parte, cuando la Escritura dice que Dios suscitó 
un libertador á su pueblo, quiere decir, no que Dios le ins- 
piró la mentira ni la muerte que cometió, porque una acción 
citada como un rasgo de valor, no es por eso alabada como 
un acto de justicia. Acordémonos siempre de que el Evangelio 
fue quien dio a las naciones cristianas las verdaderas nociones 
del derecho de gentes y del derecho político, sea de la paz, 

ó sea de la guerra, y que estas nociones no existen ni han exis- 
tido jamás en otra parte. 

AP ARÍCION. Acción por la cual un espíritu , como Dios, 
un ángel bueno ó malo, ó el alma ele un difunto, se hace 
sensible, obra y conversa con los hombres. Hay ejemplos fre- 
cuentes en la Escritura. 

Según la historia misma de la creación, Dios ha conver- 
sado de una manera sensible con Adan y sus hijos, con Noé 
y su familia , con Abraham, Isaac, Jacob y Moisés y con mu- 
chos profetas. Los Santos Padres suscitaron Ja cuestión sobre 
si era el mismo Dios el que se presentaba y se hacia visible 
á los hombres, o sí era un ángel que hablaba y obraba en nom- 
bre de Dios, Casi todos los antiguos se han persuadido á que 
era el Verbo Divino, segunda persona de la Santísima Trini- 
dad , que ensayaba de este modo, digámoslo así, el misterio .de 
la Encarnación : otros creyeron que eran los ángeles. Es difí- 
tomo i. 39 
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cil demostrar cualquiera de estas dos sentencias, porque ambas 
pueden ser verdaderas atendiendo á las circunstancias de ca- 
da una. A primera vista parece que sin violentar el testo sa- 
grado, no se puede negar que el mismo Dios habló y conversó 
con Adan , Noé y Abraham, y no parece probable que un án- 
gel hubiese dicho á Moisés desde la zarza inflamada: yo soy el 
Dios de tu Padre , el Dios de Abraham \ y á los israelitas con- 
gregados á la falda del monte Si nai : yo soy el Señor vuestro 
Dios , que os he sacado del Egipto. Exodo, cap. 2ü, v. 2. No 
obstante leemos en los hechos apostólicos, cap. 7, v. 37, que 
era un ángel quien hablaba a Moisés sobre el monte Sinai; y 
San Esteban dice á los judíos: vosotros habéis recibido una ley 

dispuesta por los ángeles , v. 53. 

¿Con qué figura se mostraba este ángel? Con ninguna. Di- 
ce Moisés cspresainente á los israelitas: cuando Dios os habló 
en lloreb en medio del fuego , vosotros habéis oído su v or; 
pero no habéis visto figura alguna , no fuese que engaña- 
dos por ella , hubieseis tal vez intentado hucer alguna re- 
presentación de macho ú hembra, y la adoraseis. De u tero n, 
cap. 4, v. 12 y 15, &c. Se dice que Moisés hablaba á Dios 
cara á cara en la nube que estaba al entrar en el tabernáculo; 
pero cuando Moisés le dijo: Señor, si yo he hallado gracia en 
vuestra presencia , mostradme vuestro semblante para e¡ue os 
conozca,... Mostradme vuestra gloria. Dios le respondió: no 
puedes ver mi cara ; ningún hombre la verá sin morir. Exo- 
do, cap. 33, v. 9 , i i y 13. Parece sin embargo que Dios pa- 
ra conversar con nuestros primeros Padres, se revestía de un 
cuerpo visible, según los primeros capítulos del Génesis; pero 
no se puede asegurar que fuese un cuerpo humano. 

En otras circunstancias los ángeles que hablaban á los hom- 
bres, se les aparecían en figura humana: así en el desierto un 
ángel conversó con Agar, y ella creyó que era el mismo Dios. 
Génesis, cap. i 6, y. 7 y 13. Los tres ángeles enviados para 
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destruir á Sodoma, aceptaron un convite en la tienda de Abra- 
ham, y uno de ellos que se llamaba el Señor, Jchocah „ le pro- 
metió un hijo. Cap. 13, v. 13. Estas clases de apariciones de 
los ángeles son frecuentes en el viejo y nuevo Testamento; pe- 
ro no vemos en el viejo ningún ejemplo de ajmricion de los 
ángeles de las tinieblas ; y la primera vez que se habla de ella 
en la Escritura, es con motivo de la tentación de Jesucristo en 
el desierto. San Mateo, cap. 4, v. 1. 

También se habla raras veces de !a aparición de los muertos. 
.Samuel apareció á Saúl , cuando este hizo que le llamase la Pi- 
tonisa de Endor. l.° de Jos Reyes, cap, 28, v. 15. También 
Judas Macabeo vió al Sumo Sacerdote Onías y al profeta Jere- 
mías que le hablaron después de muertos algunos años ; pero 
fue en sueños: 2.° de los Maca heos , cap. 15 , v. 14. Leemos en 
el cap. 27, v. 52 de San Mateo, que en la muerte del Salva- 
dor, y después de su resurrección, salieron de su sepulcro mu- 
chos muertos, entraron en Jerusalén y aparecieron á muchas 
personas. 

No nos detendremos en examinar la multitud de las apa- 
riciones de los espíritus, referidas por los autores profanos- 
Los filósofos de los siglos tercero y cuarto de la Iglesia, impreg- 
nados de la teología, de la teópsia y de Ja magia, creían ó figu- 
raban creer cpie se pocüa conversar con los genios ó dioses del 
paganismo: que muchos les habían visto, les habían hablado, 
y ellos habían respondido. Algunos Santos Padrease persuadie- 
ron á que el demonio se sensibilizara á estos mágicos, singu- 
larmente á Juliano Apóstata, y que lo permitiera Dios para 
castigo de su impiedad. No se puede saber de cierto hasta qué 
punto llegaron la imaginación, los prestigios del espíritu im- 
puro, ó la impostura en aquellas circunstancias. ¿Cómo fiar- 
nos de pretendidos filósofos, cuya mala i'é iba á la par con el 
•fanatismo? Porfirio y Jamblico, menos obstinados que los demás, 

aseguraron que no daban ningún crédito á todas estas visiones, 
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y los fieles desafiaron, mas de una vez á los paganos á que hi- 
ciesen á estos genios , cuyo poder ensalzaban , obrar en su pre- 
sencia. Tertuliano en el Apologético , cap. 22 y 23. Si hemos 
de dar crédito a los viageros , los mágicos caribes tienen mu 
chas veces comercio con el demonio. 

Cuanto á las apariciones de los muertos nada hay mas co> 
mun, así entre los historiadores paganos, como entre nuestros 
escritores de los bajos siglos: esto fue lo que hizo nacer en el 
paganismo la nigromancia, ó el arte de invocar á los muertos 
para aprender de ellos el porvenir ; pero ninguno de estos he- 
chos, que nuestros Padres creían con demasiada facilidad , esta 
fundado en pruebas bastante fuertes para precisarnos á creerlo. 
Si estuviesen bien probados, no tendríamos repugnancia en dar- 
les el crédito debido. Por otra parte, las dudas que nos ins- 
piran narraciones apócrifas, no derogan en manera alguna la 
certidumbre de los hechos que nos refieren los libros Santos. 
En vano se creen los incrédulos con derecho á negarlo todo, 
porque no está todo igualmente probado. 

l.° Los cpie admiten la existencia de un Dios ¿pueden po- 
ner límites á su poder, arreglar sus decretos, y prescribirle lo 
que ha debido hacer con los hombres desde la creación? Pue- 
de Dios sin duda revestirse de un cuerpo, es decir, sensibilizar 
su presencia por la palabra y por la acción dada á cualquier 
cuerpo, sea ígneo, aéreo, luminoso ú opaco. Nunca se probará 
que esta manera de instruir á los hombres, de dictarles leyes y 
prescribirles una religión , es indigna de la sabiduría de D-ios, 
ni de su soberana magostad. Luego pudo Dios servirse de ella. 
¿Y cómo se probará que no lo hizo? Una prueba de que lo 
hizo con los patriarcas, Moisés y otros muchos, es que nos han 
dejado monumentos de una religión mas pura , mas sensata, 
mas verdadera y mas santa que todas las de los pueblos que no 
han tenido este auxilio del cielo. Luego es preciso que Dios la 
hubiese revelado: por lo mismo fue conveniente el modo con 
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que se les hizo esta revelación, pues que produjo el efecto que 
Dios se proponía. 

Las apariciones de los ángeles no inducen mas dificultad 
que las apariciones de Dios: tan fácil le es dar un cuerpo á un 
ángel, como revestir de él un alma humana, cuando esta está 
separada de su cuerpo, hacerla volver á aparecerse en este 
mundo, darle el mismo cuerpo que tenia ú otro, y volver á 
ponerla en estado de hacer las mismas funciones que hacia an- 
tes de separarse de él. Este modo de instruir á los hombres es 
uno de los mas imponentes que Dios puede emplear. 

2 .° Los materialistas que no creen ni en Dios , ni en los 
espíritus, y que niegan los hechos capaces de probar su exis- 
tencia, no van consiguientes en sus raciocinios. Bayle demostró 
que Espinosa en su sistema ele ateísmo no pocha negar los 
espíritus, ni sus apariciones , ni los milagros, ni los demonios, 
ni los infiernos. Dice. Grític, Espinosa, rem. Q y siguientes. 

En efecto, según la opinión de los materialistas el poder 
de la naturaleza, es decir, de la materia, es infinito, y no lo 
sería si no pudiese hacer lo que se refiere en la Historia Sa- 
grada. Un defensor de este sistema dice, que no sabemos si la 
naturaleza se ocupa ahora en producir muchos séres nuevos, y 
si reúne en su laboratorio los elementos propios para hacer 
brotar generaciones del todo nuevas , y que en nada se parez- 
can á las que nosotros conocemos. Sistem. déla natural., tom. 1, 
cap. 6 , p. 86 y 87. Por la misma razón tampoco sabemos si 
muchos millares de anos antes produjo también fenómenos sin- 
gulares que nosotros no concebimos. Ignoramos si por algunas 
combinaciones casuales de la materia se ha encendido en la 
cima del monte Sinai un fuego terrible, de cuyo centro salie- 
ra una voz que dictara el Decálogo. Nosotros no podemos de- 
cidir si se ba formado de golpe una figura de hombre que 
condujo, protegió y colmó de beneficios al joven Tobírs; si 
por magia , ó de otra manera salió de la tierra un espectro se- 
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mejante á Samuel que habló á Saúl. Y si k naturaleza con su 
omnipotencia produjo hombres como nosotros, ¿por qué no 
podría producir ángeles mucho mas poderosos que los hom- 
bres, y cuerpos ígneos, ó aéreos capaces de hacer cosas superio- 
res á las fuerzas humanas? 

3. ° Los escépticos aun pueden menos en buena lógica re- 
futar el testimonio de ios autores sagrados. Según su sistema no 
hay ninguna conexión necesaria entre las ideas que nos llegan 
al espíritu por medio ele las sensaciones y el estado real de los 
cuerpos que existen fuera de nosotros, ni estarnos seguros de si 
son realmente como aparecen á nuestros sent idos. Por lo tanto 
el celebro de Moisés pudo afectarse de manera que creyese ver, 
oír y hacer todo lo que refiere. Las cabezas de la familia de To- 
bías pudieron encontrarse en la misma situación que si se íes 
apareciese un ángel , íes hablase, é hiciese todo lo que ellos 
creyeron ver y esperi mentar. Los órganos de Saúl han podido 
modificarse de la misma manera que si Saúl viese en realidad á 
Samuel salir del sepulcro. Seríamos injustos en sospechar a sin- 
ceridad de los que han escrito estos hechos, verdaderamente si 
estos fuesen ilusiones, todas estas personas no estañan en su sa- 
no juicio; pero ¿qué importa? Tampoco estamos seguros de 
si nuestro celebro y el de los escépticos está tan enfermo como 
el de los personages de que acabamos de hablar. 

Si los incrédulos supiesen raciocinar, jamás limitarían las 
fuerzas de la naturaleza , ni el número de los posibles ; serían 
tan crédulos como las viejas, los niños y los ignorantes mas gro- 
seros. Los (pie creen en la magia sin creer en Dios, 110 son los 
que discurren peor. 

4. ° Su gran argumento se reduce á que si todo esto hubie- 
se sucedido antes, sucedería ahora; y si no sucede cuando hay 
mas instrucción, es una prueba de que nunca ha sucedido. Fal- 
so raciocinio. Según los materialistas los hombres salieron en 
otro tiempo del seno de la tierra ó del mar enteramente fornia- 
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dos, y en el día no salen así, sino que todos vienen al mundo 
por una sucesión regular de generaciones. Si creemos á los es- 
cépticos , no hay ninguna conexión necesaria entre lo cine se 
hace boy y lo que sucedió ames de nosotros. No admitiendo 
una providencia que conserve en la naturaleza un orden cons- 
tante, nada hay que no pueda suceder por casualidad, o por 
desconocidas combinaciones de la materia. 

También los deístas se fundan á su vez muy mal en este ar- 
gumento. Si hay un Dios, pudo y debió conducir el género hu- 
mano en su infancia de un modo diferente que en las edades 
posteriores. Entonces se necesitaban milagros, profecías, apa- 
riciones , é inspiraciones, para establecer la verdadera religión. 
Una vez fundada no tiene ya necesidad de estos medios; los 
mismos hechos que le han servirlo de testimonio en su origen, 
le servirán igualmente hasta 3a consumación de ios siglos : por 
lo mismo no hay necesidad de que Dios haga en el dia lo que 
ha hecho en el tiempo pasado. Esta reflexión es de San Agustín. 

Bien se necesitaba que las disertaciones de Dom Calmet so- 
bre las apariciones tuviesen la sagacidad y buen sentido que 
exige una materia tan delicada. El abad Langlet le hizo con 
razón muchas reconvenciones en su tratado sobre el mismo ob- 
jeto, tom. 2, p. 9. Este prueba muy bien que el mayor número 
de apariciones de los muertos referidas por los escritores de 
los siglos bajos carecen de pruebas y de verisimilitud. Pág. 393 
y siguientes. 

APARICIONES DE JESUCRISTO DESPUES DE SU RE- 
SURRECCION. Se dice en los hechos apostólicos que Jesucris- 
to después de su resurrección se presentó vivo á sus apóstoles 
y los convenció por un gran número de pruebas en el espacio 
de cuarenta dias, conversando con ellos, hablándoles del reino 
de Dios, comiendo y bebiendo con ellos, y que le han visto por 
sus ojos subir á los cielos. Gap. i.° Los evangelistas nos ensenan 
que se ha presentado diferentes veces á sus apóstoles, ya dis- 
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persos, ya congregados, y á las santas mugeres: que les ha ha- 
blado, que les ha permitido tocarle, que al mas incrédulo de 
todos le invitó á que le tocase sus llagas, que ha bebido y co- 
mido muchas veces con el los. Por consiguiente estas aparicio- 
nes no eran ilusiones. 

Pero ninguno de los evangelistas se ligó á referir todas estas 
apariciones y conversaciones, ni á ponerlas por el orden con 
que han sucedido , ni á describirlas con todas sus circunstan- 
cias. San Mateo habla solo de dos ; San Marcos de cuatro ; San 
Lúeas de cinco; San Jnan solo de cuatro; y así ninguno de 
ellos fija número. Hablan de estas apariciones como de una co- 
sa muy sabida entre ellos, que nadie podía poner en duda. No 
creían que con el tiempo los incrédulos alambicarían todas sus 
palabras, buscarían 'contradicciones, argüirían hasta sobre la 
brevedad de su relación , y se lamentarían de que no estuviese 
bastante exacta. No hay título ni historia alguna tan clara , ni 
tan precisa , que pueda prevenir todas Jas objeciones de los ca- 
prichosos. 

El gran argumento de los incrédulos es que estas aparicio- 
nes no bastan para probar la resurrección de Jesucristo. El ha- 
bía prometido públicamente que resucitaría, dicen ellos; lue- 
go debía resucitar en público. Era preciso que se hubiese mos- 
trado á los sacerdotes, á los fariseos , y á los doctores judíos, y 
aun al Sinedrio de Jerusalén : el testimonio de estas gentes le 
hubiera sido mas favorable que el de un puñado de hombres ya 
seducidos, como eran sus discípulos. Un gobernador romano, 
un tetrarca , un sumo sacerdote , convertidos por la aparición, 
de Jesucristo, habrían hecho mas impresión sobre un hombre 
de buen juicio, que un populacho ignorante, que se supo- 
nía haberse dejado llevar déla predicación de San Pedro. Aquí 
nuestros adversarios se paran en lo mejor del camino. 

La resurrección de Jesucristo no debía creerse solamente en 
Jerusalén, debia ser publicada y creída en todo el universo. 
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¿Por qué las otras naciones habían de creer sobre el testimo- 
nio de los principales de Jerusalén? A nadie importaba sino á 
Jesucristo el que muriese y resucitase en Roma , en Pekín ó 
en París , y se mostrase á todo el mundo: el milagro habría si- 
do mas auténtico y mas conveniente: los hombres de buen sen- 
tido creerían sobre el testimonio de sus propios ojos. 

De todos los argumentos de los incrédulos , ninguno hay 
tal vez mas absurdo que este : Dios podía dar una prueba mas 
fuerte de tal ó tal verdad : luego las que dio no bastan. De este 
mismo principio parten los ateos: dicen que si hubiese un Diost 
debería escribir su existencia en ei ciclo con caractéres lumino- 
sos y visibles á los ojos de todos. 

Nosotros sostenemos que Jesucristo no tenia obligación de 
hacer lo que exigen de él en favor de los judíos, ni de los paga- 
nos , ni de los incrédulos, y aun cuando i o hubiera hecho , su 
resurrección no parecería á estos últimos mejor probada, ni es- 
tarían mas dispuestos á creerla que lo están en el día. 

i.° Muchos sientan por principio que una resurrección es 
imposible, que no hay prueba capaz de asegurarla. Otros dicen 
que es increíble, y que aun cuando viesen por sus propios ojos 


un muerto resucitado , no lo creerían. Luego es un absurdo y 
una pura mofa de su parte exigir pruebas de un hecho á que 
resolvieron de antemano no dar jamás asenso. Si los judíos pen- 
saban de la misma manera, como lo manifestaron por su con- 
ducta, claro está que no los habría convencido la vista del mis- 
mo Jesucristo resucitado. No tendrían mas dificultad en decir: 
es el diablo que ha tomado la figura de Jesucristo para en- 
gañarnos , que decir lo que dijeron: este hombre hace mila- 
gros por virtud del demonio. 

2.° Es una impiedad sostener que Jesucristo debia por un 
csceso de bondad y por el don de la fé recompensar la debili- 
dad de Pilatos, que le había sentenciado á muerte contra el 
dictamen de su conciencia ; la injusticia del sumo sacerdote que 
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le había condenado como blasfemo; la torpeza del Sinedrio qne 
había suscrito al decreto; el furor del pueblo cjue había grita- 
do: crucificadle , y la rabia de los verdugos qne le habían cu- 
bierto de llagas y de oprobios. ¿Necesitaba Dios de todos estos 
malvados para cumplir sus designios? 

3. ° Jesucristo ha cumplido su promesa en toda su estension: 
él no habla prometido resucitar en público y á la vista de los 
judíos, ni mostrarse á ellos después de su resurrección indispu- 
table. Pero los judíos se resistieron al testimonio de los guar- 
dias, al de los apóstoles confirmado por sus milagros , al ejem- 
plo de ocho mil hombres convertidos por San Pedro, a la im- 
presión que debían hacerles las virtud# de los primeros cristia- 
nos, y á los azotes y aflicciones que Dios hizo caer sobre la Ju- 
déa para castigar su deicidio, ¿Debe Dios multiplicar los mila- 
gros para obligar á su conversión á hombres semejantes ? Ta- 
les son, y tales serán siempre los incrédulos de todos los siglos. 

4. ° Aun cuando hubiesen creído en Jesucristo los princi- 
pales judíos y el Sinedrio, ¿qué impresión haría su testimo- 
nio en los romanos, ó en los incrédulos modernos? Ninguna. 
Xios romanos dijeron , y lo repiten los incrédulos, que los ju- 
díos eran ignorantes, estravagantes , fanáticos, ansiosos de ma- 
ravillas, é incapaces de distinguir lo verdadero délo falso, y un 
milagro de un prestigio. Según el principio de nuestros adver- 
sarios, ni los judíos de Grecia, ni los de Roma, estaban obli- 
gados á fiarse del testimonio de sus hermanos de Judéa sobre 
un hecho tan maravilloso y tan increíble como la resurrección 
de Jesucristo: los paganos mucho menos ; todos podían decir 
¿ es razonable exigir de nosotros que creamos sobre la palabra 
de otro un hecho de que podia Dios convencernos por nuestros 
propios ojos ? 

5. ° Aun cuando Jesucristo después de resucitar se hubiera 
presentado á los gefesdela sinagoga, ¿ cómo lo sabríamos? Por 
d testimonio de los judíos convertidos , porque Jos judíos in- 
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crédulos no se tomarían nunca el trabajo de informárnoslo, ni 
menos de escribir un hecho que los habría cubierto de oprobio. 
Los incrédulos modernos principian refutando como sospecho- 
so el testimonio de todos los que creyeron en Jesucristo. Dicen 
que son hombres prevenidos , seducidos é interesados en la 
causa de su maestro: en fin, dicen que ó son fanáticos , ó im- 
postores. ¿ Estarían mas á cubierto de esta acusación ios gefesde 
la sinagoga que los apóstoles y evangelistas? Basta que un he- 
cho, ó un testimonio cualquiera , parezca á los incrédulos de- 
masiado favorable al cristianismo, para refutarle sin necesi- 
dad de examen; hé aquí !a razón principal que los previe- 
ne contra el testimonio que nos dejó de Jesucristo el historia- 
dor Josefo. 

6.° Ultimamente, si los sumos sacerdotes, el tetrarca de 
Judéa , y todo el Sinedrio en cuerpo hubiesen asegurado la re- 
surrección de Jesucristo, y hubiesen creído en él, dirían los in- 
crédulos que hubiera inteligencia entre todos estos personages y 
los apóstoles; que habían formado de acuerdo el proyecto de dar 
á conocer á Jesucristo por el Mesías , para sublevar al pueblo, 
hacer una revolución y sacudir el yugo de los romanos; que 
toda esta escena habia sido un complot de interés nacional y 
político , y de este modo nada probaba la conversión del pue- 
blo y de los grandes. ¿Podría faltar á nuestros contrarios, y á 
su talento taü fecundo en artificios, una razón ó un pretesto 

para autorizar su incredulidad? 

Ha sabido Dios sin cotejo, mucho mejor que ellos, lo que 
era menester para haber de persuadir a los espíritus rectos y a 
ios hombres sensatos. La resurrección de Jesucristo ha sido pu- 
blicada , probada y creida cincuenta chas después , en el mis- 
mo lugar donde había sucedido, por ocho mil judíos, á quienes 
persuadió y convirtió la predicación de San Pedro. Hechos 
Apost. , cap. 2, v. 41 , y cap. 4 , v. 4. Tales fueron los primeros 
ensayos de los apóstoles , y las primicias de la Iglesia que se for- 
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mó desde entonces en Jerusalén, y ha subsistido tan largo tiempo 
como la misma ciudad. Bien pronto muchos sacerdotes entra- 
ron en el número de los fieles, cap. 6, v. 7. Ningún motivo 
podía obligarlos á creer la resurrección de Jesucristo sino su in- 
disputable certidumbre y la notoriedad del hecho. Luego sus 
pruebas eran convincentes é infalibles. Tal es este punto esen- 
cial , contra cuya certeza nunca prevalecerá objeción alguna. 
(Yé ase resurrección ). 

APATIA. Insensibilidad: es el estado á que aspiraban los 
estoicos. Aunque los antiguos escritores eclesiásticos se hubiesen 
servido alguna vez de esta palabra para espreiar la paciencia y 
el despego de las cosas de este mundo que nos predica el Evan- 


gelio, no se debe inferir que Jesucristo quiso hacer estoicos á 
sus discípulos, é inspirarnos una insensibilidad absoluta. l.° Es- 
tos filósofos prohíben al sabio, bajo el nombre de pasiones, los 
afectos aun mas moderados y mas legítimos : la amistad con los 
parientes:, la piedad con los que sufren, y hasta el amor del bien 
público. El Evangelio lejos de prohibirnos estos sentimientos, 
nos los manda con el nombre genérico de caridad : ni los des- 
aprueba sino cuando conducen al esceso, y pueden sernos oca- 
sión de pecado, porque verdaderamente las afecciones c incli- 
naciones naturales no deben llamarse pasiones, sino cuando pa- 
san de raya y llegan á ser escesivas. (Véase pasiones). 

2. ° Los estoicos no aspiraban á la insensibilidad sino por 
un principio de orgullo: juzgaban las cosas de este mundo in- 
dig ñas de afectar el alma de¡ sabio, lo cual era una inhumani- 
dad premeditada. Jesucristo quiere que conservemos la tranqui- 
lidad de! alma por un motivo de confianza en Dios, y que en 
Dios y por Dios amemos á nuestros semejantes. 

3. ° Si podían quedarnos dudas de sus lecciones, las ha cs- 
plicado con su ejemplo, amando tiernamente á sus parientes y 
á sus amigos, derramando lágrimas sobre el sepulcro de Láza- 
ro , llorando por la ruina futura de Jerusalén y de los judíos 


APA 317 

y no dejando sin alivio y consuelo á cuantos desgraciados tu- 
vieron la dicha de encontrarle. Esto no debe confundirse con 
el estoicismo. 

4.° Jesucristo no mandó la total renuncia sino á los que 
destinaba á la predicación del Evangelio: á ningún otro de su 
auditorio le aconsejó dejar su estado , ni menos despreciar los 
deberes de la sociedad; al contrario, San Pablo encarga á los que 
se han convertido el que cada uno permanezca en aquel estado 
en que recibió su vocación á la fé. Epíst. 1. a á los Corint., 
cap. 7, v. 20. 

Pero se acusa á los Santos Padres de haber enseñado la mis- 
ma moral que los estoicos, y de haber exigido que el hombres 
viviese sin pasiones, y esta es una ele las principales objccione 
que hace Barbeirac á San Clemente Alejandrino. Tratado de 
la moral de los Padres , cap. 5 , §. 46. 

Espliquémonos con claridad , y se reparará el escándalo. 
Decimos que un hombre está sin pasiones cuando tan perfec- 
tamente las reprime , que nada ele ellas se conoce por el este- 
rior , ni le hacen cometer ninguna falta. Decimos que es insen- 
sible, cuando no dá ninguna señal estertor de sensibilidad. Hé 
aquí lo que quiere San Clemente. Ya hemos observado que 
nuestras inclinaciones naturales no merecen el nombre de pa- 
siones , sino cuando son llevadas al esceso, ¿ Y este esceso puede 
permitirse? El Evangelio condena espresamente todas las pasio- 
nes , el orgullo, la ambición, la vanagloria aun en las buenas 
obras, el apego á las riquezas, el deseo de poseerlas, la inquie- 
tud del porvenir , los deleites sensuales y todo lo que los esti- 
mula, y hasta el simple deseo de los placeres prohibidos; la en- 
vidia y el odio, la cólera y la impaciencia, el resentimiento y 
■los proyectos de venganza, la intemperancia, la molicie, Ja 
ociosidad, &c. Jesucristo nos manda todas las virtudes opuestas, 
y el hacerlo ver por menor sería muy fácil. San Clemente na- 
da exige de mas: ningún argumento se le puede poner que no 
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hayan usado los incrédulos contra Jesucristo y ios apóstoles. 
(Véase moral cristiana ). 

APELACION AL FUTURO CONCILIO. Es un medio que 
se manejó en nuestros dias para desviar la censura de ciertas 
opiniones condenadas por el sumo Pontífice, aprobada y con- 
firmada por el voto de la i glesia universal , porque á escepcion 
de algunos obispos de Francia, ninguno lia habido que reclama- 
se. Es !>ien feo que un procedimiento tan estrado hallase par- 
tidarios y apologistas. 

Los que apelaban sabían bien que era eseusado que espe- 
rasen el futuro concilio, que la Iglesia universal no se reo oi- 
ría jamás para juzgar si ellos tenían ó no derecho, y que lo que 
hacían era apelar á un tribunal que no existiría , ni había ne- 
cesidad de que para ellos existiese. La Iglesia dispersa había 
aplaudido ya muchos decretos dados por la Santa Sede sobrees- 
tá misma materia: ¿ podría esperarse que la Iglesia cambiaría 
de creencia cuando se viese reunida , y que las circunstancias 
de un concilio hiciesen en todos una revolución repentina? 
Fue la mayor de todas las ridiculeces creer que una apelación 
diese derecho para seguir enseñando la doctrina censurada. Sí 
los apelantes hubiesen sido condenados en un concilio , apela- 
rían al juicio de Dios , como hacen todos los hereges. 

Mosheim en una de sus disertaciones sobre la Historia Eckv 
siástica, tom. 1 , pág. 58:1, prueba muy bien que esta clase de 
apelaciones es inconciliable con la doctrina católica en orden 
á la unidad de la Iglesia; que los apelantes jugaron con las pa- 
labras, protestando que no pretendían derogar esta unidad por 
su apelación . En otra parte probaremos lo contrario á lo que 
sostiene este historiador ¡ protestante quien se empeña en que 
esta misma creencia en orden á la unidad de la Iglesia no pue- 
de concillarse con la opinión de ía Iglesia galicana sobre la su- 
perioridad de los concilios generales respecto al Papa. Los par- 
tidarios deQuesneí no apelaban de la decisión de solo el Papa 
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á la de un concilio general , sino de la decisión del Papa con- 
firmada por el consentimiento de la Iglesia universal. Esto es 
muy diferente. (Véase unidad de la Iglesia). 

APELANTES. Nombre que se dio al principio de este si- 
glo diez y ocho á los obispos y mas eclesiásticos que apelaron al 
futuro concilio de la bula Unigenitus , espedida por el Papa 
Clemente xi, que contenía la condenación del libro de] P. 
Queme! titulado: JRe flexiones morales sobre el nuevo Testa- 
mento. 

Como los apelantes se lisongeaban infundir respeto á la 
Iglesia entera por su mucho número, solicitaban apelaciones- 
como se pretenden los votos de un juez ó de un elector : y los 
gefes de este partido fueron tan insensatos que á sus clamores 
les pusieron el nombre de grito de le t fe. Estos locos movimien- 
tos se estinguieron felizmente con tanta facilidad como prin- 
cipiaron , y en el día se avergüenzan ya de este escándalo. 

APELITAS ó APELIANOS , como los llama San Epifá- 
nín •_ hereges del siglo segundo, sectarios de Apeles, discípulo 
de Marcion: pero que no sigue en todo los sentimientos de su 
maestro. No admite como el dos dioses, ó dos principios ac- 
tivos y coeternos, sino un solo Dios que existe por sí mismo, y 
sumamente bueno: aunque es probable que suponía la eterni- 
dad de la materia. En su concepto el mundo no es hechura de 
este Dios bueno, sino obra de un espíritu de un rango infe- 
rior , cuya impotencia y mala dirección eran la causa de los 
males que esper i mentamos. ¿Opinaba que Dios había ciiado 
este mal obrero, ó que éste saliera de Dios por emanación y 
necesariamente? Los antiguos nada dicen. Por lo demas Ape- 
les no acusaba á este espíritu de malignidad ; al contrario, su 
ponía que con sus oraciones había obtenido la gracia de que 

Dios enviase á su lujo al mundo para corregirle. 

No defendía, como Marcion , que el hijo de Dios había to- 
mado una carne aparente, y que con ella hiciera ilusión á to 
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dos los sentidos; sino que pensaba que el hijo de Dios al bajar 
del cielo habia formado un cuerpo compuesto de los cuatro 
elementos, sin que hubiese encarnado en el seno de la Virgen; 
que habia realmente padecido, muerto y resucitado: que an- 
tes de su Ascensión habia restituido su cuerpo á los elementos, 
y que solo su alma volviera al cielo. Así negaba la resurrec- 
ción de la carne como Marcion. Tampoco negaba absolutamen- 
te, como él, todo el antiguo Testamento, sino que en su con- 
cepto habia en él de bueno y de malo : á nosotros nos toca ele- 
gir, y esto es lo que quiso decir Jesucristo cuando nos man- 
dó ser buenos cambiadores. Se le acusa de no haber imitado la 
continencia de su maestro, de haberse entregado á las muge- 
res, y de haberse dejado seducir de una llamada Filomena, 
que él miraba como persona inspirada y como profetisa. 

La multitud de sectas que aparecieron en el siglo segundo, 
la variedad de delirios forjados por sus diferentes doctores, nos 
ofrecerán ocasión para hacer mas de una vez las reflexiones si- 
guientes; i. :i todos estos argumentadores eran filósofos que sa- 
lieran de la escuela de Alejandría, ó de otra parte, y que que- 
rían conciliar los dogmas del cristianismo con la doctrina de 
Pitágoras y de Platón, y saber mas de lo eme Dios se lia ser- 
vido revelarnos. 2. a Todos querían ésplicar el origen de! mal, 
y ninguno de sus sistemas reso via la di£cu tad: porque si es 
Dios quien crió libremente al formador del mundo previendo 
el mal que sucedería, es responsable como si él mismo lo hu- 
biese hecho. Si este ard ice existió necesariamente, todo es pu- 
ra fatalidad, y es lo mismo que decir que no pudo hacer lo 
mejor. 3. a Aunque interesados en poner en duda la historia del 
Evangelio, y hallándose en estado de verificar los hechos, no se 
atrevieron á recusar el testimonio de los apóstoles , sino antes 
bien le lian confirmado. 4. a San Pablo los pintó al natural, 
Epíst. 2. a á Timot. , cap. 4, v. 4. Ellos , dice, no podrán su- 
frir u¡ia doctrina sana , y tendrán siempre el prurito de oir 
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nuevos maestros , cerrarán sus oidos á la verdad, y correrán 
en pos de las fábulas. 

APLICACION. Se toma en la teología por la acción con 
que nuestro Salvador nos transfiere lo que ha merecido con su 
vida y con su muerte. Por medio de esta aplicación de los 
méritos de Jesucristo, es como podemos y debemos justificar- 
nos , y aspirar á la consecución de la gracia y de la gloria eter- 
na. Los sacramentos son los canales é instrumentos por medio 
de los cuales se nos hace la aplicación , siempre que se reciben 
con las disposiciones necesarias y prescritas por el concilio 
de Trento en la sesión sesta. También nos hace la Iglesia esta 
aplicación por el santo sacrificio de la misa , por sus oraciones, 
por las indulgencias, y por las buenas obras que ella misma 
nos prescribe. Fulminó anatema contra los protestantes que sos- 
tenían que esta aplicación no podía hacérsenos sino por !a fé. 
(Véase imputación). 

APOCALIPSIS. Del griego revelación, y este es 

el nombre del último libro canónico de la Escritura. 

Contiene en veinte y dos capítulos una profecía en orden 
al estado de la Iglesia , desde la Ascensión del Señor hasta el 
juicio universal, y es como la conclusión de todas las sagra- 
das letras, para que los fieles reconociendo la conformidad de 
la nueva alianza con las predicciones déla antigua, se confir- 
men en aguardar la venida de Jesucristo en el último de los 
dias. Estas revelaciones se hicieron á San Juan durante su des- 
tierro en la isla de Pathmos en la persecución de Domiciano, 

El encadenamiento de ideas ísublimes y proféticas que 
componen el Apocalipsis , fue siempre un laberinto para los 
mayores talentos, y un escollo para los comentadores, al menos 
para la mayor parte. Bien sabido es con qué estravagancias 
quisieron ésplicar le Drabicio, José Méde,el ministro Ju\ ieu, 
y hasta el grave y juicioso Newton. Estas vanas tentativas son 
muy propias para humillar el espíritu humano. 

TOMO I. 41 
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En los primeros siglos de la Iglesia se disputó largo tiem- 
po sobre la autenticidad y canonieidad de este libro; pero es- 
tos dos puntos están en el día completamente aclarados. Algu- 
nos antiguos negaban su autenticidad; decían que Cerintbo era 
el que había atribuido á San Juan el Apocalipsis para dar pe- 
so á sus delirios y para establecer un reino de Jesucristo, que 
había de durar mil años sobre la tierra después del juicio uni- 
versal. (Véase milenarios). San Dionisio de Alejandría , citado 
por Ensebio, le atribuye á un escritor llamado Juan, distin- 
to del Evangelista. Es verdad que las antiguas copias griegas, 
así manuscritas, como impresas, del Apocalipsis , llevan al fren- 
te el nombre de Juan el Divino ; pero se sabe cine los Padres 
griegos dán por escelencia este sobrenombre al apóstol San 
Juan para distinguirle de los demas evangelistas, y por que lia 
tratado mas particularmente que ellos de la divinidad del Ver- 
bo. A esta razón añaden, l.° que en el Apocalipsis es no- 
minal y espresamente designado por estos términos: á Juan , 
que ha publicado la palabra ele Dios , y que ha dado testimo- 
nio de todo lo que ha visto de Jesucristo ; caracteres que no 
pueden convenir sino al apóstol. *2.° Este libro se dirige á las 
siete iglesias de Asia que había gobernado San Juan. 3.° Se 
escribe en la isla de Pathmos, donde convienen San Ireneo, 
Ensebio y todos los antiguos, que fue desterrado San Juan en 
el año 95, y que volvió del destierro el de 98: lo que también 
viene á fijar el tiempo en que se escribió esta obra. 4.° En 
fin, muchos autores próximos á los tiempos de los apóstoles, 
como San Justino, San Ireneo, Victorino y con ellos una mul- 
titud innumerable de Padres y autores eclesiásticos, la atribu- 
yen á San Juan Evangelista. (Véase autenticidad , auténtico). 

En cuanto á su canonieidad es igualmente confirmada. 
Refiere San Gerónimo, que en la Iglesia griega aun en su tiem- 
po se ponía en duda. Ensebio y San Epifánio dicen lo mismo. 
En los catálogos de los libros sagrados formados por el concilio 


APO 



de Laodicea, por San Gregorio Nacianeeno. San Cirilo de Jeru- 
salen y algunos otros autores griegos, no se hace mención algu- 
na del Apocalipsis . Pero se ha mirado siempre como canónico 
en a Iglesia latina, y es el parecer de San Agustín, San Ireneo» 
Teófilo de Antioquía, Meliton , Apolonio y Clemente de Ale- 
jandría. El concilio tercero cartaginense celebrado el 397 le in- 
sertó en el cánon de las Escrituras, y desde entonces fue admi- 
tido en la iglesia oriental lo mismo que en la de occidente. 

Los alogos, hereges del siglo segundo, desechaban el Apo- 
calipsis , , y ponían en ridículo sus revelaciones, en particular la 
de las siete trompetas, y la de los cuatro ángeles ligados sobre 
el Eufrates. San Epifánio respondiendo á sus invectivas obser- 
va que no siendo el Apocalipsis una simple historia, sino una 
profecía, no debe estragarse que esté escrito en un estilo figu- 
rado semejante al de los profetas del antiguo Testamento, 

La dificultad mas especiosa que oponían á la autenticidad 
de Apocalipsis , se fundaba sobre lo que dice en el cap. i i, 
v. 18. Escribid al ángel de la iglesia de Thiatira. Decían á 
estas palabras, que en tiempo del apóstol San Juan no había 
ninguna iglesia cristiana en Thiatira. Conviene en eí hecho 
San Epifánio, y responde que el apóstol hablando de una cosa 
futura, es decir, de la iglesia que debía establecerse con el 
tiempo en Thiatira, habla como de una cosa presente y cumpli- 
da siguiendo el uso de los profetas. Observa Grocio, que aun- 
que no hubiese ninguna iglesia de paganos convertidos en Tiña- 
tira cuando San Juan escribió su Apocalipsis , había sin em- 
bargo una de judíos semejante á la que se había establecido en 
Tesalónica antes que San Pablo verificase allí su predicación. 

Hubo también muchos Apocalipsis supuestos. San Clemente 
en su hipotyposes habla de un Apocalipsis de San Pedro, ySo- 
zomeno añade que se leía todos los años cerca de la Pascua en 
las iglesias de Palestina. Habla también este último de otro Apo- 
calipsis de San Pablo, que estimaban mucho los monges en 
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otro tiempo, y que se precian de conservar los cop ritos moder- 
nos. También Ensebio habla de otro Apocalipsis de Adan: San 
Epifánio de otro de Abraham, suplantado por los hereges se- 
thianos , y zurcido también por los gnósticos de las revelacio- 
nes de Seth, y de Navia, muger de Noé. Nicéfbro habla de otro 
Apocalipsis de Esdras: Graciano y Cedreno de otro de Moisés, 
de otro atribuido á Santo Tomás, y de otro á San Esteban, v 
San Gerónimo de otro atribuido al Profeta Elias. Porfirio cu 
la vida de Plotino cita el Apocalipsis de Zoroastro , el de Zos- 
trein, el de Nicoteo, y el ele Al Ingenes, de cuyos libros nada 
se sabe sino los títulos, y que en realidad no serían mas que 
una colección de fábulas. Sixto. Sen., lib. 2 y 6. Duiti n, D is~ 
sei'tac. prelimin. , tom. 3, y Bibliot.de los autores eclesiás- 
ticos. 

* 

No debe estrañarse que los calvinistas se hayan siempre re- 
sistido á reconocer la canonicidad del Apocalipsis. Este libro 
contiene un cuadro cíe la Liturgia apostólica que no les es fa- 
vorable. (Véase L itárgia ). En nuestros días Abauzit, profesor de 
Lausana, hizo una disertación contra el Apocalipsis : y el in- 
crédulo que corre con mas celebridad entre todos los incré- 
dulos modernos , copió estas objeciones en dos ó tres obras su- 
yas de las mas celebradas, Al contrario los anglicanos ponen 
este libro en el número de las Santas Escrituras, y poco ha que 
el sabio Lardner reunió los testimonios de los antiguos sobre 
la materia presente. Credibiíñy. oj the Gospcl History , tom. 17, 
p. 356. Los que trataron este punto de crítica Sagrada parece 
que no atendieron á que el Papa San Clemente , uno de los 
Padres apostólicos , hace alusión á dos pasages de este libro, 
porque en su primera carta á los Corintios, número 34, se 
lee : he aquí el Señor , su recompensa está con él , para dar 
á cada uno según sus obras. Estas mismas palabras son del 
Apocalipsis , cap. 22 , v. 12. La Epístola acaba del modo si- 
guiente: á Dios por Jesucristo se dé gloria, honor , poder-i 
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ml gestad y trono eterno por los siglos de los siglos y para 

siempre. (Véase el Apocalipsis, cap. 5 , V. 13). 

Mas como este libro parecía favorecer el error de los mile- 
narios se temía que le hubiese inventado Cerinto para esta- 
bieccr esta falsa Opinión : tal es el obstácnlo que los ©tóbeos 
tuvieron al principio para reconocerle por canónico. Se desva- 1 
necio la duela cuando se ha visto que su verdadero sentido no 

daba ningún lugar á este error. 

Para debilitar los testimonios que deponen en favor de su 

autenticidad $ los protestantes dicen que los Padres solo le han 
admitido porque eran milenarios. Todo lo contrano j los que 
abrazaron la opinión de los milenarios, no lo htceron sino por- 
ene creyeron que la ensedaba el Apocalipsis, y algunos que ■ 
refutaron á los milenarios , recibieron no obstante el Apoca- 
lipsis como un libro canónico S esto es lo que luzo Orígenes 
Antes del tercer siglo ningún Padre puede citarse que baya 

dftsfchido cspTGssniGiitc. . -q 

Otra obfecion de los calvinistas es, que estos mismos Pa- 
dres recibieron como auténticos otros muchos escritos , cuya 
falsedad se lia descubierto después , y dieron crédito a muchas 
historias evidentemente fabulosas. Sea en buen hora. S. para 
probar la autenticidad de cualquier libro se necesitan testigos 
infalibles y que estén á cubierto de todo error, preguntamos a 
los calvinistas ¿ quiénes son los testigos en quienes se han pa. a 
creer la' autenticidad y canonicidad de los libros que ellos ad- 
miten? Ellos no vieron que alegando este argumento, mma ™ 
“ el cimiento toda especie de certidumbre moral, y toda es 
Le;, de prueba para confirmar cualesquiera hechos. 
pe Si libros que al principio hablan p 

auténticos, se reconocieron/espu ^ fardad sedaba 

.preguntaremos, ¿poi que o 5 j- ] 0 reconocerse 

por" supuesta desde un princp.o, ™ ^ ¿ as ¿ crí - 
despues por canónicos y auténticos ? Las mismas reg 
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tica que nos hacen dudar de un hecho cuando no está sufi- 
cientemente probado, deben sin duda hacérnosle creer cuando 
se han descubierto sus pruebas. Esto es lo que sucedió con mu- 
chos libros de la Escritura, particularmente con el Apocalip- 
sis, El año de 397 el concilio de Cartago le puso en el núme- 
ro de los libros Sagrados , aunque los concilios anteriores no 
le hubiesen recibido como canónico. 

Se sabe que el siglo cuarto cuando se restituyó la paz á 
Ja Iglesia, fue un tiempo de luz, de indagaciones y sabias 
discusiones : fueron reunidos y comparados los monumentos de 
los anteriores siglos, se consultó la tradición, se confrontaron 
los testimonios, y lo que hasta entonces fue oscuro y dudoso, 
pudo llegar á ser cierto e incontrastable. En cuanto subsistió la 
heregía de los milenarios, la Iglesia temía autorizarla , canoni- 
zando el Apocalipsis ; cuyo peligro cesó luego que fue estin- 
guida. 

Beausohre, historia del Maniqueismo , 2. a paite , lib. 1, 
cap. 5.°, §. 3 , sostiene que las iglesias orientales del Rito si- 
riaco aun no lian reconocido el Apocalipsis por canónico, por- 
que no le hallan en la antigua versión siriaca del nuevo Tes- 
tamento, de la cual se han servido siempre aquellas iglesias; 
pero se engaña , y nosotros ha remos ver lo contrario en la pa- 
labra biblias siriacas. 

APOCREAS. Es la semana que corresponde á la que noso* 
tíos llamamos Septuagésima. Tos griegos la llaman apocreas ó 
privación de carne, porque desde el domingo siguiente se de- 
ja de comer carne y se usa de lacticinios , hasta el segundo día 
después de la Quincuagésima, que principia el gran ayuno de 
cuaresma. Mientras dura el apocreas no se canta el allelluya. 

APOCRISARIO u APOCRISIARIO, corresponsal, dipu- 
tado, en\ ¡ ado. término griego derivado de Afrnwpwtf/xaí, yo respon- 
do, Se llamaban asi en la Iglesia griega los eclesiásticos envia- 
dos á la corte imperial por las iglesias, obispos, ó monasterios 
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para cuidar de los negocios que tenían en la corte. Justiniano 
prohibió en una ley á los obispos el que se ausentasen por lar- 
go tiempo de sus diócesis sin que recibiesen de su parte una 
órden espresa, y les mandó que enviasen el apocrisiario , ó el 
ecónomo de su iglesia, á la corte cuando tuviesen negocios que 
tratar. También los emperadores llamaron después apocriúa- 
rlos á sus enviados y embajadores, que no se deben contundir 
con los diputados eclesiásticos. Bingham. Origin. Eccles . , lib. 3, 
cap. 13, §. 6. Justinian. Novell. 6, cap. 2. 

APÓCRIFO , del griego ctTfctfpwpGS 4 palabra que según su 
etimología significa oculto: en este sentido se llamaba apó- 
crifo todo escrito guardado secretamente y separado del co- 
nocimiento del vulgo. Así los libros de las Sibilas en Roma, con- 
fiados á la guardia de los decenviros, los anales de Egipto y de 
Tiro , de que eran solos depositarios los sacerdotes respectivos, 
y cuya lectura no se permitía indiferentemente á todos, eran 
libros apócrifos. Entre las Divinas Escrituras del viejo Testa- 
mento un libro en este sentido general podía ser sagrado, di- 
vino, y apócrifo á un mismo tiempo; sagrado y divino, por- 
que se sabia que en su origen había sido revelado; apócrifo , 
porque estaba depositado en el templo, y no se habla comuni- 
cado al pueblo: porque cuando los judíos publicaban sus libros 
sagrados, los llamaban canónicos y divinos, y el nombre de apó- 
crifos quedaba á los que custodiaban en sus archivos; lo que 
no impedía que pudiesen ser sagrados y divinos, aunque el 
público no los conociese como tales. Así antes de la versión 
de los setenta los libros del antiguo Testamento se podían lla- 
mar apócrifos respecto á los judíos y gentiles. La misma cali- 
ficación convenía á los que no estaban insertados en el canon, 
ó catálogo público de las Escrituras. Así debe en tendel se loque 
dice SanEpifánio, que los libros apócrifos no estaban deposi- 
tados en el arca entre los otros escritos inspirados. 

En el cristianismo se dió á la palabra apócrifo una signi- 
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ficacion muy diferente , y se usa para cspUcar todo libro dudo- 
so, cuyo autor es incierto, y sobre ctiya ié no podemos fundar- 
nos, como se puede ver en San Gerónimo y en algunos otros Pa- 
dres griegos y latinos mas antiguos que él* Así decimos que un 
libro, un pasage, una historia es apócrifa cuando hay tuertes 
razones para dudar de su autenticidad, y para pensar que es- 
tas obras son supuestas. En materia de doctrina se llaman apó- 
crifos los libros de los liereges , y aun los que no contienen 
ningún error; pero que no están reconocidos por divinos, es 
decir, que ni la sinagoga , ni la Iglesia los han puesto en el 
canon para leerse públicamente en las juntas de los judíos, ó 

cristianos. 

En la duda de si un libro es canónico, ú apócrifo , si en ma- 
teria de religión se le debe dar autoridad ó no, se deja cono- 
cer la necesidad de un tribunal superior e infalible, que lije 
la incertidumbre de os espíritus: y este tribunal es la Iglesia, 
á la cual sola pertenece dar á un libro el título de Divino , o 
reprobarle como falso. 

Los católicos y los protestantes tuvieron disputas muy aca- 
loradas sobre la autoridad de algunos libros que los últimos 
tratan de apócrifos , como Judith, Esdras y los Macabeos. Los 
primeros, es decir, los católicos se fundan en los antiguos cá- 
nones, ó catálogos, y en el testimonio unánime de los Santos 
Padres; los otros, en la tradición de algunas iglesias. La di- 

^ Jr 

ficultad está en saber si la opinión de un pequeño numero 
de iglesias particulares debe superar al mayor número. 

Los libros reconocidos por apócrifos por la Iglesia católi- 
ca, que están verdaderamente fuera del cánon del antiguo 
Testamento, y que nosotros los tenemos en el dia fuera del 
nuestro, son la oración de Manases, que está ordinariamente 
al fin de las Biblias, el tercero y cuarto libro de Esdras, y el 
tercero y cuarto de los Macabeos. Al fin del libro de Job se 
encuentra una adición en griego , que contiene la genealogía 
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del mismo Job, con un discurso de su muger. Esto se entien- 
de en la edición griega, y en la misma se encuentra un salmo 
que no es de los 150 aprobados, y al fin del libro de la Sabi- 
duría un discurso de Salomón sacado del capítulo 8.° del li- 
bro 3.° de los Beyes. No tenemos ya el libro deEnoch, tan cé- 
lebre en la antigüedad, porque San Agustín se puso en su lu- 
gar otro lleno de ficciones que todos los Padres, escepto Ter- 
tuliano, miraron como apócrifo. También es preciso colocar 
entre las obras apócrifas el libro de la Asunción de Moisés, 
y el de la Asunción ó Apocalipsis de Elias. Algunos judíos fin- 
gieron libros en nombre de los Patriarcas, como el de las ge- 
neraciones eternas que atribuyen a Adan. Los ebiomtas fin- 
gieron también por este estilo un libro con el titulo de Esca- 
la. de Jacob , y otro con el título de la Genealogía de los hi- 
jos é bijas de Adán', obras imaginadas, ó por los judíos incli- 
nados á las ficciones, ó por los liereges , que con este artificio 
sembraban sus errores, y buscaban su origen basta una anti- 
güedad propia solo para deslumbrar á los que tengan la vista 

turbada. 

Guando la Iglesia declara que un libro es apócrifo , y le 
escluye del cánon de la Sagrada Escritura, no intenta con esto 
asegurar que. es un libro supuesto bajo un falso nomine, y sm 
autoridad alguna. Asi el pastor de Hermas, que muchos anti- 
guos Padres colocaron entre los libros sagrados, no tiene en el 
din la misma autoridad. Empero no se sigue de aquí que se 
¿tribuya falsamente á Hernias, y sea absolutamente indigno de 
nuestra creencia. Muchos críticos, por otra >arte muy instrui- 
dos, parece que no hicieron esta distinción ; y porque se mira 
una obra como apócrifa , infieren que fue parto de un im- 
postor. 

Esta es la equivocación en que parece haber caído el au- 
tor de una memoria sobre las obras apócrifas fingidas en los 
primeros siglos de la Iglesia. Memorias de la academia de las 
TOMO I. ^2 
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Inscripciones, tona. 27 en 4.°, p. 95. que copió también el 
autor del Examen crítico de Los apologistas de la religión 
cristiana , cap. 2. Pone casi en la misma línea los libros no- 
toriamente supuestos y forjados por los hereges, las obras cu- 
yos autores no se conocen con certidumbre, pero que no con- 
tienen ningún error, y las de autores conocidos, pero que no 
deben colocarse entre los libros sagrados, porque los ha decla- 
rado todos apócrifos el Papa Gelasio. Sin embargo es evidente 
que hay gran diferencia entre los unos y los otros. 

Convenimos, i.° en que los falsos evangelios de San Pe- 
dro, de Santiago, San Matías, &e., los falsos hechos de los 
apóstoles, y los falsos apocalipses, son impostura délos hereges 
con el fin ele establecer sus errores, y que no merecen atención 
alguna ; ó historias escritas inocentemente por escritores mal 
instruidos y demasiado crédulos, pero que no tenían intención 
de engañar á sus semejantes. Muchas de estas varias produccio- 
nes aparecieron en el siglo segundo ; las demás no nos son co- 
nocidas siuo por el decreto del Papa Gelasio hacia el fin del 
siglo quinto: nada de esto debe confundirse. 

2. ° Convenimos en que la carta de Abgaro no tiene una 
autenticidad innegable , ni es absolutamente cierto que los 
apóstoles mismos hubiesen compuesto el símbolo que lleva su 
nombre, igualmente que las liturgias que se les atribuyen, y 
los cánones llamados apostólicos ; ¿ pero son apócrifos estos es- 
critos en el mismo sentido que los anteriores? El símbolo es 
en realidad el compendio de la doctrina de los apóstoles; sus 
liturgias son muy antiguas, y se usaron en muchas iglesias des- 
de los primeros siglos: los cánones apostólicos son obra de los 
primeros concilios, y un monumento de la disciplina que en- 
tonces se observaba. Por lo tanto son piezas respetables que no 
pueden refutarse sin temeridad. 

3. ° Sostenemos que el pastor de Hernias, la carta de San 
Bernabé, las dos de San Clemente , y las siete de San Ignacios 
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son auténticas, y que son verdaderamente de los autores á 
quienes se atribuyen; pero que no se les debe poner en la da- 
se de libros sagrados, ó de escrituras canónicas, y que en este 
solo sentido se las puede llamar apócrifas. Nosotros hablare- 
mos de estos escritos bajo sus nombres propios , de la misma 
manera que del célebre pasa ge de Josefo, de los libros de las 
Sibilas, &c. 

Una vez sentadas todas estas distinciones, nadie se espanta 
ya del crecido número de libros suplantados en los primeros 
siglos y en los siguientes, porque se ven las causas de las diver- 
sas especies de ficciones. Es fácil hacer ver que la multitud de 
libros desechados como apócrifos , en nada puede perjudicar á 
Ja autenticidad ó canon icidad de los demas: lo que únicamen- 
te resulta es que el juicio de los críticos antiguos ó modernos 
no es una regla infalible, y que la única decisión en que uno 
puede fiarse sin ningún riesgo es la de la Iglesia. 

Mosheim piensa que la multitud de libros apócrifos del si- 
glo segundo y tercero de la Iglesia, provino del método de dis- 
putar que se introdujo entre los Padres y doctores de aquellos 
tiempos. En su concepto los doctores cristianos educados en 
las escuelas de los retóricos y sofistas, no escrupulizaron en 
adoptar la máxima de los platónicos, que tenían por lícito em- 
plear la mentira y la impostura para defender la verdad. Por 
lo mismo los escritores católicos en sus disputas con los paga- 
nos y hereges, se ocuparon mas de vencer á sus adversarios , ó 
de reducirlos al silencio, que de presentarles sencillamente la 
verdad : este género de controversias se llamó Económico. Se 
suplantaron libros poniendo al frente de ellos nombres respeta- 
bles, se emplearon las trampas piadosas, &c. IJist. Ei lesiást. del 
siglo segundo, segunda parte, cap. 3, §. 15, siglo tercero, se- 
gunda parte, cap. 3, §. 10. 

• i 

En la palabra economía refutarémos esta calumnia inven- 
tada por los protestantes en fuerza de su sistema de deprimir 
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la autoridad de los Santos Padres, y ansiosamente adoptado por 
los intrédulos modernos: aremos ver que estos acusadores te- 
merarios atribuyeron á los doctores cristianos su método de 
disputar. Hablando del siglo segundo no se atrevió á asegurar 
esta imputación. Sería una injusticia , dice, atribuir todos estos 
piadosos ardides á los verdaderos cristianos^ la mayor parte 
de las obras apócrifas fueron hijas del fértil ingenio de los 
gnósticos ; pero yo no podré asegurar que los verdaderos 
cristianos estén del todo libres de esta reconvención. En el ter- 
cer siglo fue mas atrevido: acusa á los controversistas de ha- 
ber forjado los cánones de los apóstoles, las constituciones apos- 
tólicas, los exámenes de San Clemente, y las Ciernen ti ñas. Por 
fortuna la calumnia se desmiente ella á sí misma. Por confe- 
sión de Mosheim los cánones apostólicos contienen la discipli- 
na eclesiástica del segundo y tercer siglo: en esta época se hizo 
profesión de seguir lo que los apóstoles hablan establecido en 
las iglesias que ellos mismos habian fundado. ¿Dónde está la 
falsedad, dónde el fraude en haber llamado cánones apostóli- 
cos la S reglas que transmitían por escrito la disciplina , que 
se creía y se sabía que fuera establecida por los apóstoles? Es 
mas que probable que estos cánones fueron recopilados y re- 
unidos en el cuarto siglo: luego no pudo ser un fraude del 
tercero. 

Lo mismo sucede con las constituciones apostólicas, recog- 
niciones, ó exámenes de San Clemente, y con las Clementinas, 
porque no se ve ni un solo vestigio de todos estos escritos en 
el siglo tercero. Hubo también muchos escritores llamados Cle- 
mentes. Si las obras de otro Clemente se atribuyen por error á 
San Clemente de Roma , se signe solamente que ha faltado dis- 
cernimiento y crítica, mas no que se faltase á la buena té. En 
los últimos siglos, y casi en nuestros dias, se publicaron en nom- 
bre de San Agustín sermones, tratados y comentarios, que real- 
mente no eran suyos. Elevada la crítica á mas circunspecta, 
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descubre todos los dias esta clase de errores: ellos tuvieron ca- 
bida en los autores profanos, en los escritores sagrados y en los 
Padres de la Iglesia : hay empeño y malignidad declarada en 
querer que todos estos desaciertos fuesen imposturas pensadas 
de intento , mas bien que defectos nacidos de ignorancia y 
preocupación. 

En los artículos Constituciones apostólicas , Evangelio, 
Hermas, Sibilas , &c., haremos ver que la mayor parte de Jos 
libros apócrifos pudieron hacerse con mucha inocencia ; que 
todos los que se han hecho de intento ó maliciosamente, Rie- 
ron obra de los hereges y filósofos, y no de los doctores de la 
Iglesia; y que muchísimos son posteriores al tercero y aun al 
cuarto siglo. Beausobre, aunque enemigo declarado de los Pa- 
dres, conviene en que los mas de los libros falsos que apare- 
cieron, han sido forjados por un tal Leudo-Cariño, herege de 
la secta de los d ocetas. Ilist. del Maniq. , tcm. 1 , hl*. 2, cap. 
pág. 348. Luego las sospechas y acusaciones de los protestantes, 
copiadas por les incrédulos , son temerarias e mí Lindadas. 

Generalmente todo escritor adopta fácilmente y sin exa- 
men maduro una historia, un monumento , ó un libro que 
le parece favorable a su opinión : le cita con confianza, (.Lan- 
do no ve ningún motivo de sospecha; y de este modo su error 
contribuye á engañar á los domas contra sus mismos deseos* 
Esta debilidad es común á los católicos y á los hereges, á los 
eclesiásticos y á los profanos, á los creyentes y á los incrédu- 
los: es propia del hombre, y durará tanto como él : Jas mas 
de las veces ni es malicia, ni mala fé, y sí solo preocupa- 
ción. ¿Y será jnsto exigir que solo se eximan de ella nues- 
tros escritores? Cuando nosotros acusamos de mala íé á nues- 
tros adversarios, acuden á gritos al refugio de la calumnia, y 
ellos mismos no cesan de formar esta acusación sin ninguna 
prueba contra los persouages mas respetables. case autcntici 

dad , cánon , canónico }. 
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APODIPNA. Dan este nómbrelos griegos al oGcio de com- 
pletas. (Véase horas canónicas ). 

APOLINAR, AP0LINARI03 ó APOLINARÍSTAS. Anti- 
guos hereges que dijeron que Jesucristo no había tomado un 
cuerpo de carne como el nuestro , ni una alma racional seme- 
jante á la nuestra. 

apolinar ó Applmario de Laodicea, gefe de esta secta, 
concedía á Jesucristo una especie de cuerpo, de que se había 
revestido el Verbo en la eternidad , cuerpo impasible que ha- 
bía bajado del cielo al seno de Ja Virgen María; pero que no 
había nacido de ella: que por lo tanto Jesucristo no había pa- 
decido, ni muerto, ni resucitado sino en la apariencia. Estable- 
cía también una diferencia entre el alma de Jesucristo, y lo 
que los griegos llaman Njkí, espíritu, entendimiento: en con- 
secuencia decía que Cristo bahía tomado un alma, pero sin en- 
tendimiento, y que este se suplía por la presencia del Verbo, 
y no faltaban entre sus sectarios algunos que sostuviesen que Je*» 
sucristo no había tomado alma. Se les dá el nombre de synou- 
siastas , lo mismo que á los eutiq ulanos y á todos los que con- 
fundían en una sola las dos naturalezas de Jesucristo. (Véase sy- 
nousiastas). 

Apolinar hacia también revivir la heregía de los mile- 
narios, y ensenaba otros errores sobre la Trinidad. Teodoreto 
le acusa de haber confundido las divinas Personas, y de haber 
caído en el error de los sabelianos. San Basilio le reprende ha*v 
ber abandonado el sentido literal de la Escritura, y el haber 
hecho los libros sagrados enteramente alegóricos. 

w O 

Esta he regia se apoyaba sobre distinciones sutiles, de las 
cuales nada percibía el vulgo de ios fieles; sin embargo la His- 
toria Eclesiástica nos dice que hizo grandes progresos en orlen- 
te , y que se contagiaron de ella muchas iglesias de aquella 
parte del mundo. Apolinar , ó Ápolinario , fue condenado en un 
concilio de Alejandría presidido por San Atanasio el año 360; 
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en otro de Roma en tiempo de San Dámaso, año de 374, y en 
■el general de Constan t inopia ano de 381. Los apolinaristcis se 
llamaron también dimaitas ó separadores, porque separaban 
el alma de Jesucristo y su entendimiento: error probablemen- 
te nacido del sistema de Platón que distinguía el alnm sentó- 
■ va de la racional. 

No deben confundirse este heresiarca con otro Apolinar ó 
Apolinar ¿o, obispo de Hiera polis en el siglo segundo, que pre- 
sentó al emperador Marco Aurelio el año 177 una apología del 
cristianismo. Algunos autores se inclinan á que el de Laodicea 
hubiese escrito contra Juliano Apóstata. 

APOLITICO. Es una especie cíe versículo que en la Iglesia 
griega termina las partes principales del Oficio Divino. Este ver- 
sículo cambia según los tiempos. El término apolítico es com- 
puesto de 9.tto y de xjw yo deslío, yo acabo, 8cc. 

APOLOGETICO. Escrito ó discurso d i rígido á esc usar ó 
justificar una persona , ó una acción. ("V éase apología). 

El Apologético escrito por Tertuliano en defensa del cris- 
tianismo es una obra llena de fuerza y elevación digna del ca- 
rácter vehemente de su autor. En ella dirige ía palabra á los 
magistrados de Cartago, á los grandes del imperio, y á los go- 
bernadores tic las provincias. 

Tertuliano se propone en esta obra insigne probar la in- 
justicia de la persecución contra una religión que condenaban 
sin oirla, ni conocerla, y refutar la idolatría y las odiosas ca- 
lumnias que los idólatras levantaban á los cristianos, como que 
degollaban los niños en la celebración de sus misterios ; que 
comían en ellos carne humana; que cometían incestos, íkc. Pa- 
ra responder al crimen que se les imputaba de faltar al amor y 
fidelidad de la patria con el pretesto de que se resistían a hacer 
los juramentos acostumbrados y jurar por los dioses tutelares 
del imperio, prueba la sumisión de los cristianos a los .empe- 
radores. Espone también la doctrina cuanto es ncccsaiio paia 
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disculparla, aunque sin descubrir los misterios con mucha clari- 
dad, por no violar la religión del secreto tan espresamente reco- 
mendado en aquellos primeros tiempos. Este escrito con toda 
su solidez no tuvo ningún efecto , y la persecución de Severo 
no fue menos violenta. La mejor impresión de esta obra es la 
que se hizo en Leyda en 1718 en 8.° con notas de Haver- 
eamps, y la mejor traducción es la que salió poco hace por M. 
el abad de Gourcy. 

A ’OLOGIA, APOLOGISTAS. Hemos perdido muchas apo- 
logías d i la religión cristiana , escritas por los autores del se- 
gundo siglo , cuya pérdida merece llorarse. Las de Cuádrate, 
obispo de Atenas, Meliton de Sardes, y Apolinar do Hiera polis. 
Nadie llevara á mal que pongamos aquí la lista de las antiguas 
apologías que subsisten á pesar de la injuria de los tiempos. 

Las dos apologías de San Justino, y su diálogo con Trillan, 
el discurso á los gentiles por Taciano, la sátira contra los filó- 
sofos paganos por Herinias, la embajada de Abenágoras á fa- 
vor de los cristianos, los tres libros á Autólico de San Teófilo 
de Antioquía, la carta á Diogenéto: todas estas obras se hallan 
en ¡a nueva edición de San Justino, y son del siglo segundo. 

La exhortación á los paganos por San Clemente de Alejan- 
dría, él apologético de Tertuliano, sus libros á las naciones y 
á Scápula , gobernador de Cartago , y su libro contra los ju- 
díos , la disputa de Arnobio contra los paganos, dividida en 
seis libros, el diálogo de Minucio Feliz titulado el Octavio, Ju- 
lio-Firm ico Materno sobre los errores de las religiones profanas. 

Los ocbo libros de Orígenes contra Celso , los siete libros 
de las divinas instituciones de Lactancio, la preparación y de- 
mostración evangélica de Eusebio, y su libro contra Hierocles, 
el discurso de San Atanasio contra los paganos, la Terapéuti- 
ca de Teodoreto, los diez libros de San Girilo de Alejandría 
contra Juliano, y los discursos de San Gregorio Nacianceno 
contra el mismo emperador. 
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El tratado de San Cipriano sobre la vanidad de los ídolos 
y su carta á Demetriano, los discursos de San Juan Crisóstomo 
contra los judíos y gentiles, los 22 libros de la ciudad de Dios 
por San Agustín , su tratado de la verdadera religión y el tic 
las costumbres de la Iglesia contra los maniqueos. 

La disputa de Evagrio entre el judío Simón y el cristiano 
Teófilo , el libro de Jas consultas de Zaqueo, cristiano, y Apo- 
lomo, filosofo, el tratado de San Fulgencio sóbrela fé, los tra- 
tados dogmáticos de San Isidoro de Sevilla, el de la fé ortodo- 
xa por San Juan Damasccno , os diálogos entre un cristiano y 
nn jucho, un nestoriano y un sarraceno por Teodoro de Afin- 
cara, el monólogo y el prólogo de San Anselmo sobre la exis- 
tencia de Dios, dos obras contra los judíos por Pedro de Blois, 

El libro de Raimundo Martin con el título: P ligio fidei con- 
tra los judíos, le publicó Galatin en su obra de Arcanis católi- 
ca* veritatis. 

No se puede acusar á los primeros apologistas del cris- 
tianismo de haber disfrazado los hechos. Cuadrato, Meliton, 
San Justino y Minucio Feliz estaban rodeados de enemigos, que* 
tenían la mayor facilidad de encontrar pruebas y testigos para 
confundir la impostura , si estos escritores religiosos se hubie- 
sen atrevido á arriesgar una sola mentira. Habían examinado 
por sí mismos las pruebas de esta religión , porque eran filóso- 
fos y hombres instruidos: fueran convertidos, ó por los após- 
toles, ó por sus inmediatos discípulos. El cristianismo estaba 
perseguido ; por lo mismo ningún interés temporal los pudo 
mover á abrazarle. San Justino confirmó con el martirio la 
sinceridad de su creencia. 

Tampoco se puede decir que callaron, ó debilitaron las ra- 
zones y las objeciones de sus adversarios. Orígenes repite las 
mismas palabras de Celso , y San Cirilo copia con exactitud las 
de Juliano, y sin esta buena fé no nos quedaría hoy una sola 
frase de las obras de estos dqs filósofos. Las confesiones que se 
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^ en precisados á hacer , son también un escudo que nosotros 

©ponemos a, los ataques de los incrédulos modernos, 0 ellos con- 

# 

vienen espvesanaente en los milagros de Jesucristo y délos após- 
toles, ó equivale á una confesión formal el modo con que los 
combaten. No tocó á Orígenes derramar su sangre para sellar 
la verdad de su apología. 

Algunos incrédulos para evitar diestramente las consecuen- 
cias de estos testimonios, dicen que estos primeros escritores 
eran filósofos platónicos que abrazaran el cristianismo porque 
hallaran mucha analogía entre sus dogmas y los de Platón, y 
que una vez persuadidos de la doctrina no habían disputado 
sobre los hechos, y los habían admitido sin haberlos reducido á 
examen. Desgraciadamente esta congetura se contradice por 
otros críticos, quienes se empeñan en que los Padres mas anti- 
guos son los que introdujeron en el cristianismo las ideas de 

i 

Platón: luego no eran platónicos cuando se convirtieron : si es 
obra de ellos el platonismo cristiano, no pudo ser el motivo de 
su conversión. 

¿Tomaron acaso los Padres del platonismo la unidad de un 
Dios criador , el pecado original, y la redención del mundo por 
un Dios hecho hombre? Estos dogmas convienen tan poco con 
los de Platón, que Celso y Juliano no cesan de oponer la doctri- 
na de este filósofo á la del cristianismo. Tertuliano reprende 
á los hereges de su tiempo el furor de querer sustituir los de- 
lirios de Platón y de oti 'os filoso tos á las lecciones de Jesucris- 
to y de los apóstoles. (Véase platonismo). 

Lejos de pasar ligeramente sobre los hechos , Orígenes re- 
mite á ellos continuamente a su adversario: nadie sostuvo con 
mas firmeza que él Ja verdad de los milagros de Jesucristo y 
de los apóstoles, aunque es uno de los Padres á quienes se 
atribuyen mas ideas platónicas. 

Otros críticos congeturan que las representaciones de nues- 
tros antiguos apologistas nunca se habían presentado á los em- 
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peradores ni á los gobernadores de las provincias, que estos es- 
critos quedaran desconocidos en las carteras de sus autores, 
como las apologías que compusieron muchos protestantes en el 
nacimiento de la pretendida reforma. 

Por lo menos las de San Justino es forzoso que se hubiesen 
presentado á los emperadores, porque á la primera se siguió 
un rescripto de Adriano á Mi nució Funda no , y una orden de 
Antonino á los comunes del Asia, prohibiendo que se persi- 
guiese á los cristianos con motivo de religión, á no ser que fue- 
sen reos de otros crímenes. Hombres siempre prontos á morir 
por su religión no podían temer que se presentase á la luz pú- 
blica la apología que en su apoyo hubiesen trabajado. Pero so- 
bre este hecho y todos los demas se contradicen nuestros ad- 
versarios: tan pronto acusan á los cristianos de haber ido á pro- 
vocar la cólera de los jueces paganos en sus mismos tribunales, 
como imaginan que estos hombres ansiosos del martirio no se 
han atrevido á presentar sus sabias y respetuosas esposiciones . 1 
La verdad es, que estas dos imputaciones están tan mal funda- 
das una como otra. 

Mosheim, que no deja escapar ninguna ocasión en que pue- 
da deprimir á los Padres, hablando de nuestros apologistas dcA 
segundo y tercer siglo , dice, que atacaron con mucho juicio, 
destreza y suceso la superstición pagana; pero no acertaron tan 
bien á desenvolver la verdadera naturaleza y genio del cristia- 
nismo: que sus apologías son defectuosas por muchos respetos; 
que no siempre fueron felices en la elección de los argumen- 
tos: fine en la mayor parte de ellos parece haber faltado pe- 
netración , erudición , orden , exactitud y fuerza : que muchas 
veces emplean argumentos fútiles, mas propios para deslumbrar 
3 a imaginación , que para convencer el entendimiento. El uno, 
dice, abandonando los libros sagrados, de donde se deben to- 
mar las armas para defender la religión, se refiere á las deci- 
de los obispos que gobernaban las iglesias apostólicas: 
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el otro , figurándose que la antigüedad de una doctrina es bas- 
tante prueba de su verdad , hace valer la prescripción contra 
sus adversarios, como si defendiese su propiedad ante un ma- 
gistrado civil : otro, empapado de ideas cabalísticas, alega el 
poder imaginario de ciertos nombres ó términos místicos; de 
todo lo cual concluye Mosheim , que desde el siglo segundo 
principió á introducirse el método vicioso de disputar llamado 
económico , por el cual se trataba mas bien de desconcertar y 
confundir al contrario, que demostrarle la verdad. Histor. 
Eclesiást. del siglo segundo, 1. a parte, cap. 3, §. 7 y 8. 

¿ Pero no es el mismo Mosheim, á quien falta juicio ó rec- 
titud ? í.° Es palpable su contradicción entre el elogio que hi- 
zo al principio de los antiguos apologistas y los argumentos 
con que lo emponzoña. Si todos los defectos q uc les echa en ca- 
ra son verdaderos, su trabajo es detestable, y en este caso ¿en 
qué sentido atacaron la superstición pagana con mucho juicio , 
destreza y suceso ? 

2.° ¿De qué peso habrían sido para defender la religión 
argumentos sacados de la Sagrada Escritura contra los paganos 
que no creían en ella , y que la miraban como una colección 
de fábulas y delirios? Luego para convencerlos ele la verdad y 
déla divinidad de estos libros, se necesitaban argumentos saca- 
dos de otra parte. El mismo se vería precisado á tomar este 
mismo rumbo , si tuviese que probar el cristianismo contra un 
filósofo pagano. Pero hé aquí otra terquedad de los protestan- 
tes, que según su opinión nada es cierto sino lo que está escrito: 
la Escritura es el solo órgano de la revelación , y piensan que 
erraron los Santos Padres del siglo segundo, porque han pensa- 
do de diferente modo, y por lo mismo juzgan que no han co- 
nocido la naturaleza y el verdadero genio del cristianismo. 
Esto es cierto, si se quiere hablar del cristianismo protestante; 
empero estos Padres, instruidos por los discípulos inmediatos á 
los apóstoles, han conocido y desenvuelto muy bien la verdade- 
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ra naturaleza y el genio del cristianismo apostólico que no os 
el de los protestantes. 

3. ° Una de las principales preocupaciones de los paganos 
contra nuestra religión, era el tratarla de nueva y desconocida 
á los sabios de la antigüedad. Ellos se persuadían á que tuda 
verdad debía encontrarse entre los griegos. Para destruir esta 
prevención, San Justino, Taciano, Atenágoras y San Clemen- 
te de Alejandría , se propusieron probar que la doctrina de 
Moisés en orden á la divinidad, cuya doctrina es la base del 
cristianismo, es mucho mas antigua que la de todos los escri- 
tores griegos, y que Moisés enseñó muchos siglos antes que 
ellos. Hacen ver que los autores griegos mas antiguos y mas 
apreciados están de acuerdo con Moisés en orden á la unidad 
de Dios , á la creación del mundo , y á la formación del hom- 
bre, &c. ¿Pueden estos Padres responder mas directamente y 
con mas solidez á la pretendida prescripción en que se funda- 
ban ios paganos? 

4. ° Otra preocupación que alcanzaba también á los filóso- 
fos , era creer que hay palabras eficaces ; pero que nada obran 
sino son pronunciadas en la lengua original. Orígenes se vale 
de esta opinión para refutar ciertas objeciones de Cebo contra 
los exorcismos y los milagros que los cristianos obraban por 
medio de palabras. No venios en qué está aquí, el delito. En 
todos tiempos fue permitido hacer á su contrario un argumen- 
to personal que se llama argumento ad homincm , sacado de 
los principios y de las opiniones de aquel contra quien se dis- 
puta. No se sigue que con ,este método se manifieste mas deseo 
de confundir á un hombre que de manifestarle la verdad, pues 
que el medio mas pronto y eficaz para convencer al hombre» 
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es cogerle por sus propios principios. 

5. ° Es Tertuliano quien se refiere á las decisiones de los 

obispos cjue gobernaban las iglesias apostólicas en sus pres 
cripcion.es contra los hereges, pero entonces no disputaba con 
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tía los paganos. Se trataba de saber cuáles eran los libros ca- 
íaonicos ó divinos, si los nuestros estaban falsificados , ó si lo 
estaban, los de ios hereges, y cuál era el sentido que debía dár- 
seles. Nosotros sostenemos con Tertuliano que estos puntos no 
podían decidirse con solidez sino por el testimonio de los obis- 
pos que gobernaban Jas iglesias apostólicas, y que este testimo- 
nio era irrecusable. En la palabra prescripción haremos ver 
que este argumento, invencible en el tercer siglo, no es me- 
nos sólido en el dia, y que no es cierro, como lo pretende 

Mosheim, que esta clase de disputa puede perjudicar á la cau- 
sa de la verdad. 

ó.° Si alguno quisiere tomarse el trabajo de leer el análi- 
sis de las apologías de San Justino, Taciano, Atenágoras, &c., 
que han trabajado los sabios editores de San Justino, verá que 
es falso que sus autores carezcan de orden, método, penetra- 
ción, erudición y fuerza. Lo mismo decimos de Ja exhortación 
á los gentiles por San Clemente de Alejandría, cuya análisis 
se bailará en la edición de Potter, pág. 1. a , en las notas. En la 
palabra Celso daréinos la de la obra de Orígenes contra este 
filósofo. 

Por lo tanto nada hay mas injusto, ni mas temerario, que 
la censura de Mosheim adoptada ciegamente ; 101 ' los protestan- 
tes para ponerse á cubierto de una objeción que los arruina. 
¿Nos persuadirán á qne en el segundo siglo, tan inmediato á 
los apostóles, se hubiese olvidado ya la verdadera naturaleza 
y genio del cristianismo ? 

APOLONIO DE TYANES . filósofo pitagórico, que vivió 
todo el primer siglo, y llegó a ser célebre por la historia ro- 
manesca; que otro filosofo, llamado Filostrato, escribió del fa- 
moso Apolomo , cien años después de la muerte de este per~ 
sonage. Bien sabido es que el cristianismo no tuvo enemigos 
mas declarados que los filósofos: ellos no han perdonado á nin- 
guna clase de trapacería para desviar del Evangelio á los hom- 
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bres y sostener la idolatría próxima á su destrucción. Como 
vieron (pie los milagros de Jesucristo eran una de las mayores 
pruebas de que se habían servido los apologistas para demos- 
trar la divinidad de nuestra religión, y que hacia mas impre- 
sión á los paganos , conocieron cuanto les convenía atribuir 
iguales prodigios á algunos filósofos , en particular al de que 
estamos hablando. 

Cerca del año 211, la emperatriz Julia Domna, esposa de 
Septimio Severo, y princesa de costumbres muy desarregla- 
das, é inclinada á lo maravilloso, encargó á Filostrato que es- 
cribiese la vida de Jpolonio de Tyanes, y este sofista la sirvió 
á su gusto. Comparando los prodigios que refiere de su héroe 
con los que los evangelistas atribuyeron á Jesucristo, se ve que 
Filostrato se propuso copiar estos últimos y oscurecer el es- 
plendor de los de nuestro Jesús por la multitud sin cuenta 
de los que atribuye á Apolonio% pero añade tantas circuns- 
tancias fabulosas, tantos absurdos y contradicciones, que no se 
ha dignado guardar la menor verisimilitud. De lo que él re- 
fiere se sigue á todo mas que Apolomo era un mago , que 
fascinaba los ojos , y sabia aprovechar la imbecilidad de sus 
admiradores para grangearse reputación. 

Mucho se necesitaba que su historiador le representase como 
un hombre muy virtuoso: ademas de los esfuerzos que hizo para 
escitar alborotos contra Nerón v Domiciano, no se ve en él 

j * 

sino un sofista orgulloso que solo aspira á la celebridad, y 
que no se ocupa en manera alguna de la reforma de cos- 
tumbres. 

Bajo el imperio de Diocleciano , Ilierocles, presidente de 
Bitinia, después gobernador de Alejandría, y gran enemigo 
de los cristianos, compuso una obra con ánimo de probar que 
Apolomo era mayor personage que Jesucristo, y opuso los pre- 
tendidos milagros del filósofo á los de nuestro Salvador. Euse- 

O 

bio de Cesárea refutó este paralelo ridículo*, hizo ver que nin- 
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tía Jos paganos. Se trataba de saber cuáles eran ! os libros ca- 
nónicos ó divinos, si los nuestros estaban falsificados , ó si lo 
estaban los de los he'reges , y cuál era el sentido que clebia dár- 
seles. Nosotros sostenemos con Tertuliano que estos puntos no 
podían decidirse con solidez sino por el testimonio de los obis- 
pos que gobernaban las iglesias apostólicas, y que este testimo- 
nio era irrecusable. En la palabra prescripción harémos ver 
que este argumento, invencible en el tercer siglo, no es me- 
noa sólido en el día, y que no es cierto, como lo pretende 

Moshei m , que esta clase de disputa puede perjudicar á la cau- 
sa de la verdad. 

ó.° Si alguno quisiere tomarse el trabajo de leer el análi- 
sis de las apologías de San Justino, Taciano, Atenágoras &c. 
que han trabajado los sabios editores de San Justino, verá que 
es falso que sus autores carezcan de orden, método, penetra- 
ción, erudición y fuerza. Lo mismo decimos de la exhortación 
á los gentiles por San Clemente de Alejandría, cuya análisis 
se hallará en la edición de Potter, pág. 1. a , en las notas. En la 
palabra Celso daremos la de la obra de Orígenes contra este 
filósofo. . 

Por lo tanto nada hay mas injusto, ni mas temerario, que 
la censura de Mosheim adoptada ciegamente por los protestan- 
tes para ponerse á cubierto de una objeción que los arruina, 
¿Nos persuadirán a que en el segundo siglo, tan inmediato á 

iostoles , se hubiese olvidado ya la verdadera naturaleza 
y genio del cristianismo ? 


APOLONIO DE T Y ANES , filósofo pitagór ico , que vmó 
todo el primer siglo, y llegó á ser célebre por la historia ro- 
manesca; que otro filósofo, llamado Filostrato, escribió del fa- 
moso Jpolonio , cien años después de la muerte de este per- 
sonage. Bien sabido es que el cristianismo no tuvo enemigos 
mas declarados que los filósofos: ellos no han perdonado á nin- 
guna clase de trapacería para desviar del Evangelio á los hom- 
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bres y sostener la idolatría próxima á su destrucción. Como 
vieron que los milagros de Jesucristo eran una de las mayores 
pruebas de que se habían servido los apologistas para demos- 
trar la divinidad de nuestra religión, y que hacia mas impre- 
sión á los paganos, conocieron cuanto les convenia atribuir 

iguales prodigios á algunos filósofos, en particular al de que 
estamos hablando. 

Ceica del año 211, la emperatriz Julia Domna, esposa de 
Septimio Severo, y princesa de costumbres muy desarregla- 
das, é inclinada a lo maravilloso, encargó á Filostrato que es- 
cribiese la vida de jpolonio de Tyanes, y este sofista la sirvió 
á su gusto. Comparando los prodigios que refiere de su héroe 
con los que los evangelistas atribuyeron á Jesucristo, se ve que 
Filostrato se propuso copiar estos últimos y oscurecer el es- 
plendor de los de nuestro Jesús por a multitud sin cuenta 
de los que atribuye á Apolonio\ pero añade tantas circuns- 
tancias fabulosas, tantos absurdos y contradicciones, que no se 
ha dignado guardar la menor verisimilitud. De lo que él re- 
fiere se sigue á todo mas que A polomo era un mago, que 
fascinaba los ojos, y sabia aprovechar la imbecilidad de sus 
admiradores para grangearse reputación. 

Mucho se necesitaba que su historiador le representase como 
un hombre muy virtuoso: ademas de los esfuerzos que hizo para 
eseitar alborotos contra Nerón v Domiciano, no se ve en él 

é 

sino un sofista orgulloso que solo aspira A la celebridad, y 
que no se ocupa en manera alguna de la reforma de cos- 
tumbres. 

Bajo el imperio de Diocleciano, Ilierocles, presidente de 
Bitinia, después gobernador de Alejandría, y gran enemigo 
de los cristianos, compuso una obra con ánimo de probar que 
Apolonío era mayor personage que Jesucristo, y opuso los pre- 
tendidos milagros del filósofo á los de nuestro Salvador. Euse- 

c 

bio de Cesárea refutó este pai’alelo ridículo: hizo ver que nin- 
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gima ele estas maravillas era referida por testigos de vista, que 
nada se había hablado de ellas durante un siglo entero que 
había pasado desde la muerte de Apolonio hasta la aparición 
del romanee de Filostrato : que estos milagros imaginarios no 
produjeran revolución alguna, ni ningún efecto que pudiese 
confirmar su realidad: que los mas eran ridiculos, indignos 
de Dios, sin ninguna utilidad para los hombres, y que no 
podían tener otro fin que el que se mirase su autor como 
un mágico. Lactancia opuso á Hierocles una parte de estas 
reflexiones en el lib. 5 de las divinas instituciones, cap. 3. 

De este modo, á pesar ele los esfuerzos de los filósofos, el 
nombre de Apolonio y sus pretendidos milagros se sumergie- 
ron en el olvido, mientras que Jesucristo fue reconocido por 
hijo de Dios y Salvador de los hombres en a mayor parte del 
universo. Tillem., Vid. de los emperad., tom, 2, pág. 120. Bru- 
cker, ílist. P hilos. , tom. 2 , pág. 93. 

Mosheim en sus notas sobre Cudevort, cap. 4, §. 15, no 
aprueba el sentir de los que creyeron que Apolonio había 
obrado realmente prodigios por arte del demonio. No puede 
persuadirse á que Dios permitiese al enemigo de la salvación 
ejercer sobre la tierra potestad sobrenatural para engañar á los 
hombres, al mismo tiempo que Jesucristo y los apóstoles ejer- 
cían un poder divino para destruir el imperio del demonio. 
Piensa pues que los pretendidos milagros de Apolonio no fue- 
ron sino algunas curaciones naturales obradas por el arte de la 
medicina (pie había estudiado este filósofo; pero que parecie- 
ron milagrosas á los orientales, siempre entusiastas por eí mé- 
rito de la medicina, y á las cuales este hábil tramposo tuvo 
cuidado de juntar algunas fórmulas de los charlatanes para 
presentarlas con mayor colorido de maravillosas. 

Añade Mosheim que este filósofo no fue mas que el mono 
de P i tugo ras, cuya celebridad envidiaba: que si se quiere com- 
parar la historia de Apolonio por Filostrato con la que Lu- 
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ciano compuso del falso Alejandro , se bailará entre estos dos 
impostores una semejanza perfecta: reflexiones que nos pare- 
cen muy juiciosas. 

APQS f ASIA, APOSTATA. Dejando á los canonistas los 
diversos sentidos que puede tener esta palabra en su facultad, 
nosotros entendemos por a pos tasín el crimen del que abando- 
na ia verdadera religión para abrazar una falsa. 

Desde el tiempo de los mismos apóstoles hubo apóstolas 
en el cristianismo : San Juan en su 1. a Epíst,, cap. 2, v. 8 , ha- 
bla ya de ellos y los llama anticristos. Creció el número de es- 


tos, cuando las persecuciones llegaron á ser crueles. Plinio; des- 
pués de haberse informado con madurez, declara en su carta á 
Traja no*, que nada ha descubierto sino que el cristianismo es 
un esceso de superstición. En efecto, ninguno de los apóstatas 
reveló jamás á judíos ni á paganos un solo hecho desventajoso 
á la religión que había abandonado; mas bien puede decirse 
que han hecho su apología. Guando cesaban las persecuciones 
volvían muchos á la penitencia y obtenían el perdón: prueba 
invencible de la verdad y santidad del cristianismo, en la cual 
no fijaron los ojos sus acusadores. 

Hobbes, que pretendía poner la autoridad de los soberanos 
superior á la del mismo Dios, dice, que un cristiano debe 
en conciencia obedecer las leyes de un rey infiel, aun las que 
dictare en materia de religión; por consiguiente renegar de 
Jesucristo en lo es tenor ó de palabra con tal que conserve en 
su corazón la fé de Jesucristo; y en este caso, dice, no es el súb- 
dito quien reniega de Jesucristo delante de los hombres, sino 
el gobierno y el monarca , y por lo mismo no aprueba la cons- 
tancia de los mártires. Para probar esta abominable doctrina 
pregunta , qué debería hacer un mahometano á quien se man- 
dase so pena de la vida abjurar el mahometismo y profesar el 
cristianismo contra su conciencia. Si se responde, prosigue, aun- 
que debe mas bien sufrir la muerte, se autoriza á todo, súbdito 
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para resistir á su soberano en materia de religión , sea falsa , 6 
verdadera. Leviath., cap. 42 , p. 234. 

Nosotros respondemos que este mahometano debe lo pri- 
mevo dejarse instruir para deponer la falsa conciencia : si le es 
imposible disipar en un todo su ceguedad , suposición que no 
podemos admitir , estará obligado á sufrir la muerte. Mandara 
Dios á los israelitas esterminar á los idólatras; pero no manda- 
ra arrastrarlos al pie de sus altares para obligarlos á practicar 
el judaismo, pena de la vida. Jesucristo no mandó jamás em- 
plear la violencia y los suplicios para forzar á los paganos á 
profesar su doctrina contra el dictamen de su propia concien- 
cia. Por lo demás 9 es un sofisma comparar la conciencia ilus- 
trada y recta de un cristiano con la conciencia falsa y errónea 
de un idólatra, ó de un sarraceno. Es un absurdo querer que 
la autoridad del soberano sea superior á la ley divina espresa- 
cla por el mismo Jesucristo en los términos siguientes. Si algu- 
no reniega de mi delante de los hombres -¡ renegaré yo de el 
delante de mi Padre. San Mateo, cap, 10 , v, 33. La ley del 
soberano ninguna fuerza puede tener , sino en cuanto Dios nos 
manda estarle sumisos; mas no dá Dios á ningún soberano la 
autoridad ele dictar leyes superiores á la suya. Jesucristo nos di- 
ce, que demos al César lo que es del César , y a Dios lo que es 
de Dios , cap. 22 , v. 2i : y no al César , sino á solo Dios cor- 
responde el derecho de prescribimos la religión. Si el soberano 
mandase cometer un perjurio, un robo, un adulterio, un ho- 
micidio, ó cualquier otro crimen contrario á la ley natural, 
¿estaríamos obligados á obedecerle? 

Algunos antiguos apóstatas para escitsar su delito negaron 
la divinidad de Jesucristo, diciendo que no renegaran de un 
Dios , sino de un hombre. (Véase elcesaitas). 

Entre los católicos también se llama apóstata aquel que sin 
dispensa legítima renuncia el hábito y estado religioso después 
de haber hecho la profesión. 
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APOSTOL. Enviado, del griego aVü y yo en y 10< S(J 

llaman así los doce discípulos que eligió y envió por sí mismo 

Jesucristo á predicar su Evangelio y entenderle á todas las na- 
ciones. 

Algunos falsos predicadores quisieron disputar á San Pablo 
la cualidad de apóstol , porque no habla sido instruido , ni en- 
viado por Jesucristo. San Pablo deshizo este argumento al prin- 
cipio de su Epíst. á los Galat. En efecto, su elección y su mi- 
sión están claramente marcadas en estas palabras que dijo Dios 
á Ananías hablándole de Sáulo convertido, cap, 9, v. 16 de 
los Hechos Apostólicos: este hombre es un instrumento que yo 
escogí para llevar mi nombre á los reyes y á las naciones. 
Qneria Dios manifestar por este medio que es dueño de dar á 
quien quisiere una misión estraordinaria : y aun cuando ya no 
existiesen los apóstoles elegidos por Jesucristo , sería por este 

# i * 

principio esta misión estraordinaria verdaderamente divina. 
Pero á esta añade San Pablo la misión ordinaria que viene de 
los pastores de la Iglesia, por la oración é imposición de ma- 
nos de los profetas y doctores de la iglesia de Autioquía, cap. 13 
de los Hecli. Apost, v. 2 y 3 , ejemplo que no ha sido imita- 
do por los que en la continuación de los siglos pretendieron 
darse por suscitados del cielo para reformar la Iglesia. 

El ministerio de los apóstoles consistía , l.° en enseñar í 
todas las naciones : predicad el Evangelio á toda criatura ; lo 
que os dije al oido publicadlo desde los tejados , &c. El ofi- 
cio de enseñar llevaba consigo el de juzgar y decidir cuál era 
la doctrina conforme ó contraria á la de Jesucristo; y el de 
aprobar la primera y reprobar la segunda: los apóstoles usa- 
ron de este oficio , como se ve por sns cartas. 2.° En goliernar 
el rebaño de Jesucristo en calidad de pastores. Este divino Sal- 
vador no había encargado solo á San Pedro este augusto oficio, 
cuando le dijo: apacienta mis corderos , apacienta mis ove- 
jas , porque este misino apóstol dice á Jos ancianos de la Igle- 
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sia , ó á los presbíteros: apacentad el rebaño de Dios que es- 
tá en torno de vosotros , no dominando sobre el cler o , sino 
sirviéndole de modelo con todo vuestro corazón: y cuando 
apareciere el príncipe de los pastores , recibiréis una corona 
de gloria incorruptible, 1. a Epíst. cíe San Pedro, cap. 5, 

El cuidado del pastor no se limita solo á guiar las ovejas , con- 
siste también en alimentarlas , curarlas cuando estén enfermas, 
y reunirías cuando se descarrien : por eso encarga Jesucristo 
á los apóstoles que bauticen , les dá el poder de perdonar y 
retener los pecados , de consagrar su cuerpo , y su sangre , y de 
dar ei Espíritu Santo, Scc. Mírenos el hombre como ministros 
da Jesucristo , y como dispensadores de ¿os miste/ ios de Dios, 
1. a Epíst. á los Corint. , cap. 4 , v. i.° íl dice á los ancianos de 
la iglesia de Éfeso: que el Espíritu Santo los constituyó obis- 
pos, ó vigilantes , para gobernar la Iglesia de Dios. Cap. 20, 
v. 28 de los Hechos Apostólicos. 3.° En ejercer la autoridad de 
jueces y legisladores. En el tiempo de la regeneración , les di- 
ce Jesucristo, ó renovación de todas las cosas, cuando el hijo 
del hombre será colocado sobre el trono de su magestad y 
gloria , vosotros os sentareis también sobre doce sillas para 
haber de juzgar las doce tribus de Israel . San Mateo, < <ip. 
v. 28. Les declara que todo lo que ellos ataren, o desataren so - 
bre la tierra, será atado, ó desatado en el cielo: cap. i 8, v. lo. 
Así, en el concilio de Jerusalén imponen á los fieles la ley de 
que se abstengan de la sangre y de carnes su tocad as. Cap. 15 j 
v. 28 de los Hechos Apostó!. San Pablo jtizga á un incestuoso 
digno de ser entregado á Satanás. 1. a Epíst. á los Corint., 
cap. 5 , y. 3 , 8tc. • 

¿ En qué fundamentos se apoyaron algunos protestantes, 
preceptores de nuestros incrédulos, para decir que los apóstoles 
no recibieron de Dios otra autoridad que la de enseñar, y 
que los demas privilegios, de que se apoderó el clero, son otras 
tantas usurpaciones y empresas injustas sobre la libertad de los 
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fieles? En las palabras obispo , pastor , sucesión , probaremos 
con la Sagrada Escritura y con razones sólidas, que los pode- 
res de ios apóstoles se transmiten por la ordenación á los pas- 
tores de la iglesia, y responderemos á las calumnias de los ene- 
migos del clero. 

En cuanto á la doctrina, es de esencia notar que los após- 
toles fueron simples testigos de lo que Jesucristo había hecho y 
enseñado. Así es que les dice, cap. l.°, v. 8 de los Hechos Apos- 
tó!. Vosotros me serviréis de testigos. Ellos dicen lo mismo, 
cap. 4 , v. 20 de los Hech, Apostó!. Nosotros no podemos me- 
nos de publicar Lo que hemos visto y oido , Y en Ja Epíst. 1. a 
de San Juan, cap. i, v. 1 y 2. Nosotros os anunciamos y os 
aseguramos lo que hemos visto y oido , y San Pablo, 1. a Epíst. 
á ' los Corint. , cap. 11 , v. 23 , dice : yo he recibido del Señor 
lo que os he enseñado . Sería imposible que doce apóstoles 
y una multitud de discípulos dispersos hubiesen' enseñado una 
misma doctrina , y hubiesen establecido una misma fé , si no 
hubiesen sido todos fieles en predicar lo que hablan visto y lo 
que habían aprendido de Jesucristo. La uniformidad de su doc- 
trina asegura con evidencia la unidad de origen. 

En segundo lugar, aunque tuviesen el don de hacer mila- 
gros, seria imposible que hubiesen conseguido un gran nu- 
mero de prosélitos, y fundasen iglesias, si los hechos que. pu- 
blicaban no hubiesen sido seguros, innegables y puestos en el 


mas alto grado de notoriedad. En vano un Taumaturgo hu- 
biera hecho milagros para persuadirnos de hechos cuya false- 
dad fuese claramente conocida, sobre todo, de hechos cu- 


yas consecuencias debían influir sobre toda nuestra vida. Si la 
notoriedad pública no apoya su testimonio, jamás nos convei- 


tirá un milagro. 

Los hechos que los apóstoles publicaron en el mismo sitio 
donde han sucedido, y donde se encontraban testigos de vista, 
son sus milagros y su resurrección. Nadie podía llegar á ser 
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cristianó sin creer estos hechos esenciales; los hechos son los qne 
han convencido de la verdad de la doctrina, y no la doctrina 
quien hizo creer los hechos- ¿ Cómo podrian los apóstoles con, 
vertir un solo judío en Jerusalén , si los milagros de Jesucristo 
y su resurrección fuesen contrariados por la notoriedad pública? 

No se disputa á ios apóstoles la cualidad de enviados de 
Jesucristo , pero se trata de probar á los incrédulos qne esta 
misión era divina, que los apóstoles hicieron milagros para de- 
mostrarla, y que tuvieron ademas todos los signos que pueden 
caracterizar á los enviados de Dios. 

1. ° La historia llamada /fechos de los apóstoles, en la que 
se refieren sus milagros , se puso en manos de los fieles en un 
tiempo en que podía saberse por testigos de vista si estos mila- 
gros erdrt reales ó imaginarios. El cojo curado á presencia del 
pueblo á las puertas dei templo de Jerusalén, la resurrección de 
Tabitha, los dones del Espíritu Santo comunicados por la im- 
posición de manos de los apóstoles , la eficacia déla sombra de 
San Pedro, fkc., rio son prestigios en que pueda tener lugar la 
ilusión : los mas fueron hechos á presencia de testigos intere- 
sados en contradecirlos. Si no son realmente milagros , si fue- 
rbn imposturas, es imposible que judíos ni paganos les hubie- 
sen dado crédito y se hubiesen convertido , y que los ajjósto- 
les hubiesen fundado iglesias en Jerusalén, Antioquía , Roma, 
y en las principales ciudades de la Grecia , cuya población se 
componía en gran parte de judíos que podían haber estado en 
Jerusalén en las fiestas de la Páscua ó de Pentecostés el año 
mismo de la muerte del Salvador. 

2. ° San Pablo escribiendo á estas diferentes iglesias, atri- 
buye sus progresos á los milagros que ha hecho. Epíst. á los 
Rom., cap. 15, v. 18 y 19. Epíst. 1. a á losCorint, cap. % v . i 
Los pone por prueba de su apostolado. Epíst. 2. a á los Corint, 
cap. 12, v. 12. Epíst. á los Efes., cap. 1, v. 19. Si aquellos 
con quienes habla no hubiesen sido testigos de estos milagros, 
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¿su riñan pacientemente sus reconvenciones y amargas repri- 
mendas ? 

3. ° En el Talmud de Jerusalén. que es el mas antiguo, 
los judíos convienen en que se hacían milagros en nombre de 
Jesucristo. (Véase Galatin,hb. 8. cap. 5). Preciso es qne este 
hecho fuese bien averiguado para poder arrancar á los judíos 
una confesión semejante. 

4. ° Celso y Juliano tratan de magos á ios discípulos de 
Jesucristo. Esta acusación á lo menos prueba qne estos discípu- 
los ejercían la profesión de hacer milagros, y que esta era una 
opinión constante. Empero los magos nunca hicieron mila- 
gros para sacar á los hombres del error y el vicio, ni para en- 
señar la verdad y la virtud. Esta es la respuesta de nuestros 
a pologistas. 

5. ° Al principio de la Iglesia apareció un falso Mesías, fal- 
sos doctores, y falsos apóstoles: todos prometían .milagros, y 
seducían al ptieblo con prestigios. Pvedijéralo Jesucristo , loa 
apóstoles se lamentaban , y las primeras heregías fueron obra 
ele estos impostores. 

Sí los apóstoles no hubiesen hecho milagros verdaderos é 
innegables para confundirlos, no habrían conseguido un fruto 
de mas duración , y no habrían hecho mas caso de ellos que 
de los tramposos que habían descubierto. 

6. ° No reflexionan los incrédulos sobre la dificultad que 
había en convertir á los judíos, y en abrir los ojos de los pa- 
ganos, reunir en sociedad religiosa dos especies de hombres que 
se detestaban , subyugar filósofos encalabrinados, y cansar la 
fiereza de los perseguidores. Pruébense ellos á sí mismos , y 
vea'n si sus predecesores pudieron ser vencidos sin milagros. 

En vano agotaron toda su sagacidad por hallar en la con- 
ducta de los apóstoles signos de impostura : la sinceridad, el 
candor, el desinterés, la caridad, la paciencia y el valor de los 
enviados de Jesucristo, brillaron en todas sus acciones: ellos 
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representaron al vivo el cuadro de las virtudes de su maestro» 
y sin este carácter decisivo de su misión divina, jamás inspira- 
rían á los fieles una veneración tan profunda. Viérase a mu- 
chos filósofos erigirse en reformadores de los vicios y errores 
de la humanidad; pero ninguno mostrara las virtudes, la sa- 
biduría , la caridad, el valor y la santidad de los apóstoles. 

Dicen que no está probado que hubiesen sufrido el mar- 
tirio para confirmar su predicación : que no se conoce su gé- 
nero de muerte, sino por actas supuestas, y por obras ridiculas 
y apócrifas. 

Nosotros sostenemos que el martirio de la mayor parte de 
los apóstoles está bastante bien probado. El de San Pedro y San 
Pablo lo está por sus discípulos y por su sepulcro : el de San- 
tiago el Mayor y San Esteban se refiere en los ¡lechos Apostó- 
licos: el de Santiago el Menor le cuenta Josefo, lib. 120, cap. 3 
de las Antigüed. Jud.: el de San Simón, de edad de 26 anos, y 
de otros muchos parientes de Jesucristo , le refiere Hegesipo, 
autor casi coetáneo. Ensebio, Hist, Eclesiást,, lib. 3, cap. 32. San 
Clemente de Roma, testigo de vista, después de haber hablado 
del martirio de San Pedro y San Pablo, dice, que fueron se- 
guidos por una gran multitud de justos, que han sufrido co- 
mo ellos los ultrajes y los tormentos. Epíst. i.% núm. 6.°. San 
Policarpo dice , que San Pablo y los demás apóstoles están to- 
dos en el Señor, con el cual lian sufrido, cuín quóet passi swit . 
Epíst. á los Filip. San Clemente de Alejandría dice, que los após- 
toles murieron corno Jesucristo por las iglesias que habían fun- 
dado. Lib. ^ de los Estromas, cap. 9. Así se lo predijo su Di- 
vino Maestro. San Luc. , cap. 21, v. 16, y su palabra se ha 
cumplido; y por consiguiente no necesitamos de libros apócri- 
fos para probar el martirio de los apóstoles. 

Mosheim le pone en duda en la Hist. Crist., Secc. 1, §. 16, 
fundado en un pasage de Iíeracleon , herege del siglo segundo, 
que sostiene que Mateo, Felipe, Tomás y Leví, con otros mu- 
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dios, no murieron por confesar» ó haber confesado á Jesucris- 
to » y San Clemente de Alejandría que refuta este pasage no se 
atrevió á afirmar el hecho contrario. Lib. 3, cap. 9 , p. 595 
de los Estromas. Pero Mosheim se equivoca , porque Iíeracleon 
sostenía que era inútil el martirio, y estaba por lo mismo inte- 
resado en disputarle á los apóstoles , por lo cual su testimonio 
es sospechoso; y San Clemente de Alejandría le refuta espe- 
samente en el lugar citado, p. 597, por las palabras siguientes: 
El Señor bebió solo el cáliz para purificar á los hombres , in- 
clusos los infieles , que le tendían lazos : á imitación saya los 
apóstoles , verdaderos y perfectos gnósticos , su frieron por las 
iglesias que habían fundado. Mosheim calla el testimonio de 
San Policarpo que es decisivo, y las palabras que alega de los 
Padres posteriores , no son sino pruebas negativas que no pue- 
den prevalecer contra positivas aserciones. Casi á mediados del 
siglo segundo vivía Iíeracleon, y bien podía aun ignorarse el 
martirio de algunos apóstoles que sucediera en países lejanos, 
y haberse sabido después. 

Cuando los incrédulos han querido reflexionar sobre la con- 
ducta de los apóstoles y sobre el fruto de su predicación , se 
han hallado muy embarazados: ellos se han visto en la precisión 
de atribuirles cualidades incompatibles, y que jamás se halla- 
ron juntas en la naturaleza humana. Les atribuyen una igno- 
rancia escesiva con astucias impenetrables, una grosería sin 
igual con unos planes de la mas profunda política, una cre- 
dulidad estúpida con una prudencia consumada, un interés 
sórdido con un valor heroico, un fanatismo chocante con el 
mas ardiente celo por la gloria de Jesucristo, una perversidad 
obstinada con el mas vivo deseo de santificar el mundo, y una 
ambición ciega con la sed mas ardiente del martirio. Estas 
acusaciones contradictorias bastan sin duda para hacer la apo- 
logía de los apóstoles; pero examinándolas por menor, s.e ve- 
rá mas claramente cuán absurdas son. 

TOMO I. w 
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Aun cuando los apóstoles hubiesen sido bastante estúpidos 
para dejarse engañar por los milagros, por las apariencias de 
virtud, y por las promesas de Jesucristo, su error debía haber 
cesado después de la muerte de su Maestro. Si no resucitó según 
había prometido, es imposible que los apóstoles y todos sus 
discípulos no hubiesen conocido el engaño. ¿Qué motivo pudo 
obligarlos á despreciar los trabajos, los tormentos y la muer- 
te, para establecer el Evangelio, y hacerlo todo por la gloria 
de un Maestro que había jugado con su credulidad? Semejan- 
te proyecto choca de frente con todos los sentimientos de hu- 
manidad. Por otra parte, hubiera sido demasiado tarde formar 
este proyecto durante los cuarenta dias despees de la muerte 
del Salvador, porque en este caso es necesario suponer que 
habían los mismos apóstoles robado su cuerpo del sepulcro pa- 
ra poder publicar su resurrección. ¿Cómo esperar que un com- 
plot en que debían entrar tantas personas, no se descubriese 
por alguno de los cómplices? Los hombres sencillos y groseros, 
como los apóstoles , son ordinariamente tímidos y poco sus- 
ceptibles de ambición, y si hubiesen sido dominados por el in- 
terés, podrían tener mas ganancia en descubrir á los judíos la 
impostura ele sus colegas, que obstinándose en sostenerla á es- 
peneas de su vida. 

Finalmente, ¿qué interés pudo mover á doce apóstoles á per- 
manecer unidos á su Maestro después de su muerte , si no hu- 
biera resucitado? Desde este momento debieron perder las es- 
peranzas que sus promesas les hablan hecho concebir , no es- 
perar nada sino de sí mismos, ni trabajar sino para sí solos. 
Al contrario, persisten en sacrificarse por él , emprenden ha- 
cerle reconocer en todo el mundo por hijo de Dios, y obli- 
gar á tocios los hombres a que le rindan homenage. Aunque 
esto p ticheia serles útil en la Judéa, donde los milagros de Je- 
sucristo le habían hecho celebre, nada servia en las regiones 
lejanas, donde aun no habían oido nombrarle. ¿Se les ha visto 
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labrar su fortuna en alguna parte, formar un rebaño para su 
utilidad, atribuirse la gloria de su predicación, gozar tranc pilla- 
mente de los respetos, de la conlianza , y de la liberalidad ele 
los líeles? Solo San Juan es el que en su vejez se ha fijado en 
una sola silla: todos los demas murieron en los trabajos, en los 
viajes, y en los peligros del apostolado. Todos pudieron de- 
cir , como San Pablo , si nada esperamos sino lo que gozamos 
en el mundo , somos los mas desgraciados de todos los hom- 
bres. Epíst. 1. a á los Gorint. , cap. 15, v. 19. 

Ademas, si los apóstoles fueron impostores, lejos de tomar 
los medios para disfrazar su impostura, eligieron cabalmente 
los mas propios para descubrirla : hombres interesados en en- 
gañar fingirían personages monos conocidos, hechos menos pal- 
pables, prodigios menos recientes, y un teatro menos público. 

Bastantes impostores conoció el mundo pero no se con- 
dujeron como los apóstoles : ninguno mostró tanto candor, 
desinterés y celo, ni ha dado lecciones tan tiernas de virtud, 
ni ha deseado derramar su sangre para confirmar la verdad de 
su doctrina, ni referido (\ Dios toda la gloria de sus sucesos. 
Ademas del interés que tenían los judíos en descubrir la im- 
postura de los apóstoles , no faltarían otros que lo publicaran, 
si hubieran engañado sobre un solo hecho, bien luego se pre- 
sentaron en los mismos parages falsos apóstoles , que alteraban 
la doctrina de Jesucristo: San ’ablo y San Juan se lamentaban 
de ello en sus cartas : hubo judíos empeñados en que á pesar de 
su fé en Jesucristo, se continuase observando los ritos mosaicos: 
hubo también apóstatas, lo que vemos por las cartas de San 
Juan: se descubrieron al instante filósofos, que disputaron la 
divinidad de Jesucristo, la realidad de su carne, ó su nacimien- 
to milagroso. En mecho de estas disputas, de estos celos, y de 
estos encontrados intereses, ¿cómo no se encontró un solo hom- 
bre que hubiese tenido la buena fé, ó la malicia de poner en 
claro la falsedad de alguno de los hechos publicados por los 
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apóstoles , sobre todo del mis esencial que es la resurrección 
de Jesucristo? 

Ellos testifican con sus escritos que han hedió milagros, 
y que con ellos han confirmado su doctrina , y no con sus dis- 
cursos. L. a Epíst á los Corint. , cap. 2, v. 4. Si esto no es cier- 
to, no puede concebirse cómo pudieron hallar un solo hom- 
bre que se adhiriese á ellos. En una palabra, la conducta de los 
apóstoles , sus lecciones, su triunfo, su perseverancia en el 
apostolado hasta la muerte, la duración del edificio que ellos 
lian fundado, á pesar ele las borrascas que le baten por espa- 
cio de diez y siete siglos, son otras tantas pruebas demostra- 
tivas de la verdad y de la divinidad del cristianismo. 

Se dá comunmente el nombre de apóstol al primero que 
predicó la fé en un país cualquiera : de este modo San Dioni- 
sio, primer obispo de París, es el apóstol de la Francia : San 
Bonifacio de Alemania: el monge San Agustín de Inglaterra j 
y San Francisco Javier de las Indias. 

La muerte trágica de los apóstoles parece muy propia pa- 
.ra desanimar á los que intentasen imitarlos * pero lejos de su- 
ceder así, parece que fue un nuevo atractivo para mover mi- 
llares de hombres á entregarse á los trabajos dei apostolado. 
Hé aquí, siguiendo la opinión de los Incrédulos , una nueva 
especie de fanatismo , de que no había aun en el mundo nin- 
gún ejemplo. 

Hubo tiempos en que el Papa era con especialidad llama- 
do el apóstol , por su preeminencia en la calidad de sucesor de 
San Pedro. (Véase Sidonio Apolin lib. 6, Epíst. 4). 

apóstol, era también en el principio de la Iglesia el tí- 
tulo que se daba a sus enviados, y que viajaban por sus inte- 
reses. Asi dice San Pablo en su Epíst. á los Rom., cap. 16, v. 17. 
Saludad á Jndr único y Junio , mis parientes y compañeros 
do mi cautiverio , que te han distinguido entre los apóstoles. 
Era también el título qtié se daba á los que eran enviados por 
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algunas iglesias para traer las colectas y las limosnas de los fie- 
les, destinadas á socorrer las necesidades de los pobres y del 
clero de algunas otras iglesias. Por lo cual San Pablo dice á 
los Filip,eap. il , v. 25, que Epafrodito, su apóstol , había 
provisto á sus necesidades. Los cristianos tomando de las sina- 
gogas este uso , daban este nombre á los que tenían este car- 
go , y el de apostolado al oficio caritativo que ejercían. Pero 
los apóstoles , ó enviados de la sinagoga, en nada convienen 
con Jos de Jesucristo. 

Apóstol, en la Liturgia griega án-csoXos, es una palabra usa- 
da para designar un libro que contiene principalmente las 
Epístolas de San Pablo , según el orden ó curso del año : por- 
que así como tienen un libro llamado ¿myy&tov , que contiene 
los Evangelios, así también tienen un y parece que 

al principio no contenía mas que las Epístolas de San Pablo; 
pero hace ya mucho tiempo que contiene también los Hechos 
Apostólicos , las Epístolas canónicas, y el Apocalipsis: por Jo 
cual se le llama también ir^aTió'oXoq á. causa de los hechos apos- 
tólicos que contiene. El nombre de apostolus se usó también 
en la Iglesia latina en el mismo sentido, como nos lo enseñan 
San Gregorio , Hincmaro, y San Isidoro de Sevilla , y es lo 
que hoy se llama epistolario. 

APOSTOLICO. Significa en general lo que viene de los 
apóstoles. Se cree entre los cristianos que la doctrina para ser 
verdadera debe ser apostólica : que es preciso no enseñar sino 
lo que se nos ha trasmitido por los apóstoles de viva voz , ó 
por escrito. Porque la doctrina cristiana es una doctrina reve- 
lada , y no podemos recibirla con certidumbre , sino por el 
órgano de los que Jesucristo envió para ensenarla. Tertuliano 
estableció con mucha energía este principio en sus pnescrip - 
dones contra los he reges. Por esta misma razón para ser legí- 
tima la misión de los pastores debe venir de los apóstoles por 
tina sucesión no interrumpida , y toda misión que no viene de 
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ellos , no puede venir de Jesucristo, ni dar poder, ni autori- 
dad alguna. 

Por lo tanto el título de apostólica es uno de los caracte- 
res distintivos de la verdadera Iglesia , porque hace profesión 
de ligarse á la doctrina de los apostóles , y poique sns pastoies 
por una sucesión constante tienen su misión de estos piimei03 
enviados de Jesucristo. Ninguna de las sociedades, ó como se 
llaman vulgarmente comuniones cristianos , reúne estos dos 
ca rae té res. Este título que se da hoy por escelencia a la Iglesia 
romana , no se le dio siempre á ella sola. En los primeros si- 
glos del cristianismo era común á todas las iglesias que habían 
sido fundadas por los apóstoles, singularmente á las sillas de 
Roma , Jerusalén , Antioquía y Alejandría, como se ve por va- 
rios escritos de los Santos Padres, y otros monumentos de 
Historia Eclesiástica. Las mismas iglesias que no podían llamar- 
se apostólicas , respecto á que su fundación se habla hecho por 
otros que no eran apóstoles, no dejaban por eso de tomar el 
nombre de apostólicas , ya por la conformidad de su doctrina 
con las iglesias apostólicas por su fundación , ya porque todos 
los obispos se miraban como sucesores de los apóstoles , y obra- 
ban en sus diócesis con la autoridad de los apóstoles. (Véase 
obispo). 

Parece también por las fórmulas deMarculfo, escritas hacia 
el año de 660 , que se daba ó los obispos el nombre de apostó- 
licos. El primer vestigio que se encuentra de este uso , es una 
carta de Clodoveo á los prelados reunidos en el concilio de 
Orleans : principia por estas palabras : el rey Clovis á los santos 
obispos y muy dignos de la silla apostólica. El rey Gontrau 
á los obispos reunidos en el concilio de Boloña los llama Pon- 
tífices apostólicos. 

En los siglos siguientes habiendo caído en poder de los sar- 
racenos los tres patriarcados de oriente, el título de apostóli- 
ca se reservó solamente á la silla de Roma, como también el de 
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papa y sumo Pontífice. San Gregorio Magno, que vivía en el 
siglo sesto, dice en el lib, 5, Epíst. 37, que aunque hubo 
muchos apóstoles , sin embargo la silla del príncipe de los 
apóstoles tiene sola la suprema autoridad , y por consiguien- 
te por un título particular el nombre de apostólica. 'El abad 
Ruperto observa en el lib. l.° de los Divinos Oficios , cap. 27, 
que los sucesores de ¿os demas apóstoles se llamaron Patriar - 
cas i pero que el sucesor de San Pedro se llamó por escel.cn - 
cía apostólico por la dignidad de príncipe de los apóstoles. 
Por último, el concilio de Reinas, celebrado año de 1049, de- 
claró que el sumo Pontífice de Roma era solo el primado apos- 
tólico de la Iglesia universal. De aquí nacieron las espresiones 
que se usan en el d ia de silla apostólica , nuncio apostólico , 
notario apostólico i breve apostólico , cámara apostólica , vi- 
cario apostólico , &c. 

APOSTÓLICOS (Pad res). (Véase Padres de la Iglesia). 

apostólicos. Nombre que tomaron dos sectas diferentes 
con el protesto de que imitaban las costumbres y práctica de 
los apóstoles. Los primeros apostólicos , llamados por otro nom- 
bre apotáctitas, se levantaron de entre los encratitas , ó cata- 
ros en el siglo tercero : hacían profesión de abstenerse del ma. 
trimonio , del vino, de la carne , &c. (Véase apotáctitas). 

Los otros apostólicos hicieron mucho ruido en el siglo tre- 
ce: su fundador fue Geratdo Sagarelli, ó Segarel , natural de 
Panna. Exigía que sus discípulos, á imitación de los apóstoles, 
anduviesen de ciudad en ciudad vestidos de blanco con barba 
larga, los cabellos tendidos, la cabeza descubierta y acompa- 
ñadas de algunas mugeres, á quienes daban el nombre de her- 
manas. Los obligaba á renunciar toda propiedad y á predicar 
la penitencia ; pero en sus asambleas particulares anunciaban 
la próxima destrucción de la Iglesia de Roma, el establecimien- 
to de un culto mas puro , y de una iglesia mas gloriosa , Ja que 
según su inteligencia era su secta , que llamaba la congrega- 
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don espiritual Publicó, que toda la autoridad que Jesucristo 
había dado á San Pedro y á sus sucesores , diera ya fin , y que 
él era el que la habla heredado, por lo que el sumo Pontífice 
no tenia sobre él ninguna autoridad. Afíadán que las mugen» 
podían dejar á sus maridos, y estos á sus mugeres para entrar 
eu su congregación , y que este era el único medio de salvarse, 
porque estando Diosen todas partes, no habia necesidad de 
iglesias, ni de servicio divino, ni de hacer votos ; sino que solo 
la adhesión á su doctrina santificaba hasta las acciones mas cri- 
minales. Se deja ver cuántos desórdenes podían resultar de tan 
fanática doctrina. Sega reí fue quemado vivo en Pan na el ano 
( j e X 300- Por causa de él algunos autores designaron á los apos- 
tólicos con el nombre de segar díanos. 

Muerto Segarel ocupó su lugar otro fanático llamado DuU 
cin ó Duocin. Preciábase de ser enviado del cielo para anun- 
ciar á los hombres el reino de la caridad. Dicen que se entre- 
gaba á la impureza , y la permitía á sus sectarios : io cierto es 
que la moral de Segarel debía necesariamente producir este 
efecto. Entonces los apostólicos se llamaron clulcinistas por el 
nombre de su nuevo gefe, á quien miraban corno fundador del 
tercer reino. Seducidos por las pretendidas profecías del abad 
Joaquín, que corrían en aquel tiempo, decían que el reino del 
Padre durara desde el principio del mundo hasta Jesucristo: que 
el del Hijo había acabado el ano de 1300 , y que el reino del 
Espíritu Santo comenzaba bajo la dirección de Doucin. Éste pu- 
blicó que el Papa Bonifacio Yin, los presbíteros y los monges 
perecerían por la espada del emperador Federico m , hijo de 
Pedro , rey de Aragón , y que un nuevo Pontífice mas piadoso 
sería colocado sobre la silla de Roma. Levantó también un ejér- 
cito pata que principiasen á verificarse sus predicciones. Rei- 
niei , obispo de Yerceli, se opuso vivamente á este sectario , y 
be derramo mucha sangre por una y otra parte en una guerra 
que duró mas de dos años. Por último, Doucin vencido y pie- 
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so en una batalla sufrió el último suplicio en Verceli . año 
de 1307, en compañía de una mnger llamada Margarita, ciue 
había tomado para su hermana espiritual. 

Desde entonces se disipó la secta en Italia , y se presume 
que los restos se reunieron en los valles del Piamonte , y cine 
se internaron también en Francia y en Alemania, Asegura Mos- 
lieim que el ano de 1402, uno de estos fanáticos fue quemado 
vivo en Lubeek. Hist. Ecles. del siglo trece , 2. a parte, cap. 5, 
nota al §. 14. Cuando los protestantes declaman contra los su- 
plicios que se dieron á estos sectarios , deberían atender á que 
no se les castigó por sus errores , sino porque turbaban la tran- 
quilidad pública y el orden de la sociedad. Un error inocente 
que no puede perjudicar á nadie es perdonable sin duda; pero 
una doctrina sediciosa que enardece los espíritus corrompe las 
costumbres, alarma los gobiernos y produce conmociones en 
los pueblos, es un crimen de estado, y es razón castigar á sus 
autores , y á los sectarios pertinaces. 

No es es t rano que los historiadores no refieran con unifor- 
midad los errores y conducta de los apostólicos. En una secta 
de fanáticos ignorantes no puede haber una misma creencia; 
cada uno tiene derecho para soñar y publicar sus visiones: al- 
gunos pueden tener costumbres puras , y otros entregarse á los 
mayores desórdenes. Así sucedió en todos tiempos con toda es- 
pecie de sectarios. 

Mosheím nos dice también , que entre los mennonitas, ó 
anabaptistas de Holanda, hay una raza que se llaman apostóli- 
cos de Samuel apóstool , uno de sus pastores. Son mennonitas 
rígidos que no admiten en su comunión sino á los que proiesan 
toda la doctrina que se contiene en sn confesión pública de fé: 
otra rama de los llamados galetüslas , recibe á todos los que re- 
conocen el origen divino del viejo y nuevo Testamento, cuales- 
quiera que sean sus sentimientos particulares. Hist. Ecles. del 
siglo diez y siete. Secc. 2 , p. 2., cap. 4, §. 7. 

tomo i. 46 


3 62 APO 

APQSTÓLINOS. Religiosos, cayo Órden tuvo principio el 
siglo catorce en la ciudad de Milán cu Italia. Tomaron este 
nombre porque hacían profesión ele imitar la vida de los após- 
toles y la de los primeros heles. 

APOTÁCTITAS ó APOTÁC'í ICOS. En griego bnr&x-hti, 
compuesto ele ím y de , yo renuncio. Es el nombre de 
una secta de antiguos hereges que renunciaban todos sus bie- 
nes, y querían imponer á todos los cristianos la obligación de 
hacer lo mismo , para seguir los consejos evangélicos , é imitar 
el ejemplo de los apóstoles y de los primeros fieles. Parece que 
ai principio no dieron en ningún otro error: según algunos au- 
tores eclesiásticos tuvieron vírgenes y mártires en Ja persecu- 
ción de Dioeleciano del cuarto siglo. Después cayeron en la he- 
regía de los enerad tas;, y de aquí proviene que la ley sesta del có- 
digo Teodosiano junta los apotácúcos con Jos eunoniaiios y ar- 
ríanos. Según San Epifánio, se servían, como los en era ti tas, de 
ciertos actos ú hechos apócrifos de Santo Tomás y San Andrés, 
de los cuales es probable que hubiesen sacado sus errores. 

APO FEOSIS. Acción de colocar á un hombre en !a esfera 
de los dioses: sobre este artículo, que pertenece á la historia, 
solo haremos ana reflexión. 


Si los paganos; no hubiesen colocado en el rango de los 
dioses , ó de los objetos de su culto , sino á Jos hombres reco- 
mendables por sus virtudes y sus beneficios, esta ceremonia, 
que aseguraba la creencia de la inmortalidad del alma, habría 
sido | h ir lo menos una lección para las costumbres. Pero conce- 
dci los konoies div inos.a unossugetos tan viciosos y tan malvados 
como la mayor parte de los emperadores, era un ultrage san- 
grento concia la Magostad Divina , y la peor instrucción que 
podía darse á lo* * pueblos, porque resulta de ella que no es la 
virtud la que conduce al hombre á la felicidad eterna. Este 

uso cemuestia hasta qué punto estaba degradada entre los 
paganos la idea de la divinidad. 
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Es una injusticia absurda haber querido comparar el apo- 
teosis de los emperadores con Ja canonización de los Santos, 
como lo hicieron algunos incrédulos. Nunca pretendió la Me- 

* i o 

sia conceder á los hombres los nnsmos honores que á Dios, 
ni colocó en el número de los Santos sugetos odiosos por sus 

vicios. 

APROBACION, APROBAR. Un presbítero aprobado es 

el que recibió de su obispo la potestad, de oir confesiones y de 
absolver (a). Como este es un acto de jurisdicción , el obispo es 
árbitro para limitar esta aprobación á ciertos casos, lugar y 
tiempo. Un presbítero que no está aprobado sino por un ano, 
está obligado á pedir que le renueven la potestad al fin del 
ano: el que está aprobado para tal parroquia, no puede con- 
fesar en otra: el que puede absolver solo casos ordinarios, ne- 
cesita potestad especial para absolver de reservados. (Véase ca- 
sos reservados). 

A'PSIS. Palabra usada en los autores eclesiásticos para sig- 
nificar la parte interior de las iglesias, donde se sentaba el 
clero y estaba colocado el altar: se cree que esta parte de la 
iglesia se llamaba así, porque estaba en forma de arco, ó bó- 
veda, llamada por los griegos «4ás, y por los latinos absis ó apús- 
En este sentido la palabra absis se toma también por el pres- 
biterio en oposición con la nave ó con la parte de la iglesia 
donde estaba el pueblo, lo que coincide con lo que llamamos 
coro y santuario. 

El absis estaba edificado en figura hemist erica , y consistía 
en dos partes , el altar ó santuario, y el presbiterio. En este 
estaban las sillas ó sitiales del clero, y en el centro el trono 


(a) Los teólogos distinguen la aprobación de la esposicíon : por la 

primera el ordinario decide sobre la idoneidad; roas no le pone en ejei- 

cicío í por la segunda le pone en ejercicio para poder absolver. (Vcase 

los teólogos en el tratado del Sacramento de la Penitencia). 

* 
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del obispo colocado en la parte mas separada de] altar. Este se 
elevaba al estremo de la nave, y separado del cuerpo de ella 
por una reja ó balaustrada, sobre un estrado y encima el cibá- 
rio ó copa bajo una especie de pabellón ó dosel. (Véase Cordc- 
moy, Mem. de Trev., julio de 1710, p. 1268 y siguientes. 
Fleuri , costumbres de los cristianos, tí t, 35). 

A la entrada del absis , ó bajo su arco, se hacían muchas 
ceremonias, como la imposición de manos, revestir á los pe- 
nitentes de saco y cilicio , &c. También se hace mención en los 
antiguos monumentos de los cuerpos de Jos Santos que estaban 
eu el apsis , y eran los de Jos obispos , ó de otros Santos que 
eran transportados á este sitio con gran solemnidad. Concil. 3. ü 
Cartaghrens. , can. 32, Spelman. 

El trono episcopal se llamaba antiguamente apsis, y algu- 
nos creyeron que había dado nombre á toda aquella parte de 
la basílica, ó iglesia en que estaba situado; pero según otros, 
•le había tomado def mismo lugar. Se llamaba también apsis 
gradata , porque levantaba algunos pasos sobre las sillas de 
los presbíteros : después se llamó exhedra , y últimamente tro* 
no 6 tribuna. 

Apsis era también el nombre de un relicario ó caja, don- 
de se guardaban antiguamente las reliquias de los Santos, y 
se llamaba asi, porque los relicarios se hacían en forma de ar- 
co ó bóveda, y tal vez por el apsis donde se colocaban, de 
donde los latinos formaron la palabra capsa para es plica r el 
mismo concepto. Estos relicarios eran de madera , algunos de 

üi '°> P hua ’ ú otras materias preciosas, con relieves y otros ador- 
nos, y se colocaban sobre el altar, que como liemos dicho, ha- 
cia paite del apsis , que se llamo también alguna vez cabecera 
te ¿i iglesig, que poi lo regular estaba con la espalda ni orien- 
te. (Véase Dncangc , Descrip. S. Sophioe. Spelman, y Bleuri 
en Jos lugares citados). 

API ARTODOCETAS. (Véase incorruptibles }. 
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AQbTLA. Autor de una versión de la Biblia. ( Véase 
versión)* 

ÁRABE (Versión). (Véase Biblia). 

ARABIA. El mismo San Pablo, Epíst. á los Galat., cap. 1, 
v. 17 y siguientes, nos dice, que inmediatamente después de 
su conversión, fue á predicar á la Arabia , donde permane- 
ció tres anos. No se puede dudar que baria allí algunas con- 
versiones y fundaría alguna iglesia. Entre los que en Jerusalén 
fueron testigos de la venida del Espíritu Santo sobre los após- 
toles en el dia de Pentecostés había judíos de la Arabia. 
Hech. Apost., cap. 2, v. II. Los intérpretes de la Escritura ob- 
servan que la conversión liabia sido anunciada por Isaías, 
cap. lí , v. 14, donde se dice, que el pueblo del Señor lleva- 
rá los despojos de los hijos del oriente; y en el cap. 42, v, 14, 
dice el profeta, que los habitantes de Petra, ciudad de la Ara- 
bia , elevarán su voz desde la cima de sus montes y glorifica- 
rán á Dios. En efecto los dos obispados principales de la Ara- 
bia fueron Bostrcs y Petra , pero había en ella otros muchos, 
y se hallan los nombres de sus obispes en la suscripción , ó 
firmas de los concilios. 

No se puede dudar que los árabes son la posteridad de Is- 
mael , y aun hoy se precian de descender de Abrabam, Es el 
pueblo mas antiguo del mundo, y jamás fueron arrojados de su 
país; sino que han perseverado siempre en él desde su primer 
establecimiento : no cambiaron de idioma ni costumbres, por- 
que no se mezclaron con ninguna otra nación. También con- 
servan aun el carácter y las costumbres ele su Padre Ismael. 
Anunciando el ángel del Señor su nacimiento, dijo á su Ma- 
dre Agar : este será un hombre salvaje, su mano se levantará 
contra todos , y la mano de todos será contra él , y Jijará sus 
tiros , y asestará sus saetas á la vista de sus hermanos. Gén., 
cap. 16, v. 14. En vano los egipcios, los griegos, los romanos 
y los turcos , quisieron subyugar á los árabes porque nunca 
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tuvieron buen éxito. Bate pueblo se mantiene en la Indepen- 
dencia, y prefiere la libertad á todas las comodidades de las 
naciones cultas: hace cuatro mil afros que la Arabia es siempre la 
misma. Un hombro muy sensato que la vio por adentro, rs 
decir, la examinó con la debida reflexión, dio;, que cuando 
estaba en casa de un árabe, creia estar en la tienda de Abra- 
ham ó de Jacob. Los de la Arabia desierta se convirtieron el 
año de 37.3 por los nionges que habitaban sus comarcas. Teo- 
doret., lili. 4, cap. 23; Sozomen, lib. 6, cap. 38. Los de la Ara- 
bia feliz, bajo el imperio de Constancio, por un obispo a na no. 
Los antiguos acusan á este pueblo de haber inmolado viottmas 
humanas; pero esta barbarie también, se puede eehai fu rara 


á un sinnúmero de otras naciones. 

Nuestros viageros ma3 recientes nos dicen que no es 
cierto que los árabes, aun los que se llaman beduinos y sccn.¿— 
tos , ó habitantes del desierto, sean generalmente ladrones pér- 
fidos, sin leyes y sin costumbres. Niebuhr que los ha visto 
en 176*2 y 6i, los pinta del todo diferentes; antes bien dice 
que con respecto á esto nada hay que decir contra ellos. M. 
de Pagés , que tos visitó poco después, dice lo mismo en sus 
•oiages alrededor del mundo , tom. 1, pág. 307. Dice que los 
árabes no se roban unos á otros, y que viven muy sencillamen- 
te; pero que una tribu está regularmente en guerra contra 
otra, y entonces son recíprocas las hostilidades. Ellos no roban 
sino en el desierto y reunidos en forma de nación , porque 
según sus antiguas preocupaciones, miran á todo estrangero 
desconocido como enemigo, no habiendo hecho un convenio 
con él, ó no pagándoles una especie de tributo , ó no sien- 
do protegido por uno de ellos; mas cuando se consigue un 
arabe por salvaguardia, nada debe temerse. Como se creen 
dueños y señores del desierto, creen que un estrangero no tie- 
ne derecho a pisar su territorio sin su permiso, ó sin pagar 
• tributo. 


¡ 
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Un célebre incrédulo por desacreditar á los judíos repitió 
diez veces que en su origen ha ¡fian sido una horda «le c trabes 
beduinos. Aunque esto no fuese evidentemente lalso, nada se 
seguiría de aquí ; porque según el testimonio de los viageroa, 
jos árabes beduinos no son ni fueron nunca como este escri- 
tor ha querido representarlos. 

Vista la adhesión obstinada con que observaron siempre 
sus costumbres antiguas, se deduce que no ha sido fácil con- 
vertirlos al cristianismo, y que para verificarlo se necesitó un 
gran cambio en fus ideas y hábitos pertinaces. Sin embargo el 
año de 207 estaba el cristianismo ya floreciente en estos paises. 
Orígenes hizo allá tres viages para combatir diferentes errores. 
Berilo , obispo de Bostres, una de las ciudades principales de 
la Arabia , decia que Jesucristo antes déla Encarnación no era 
persona subsistente , y que después de la Encarnación no era 
Dios, sino en un sentido impropio, en cuanto participaba de 
la divinidad de su Padre. En las conferencias que tuvo con 
Orígenes abjuró su error el año de ‘229. Ensebio, Hist. Ecle- 
siást., lib. 6, cap. 20 y 33. Ifácia el año 247 volvió Orígenes á 
la Arabia para hacer condenar el error de los arábigos, y con esta 
ocasión se celebró un concibo. Euseb. en el mismo lugar, cap 37. 
(Véase el articulo siguiente). El año de 269 el obispo de Bos- 
tres asistió al concilio de Antioquia. i ito , obispo de esta mis- 
ma ciudad en el siglo cuarto , escribió un tratado contra los 
maniqueos , que aun boy se conserva, laminen se conjetura 
que San Hipólito , que vivía en el siglo tercero), no era obispo 
de Porto en Italia , sino de Aden en Arabia , que los antiguos 
llamaban Portus Poma mis. |V case la nota sobre Ensebio, lib. 6, 

cap. 20), 

El cristianismo se conservó en Arabia hasta el nacimiento 
del mahometismo en el siglo séptimo: entonces fue entci ámen- 
te destruido ; aunque ya los nestoria-nos y después los eutiquia- 
nos en el siglo quinto sedujeron a muchos délos fieles, y se lu 
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cieroti dueños de muchos obispados. Tampoco es cierto que lo. 
da la Arabia entera se hubiese sometido jamas al Evangelio, 
porque aun había algunos idolatras cuando Mahorna predico 

en ella sus errores. 

ARÁBIGOS. Hereges que se levantaron en Arabia hacia el 
año 207 de Jesucristo. Enseñaban que el alma nacía y mona 
con el cuerpo ; pero que resucitaría también con el cucipo. En- 
sebio , lib. 6 , cap. 37 , refiere que en la misma Arabia se cele- 
bró en el siglo tercero un concilio á que asistió Orígenes , quien 
convenció con tanta claridad á estos hereges, que abjuraron sus 
errores , y se reunieron á la Iglesia. 

ÁRBOL DE LA CIENCIA , del bien y del mal. Se dice en 
el Génesis, cap. 2, v. 9, que había plantado Dios en medio del 
Paraíso el árbol de ¡a ciencia del bien y del mal , y que pro- 
hibió al hombre comer de su (ruta pena de la vida , v. 17. Se 
pregunta, por qué Dios no quería que Adan conociese el bien 
y el mal ; y cómo una fruta podía dar este conocimiento : es 
una objeción de los antiguos mániqueos y marcionitas. Tertu- 
liano contMarcion , lib. 2, cap. 25; San Agustín cont. Faust, 
lib. 22 , cap. 4. 

En el Eclesiástico, cap. 17 , v. 2, leemos que Dios diera al 
hombre el don de inteligencia , y le mostrara el bien y el mal. 
Sin este conocimiento los primeros Padres habrian sido incapa- 
ces de pecai . Pero Dios no quena que conociesen por es penen- 
cia la vergüenza , los pesares , los remordimientos de haber obra* 
do mal , ni que pudiesen comparar este sentimiento con el de 
la inocencia. lié aquí lo que les enseñó el pecado, y para esto 

no era necesario que la fruta que comieron tuviese la virtud 
física de dar á conocer el bien y el mal. 

¿ De qué especie era esta funesta fruta ? ¿ Era una pera , una 
manzana , ó un higo? A esta importante pregunta no podemos 

responc ci bino que Dios no ha tenido por conveniente satisfa- 
cer nuestra curiosidad en esta materia. 
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AP\.BOL DE LA VTDA. Comentadores, que sin duda no 
tenia n mucho en que ocuparse, pusieron en cuestión si este ár- 
bol era el mismo que el de la ciencia del bien y del mal. Nos 
parece que la Escritura los distingue con bastante claridad: 
dice que Dios había colocado enraediodel Paraíso el árbol de la 
vida, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. Gen., cap. 2, 
v. 9. ¿La virtud que tenia el primero de prolongar la vida era 
natural, ó sobrenatural? Esta cuestión es tan interesante como 
las fábulas forjadas por los rabinos sobre estos dos árboles ma- 
ravillosos. Nosotros nos contentaremos con observar que según 
Salomón, la sabiduría es el árbol de la vida para todos los 
que la abrazan : Provérb., cap. 3, v. 18 , y que Jesucristo mu- 
riendo sobre la cruz, hizo de ella un árbol de vida mas pode- 
roso que el del Paraíso. (Véase redención). 

ARCA DE LA ALIANZA. Se llamaba así una arca de ma- 
dera incorruptible y cubierta con láminas de oro, que Moisés 
había hecho construir por orden de Dios, en la cual había en- 
cerrado las dos tablas de la ley , un vaso lleno de maná , y la 
vara de Aaron que había florecido en el Tabernáculo : objetos 
sin duda los mas respetables de la religión judaica. Esta arca 
se llama arca de la alianza , porque la ley que encerraba en 
su seno era el título de la alianza que Dios había contraído 
con slí pueblo. Fue colocada tras de un velo en el Santuario del 
Tabernáculo. 

La cubierta de esta arca se llamaba propiciatorio: segnian 
encima dos querubines de oro , cuyas alas estendidas formaban 
Una especie de asiento que se juzgaba el trono de la Magestad 
Divina. Los dos lados mas largos estaban armados cada uno de 
dos anillos de oro, de los que estaban cogidos dos brazuelos do- 
rados que servían para trasportar el arca. Dos sacerdotes ó levi- 
tas la llevaban sobre sus espaldas, como se llevan boy en las pro- 
cesiones las cajas de las reliquias de los Santos: este cuidado se 
confió particularmente á los descendientes de Caath, hijo de Leví. 

tobio i. 47 
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Eí arca construida al pie del monte Sinai, ano del mun 
do 2514 , viajó cuarenta a fias por el desierto con Moisés y Jo- 
sué. Después del paso del Jordán fue colocada en Caígala de la 
Palestina, donde permaneció siete anos, y en el de 2888 la sa- 
caron de allí los israelitas para llevarla á su campo. Permitió 
Dios que fuese tomada por los filisteos, que la consci \aion en 
su poder siete meses, y se vieron precisados á restituirla a Beth- 
sames por las plagas con que Dios los afligió, y habiendo que- 
rido algunos bethsamitas por curiosidad examinar lo C[ue esta- 
ba encerrado en ella fueron heridos de muerte. De allí fue con- 
ducida á Cariathíarim y colocada en la parte mas alta de la 
ciudad de Gato en casa de Abinadab, donde permaneció se- 
tenta anos: de allí la sacó David año del mundo 2959 ; y en 
el camino, habiendo querido Oza echar mano pata sostenes la, 
fue herido de muerte. Espantado David no se atrevió á condu- 
cirla á su casa , y la hizo depositar en casa de Obededon, y tres 
meses después la trasladó á su palacio sobre el monte Sion : allí 
estuvo cuarenta y dos años, hasta que Súlomon la hizo colocar 
en el templo que acababa de edificar, donde perseveró por es- 
pacio de casi cuatrocientos años hasta el sitio de Jernsalén por 


Nabucodonosor. 

Durante este sitio Jeremías la hizo ocultar en un subtemi- 
neo para que no cayese en manos de los caldeos : después de 
su retirada la hizo trasportar á una caverna del monte Nébo, si- 
tuada mas allá del Jordán, y célebre por la sepultura de Moi- 
sés , y cerró la entrada. No aparece por la historia que la hu- 
biesen vuelto á sacar de esta caverna. Los judíos siempre se lian 
persuadido á que no estaba en el segundo templo edificado por 
Zo roba bel. (Véase el libro 2.° de los Macabeos, cap. '2; y en las 
láminas de la historia antigua se puede ver la figura del arca 
de la alianza). En la biblia de Aviñon , tom. 12, pág. 523, 
hay una disertación , donde se examina si Jeremías ocultó el 
«rea, y si dehe volver á aparecer algún día. 
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Los judíos moderaos tienen en sus sinagogas una especie de 
arca , ó armario, donde encierran sus libros sagrados , á imita- 
ción del arca de la alianza , y le dan el nombre de Aron> 


Tertuliano habla de ella y Ja llama armariwn juduicum , de 
donde salió la es presión de poner en el armario de la sinagoga, 
que quiere decir: poner en el número de los libros canónicos 
ARCA DE NOÉ. Especie de bajel ó barco flotante que fue 
construido por Noé para preservar del diluvio á su familia y 
á las diferentes especies de animales que Dios había mandado 


encerrar en ella á este Patriarca. (Véase diluvio). 

Los críticos hicieron muchas indagaciones é imagina ron di- 
versos sistemas sobre la figura, grandeza y capacidad del arca de 
N oé, sobre los materiales empleados en su construcción, el tiem- 
po que lúe preciso para construirla, y el sitio donde se detuvo 
cuando las aguas se retiraron. Recorreremos todos estos puntos 
con la mayor brevedad posible. 


l.° Se cree que Noé tardó cien años en construir el arca 
á saber ; desde el año del mundo 1555 hasta el de 1656, en el 
que sucedió el diluvio. Tal es la opinión de Orígenes , lib. 4 
cont. Celso, de San Agnstin, lib. lo de la ciudad de Dios» cap. 27, 
lib. 12 cont. Fausto , cap. 18 , quest, sobre el Genes., núins. 5 
y 23 i de Rupert. sobre el Gen., lib. 4, cap. 22 , á quienes si- 
guieron Salten , Sponde , le Pelletier, íkc. Otros intérpretes au- 
mentan este término basta ciento y veinte años. Beroso asegura 
que Noé no principió la construcción del arca hasta seten- 
ta y ocho años antes de verificarse el diluvio, un rabino solo po- 
ne cincuenta y dos: los mahometanos solo conceden dos años á 


este Patriarca para construirla. Es cierto que según el Génesis, el 
diluvio sucedió cuando Noé tenía seiscientos años, y que tenia 
quinientos cuando tuvo á Sem, Chám y Japhet ■ de donde se 
infiere que la opinión de Beroso parece la mas probable. En 
efecto, según el P. Fournier en su hidrografía, y según el dic- 
tamen de los Padres, Noé fue ayudado en su trabajo por sus 
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tres hijos : estas cuatro personas bastaron para concluirla, por- 
que también Archias de Connto con el auxilio de trescientos 
obreros construyó en un año el gran bajel ele Ilierou, rey de 
Si rae usa. 

Aun cuando se supusiera que era mucho mayor el arca , y 
construida en setenta años, debería atenderse á las fuerzas de los 
hombres de la primera edad del inundo, que siempre se mira- 
roa como mucho mas robustas que las de los tiempos poste- 
riores. Con estas reflexiones se puede responder á las objecio- 
nes de los que pretenden que el primogénito de Noé nació 
cerca del tiempo en que fue principiada eí arca , que el últi- 
mo no pudo haber nacido sitio cuando la obra estaba ya muy 
adelantada, y que se pasó un espacio considerable de tiempo an- 
tes que estuviesen en aptitud de ayudar á su padre en los tra- 
bajos de la construcción. Se destruye igualmente el reparo de 
los que dicen , que es imposible que tres ó cuatro hombres bas- 
tasen para construir un bajel en que debían emplearse mu- 
chos árboles é infinitos brazos para desvastarlos. ¿Y se sabe si 
Noé se valió para esto del auxilio de algunos operarios? 

2.° La madera que sirvió para la construcción del arca se 
llama en la Escritura hctségofer , ó h ct.se gopher , que traducen 
los setenta madera cuadrada : On Icelos y jonatham madera de 
cedro'. San Gerónimo madera tallada ó pulida , y en otra par. 
o, nicidci ci embreada, o dada de betún. Kimln dice, que fue de 
madera ligera: Vatablo una madera que se mantiene en el agua 
sin corromperse: Junio Tremelio y Buxtorf una especie de ce- 
dro que los griegos llaman K^xá™. Lo mismo opina M. Le Pe- 
lletier , porque esta madera incorruptible es muy común en el 
Asia. Según Ilerodoto y Anstophanes, los reyes de Egipto y de 
Siria empleaban el cedro en lugar del abeto para la construc- 
ción de sus flotas, peí o no debe hacerse mucho caso de la tra- 
? ,c,<ra recibida 6,1 t0,l ° <4 oriento, q„ B sostiene que el arca se 
' U “" servado ínte e ra hasta el presente sobre el monte Jararat . 
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Bocharf sostiene que gophcr es el ciprés, porque en la Arme- 
nia y en la Asiria , donde probablemente fue construida el ar- 
cüi no hay mas que el ciprés que pueda servir parala construc- 
ción de un barco grande, como era el arca. Amano, lib. 7, y 
Strabon , lib. 1.6, refieren que queriendo Alejandro hacer cons- 
truir una flota en Babilonia, se vió precisado á traer de Asiría 
los ci preses, y no es verosímil que Noé y sus hijos obligados á 
construir un bajel tan grande en poco tiempo se hubiesen vis- 
to en la necesidad de traer de larga distancia maderas para su 
construcción. 

Otros creen que el hebreo gopher significa generalmente 
madera crecida y resinosa, como el pino , el abeto, el terebin- 
to. Ninguna atención merecen las fábulas que han inventado 
sobre esto los mahometanos. 

3.° Según Moisés el arca tenia trescientos codos de largo, 
cincuenta de ancho y treinta de alto. Muchos críticos dicen que 
estas medidas no daban la capacidad suficiente para contener á 
todos los animales y las provisiones que debían prevenirse. 
Celso ha hecho burla de este punto de historia , y á este bajel le 
dió el nombre de arca del absurdo. Para resolver esta difi- 
cultad indagaron los Padres y Comentadores cuál era la esten- 
sion de este codo de que habló Moisés. Orígenes , San Agustín 
y otros dijeron que la cuestión venia á recaer sobre los codos 
geométricos de los egipcios, que contenían, según ellos, seis co- 
dos vulgares, ó nueve pies;, pero no vemos que estos codos bu- 
bieseu estado en uso entre los hebreos, y en este supuesto el 
arca hubiera tenido 2700 pies de largo, que unido á las otras 
dimensiones en proporción, le habría dado una capacidad enor- 
me y supérflua. Algunos dijeron que los hombres de entonces 
eran mayores que ios de ahora , y su codo proporcionalmente 
mayor; por lo mismo los animales debían ser mayores y ocu- 
par mas sitio en el arca. 

Otros suponen que Moisés habla del codo sagrado, que 
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era un palmo mayor que el codo ordinario; pero no ve- 
mos que esta medida se usase sino en los edificios sagrados 
como el Templo y el Tabernáculo. Buceo y el P. Kircher pa- 
recen haber tenido mejor acierto suponiendo el codo del largo 
de pie y medio. Ellos prueban geométricamente que con esta 
medida era el arco, mas que suficiente paia contenei de ntio de 
sí á todos los animales y las provisiones necesarias para soste- 
nerlos por espacio de un año. Menos embarazo hay respecto á 
este punto en el dictamen de Le Pelietier, Graves, Cumlxr- 
land y New ton , que dan al antiguo codo de los hebreos Ja 
misma longitud que al de Memphis , es decir , veinte pulgadas 
y media por la medida de París. 

Snellio pretendió que el arca tuviese mas de yugada y me- 
dia de superficie : no calcularon así Cuneo y Budéo ; y Ar- 
biíthndt ajusta la cuenta de que su capacidad era de cuarenta 
veces ocho mil ciento sesenta y dos pies cúbicos. El P. Lámi 
opina que era ciento y diez pies mas larga que la iglesia de 
Saiut-Merry en París, y sesenta y cuatro pies mas estrecha : su 
traductor inglés añade que era mas larga que la iglesia de San 
Pablo en Londres de oriente á poniente , y que tenia sesenta y 
cuatro pies de altura por la medida inglesa. 

4° Ademas de las ocho personas que componían la fami- 
lia de Noc , contenia el arca un par de cada especie de ani- 
males impuros, y siete de animales puros, con los alimentos ne- 
cesarios para un ano. A primera vista puede parecer esto im- 
posible; pero sujetándose al cálculo, se saca que el número de 
animales no es tan grande como al pronto se ofrece. Solo co- 
nocemos ciento, ó á todo mas ciento y treinta especies de cua- 
diupedos, casi igual número de aves, y cuarenta especies de 
loa que viven en el agua : los naturalistas cuentan entre todas 
ciento y setenta especies de aves, Viikins, obispo de Chester, 
pietende que solo fuesen setenta y dos especies de cuadrúpe- 
dos las que precisamente entraron en el arca. 
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5 . p Siguiendo la descripción que hace Moisés de este arte- 
facto , parece que estaba dividido en tres pisos que tenían ca- 
da uno diez codos, ó quince pies de altura. El piso mas bajo 
le ocupaban probablemente os cuadrúpedos y reptiles: el del 
medio las provisiones, y el mas alto los pájaros, Noc y su fa- 
milia, y cada piso debía estar dividido en muchos apartamien- 
tos. Philon , josefo y otros comentadores aun imaginaron un 
cuarto piso bajo los tres referidos, que era como el fondo de 
cala del bajel, que contenía el lastre y los escrementos de los 
animales. 

Drexelio piensa que el arca tenia trescientas divisiones ó 
apartamientos: el P. Fournier trescientos veinte y tres, y el 

autor de las cuestiones sobre el Génesis , cuatrocientas. Bu- 

■. 

déo, Arias Montano, "Wfilkins y el P. Lamí suponen tantos 
apartamientos como especies de animales. M. Le Pelietier y 
B titeo ponen muchos menos, porque dicen que si se les multi- 
plicára demasiado , cada una de las ocho personas que estaban 
en el arca tendría cuarenta ó cincuenta piezas que proveer 
y limpiar al día, lo que era casi imposible de cumplir. 

Tal vez hay tanta dificultad en disminuir el número de 
habitaciones, sino se disminuye también el número de anima- 
les: parece mas difícil cuidar de trescientos animales en seten- 
ta y dos apartamientos, que el cuidarlos si cada una ocupase 
el suyo. Según el cálculo de Budéo, todos los animales del ar- 
ca no debían ocupar mas sitio que el de cincuenta y seis pare- 
jas de bueyes, ó quinientos caballos. El P. Lamí lleva este nú- 
mero hasta sesenta y cuatro pares, ó ciento veinte y ocho bue- 
yes. En su concepto suponiendo cpie dos caballos no ocupan 
mas lugar que un buey , si el arca tuvo cabida para doscien- 
tos cincuenta y seis caballos, fue de bastante capacidad para to- 
dos los animales: demuesti'a que un solo piso de Jos que tenia 
el arca podía contener quinientos caballos, contando nueve 
pies cuadrados por caballo. 
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Por lo que toca, á los alimentos conten icios en el segundo 
piso, observa Budéo que treinta ó cuarenta libras de heno, o 
verba seca, bastan á un buey para su diario alimento, y que 
un codo sólido de yerba, como está en los almacenes prensa- 
da, M cerca de cuarenta libras de peso, y el segundo piso te- 
nia cincuenta rail codos cúbicos de estension, que divididos 
entre doscientos y seis bueyes, producirá dos tercios de heno 
mas del que se necesita para alimentarlos un año. 

Por el cálculo de Wilkins para su volumen y alimento to- 
dos los animales carnívoros equivalen á veinte y siete lobos, y 
todos los demas á doscientos y ocho bueyes. Para alimento de 
los primeros destina 1825 ovejas, y para los segundos 129,500 
codos de heno ó yerba seca , y los dos primeros pisos eran 
mas que suficientes para contenerlo todo ; y en cuanto al ter- 
cero todo el mundo conviene en que tenia mas lugar que el 
que era necesario para las aves, Noé y su familia, y provisio- 
nes para su alimento. 

Este sabio obispo observa que es mas difícil valuar la ca- 
pacidad del arca , que hallar en ella capacidad suficiente pa- 
ra todas las especies de animales conocidos, y el motivo es la 
imperfección de nuestras listas de animales, sobre todo, de los 
de las partes del mundo que no son aun frecuentadas y bas- 
tante conocidas. Añade que el mas hábil matemático de nues- 
tros dias, no determinaría mejor las dimensiones que lo es- 
tán en la Escritura con respecto al uso á que estaba destinada 
el arca : de donde infiere que la narración de Moisés , de la 
cual se ha querido hacer una objeción contra la verdad de la 
Sagrada Escritura, es mas bien una prueba de su veracidad. Es 
efectivamente de presumir que en las primeras edades del mun- 
do, los hombres menos ejercitados que hoy en las ciencias y 
en las artes, debían estar mas sujetos á errores de cálculo; sm 
embargo si hubiese que proporcionar hoy un bajel á la masa 
de los animales y á su alimento, no se desempeñaría mejor, y 
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por i o mismo el arca no pudo ser una invención del espíri- 
tu humano. En un caso semejante los hombres están espues. 
tos á abultar los objetos prodigiosamente, y así habría sucedi- 
do lo mismo con las dimensiones dei arca de Noé , que suce- 
de con el numero de las estrellas por la simple vista. A la ma- 
nera que el número de las estrellas al primer golpéele vista pi 
rece infinito, así también se determinarían las dimensiones dei 
arca de un grandor desmesurado, y producirían el resultado 
de un barco mucho mayor que se necesitaba; y el historiador 
habría pecado mas por el esceso de capacidad que le habría 
dado, que lo que Je atribuyen haber pecado por defecto los 
enemigos de la revelación. 

M. Le Pelletier de Rúan y Buteo adelantan mas en exac- 
titud y precisión : lié aquí el estraeto de su trabajo, según Dora 
Calmet en su disertación sobre el arca de Noé. 

El primero supone que el arca era un bastimento de la 
figura de un parale! i pípedo rectángulo, cuya altura interior se 
puede dividir en cuatro pisos, dando tres codos y medio al 
primero, siete al segundo, ocho al tercero, y seis y medio ai 
cuarto. Deja los cinco restantes de los treinta de altura para 
los espesores del fondo, del hueco, y los tres puentes ó sue- 
los denlos tres últimos pisos. 

El primer piso era el fondo, ó Jo que se llama carena en 
los navios: el segundo servia de granero ú almacén : en el ter- 
cero estaban los establos, y en el cuarto las pajareras; pero co- 
mo la carena no se contaba por un piso, ni servia sino para 
reservar agua dulce, el arca no tenia propiamente sino tres, 
como lo dice la Escritura, aunque los comentadores hayan su- 
puesto cuatro contando la carena. 

No quiere sino treinta y seis establos para los animales ter- 
restres, y otras tantas jaulas para los pájaros: cada establo po- 
día tener quince codos y cuatro novenos de largo, diez y 
siete de ancho y ocho de alto: por consiguiente veinte y seis 
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pies y medio de largo, veinte y nueve ele ancho, y trece pies 
y medio de alto ; porque M. Le Pelletier dá á su codo veinte 
pulgadas y media por la medida de París. Las treinta y seis 
pajareras ó jaulas eran de la misma estension que los establos. 

Para cargar con igualdad el arca, Noé podría llenar los 
establos y las pajareras, principiando por las del medio con los 
animales y pájaros mayores. Un calculo exacto demuestra que 
podía tener y que tema almacenados mas de treinta y un mil 
ciento setenta y cuatro moyos de agua dulce en la carena, can- 
tidad mas que sediciente para abrevar á los animales y beber 
por espacio de un ano muchos mas hombres que los que esta- 
ban en el arca, é igualmente ci granero tenia cabida de sobra 
para todos durante el término citado. 

En el tercer piso pudo construir Noé treinta y seis apar- 
tamientos para guardar los utensilios de cocina y mas nece- 
sarios, los instrumentos y aperos de la labranza, los granos, 
las semillas, &c. , una cocina, una sala, cuatro gabinetes y una 
galería ríe cuarenta y ocho codos para pasearse, 

M. Le Pelletier coloca la puerta del arca , no en uno de los 
lados del largo , donde echaría á perder la simetría y el equi- 
librio, sino á uno de los estreñios. 

Algunos creyeron que no era necesario haber hecho pre- 
vención de agua dulce, porque el agua del mar mezclada coa 
la del diluvio era bastante potable; pero se equivocaron. La 
esperiencia prueba que un tercio de agua salada mezclado con 
dos de agua dulce, es aun una bebida insoportable. Como el 
arca dejo de flotar el día veinte y siete del séptimo mes, que- 
dó en seco sobre los montes de Armenia casi siete meses , en 
cuyo tiempo no podía Noé tener agua de afuera. 

El P. Juan Buceo, natural del Delñnado, y religioso de San 
Antonio de Viena, en su tratado del arca de jVoé, escrito en 
el siglo diez y seis, supone que el codo de que habla Moisés 
no tenia sino diez y ocho pulgadas como el nuestro ; y no obs- 
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cante encuentra en las dimensiones dadas por Moisés todo el 
espacio necesario para acomodar en el arca los hombres, los 
animales y i as provisiones. Piensa que el arca estaba construida 
de muchas especies de madera gruesa y resinosa, barnizada de 
betún que abunda en la Asiria, con la figura de paralclipípedo 
con las dimensiones que le dá la Escritura por la medida de 
nuestro codo. 

Le supone cuatro pisos, el primero de cuatro codos de al- 
tura: el segundo de ocho, el tercero de diez, y el último de 
ocho: destina el primero para servir de sentina: el segundo 
para los establos: el tercero para las provisiones; y el mas alto 
para habitación de los hombres, de los pájaros, para los uten- 
silios , &c. Coloca la puerta á veinte codos poco mas ó menos 
de distancia del término ó estremo de uno de los lados, cer- 
rada por un puente levadizo: pone la ventana en el alto de la 
habitación de la familia , y quiere que los animales no tuvie- 
sen necesidad de luz, y el hueco le hace subir á dos codos de 
altura en toda su estension. 

En el segundo piso pone una galería de seis codos de an- 
cho , trescientos de largo , y otra que la corta en ángulos rec- 
tos , y otras dos paralelas. Por esta distribución forma cuaren- 
ta pequeños establos, ó celdillas, sesenta grandes, y cuarenta 
medianos. Reduciendo todos los animales del arca al grandor 
de un buey, de un lobo y de un carnero, calcula que eran igua- 
les á ciento veinte bueyes, ochenta lobos y ochenta borregos. 
Sostiene que los establos según su distribución podían conte- 
ner sesenta pares de bueyes, cuarenta de lobos y otros tan- 
tos de borregos. Para alimentar las bestias carnívoras opina 
que 3650 carneros podían bastar para darles diez por dia, 
ó uno á cada cuatro. Da salida por abajo á todos los establos 
para que las inmundicias de los animales caigan en la sentina y 
sirvan de lastre: pone también respiraderos que suben hasta 
si último piso para que Ies dé el aire y se evite la infección. 
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Dividiendo el tercer piso como el segundo, halla bastante 
espacio para colocar todas las provisiones y proporcionar to- 
das las comodidades que necesitaban Aoe y su familia , y pa- 
ra cuidar sin mucho trabajo las diversas espec.es de animales 

Toda la capacidad del arca según su calculo, dando a! 

codo la «tensión de diez y ocho pulgadas, era de 675,001 pies, 
de la rao 450 , 75 de ancho y 45 de alto. 

Por ingeniosas que sean las ideas del P. Butco, y por exac- 
to que sea su cálculo, M. Le Pclleticr halla muchas dificulta- 
des en su sistema : 1.° el codo de que habla Moisés era el de 
Mempliis , mas corto en un séptimo que el de París. 2.° Un 
bastimento plano y cuadrado mas largo y mas ancho que alta 
no tiene necesidad de lastre para evitar que se tuerza ni vuel- 
que de cualquier modo que se cargue. 3.° Los animales esta- 
rían mal colocados entre las inmundicias y las provisiones, de- 
bajo del agua, sin luz, y á pique de sofocarse, cuyos inconve- 
nientes se evitan colocándolos en el tercer piso. 4. No llegan- 
do el peso de las bestias á setenta millares, y pasando el de los 
almacenes de diez millones, no conviene colocarlos sobre los 
animales. 5.° El fijar la puerta en uno de los lados del arca coa 
\\n pasillo vacío en toda su longitud habría hecho el area mas 
pesada de un lado que de otro, e incómoda en su totalidad. 

Pero como observa Dom Calmet, hay pocos autores que 
tratando esta materia no hubiesen caído en inconvenientes^ 
haciendo al arca , unos demasiado pequeña , otros demasiado 
grande, y muchos poco sólida. Los mas no han considerado 
en la historia del diluvio sino las dificultades que dicen rela- 
ción á la capacidad del arca , sin mirar á las que pueden se- 
guirse de su figura, distribución de sus apartamientos, la ma- 
nera con que era preciso alimentar á los animales, la luz, el 
aire y el aseo. M. Le Pelletíer los ha aclarado y prevenido en 
su disertación sobre el arca de Noé , cap. 25. 

6.° ¿ En qué lugar se detuvo el arca después del diluvio? 
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¡¿unos creyeron que había sido cerca de Apamea, ciudad de 
Erigía sobre el rio Marsyas , porque esta ciudad se llamaba 
también por sobrenombre el Arca y llevaba un arca en sus 
medallas. Pero es muy probable cpie esta ciudad se llamase 
KíCsrá# , arca , por estar situada en un valíecito muy estrecho, 
y cerrada como en un cofre, y parece que esta es también la 
significación del nombre Apamea. En los versos de las Sibilas 
se lee que el monte Ararat fue donde se detuvo el arca , que 
está en los confines de la Frigia y en el nacimiento del río 
Marsyas ; pero esto es un error , porque todo el mundo sabe 
que este monte está en la Armenia. El historiador Josefo , ha- 
blando de Izates, hijo del rey de Abdiabena, dice que su pa- 
dre le «lió en la Armenia un territorio llamado Káeroñ, don- 
de se veían restos del arca de Noé , y cita á Beroso, histo- 
riador caldeo, que dice que en su tiempo se encontraban res- 
tos del arca sobi'e las montañas de Armenia. Antlg.^ lib. 1 5 
cap. 5.°, lib. 20 , cap. 2. 

Nicolás de Damas, San Teófilo de Antioquía y San Isido- 
ro de Sevilla, citan la misma tradición. Juan Stuysen sus via- 
ges asegura que en el año de 1670 un ermitaño de este país le 
aseguró lo mismo. Es una fábula : M. de Tourneíort, que estu- 
vo en estos lugares, asegura que el monte Ararat es inaccesi- 
ble: que desde el medio hasta el fin está cubierto de nieves que 
jamás se derriten , y por entre las cuales no es posible abrirse 
paso. Los mismos armenios conservan por tradición que con 
motivo de este obstáculo nadie ha podido subir esta montaña 
desde Noé , ni dar noticias de los restos del arca. Lo que al- 
gunos viageros aseguraron que habían visto destrozos ó ruinas, 
no tiene mas fundamento que simples voces del vulgo de los 
pueblos. (Véase la disertación ele Dom Calmet: la de M. Le 
Pelletier de Rúan se hallará en las Memorias ele Trevoux 

año 1702). 

Algunos incrédulos que nada sólido podían oponer a las 
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obras que acabamos de estractar , se limitaron a ponerlas en 
ridículo, que es su último recurso. Empero aunque los diver- 
sos sistemas sobre la estructura del arca no sean sino conjetu- 
ras, manifiestan con todo que .os comentadores que trabaja- 
ron en ilustrar la narración de los libros sagrados, han teni- 
do, generalmente hablando, mas capacidad, mayoi.es luces, mas 
erudición y mas juicio que los que hacen profesión de despre- 
ciar I 03 antiguos monumentos, sin que puedan dar razón al- 
guna. (Véase la figura del arca de Noé entre las tablas de la 
Historia Antigua). 

ARCANGEL, Sustancia inteligente, 6 ángel del segundo 
orden de la gerarquía celestial. (Véase ángel y gerarquía). Se 
llaman arcángeles estos espíritus, porque son superiores á los 
ángeles del última orden, cuyo nombre sale del griego 
principado, y de áyyeAof, ángel: San Miguel se considera co- 
mo príncipe de los ángeles, y se llama de ordinario el arcángel 
San Miguel. 

ARCO IR IS. Lo que se habla de este arco en la Sagrada 
Escritura, pareció ridiculo á muchos de los incrédulos. Des- 
pués del diluvio dijo Dios á Noé y su familia : en adelante 
la tierra no volverá á ser desolada con otro diluvio , y ved 
aqui el signo de la alianza que yo hago con vosotros , ó de 
la promesa que os hago. Yo pondré mi arco en las nubes , y 
cuando el cielo estuviese muy nublado aparecerá mi arco en 
él , y me acordaré de la promesa que hice de conservaros 
á trasoíros y á todos los animales . Genes., cap. 9, v. 1 1 y si- 
guientes. l.° Esto supone, dicen los incrédulos, que antes del 
diluvio no había arco en el cielo , porque dijo Dios, yo póTi- 
are mi arco en las nubes : este fenómeno debió aparecer siempre 
que Üuviese hacía un lado, mientras que el sol resplandecía 
en otro, y no es probable que Noé y su familia no hubiesen 
\isto nunca ei arco en el cielo. 2.° Es ridículo dar el signo de 
la lluvia para seguridad de que no habrá mas inundación, y 
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de que no se volverán á ahogar los individuos del género hu- 
mano : esto prueba que el autor de esta historia era muy nial 
físico. 

Respondo que esto prueba mas bien la temeridad de los 
(pie censuran á este historiador. 1,° Como los verbos hebreos 
solo son participios indeterminados, para traducir este pasaje 
literalmente, debería decirse: vedme aquí poniendo mi arco 
en las nubes , que significa igualmente: yo pongo, puse ó 
pondré. 2,° Aun poniendo el verbo en futuro, no se sigue que 
el arco en el cielo no se hubiese visto antes del diluvio; sino 
que no apareciera durante el diluvio, y que volvía á apa- 
recer de nuevo. 3.° En efecto el arco iris no puede tener lu- 
gar cuando lac nubes son muy espesas y cargadas de mucha 
agua como debían estar durante el diluvio: solo se le puede ver 
cuando las nubes son ligeras é interrumpidas para que pue- 
dan oblicuar los rayos del sol. Siempre que el arco iris apa- 
rece es un signo cierto de que no caerá bastante lluvia para 
causar una inundación general : por consiguiente este signo era 
muy propio para confirmar á Noé y á sus hijos contra el te- 
mor de un nuevo diluvio. 

La palabra alianza de que se vale el escritor sagrado aun 
conmueve la bilis de un cierto filósofo. ¿En qué consiste , pre- 
gunta él mismo , esta alianza que hace Dios con el hombre', 
cuáles fueron las condiciones del tratado ? Que todos los 
animales se devorasen unos á otros : ; que se alimentasen de 
nuestra sangre y nosotros de la suya : que clespues de haber - 
los comido nos esterminásemos á nosotros mismos rabiosa- 
mente, . Si hubiese habido jamás un pacto semejante , se ha- 
bría, hecho con el diablo. El tal filósofo en este trozo llevó el 
ridículo hasta el estremo: no sabia que en hebreo una misma 
palabra significa alianza y promesa. ¿Qué es en realidad una 
alianza , sino una promesa i'ecíproca ? Toda promesa por una 
parte lleva consigo la obligación de fidelidad, y por otra la 
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confianza y la obediencia. Promete Dios no desolar mas la ra- 
za de los hombres y animales con un diluvio universal ¿ y di- 
ce : mientras ciar áre la tierra se sucederán constantemente las 
siembras ó sementeras , y la siega , el calor y el frío , el es- 
tío y el invierno, el día y la noche . Genes., cap. 8, v. 22. Es- 
ta promesa debía obligar á Noé á cultivar la tierra y a ali- 
mentar los animales, sin temor de que saliese dehaudado del 

fruto de sus trabajos. 

Aunque los animales feroces y carnívoros devoren á los 
otros, aunque los hombres destruyan muchos para alimentar- 
se; sin embargo las especies útiles no dejan de conservarse y 
multiplicarse: Dios les ha dado una fecundidad relativa al con- 
sumo que de ellos se hace. A pesar del desorden pasa jero de 
las estaciones, tempestades y esterilidades, la tierra continúa 
desde el diluvio proporcionando la subsistencia á sus habitan- 
tes por numerosos que sean , y las hambres solo se esperimen- 
tau locales y pasagéras. A medida que la población se aumen- 
ta, se hallan medios de fecundar terrenos que parecían inca- 
paces de producción alguna. Todos estos fenómenos son bastan, 
te bellos para merecer ¡a atención de los filósofos, y bastante 
maravillosos para que el escritor sagrado tuviese fundamen- 
to para atribuirlos á la bendición de Dios. Genes., cap. 9, 

v. l.°. 


ARCÓNTICO. Nombre adjetivo formado del griego 
en plural áp^úvrK, principados ó gerarquías de ángeles. Se 
dá este nombre á una secta que apareció al fin del siglo segun- 
do, porque los hereges que la componían atribuían la crea- 
ción del mundo, no á Dios , sino á varias potestades ó princi- 
pados, es decir, á inteligencias subordinadas á Dios que llama- 
ban ellos arcontes. Refutaban el bautismo y los Santos miste- 
rios, y hacían autor de ellos á Sabaoth, que decían que era 
uno de los principados inferiores. También decían que la inu- 
ger era obra de Satanás , y que el alma debía resucitar con el 
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cuerpo. Se les mira como una rama ó vastago de la secta de Jos 
'valen ti nia nos, ó marcosianos. Tillemont, tom. 2, pág. 29o. 

AREOP AGITA. ( Vease San Dionisio ). 

ARMAS. No es cierto lo que aseguraron algunos censores 
del cristianismo, que el tomar las armas , ó la profesión militar, 
esté prohibida á los cristianos. San Lucas en el cap. 3.° de SU 
Evangelio refiere la lección que dio San Juan Bautista á los sol- 
dados : no hagais violencia á nadie injustamente : contentaos 
con vuestro sueldo ; pero no les mandó dejar las armas. Cuan- 
do Jesucristo alabó la fe del Centurión y le concedió un mila- 
gro , no vituperó su profesión. San Mat., cap, 7, v. 10 y 137 
San Pablo quiere que cada uno permanezca en aquel género de 
vida en que fue llamado á la fé, y no esceptúa los militares. 
1. a Epíst. á los Corint. , cap. 7 , v. 20. Tertuliano asegura que 
en su tiempo los campos y los ejércitos estaban llenos de cris- 
tianos, y que eran buenos soldados, porque no temían la muer- 
te. Apologet, cap. 37 y 42. Si en su tratado de la idolatría y 
en el ele la corona declara que el cristiano no debe ser militar, 
es que entonces se exigia que el soldado jurase por los dioses del 
imperio , y diese culto á las banderas militares cargadas de imá- 
genes de los dioses : en este sentido dijo que nada tiene que 
ver la señal de Jesucristo con las insignias del diablo : cap. 19 
de la idolatría: y cpie un soldado no debe velar toda la noche 
para guardar los dioses á que ha renunciado: cap. 9 de la co- 
rona. Cuando ya no existió este peligro, el canon 3.° del con- 
cilio de Arles mandó escomuigar á los que desertasen aun en 
tiempo de paz. Entonces no se tendían lazos á los soldados cris- 
tianos para inducirlos á ser traidores á su religión. El horror á 
la profesión militar es un error de los cuákeros refutado por 
Bélarmino, tom. 2, controvers. de Laicis. 

ARMENIOS. Considerados con respecto á su religión es una 
secta de cristianos del oriente, llamados así porque habitaban 
antes en la Armenia, Se cree que el apóstol San Bartolomé lle- 

tomo i. 49 
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vó el Evangelio á aquel país; pero la tradición común de los 
armenios es que la mayor parte de sus hermanos fueron con- 
vertidos á principios del siglo cuarto por San Grcgoiio llama- 
do el Iluminador. Lo que se sabe de cierto es, que á principios 
del siglo cuarto la iglesia de Armenia ya era muy floreciente, 
y que el arrianismo hizo allí pocos estragos. Pero el año de 535 
tina gran parte de esta iglesia abrazó los errores y el cisma de 
los jacobitas ó raonofisitas. Los armenios eran de la jurisdicción 
del patriarca de Constantinopla , y se separaron de él antes de 
Focio, igualmente que los griegos de este mismo país, y compu- 
sieron una iglesia nacional, en parte unida á la Iglesia roma- 
na , y en parte separada de ella , porque se divide en dos 
clases que son : armenios francos, y armenios cismáticos. Los 
francos son católicos, sujetos á la Iglesia romana. Tienen un Pa- 
triarca en Naksivan, ciudad de Armenia, sujeta á la Persia , y 
otro en Kaminiek de Polonia. Su Liturgia fue impresa en Ro- 
ma en su antigua lengua, y hay una traducción de ella al latín, 
hecha por el P. Lebrón con notas. Esplicacion de las ceremo- 
nias ele la misa, tora, 5 .°,disert. 10. a Los armemos cismáticos 
tienen también dos Patriarcas, uno residente en el convento 
de Echmiazin, es decir, las tres iglesias próximas á Erivan, y 
el otro en Cis, ó en Gilicia, ó Caramania. 

Desde la conquista de su país por Scha-Abas, rey de Per- 
sia, no han tenido, digámoslo así, habitación ni domicilio fijos 
sino que se dispersaron por algunos paises de Europa, particu- 
larmente en Polonia. Su principal ocupación es el comercio , en 
cuyo ramo tienen mediana inteligencia. El cardenal de Piche- 
lien, que quiso restablecer el comercio en Francia, proyectó 
traer á este reino un gran número de armenios, y el canciller 
Seguicr les concedió una imprenta en Marsella para multipli- 
car á lo menos por el pronto sus libros de religión , que antes 
de este tiempo eran muy raros y muy caros. 

El cristianismo se conserva entre ellos, pero con mucha al- 
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teraeion entre los armenios cismáticos. El P. Galanus refiere que 
Juan Hermac, armenio católico , asegura que siguen lalieregía 
de Eutíques en orden á la unidad de naturaleza en Jesucris- 
to, que creen que el Espíritu Santo no procede sino del Padre: 
que las almas de los justos no entran en e paraíso, ni las de 
los condenados en el infierno hasta el dia del juicio universal: 
que niegan el purgatorio, quitan del número de los Sacramen- 
tos la Confirmación y la Estrema-Unclon , conceden al pueblo 
la Comunión bajo las dos especies, la dan á los niños antes de 
llegar al uso de la razón , y por último piensan que todo sacer* 
dote puede absolver indiferentemente de toda especie de peca- 
dos; de modo que entre ellos no hay casos reservados ni á los 
obispos ni al Papa. Miguel Lefebre en su teatro de la Turquía 
dice, que los armenios son monofisitas , es decir, que no admi- 
ten en Jesucristo sino una naturaleza compuesta de la natura- 
leza Divina y de la naturaleza Humana sin ninguna mezcla. El 
mismo autor añade que los armenios aunque riegan el purga- 
torio , no dejan de orar y de celebrar misas por los muertos, cu. 
yas almas creen que esperan el dia del juicio en un lugar etique 
los justos esperimentan sentimientos de gozo con la esperanza 
de la felicidad , y los malos impresiones de dolor con el miedo 
de los suplicios (pie saben que han merecido. Otros piensan que 
no hay infierno después de haberle destruido Jesucristo con su 
bajada á los calabozos de aquellos lugares, y que la privación 
de Dios será el solo suplicio de los reprobos. Que ya hace casi 
doscientos años que no dán la Estrema-Uncion , porque el pue- 
blo creyendo que este Sacramento tenia virtud de remitir por 
sí mismo todos los pecados, tomara ocasión de descuidar ente- 
ramente del Sacramento de la Penitencia que insensiblemente 
se habría abolido del tocio. Que aunque no reconocen el prima- 
do del Papa, le llaman sin embargo en sus libros el Pastor Uni- 
versal y Vicario de Jesucristo. Convienen con los griegos sobre 
la Eucaristía , escepto que no mezclan agua con el vino en el 
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Orificio de k misa, y se sirven de pan sur levadura para la 

consagración como los católicos. , . 

Pero parece que Galano y Lefebre aer.buyen a los arme- 
nios cismáticos errores que no tienen , o que por lo . nonos „o 

.i Fl P Lebratón , antes de referir su Li« 

son entre ellos comunes. El i • E<mi ’ 

túraia, prueba que á escepcion de la heregta de los monofist- 
tas ; no se Je puede imputar opinión alguna absolutamente con- 
tnria á Ja fé de los católicos: que convienen con nosotros en 
el número y sustancia de los Sacramentos, sobre la presencia 
real de Jesucristo en la Eucaristía , sobre la transustancmeion, 
sobre el sacrificio cíe Ja misa , sobre el culto de los Santos y so- 
bre Ja oración por los difuntos. En vano buscaion eutie ellos 
los protestantes sus propios errores , de que no encontraron 
vestigio alguno. Sin embargo los armenios cismáticos hace ya 
mas de mil y doscientos años que están separados de la Iglesia 


romana. 

Brerewood los acusó sin fundamento de favorecer las opi- 
niones ele los sacramentarlos , y de no comer los animales que 
se tienen por inmundos en la ley de Moisés. El no consideró 
que es costumbre de todas las sociedades cristianas de oriente 
el no comer sangre ni carnes sofocadas, en lo cual no hay su- 
perstición según el espíritu de la primitiva Iglesia- Son gran- 
des ayunadores , y en su dictamen lo esencial de la religión 
consiste en ayunar. 

Se cuentan entre ellos muchos monasterios del orden de 
San Basilio, cuya regla observan los cismáticos } pero los que 
se unieron á la Iglesia romana observan la de Santo Domingo, 
desde que los dominicos enviados á la Armenia por Juan xxu 
contribuyeron mucho á reunirlos á la Santa Sede. Esta unión 
se rompió y renovó muchas veces, sobre todo en el concilio 
de Floieucta en tiempo de Eugenio iv 

•id líos armenios celebran el Oficio Divino en la antigua len- 
gua armenia , diferente de la de hoy , y la cual no entiende el 
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pueblo. Tienen también en la misma lengua toda la Biblia tra- 
ducida de la versión de los setenta. Los que están sujetos al Pa- 
pa también hacen los oficios en esta lengua, y tienen la misma 
creencia que los. católicos , sin ninguna mezcla de los errores 
que profesan los cismáticos. 

Notaremos también que el título de vertabied , ó doctor, 
es mas respetado entre los armenios que el título de obispo. 
Ellos le confieren con las mismas ceremonias que los órdenes 
Sagrados , porque en su concepto esta dignidad representa la 
de Jesucristo, que se llamaba rabbi? ó doctor. Estos vertabie- 
des tienen derecho de predicar sentados, y de levar un báculo 
como el de los Patriarcas , y los obispos solo tienen uno menos 
distinguido, y predican en pie. La ignorancia de sus obispos pro- 
porcionó este bonor a sus doctores. Galano, conciliación de Xa, 
Iglesia armenia con la romana. Simón, histoi ia de las religio- 
nes de oriente. 

ARMINIANISMO. Doctrina de Armimo , célebre minis- 
tro protestante de Amsterdam, y después profesoi de teología 
en la academia de Leída , y de sus sectarios los arm in ianos. Cal- 
vino, Besa , Za neldo y otros habían establecido dogmas dema- 
siado severos sobre el libre albedrío, la predestinación, la justi- 
ficación , la gracia y la perseverancia: los arminianos manifes- 
taron sobre estas materias sentimientos mas moderados , aproxi- 
mándose en cierto modo á los de la Iglesia romana. Goma% 
profesor de teología en la academia de Groninga y calvinista 
rígido , se levantó contra la doctrina de Arminio. Después de 
muchas disputas comenzadas desde 1609, que amenazaban una 
guerra civil á 1&£ provincias mudas ? se discutió y decidió a 
materia en favor de los gomaristas en el sínodo famoso de Dor- 
dreeht, celebrado en los anos 1618 y 19. Ademas de los teólo- 
gos de Holanda, asistieron á este sínodo diputados de tocas as 
iglesias reformadas, escepto de las de Fiancia, que no asís 
ron por razones de estado. 
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Para, comprender las ci reunís tan cías de la cuestión que se 
debía decidir, es preciso saber que no estaban de acuerdo los 
teólogos que adherían á los sentimientos de Calvino sobre la 
predestinación: unos sostenían, como su maestio, que Dios 
desde la eternidad y antes de preveer el pecado de Adan había 
predestinado una parte del genero humano a la felicidad éter* 
na, y otra parte del mismo á los tormentos deí infierno, de 
cuyas resultas había resuelto Dios la caída de Adan, y ordena- 
do de tal ina uera los sucesos que nuestros primeros Padres no 
pudiesen abstenerse de pecar, listos teólogos se llamaron su— 
pralapsarios , porque suponían una predestinación y reproba- 
ción absolutas ante lapsum , ó supralapsum ; sentimiento hor- 
roroso que pinta á Dios como el mas injusto y mas cruel de 
los tiranos. Los otros decían que Dios no predeterminara po- 
sitivamente la caída de Adan , sino que solamente la permitie- 
ra: que por esta caída llegara todo el género humano á ser una 
masa de perdición y condenación; pero que Dios había resuel- 
to sacar de ella un cierto número de hombres y conducirlos 
por sus gracias al reino eterno, dejando á los demas en esta 
masa y rehusándoles las gracias necesarias para salvarse. Así se- 
gún estos teólogos la predestinación y la reprobación se verifi- 
caron sub lapsum o infra lapsum , y por esto fueron llamados 
sublapsarios ó infralapsarios. (Véase esta palabra). Estos dos 

partidos se reunieron con el nombre de Gomaristas para con- 
denar los arminianos. 

La disputa por entonces se reducía á cinco puntos: l.° la 
predestinación : 2, 0 la universalidad de la redención : 3.° y 4.°, 
que se ventilaban juntos, sobre la corrupción del hombre y 
su conversión : 5.° la perseverancia. 

En cuanto á la predestinación, los arminianos decían: que 
no hay necesidad de reconocer en Dios ningún decreto ah - 
soluto por el que resolviese dar Jesucristo d solos l os electos 
poi una vocación eficaz la fé , la justificación , la perseve- 
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rancia y la gloria , sino que basta que Jesucristo se haya da- 
do p<> r Redentor común á todo el mundo , y resolviese por 
e l mismo decreto justificar y salvar á todos ¿os que creyesen 
en él-, y al mismo tiempo darles todos los medios suficien- 
tes para salvarse : que nadie pereciese por falta de estos me- 
dios , sino por haber abusado de ellos : que la elección abso- 
luta y precisa de los particulares , se hace en vista de su fé 
y de su perseverancia f dura : que no hay elección sino con- 
dicional: que la reprobación se verifica igualmente en vista 
de la infidelidad y de la perseverancia en el mal. Este sis- 
tema es directamente opuesto, tanto al de los supralapsarios 
como al de los infralapsarios. 

En orden á la universalidad de la redención , los armi- 
nianos decían : que el precio dado por el hijo de Dios , no so- 
lo es sificiente d todos , sino también ofrecido realmente por 
todos y cada uno : que ninguno se escluye del fruto de la re- 
dención por un decreto absoluto ni por otro motivo que por 
sus faltas. Doctrina del todo diferente de la de Calvino y los 
gomaristas, que fijan por dogma indubitable que Jesucristo no 
murió en manera alguna sino por los predestinados, y de nin- 
guna manera por los reprobos. 

Respecto á los puntos tercero y cuarto, después de haber 
dicho que la gracia es necesaria para todo bien , y no solo pa- 
ra acabarle, sino también para principiarle, añaden, que la gra- 
cia no es irresistible, es decir, que se le puede hacer resisten- 
cia, y que aunque la gracia se dé con desigualdad , Dios dá ú 
ofrece la gracia siificiente á todos aquellos á quienes fue 
anunciado el Evangelio aunque no se hubiesen conver tido i 
y la ofrece con un deseo sincero y serio de salvarlos á to- 
dos. Es indigno de Dios , decían ellos, figurar que quiere la 
salvación y realmente no quererla , é impeler á los hom- 
bres á los pecados que públicamente prohíbe : dos opiniones 
monstruosas que habían introducido los primeros reforma- 
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dores. Sobre el quinto, es decir, en Arden i la perseveren- 
cia decían que Dios dd d los verdaderos Jetes regenerados 
su ¡,,-acia medios para conservarse en este estado: que 
pueden perder la verdadera fé justificante y caer en peca- 
dos incompatibles con la justificación, y aun en los ame- 
nes mas atroces , perseverar y monr con ellos o levantarse 
por la penitencia, sin que la gracia los precise a ello. Por 
estos sentimientos destruyen los de los Calvin*» r.gnlos, a «- 
ber; que ei hombre usa vez justificado no puede perder la gra- 
cia! ni total ni finalmente, es decir, ni del todo por un tiem- 
po determinado, ni para siempre, y sin esperanza de conver- 
sión. Los armimanos también se llaman esponentes coa mo- 
tivo de un recurso ó representación que dirigieron á los esta- 
dos generales de las provincias unidas el ano 16ii, en que 
espusieron los principales artículos de su cieeneia. 

Los cinco artículos de su doctrina fueron solemnemente 


condenados por el concilio de Dordrecht, y ellos pi i vados de 
sus empleos de ministros y de sus cátedras ; y se declaro que 
cu adelante á ninguno se le permitiese ensenar, sin que pri- 
mero suscribiese á esta condenación. Los gomaristas supra - 
lapsarios hicieron todo lo posible para que el sínodo apro- 
base su dictamen en orden á la predestinación; pero no han 
podido conseguirlo por la oposición de los teólogos ingleses y 
otros muchos, y la doctrina establecida en Dordrecht es la de 
los infracta psarios. Moshei m , Hist. Eclesiást. deL siglo diez y 
siete, secc. 2. a , part. 2. a cap. 2, §. 11. Los decretos de la asam- 
blea de Dordrecht fueron recibidos y adoptados por los calvi- 
nistas de Francia en un concilio nacional celebrado en C liar en- 
toa el ano de 1623, y los frutos que produjo los examinare- 
mos en un momento. 

Los arrtúnianos después de su condenación , e| tendieron su 
sistema mucho mas que el mismo Arminio , de modo que ca- 
yeron en el pelagianismo y se aproximaron á los soc míanos. 
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singularmente cuando tenían por gefe á Simón Episcopio. Si 
los calvinistas los acusan de renovar una antigua heregía con- 
denada ya en los peí agíanos y scmipelagiauos, contestan que 
la simple autoridad de los hombres no puede pasar por una 
prueba legítima sino en la Iglesia romana: que los mismos cal- 
vinistas han introducido en la religión un método enteramen- 
te distinto de dirimir las controversias, y que no basta hacer 
ver que una opinión fue condenada, sino que es preciso mos- 
trar que lo fue con justo motivo. Sobre este principio, que los 
calvinistas no pueden refutar, los armimanos quitan un nú- 
mero bastante considerable de artículos de religión que los cal- 
vinistas llaman fundamentales porque no se hallan espresados 
con bastante claridad en la Sagrada Escritura, y refutan con 
desprecio los catecismos y las confesiones de fé , á que quie- 
ren también atenerse los calvinistas. Hé aquí porque estos to- 
maron con tanto empeño en el sínodo de Dordrecht que se 
estableciese la necesidad de decidir las disputas de religión por 
el medio de la autoridad, volviendo de este modo á los prin- 
cipios de los católicos , contra los cuales tanto habían decla- 
mado. Al principio los ar miníanos fueron proscriptos en Ho- 
landa; pero en el dia se les tolera. 

>'! Abandonaron la doctrina de su primer maestro sobre la 
predestinación y elección desde la eternidad por la previsión 
de los méritos: Episcopio imaginó que Dios no elige á los fie- 
les sino en tiempo y en virtud de su fé actual. Ellos piensan 
que la doctrina de la Trinidad no es necesaria para la salva- 
ción, y qne no hay en la Escritura ningún precepto que nos 
mande adorar al Espíritu Santo. Ultimamente, su gran princi- 
pio es cine se deben tolerar todas las sectas cristianas, porque 
hasta aquí no está decidido cuáles son las que abrazaron la re- 
ligión mas verdadera y mas conforme á la palabra de Dios. 

Los armimanos se dividieron en dos ramas con respecto á 
la religión y gobierno. Unos se llaman armimanos políticos, y 

tomo i. 50 


394 ATI M 

son tocios los holandeses cjue se opusieron en algo á los desig- 
nios de Jos príncipes de Orange, como M. Bat ne\e!t y AV itt y 
otros muchos reformados que fueron victimas del celo por su 
patria. Otros son los arminianos eclesiásticos, que pioíesando 
los principios de los recurrentes , no tienen parte en el gobier- 
no: al principio fueron muy perseguidos por el príncipe Mau- 
ricio; pero después se Ies dejó en paz, aunque sin admitirlos al 
ministerio ni á Jas cátedras de Teología, sin qnc adopten Jas 
actas deí sínodo de Dordrecht. Ademas de Simón Episcopio, los 
mas célebres entre estos iiltimos fueron Esteban de Conree! les 
y Felipe de Limborch, que escribieron mucho para espíicar 
y sostener las opiniones de su partido. 

También le habia abrazado el célebre Juan le Clerc. Es muy 

tí 

dudoso, dice Mosbeim, si la victoria que los gomaristas consi- 
guieron sobre los arminianos, es ventajosa á la Iglesia reformada 
en general. A nosotros nos parece que ha cubierto de un opro- 
bio eterno á la pretendida reforma. í.° Después de haber fija- 
do por máxima fundamental de esta reforma que solo la Sa- 
grada Escritura es regla de fé, el juez único ele las contestacio- 
nes en materia de doctrina , es demasiado absurdo juzgar y con- 
denar á los arminianos, no por el solo testo de la Escritura, si- 
no por las glosas , comentarios y espiraciones que fueron del 
agrado de los gomaristas. Con una sola ojeada sobre los testos 
que alegaron estos últimos en el sínodo de Dordrecht, se cono- 
cerá que apenas hay uno solo en que no se hubiese añadido al- 
go á su letra, y que los mas pueden tener un sentido del todo 
difeiente del que le dan los gomaristas. Los arminianos por su 
paite alegaban muchos, a que nada responden sus adversarios. 
¿Y hay valor para decir que es la Sagrada Escritura quien 

t ecide en este caso, cuando puede decirse que este es el fondo 
del punto en cuestión ? 

2. ^ Apenas se puede contener la indignación cuando se mi- 
ía al sínodo de Dordrecht fundarse sobre la promesa que Je- 
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sucristo hizo á su Iglesia de estar con ella hasta la consumación 
de ios siglos, al mismo tiempo que todos los protestantes ha- 
cen profesión de creer que este divino Salvador abandonó es- 
ta misma Iglesia inmediatamente después de la muerte de los 
apóstoles , y que por espacio de 1500 años dejó introducirse en 
ella los errores mas monstruosos y las supersticiones mas grose- 
ras , de modo que esta Iglesia no era ya la Esposa de Jesu- 
cristo , sino la prostituta de Babilonia , déla cual fue preci- 
so separarse en el siglo diez y seis para conseguir la salva- 
ción. ¿Qué se ha de pensar cuando se ve á los doctores dor- 
drechtanos imitar el ejemplo y método de los antiguos conci- 
lios en condenar los errores, si se traen á la memoria sus fo- 
gosas declamaciones contra todos los concilios? Y para colmo 
del ridículo citan la conducta de los príncipes y soberanos que 
han protegido á la Iglesia contra los ataques de los hereges, 
después que vituperaron cien veces á los emperadores que se 
mezclaron en las disputas religiosas: felicitan á la Iglesia bél- 
gica de haberse libertado de la tiranía del anticristo romano , 

O * 

y de la horrorosa idolatría del papismo , mientras que ellos 
mismos ejercen contra sus hermanos uno de los principales 
actos de esta pretendida tiranía , erigiéndose en jueces y árbi- 
tros de la creencia. 

3.° Los arminianos no dejaron por su parte de oponer á 
sus adversarios todos los argumentos que los piotestantes esco- 
ltaran contra el concilio de Trento que los habia condenado. 
Dijeron que los que se arrogaran el derecho de juzgarlos eran 
acusadores y partes: que un sínodo debía sei libre. que los acu- 
sados debían ser admitidos a el para defenderse y justificaise. 
que sus pretendidos jueces se hacían arbitros de la palabia dt 
Dios, &c. Ningún resultado tuvieron sus llantos , y sus clamo- 
res fueron desoídos. En el día es constante que el sínodo de 
Dordrecht no fue mas que una farsa política de Mauricio de 
Nassau , príncipe de Orange , para deshacerse de algunos re- 
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publícanos que le hacían alguna sombra. (Véase gomaristas). 

Observa Mosheim qne los decretos de Doidrecht, lejos de 
destruir la doctrina de Armtnio , solo sirvieron para éstender- 
la mas, é indisponer mas los espíritus contra las opiniones rígi- 
das de Calvino. Dice que los enrámanos atacaron á sus adver- 
sarios con tanto espíritu, valor y elocuencia, que una multi- 
tud de oyentes se convencieron de Ja justicia de su causa. Cua- 
tro provincias de Holanda se resistieron á suscribir el sínodo 
de Dordrecht; se recibió con desprecio en Inglaterra, porgue 
ios anglicanos manifestaban respeto á los antiguos Padres, de 
los que ninguno puso límites á la misericordia de Dios. En las 
iglesias de Brandebourg , Brema y Ginebra prevaleció el armi- 
nianismo. Añade Mosheim que los calvinistas de Francia se les 
unieron también con el fin de no dar demasiada ventaja con- 
tra ellos mismos á los teólogos católicos; pero se le olvida la 
aceptación formal de los decretos de Dordrecht, acordada en el 
sínodo de Charenton año de 1623. 0 esta aceptación no fue 
sincera, ó los calvinistas se avergonzaron después de la cegue- 
dad de sus doctores. 

Nunca acabaríamos si siguiésemos el pormenor de todos 
los absurdos , errores, rasgos de doblez y de pasión que se ven 
en estos mismos decretos , que se hallarán en la colección de 

las confesiones de fé de las iglesias protestantes. Bossuet, fíist. 
de las Fariac. , lib. 14 , §. 23 , &c. 


Los luteranos , igualmente que los anglicanos, no pudie- 
ron desconocer que la censura de Dordrecht contra el arminia- 
nismo lecaía dilectamente contra ellos. Mosheun compuso una 
ísertacion en la que prueba : l t ° que los cinco artículos de 
octiina condenados por este sínodo son el sentir común délos 
uteranos y de la mayor parte de los teólogos anglicanos: 2.° que 
el concibo lejos de condenar la conducta abominable de Calvi- 
no, que repj escuta a Dios como autor del pecado , mas bien la 
adopta y confirma: 3.° que los decretos de Dordrecht están de 
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intento concebidos en términos ambiguos, con objeto de dejar 
la libertad de entenderlos: 4.° refuta los sofismas y subterfu- 
gios, por medio de los cuales muchos teólogos calvinistas qui- 
sieron probar qne la censura de este sínodo no interesaba á los 
luteranos : 5.° hace ver la ridiculez de los elogios exagerados de 
la asamblea y sos decretos, y el oprobio de qne se cubrieron 
los calvinistas usando de violencia con los arminianos por ha- 
berlos mirado como hereges: 6.° concluye con que esta con- 
ducta es el mayor obstáculo que los calvinistas pudieron poner 
á su reunión con los demas protestantes, y el medio mas se- 
guro que pudieron hallar para que su división sea eterna. De 
anctoritate concilii Dordrecht paci sacra noxia , in 4.° Jlelms- 


tacl 1726. 


ARMONIA. (Véase concordia). 

ARNALDISTAS, ó ARN0D1ST AS. Hereges llamados así de 
Arnaldo de Bresa (a) , su gefe. Aparecieron en el siglo doce: 
declamaron altamente contra la posesión de los bienes eclesiás- 
ticos que llamaban ellos usurpación. Reprobaban el bautismo de 
los niños, el sacrificio de la misa, las oraciones por los difun- 
tos, y el culto de la Santa Cruz, íkc. Fueron condenados en el 
concilio de Letrán en tiempo de Inocencio II, año de i i 39. 
Arnaldo después de haber escitado varias conmociones en Bre- 
sa y Roma , filé ahorcado y quemado en esta última ciudad , y 
sus cenizas arrojadas al Tiber año de 1155. A lgunos discípulos 
suyos llamados también publícanos ó poplicanos , habiendo pa- 
sado de Francia á Inglaterra hacia el año de 1166 , sedetuvie- 

O 3 

ron y dispersaron en aquel reino. Esta secta fue después una 
rama de la heregía de los albigenses, 

Mosheim , apologista declarado de todos los hereges , dice 
que Arnaldo de Bresa era hombre de una erudición inmensa 
y de una estraña austeridad, pero de un carácter turbulento é 




( ú ) Provincia de Francia. 
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impetuoso í cjue no parece haber adoptado ninguna doctrina in- 
compatible con el espíritu de la verdadera í elisión : que sus 
principios no fueron reprensibles sino por haberlos esforzado 
con esceso, y haberlos ejecutado con una vehemencia que fue 
tan criminal como imprudente: que al fia fue víctima de la 
venganza de sus enemigos, habiendo sido ciut.iíicado y quema- 
de año de llSá Histor. Eclesiást. del siglo doce , 2. a parte, 

cap. 5 .°, §> 10 . 

Mosheim olvidó sin duda que Arnaldo era monge y discí- 
pulo de Abelardo, y no dejó ninguna obra que pruebe su eru- 
dición: debía no darla por sentada después de haber pintado á 
los monges de aquel tiempo como ignorantes. El condenaba el 
bautismo de los niños, el sacrificio de la misa, 8 tc. Quería que 
se despojase á los eclesiásticos de los bienes que legítimamente 
poseían , y escitó alborotos. Bien conocemos el espíritu de los 
pretendidos reformadores; pero ¿es compatible con el espíritu 
de la verdadera religión que prohibe turbar el orden público, 
singularmente á un monge sin autoridad? ¿Tendría á bien 
Mosheim que un celador de la pobreza evangélica le hubiese 
quitado sus dos abadías? Arnaldo de Bresa no fue víctima de 
la venganza de sus enemigos, sino justamente castigado como 
sedicioso y perturbador de la tranquilidad pública : no fue cru- 
cificado sino amarrado á un poste , ahorcado y quemado. 

No debe confundírsele con Arnaldo .de Villanueva , alqui- 
mista y médico célebre , que practicó y enseñó su arte con 
mucha reputación en España y en París á principios del siglo 
catorce. Desgraciadamente quiso también hacer de teólogo : en- 
señó en sus libros que la naturaleza humana en Jesucristo es del 
todo igual á la divinidad, y supo todo lo que sabía la divini- 
dad. que el demonio hizo perecer la fé : que Dios no ha ame- 
nazado con la condenación eterna á los que pecan , sino á los 
que dán mal ejemplo, y que se debía acabar el mundo el año 
de 1335, 8 tc. Quince proposiciones estractadas de sus obras 
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fueron condenadas por la inquisición de Tarragona después de 
la muerte de su autor porque tenían sectarios en España. Pe- 
ro no es cierto que este fuese uno de los que escaparon de las 
manos del verdugo, como asegura Mosheim , siglo trece, par- 
te 2. a , cap. i.°, §. 9. Arnaldo de Villanueva murió á bordo del 
barco que le llevaba á Italia, llamado por el Papa Clemen- 
te v. Diccionario ele las Herejías por Pluquet , quien cita los 
fundamentos. 

ARNOBIO. Profesor de retórica en Sica de Africa. Se con- 
virtió al cristianismo durante la persecución de Diocleciano, 
y murió á principios del siglo cuarto, habiendo tenido por dis- 
cípulo á Lactancio. Después de su conversión escribió en siete 
libros una obra contra los gentiles , donde hace la apología de 
la religión cristiana, y refuta la doctrina de los paganos. Co- 
mo aun no estaba perfectamente instruido en nuestros dog- 
mas, se le acusa de haber caído en algunos errores; pero el 
P. Noorri y Dom Gellier le justificaron sobre muchos artículos. 
Aun no salió mejor edición de esta obra que la de Amsterdam 

en 4.° el año de 1651. 

Bar beirac en el tratado de la moral de los Padres , nota 
al cap. 4, §. 3, acusa á Arnobio de haber enseñado que Dios 
no es criador de los insectos , ni de las almas racionales ; pero 
leyéndole con atención nos parece que solo quiso decir , que 
ateniéndose á las nociones filosóficas y á las luces que pueden 
sacarse de los filósofos , no se podría nunca demostrar que los 

insectos y las almas racionales son obra inmediata de Dios, que 

# 

no se podrían dar respuestas satisfactorias a los que sostenían 
lo contrario , y que solo de la revelación se pueden aprender 
estas verdades. 

No debe confundirse este autor con Arnobio el joven , pres- 
bítero de Marsella , que vivía hacia el año 760, que hizo un 
comentario sobre los salmos, y es acusado de semipelagianisnio. 
ARRABONARIOS. Nombre que se dió á los sacramenta- 
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ríos en el siglo diez y seis, porque decían que la Eucaristía se 
dá como prenda ó señal del cuerpo de Jesucr isto , y como la 
investidura de la herencia prometida. Stancaius enseno esta 
doctrina en Transilvania. Í^Vease Plateólo en la palabia ana— 

bonarios). 

Esta palabra se deriva de la latina arrka ó arrhabo , arra, 
gage, prenda. Los católicos convienen en que la Eucaristía es 
una prenda ó señal de Ja feliz inmortalidad; pero esta es uno 
de sus efectos , y no su esencia , como los arr abonar ios pre- 
tendían. 

ARRIANIS3ÍO, ARRIANOS. Arrio , presbítero de Ale- 
jandría, primer autor de esta heregía que lleva su nombre, prin- 
cipió á publicarla el año de 319. Quejoso de una esplicacion 
que su obispo Alejandro había hecho del misterio de la Santí- 
sima Trinidad en una junta de presbíteros, sostuvo que el Hi- 
jo de Dios, ó el Verbo Divino, era una criatura que Dios Pa- 
dre había producido de la nada antes de todos los siglos, y de 
la cual se había servido para criar el mundo: que así el Hijo de 
Dios era de una naturaleza y de una dignidad muy inferior al 
Padre, y que no se llamaba Dios sino en un sentido impropio. 
Condenado por su obispo en un concibo de Alejandría, y en 
otro celebrado el año de 321 , se retiró á la Palestina, desde 
donde escribió a los obispos mas célebres lamentando el rigor 
con que se le trataba. Supo disfrazar su doctrina y hacer odio- 
sa la de Alejandro, igualmente que su conducta, por cuyo me- 
dio se giangeó el favor de muchos partidarios, sobre todo á 
Ensebio de Nicomedia, prelado entonces de mucho crédito, así 
en la coi te como en la Iglesia. Alejandro por su parte dio 
cuenta de los errores de Arrio y de los motivos de su condena- 
ción , y desde aquel momento principió u acalorarse la dispu- 
ta por una y otra parte. 

El emperador Constantino previendo las consecuencias tra- 
to en vano de conciliar ó al menos de calmar los dos partidos, 


A Pv R j 

é imponerles silencio, y viendo que no podía conseguirlo pro 
curo reunir un concilio en Nicea de Bitinia el año ,h 325* 
al cual asistieron trescientos diez y ocho obispos, así de orien’ 
te como de occidente. Después de un maduro exámen , en el 
que fueron oídos Arrio y sus partidarios, el concilio condenó 
au doctrina, y declaró: que Jesucristo , Hijo único de Dios 

nacLO del J>wlre antes de todos los siglos , Dios de Dios , luz 
de luz , verdadero Dios de verdadero Dios , engendrados no 
hecho, consustancial á su Padre , y por quien fueron he- 
chas todas las cosas . Este es el símbolo de la fé que aun hoy 
canta la iglesia en su Liturgia. No habiendo querido Arrio 
suscribir á la condenación ele su doctrina, fue desterrado á 
la II iría : diez y siete obispos que al principio siguieron su par- 
tido se redujeron después á cinco, y por último solos dos fue- 
ron desterrados. 


Pero el anatema pronunciado contra el error no le destru- 
yo, porque los mas de los que no suscribieron la decisión rb! 
codillo sino por evitar el destierro, perecieron „ 5 
partido del beresmrca. El mismo Constantino seducido por un 
presbítero amano, que su hermana Constancia le había reco- 
mendado á la hora de la muerte, y que había ganado su con- 
fianza, consintió en sacar á Arrio de su destierro el año 
de 328, y este Iieresiarca reunido á sus partidarios, volvió á 
sembrar sus errores con mas calor que al principio. Con todo, 
au Ataña ) que había sucedido al patriarca Alejandro en la 
silla de Alejandría, se resistió constantemente á recibirle á Ja 

comumon, y por esta firmeza incurrió en la indignación de 
Constantino. b 


Desde entonces los arríanos llegaron á formar un partido 
respetable: tuvieron muchos concilios en que mandaron en ge- 
fe: consiguieron el destierro de muchos obispos de los mas 
decididos por la fé de Nicea, particularmente de San Atana- 
sw de Alejandría, y San Enstatio de Aritioquía. Se aplicaron 
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á interpretar en mal sentido la doctrina del concilio de Nicea, 
singularmente la palabra consustancial : pretendieron que 
esta palabra podría hacer confundir la persona del Hijo con la 
del Padre, y renovar el error de Sabelio, y tuvieron gran cui. 
dado de quitarla en todas las confesiones de fe que ellos diri- 
gieron. Empero sus disputas, sus variaciones en estas mismas 
confesiones de fé, en las cuales no podian convenirse, y que 
cambiaron por lo menos veinte veces, probaban demasiado la 
necesidad de una voz que cortaba de raíz todos sus subtei fugios. 

El mismo Constantino no pudo lograr de Alejandro, obis- 


po de Constantinopla , que consintiese en recibir á Arrio á sil 
comunión i este herege murió en estas mismas circunstancias 
de una manera trágica el año de 336. Los que acusan á los 
católicos de haberle envenenado , los calumnian sin fundamen- 
to y por pura malignidad. 

Después de la muerte de Constantino , que falleció el ano 
de 337, el partido de los arríanos tan pronto fue mas fuerte, 
como mas débil, según fue protegido, ó proscripto por los em- 
peradores. Bajo el imperio de Constancio que los favorecía, lle- 
naron todo el oriente de turbaciones, de alborotos, y de vio- 
lencias; pero Constantino el joven, y Constante, que mandaban 
en el occidente, impidieron que el arrianismo hiciese allí mu- 
chos progresos. El año de 351 habiendo llegado Constancio a 
ser dueño del imperio por la muerte de sus hermanos, prote- 
gió la heregía aun mas abiertamente que antes: hubo en este 
tiempo muchos concilios celebrados en Italia, en los que man- 
daron en ge fe los arríanos, y otros en que volviendo sobre si 
los católicos condenaron á Arrio y su partido , confirmando la 
fé de Nicea. En el concilio de Arles, año de 353; en el de Mi- 
lán, año de 355; en el de Kimini, año de 359 , muchos obis- 
pos vencidos por la violencia , suscribieron á la condenación 
de San Atanasio y a las confesiones de fé en que se suprimía 
la voz consustancial. Es abusar de las palabras decir por esto 
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que los tales obispos suscribieron al arrianismo. Las confesiones 
de fé que se les presentaron no explicaban con bastante clari- 
dad la fé católica; pero tampoco llevaban el error de Arrio 
porque ó decían que el Hijo era semejante al Padre en la sus- 
tancia, ó que le era del todo semejante, ó que era semejante á 
él según las Escrituras, y estas palabras no son heréticas, aun- 
que losan- taños abusasen de ellas para sembrar su error. 

Lo mismo dirémos respecto á la fórmula que el Papa Li- 
berio suscribió por debilidad en su destierro año de 357. (Véa- 
se Liberto). Por otra parte es cierto que durante las disputas de 
los obispos , el pueblo que nada entendía de ellas, continuó en 
creer y profesar el dogma de la divinidad de Jesucristo. Los 
obispos arríanos no se atrevían como Arrio á predicar en pu- 
blico que el Hijo de Dios era una criatura producida de la na- 
da, inferior á su Padre en naturaleza, y que no era Dios en 
toda i a extensión de la palabra; y en vista de esto, ¿cómo se ha 
de sostener que en el tiempo de que hablamos el arrianismo 
sofocó la fé católica, y que dominaba en la Iglesia ? 

Elevado Juliano Apóstata al imperio el año de 362 , dejó 
disputar á los arríanos y católicos; su mando y dominación fne 
solo de dos años : el de Joviano duró también pocos meses: Va- 
lente, que empuñó el cetro del imperio del oriente el año 
de 364 abrazó y favoreció el arrianismo. Su hermano Valen- 
tiniano trabajó con toda eficacia por estinguirlo en el occi- 
dente. Graciano y Teodosio le proscribieron en todo el impe- 
rio, de manera que hacia el año de 380 después de sesenta de 
tumulto esta heregía osaba apenas manifestarse. A principios del 
siglo quinto los godos, los borgoñones, y los vándalos, que es- 
taban infestados del arrianismo , quisieron restablecerle en las 
Caulas y en Africa, con cuyo motivo ejercieron muchas vio- 
lencias é hicieron muchos mártires. Los visogodos la llevaron 
á España , donde subsistió largo tiempo al abrigo de sus reyes 
que la sostuvieron y abrazaron ; pero habiéndola abjurado, se 
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todo hacia el año de 660 (n) , y la veremos 
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estinguió en un 
renacer de sus cenizas en el siglo diez y seis. 

2° Es probable que el amanismo habría subyugado todo 

el oriente, si sus partidarios hubiesen podido convenirse; pero 


se dividieron pronto, como 


sucede á todos los hereges. Los dos 


partidos principales fueron el de los puros arríanos y el de los 
sentí-cu 'finitos . Los primeros decian sin rebozo, como Arrio, que 
el Hijo de Dios era una criatura , por consiguiente muy infe- 
rior y desemejan te á su Padre, loque hizo llamarlos anoméos 
desemejantes. También se llaman acucíanos , euclox temos , cu— 
sabíanos , acétanos, eunomianos y ur sacíanos , porque Acacio, 
obispo • de Cesárea , Eudoxio de Antioquía , Ensebio de Nieo- 
meclia, Aecio, Eunomio y Uvsacio, obispo de Tiro ó de Sige- 
dun , estuvieron sucesivamente á la cabeza de los puros arría- 
nos \ pero este partido no parece el mas numeroso, porque su 


(/i) El autor no está muy exacto en este trozo lie historia, y en 
honor de la nación á que tengo la gloria de pertenecer, diré loque 
traen los historiadores de mas nota. Lo primero la provincia de Nat‘- 
boua y toda ia Francia occidental estaba en el siglo sexto tan radi- 
cada en el arrianisShó como nuestra España. Los obispos de esta par- 
te de Francia eran tan constantes en la doctrina de Arrio, que al mis- 
mo tiempo que en España trabajaba eficazmente Recaredo i, desde el 
momento mismo de su exaltación , auxiliado de su tío San Leandro por 
el restablecimiento del catolicismo , Ataloco , obispo de Narhoua en 
la Galio Gótica , hizo tantos y tan grandes sacrificios por sostener es- 
ta secta, que no habiendo podido conseguirlo se sofocó y murió de 
repente. El ano de 558 fue Recaredo i elevado al trono de las Ls- 
pañas , y desde entonces aconsejado por v San Leandro , restituyó á 
sus sillas los obispos desterrados, envió misioneros á todas las provin- 
cias para predicar el catolicismo, y con estos medios y su virtuoso 
ejemplo, consiguió un fin tan glorioso. Esta fé manifestada ya por to- 
dos los españoles, se confirmó en el concilio tercero de Toledo ano 
de 58g. San Gregor. Turón., lib, g, cap. i5. Juan Biel año 587 . Flo- 
ríz. Esp. sagrada, tom. 6, cap. 4 . 
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heregía propuesta de este modo sin disfraz ni cubierta parecía 
conmover los espíritus. 

Los semi-arrianos , que tal vez en el fondo pensaban de 
]a misma manera, disimulaban sus verdaderos sentimientos. 
No tenemos otro medio mas á propósito para conocer sus ar- 
tificios y subterfugios que examinar la conducta de Eusebio 
de Cesárea , que parece haber estado constantemente en este 
partido. Este grande hombre no ponía dificultad en decir con 
el concilio de Nicea, que Jesucristo era el Yerbo, la razón ó 
la sabiduría divina, Dios de Dios, luz de luz , engendrado 
por su Padre antes de todos los siglos, y que hizo todas las co- 
sas ; pero no confesaba que este Verbo existia desde toda la 
eternidad, y que era coeterno al Padre : pretendía, como los 
lacinia nos , que el Padre hubiese dado el ser al Hijo antes de 
la creación : y cuando decía que no era criatura , entendía que 
no era semejante á las otras criaturas, sino de una naturaleza 
mucho mas perfecta y mas semejante á Dios que ninguna otra 
criatura. Por eso los semi-arrianos en lugar de la palabra ho- 
mousios , consustancial, sustituían la de homoiousios , semejan- 
te en sustancia. 

Haciendo profesión Eusebio aun en el símbolo de Nicea de 
que el Hijo es consustancial al Padre, entendía que el Hi- 
jo salió del Padre, no por división ó emanación , como un 
cuerpo de otro cuerpo, sino sin cambio ni diminución de la 
sustancia del Padre. Así por consustancial nunca entendía, 
sino una semejanza imperfecta en ia sustancia , y no una per- 
fecta igualdad con el Padre. No rehusaba condenar á Arrio, 
ni fulminar anatema contra todos los que enseñaban que el 
Yerbo habia salido de la nada , ó de lo que no existia , que 
hubiera un tiempo en que no existiera, porque dccia que es- 
tas espresíones no se hallaban en la Escritura. Así se esplica en 
la carta que escribió al pueblo de Cesárea después del conci- 
lio iNiiceno, Sócrat. , Hist. Ecles,, lib. 1, cap. u, y en otras obras 
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suyas negó mas de una vez la eternidad del Verbo, y su igual- 
dad con el Padre. Petav. Dogra. Tcol. , tom. 2 , hb. .1 , cap. íi 
y i 2. Muchos socinianos se sirven también hoy de los mismos 
artificios para paliar la impiedad de sus sentimientos en orden 
á la divinidad de Jesucristo. (Véase semi-arrianismo). 

Este abuso continuo de las voces , estas espiraciones sutiles 
para alterar el sentido de las palabras de la Sagrada Escritura, 
estas espresiones ambiguas en las confesiones de fé de los ar- 
ríanos , estas disputas que estallan siempre suscitándose entre 
ellos , demostraban bastante el doblez de su carácter y la false- 
dad de sus opiniones. Ellos creían haber conseguido una gran 
victoria , cuando por trampa ó por violencia conseguían hacer 
suscribir algunos obispos católicos á una profesión de fé , en 
que se omitiera la palabra consustancial. ¡ Qué diferencia en- 
tre esta marcha tortuosa de la heregía, y la conducta firme y 
franca de la Iglesia católica! El concilio de Nicea del primer 
golpe y con una sola palabra fijó la creencia de una manera 
irrevocable. La palabra consustancial daba toda ¡a energía y 
verdadero sentirlo á las espresiones de la Sagrada Escritura , y 
prevenía todos los equívocos y sutilezas de los arríanos. La Igle- 
sia después de haberla adoptado una vez, jamás la abandonó. 
Ella fue conservada en todas las confesiones de fé , y en todos 
los concilios en que los católicos fueron libres para es poner su 
creencia. A pesar de todos los ataques de la heregía después de 
catorce siglos, la consustancial} dad es aun la fé de esta misma 
Iglesia. (Véase consustancial , dignidad de Jesucristo , Hijo de 
Dios). 

3.° Uno de los artificios de que se valieron los fautores del 
arrianismo fue presentar estas disputas como contestaciones in- 
diferentes al fondo del cristianismo, que no merecían la pena 
de meter tanto ruido; pretender que puede uno ser buen cris- 
tiano sin suscribir á la decisión del concilio de Nicea. Los in- 
crédulos no dejaron de apoyar esta pretensión para ridículi- 
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zar los Padres del cuarto siglo, y hacer al celo por la religión 
responsable de las turbaciones que el arrianismo causó en todo 
el mundo. Nosotros por el contrario sostenemos que la Divi- 
nidad ele Jesucristo fundada sobre la consustancia lidad del Ver- 
bo es el dogma fundamental del cristianismo, y que si este 
dogma no es cierto , Jesucristo estableció una religión falsa. 

I.° Es claro que si las tres Personas Divinas Padre, Hijo y 
Espíritu Santo no son un solo Dios en el sentido mas exacto y 
rigoroso, el cristianismo, según subsiste en todas las comuniones 
que no son curianas ó socinianas, es un verdadero politeísmo, 
porque nosotros damos á estas tres Divinas Personas el mismo 
culto Supiemo. Entre los paganos y nosotros, no habrá djíeren- 
cia, sino que ellos admiten mas dioses que nosotros, y que noso- 
tros sabemos disfrazar nuestro politeísmo con sutilezas que ellos 
no conocieron; y en este caso el mahometismo, que se limita al 
culto de un solo Dios, sería una religión mas pura que el cris- 
tianismo. Abadie esforzó esta consecuencia hasta la demostra- 
ción en su tratado de la Divinidad ele Jesucristo , y se confir- 
ma por el sufragio de todos los socinianos que no cesan de 
echarnos en cara el triteismo , ó la adoración de tres dioses. 

¿ Es creíble que Dios habiéndose mostrado en el antiguo 
Testamento tan celoso del culto Supremo esclusivo, que repe- 
tía continuamente á los judíos: yo soy el solo Dios , y no hay 
otro Dios sino yo , permitiese que el universo fuese trastornado 
para establecer una religión que no tenia mas objeto que oscu- 
recer por su creencia y por su culto el dogma capital de la 
unidad de Dios, sin el cual no puede darse verdadera religión? 

En este caso también están muy fundados los judíos para 
permanecer en la incredulidad. El dogma de la unidad de Dios 
es el escudo que el judío Oróbio no cesa de oponer á los ar- 
gumentos de Limboreh : este disimulado sociniano , fingiendo 
dejar aparte el dogma de la Trinidad , y el de la Divinidad de 
Jesucristo, hizo á as claras traición á la causa del cristianismo 
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nuc fi"uraba qwtat sostener. (Veas ePhiüppid Limborch árni- 
ca collatio cum erudito judxó , tercera pai te). 

9 « Jesucristo declaró que había venido al mundo para en- 

señar i los hombres cómo debian adorar ó Dios en espíritu y 
verdad. Evang. de San Juan , cap. 4 v. 24. Quiere que todos 

honren al Hijo del mismo modo que honran re, cap. 5, 

23 y si el Hijo no es un solo Dios con el I adíe, ¿este cul- 

w será justo y legítimo ? Al contrario : en este caso sería mía 
profanación y una impiedad. Tomemos ahora por jueces á los 
socinianos. ¿ Hay entre ellos uno solo que crea dar á Jesucristo 
el mismo culto Supremo y Ja misma adoración que á Dios Pa- 
dre? Busquen Los paliativos que quieran, siempre se seguirá 
de su opinión que Jesucristo con su doctrina quiso sumirno 
en una superstición grosera é inevitable, y que lia caído efec- 
tivamente en ella todo el cristianismo. Al paso que por una 
parte los socinianos finjen prodigar á Jesucristo los títulos mas 
pomposos , por otra infieren que fue el menos sabio de los le- 
gisladores, y un usurpador de los honores de la Divinidad. 

3 0 G uai ido nosotros les citamos las palabras de San Pablo 
á los Eilip. , cap. 2, v. 6 . Imitad á Jesucristo , que existiendo 
en la forma de Dios , no ha mirado como una usurpación 
igualarse á Dios. Los socinianos nos responden que nosotros 
traducimos mal estas palabras, porque bien traducidas dicen: 
existiendo en la forma de Dios , no se atribuyó la igualdad 
con Dios. 

Nosotros sostenemos que esta esplicacion soeiniana es falsa. 
Lo primero es falso que Jesucristo no se hubiese igualado a 
Dios, porque dice en el Evang, de San Juan , cap. 10 , V. 31. 
El que me ve d mí, ve á mi Padre. Cap. 14, v. 9. Todo lo 
que tiene mi Padre es mío. Cap. 16 , v. 15. Él quiere que to- 
dos honren al Hijo , como honran al Padre. Querer ser hon- 
rado como Dios , es igualarse á Dios , y este fue el crimen y la 
locura de todos los que quisieron arrogarse los honores divi- 
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nos. Lo segundo: si Jesucristo no es igual á Dios, ¿ dónde está 
la humildad en no pretenderlo? Solo el haberlo pensado ha- 
bría sido una impiedad. Lo tercero: en esta hipótesis San Pa- 
blo y los demás apóstoles serían unos prevaricadores por haber 
igualado á Jesucristo con Dios , porque en este mismo hecho le 


dieron también todos los atributos de la Divinidad , la existen- 
cia antes de todos los siglos , la Omnipotencia, la virtud crea- 
tiva, la ciencia, y la sabiduría divina, y hasta el nombre de 
Dios, y vinieron á contradecir el ejemplo de Jesucristo exhor- 
tando á los fieles á imitarle. 

Lo cuarto : por haber negado los nuevos arríanos la Divi- 
nidad de Jesucristo, Ies ha sido preciso destruir sucesivamente 
todos los dogmas del cristianismo, la Trinidad, la Encarna- 
ción , la Redención de los hombres por Jesucristo , el pecado 
original , la necesidad del Bautismo para los niños , la eficacia 
de los Sacramentos, las obras satisfactorias, Scc., haciendo con- 
sistir solamente la religión cristiana en creer Ja unidad de Dio?, 
y en mirar á Jesucristo como un enviado de Dios , sin infor- 
marse de lo que es personalmente , tomando el Evangelio por 
regla de fe y do conducta, y dejando la libertad de entenderle 
como á cada uno se le antoje , que es un puro deísmo. No es 
estrado que esta licencia hubiese producido todos los sistemas 
de incredulidad‘que pueden imaginarse. Y ¿es este el sistema 
sublime de religión que Dios había preparado por espacio 
de 4,00i i años, y para cuyo establecimiento ha obrado tantos 
prodigios, y cambiado la faz del universo? Nunca seremos tan 
insensatos que nos podamos decidir á creerlo. 

Se nos dice que no se había fijado antes del concilio de Ni- 
cea la doctrina de la Iglesia en orden á las Personas Divinas, 
que nada se habia prescrito á la fé de los cristianos sobre este 
artículo ni se determinaran las espresiones, de que se debían 
valer hablando de este misterio , y que los doctores cristianos 
pensaban con variedad sobre esta materia , sin que nadie se es- 
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dalizase. Tal vez se creerá que 
í, y no es sino Bíosheiin en 


can 

plica asi 


es uu soc imano quien se es- 
Ja Historia Eclesiástica del 


9 J s S Q siguiendo el ejemplo de 

cuarto siglo, 2. a parte, cap. 5 , •» | P 

* tó > de t eo ’ M - 

Bossuct ea su aviso sesto á los protestantes , ^ e ” 0S ‘ ra ' 

ron invenciblemente que antes del concilio de los Pa- 

dres de los tres primeros siglos profesaron altamente la eter- 
nídad del Verbo y su consustanciahdad con e Padre. Lna 
prueba positiva de este hecho es, que jamas Arrio , m los de 
su partido, se refirieron al juicio de los antiguos doctores, y que 
pretendían entender la Sagrada Escritura mejor que los que los 
habian precedido, cuyo defecto ya se lo echaba en cara el pa- 
triarca de Alejandría que condenó á este heiesiaica. leodore- 
to , Ilist. Eciesiást, lib. i, cap. 4. También se resistieron en 
el 5.° concilio en tiempo de Teodosio año de 383 á ser juzga- 
dos por el dictámen de los antiguos Padies. Sóciates, Histor. 
Ecles. , lib. 5, cap. 10. Por lo que debe inferirse que estaban 
bien convencidos de que los Padres de los ti es pi inicios siglos 
uo pensaban como ellos , y asi lo sostenían los católicos. ¿Aca- 
so se sabe mejor en el siglo diez y ocho que entonces el verda- 
dero dictámen de los antiguos doctores? 

Por otra parte, ó el dogma de la eternidad 1 é igualdad per- 
fecta del Verbo con el Padre está espresamente revelado en la 
Sagrada Escritura, ó no. Si lo está, luego se creía en los tres 
primeros siglos , y nadie podia negarlo sin ser un verdadero 
herege. Si no lo está, aun en el día no es un dogma de fé para 
los protestantes , porque no reconocen por dogma de fe sino 
lo que está clara y espresamente revelado en la Sagrada Escri- 
tura , y por lo tanto no pueden mirar ahora como hereges a 
los socinianos. Conozcan pues la razón que tenemos para argüir- 
les su connivencia con los enemigos de la divinidad de Je- 


si icnsto. 
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Convenimos en que la Iglesia aun no había consagrado la 
palabra consustancial para la explicación de este dogma; pero 
de aquí no se infiere que no le creyesen los fieles, porque se 
esplicaba por otras palabras que vienen á significar lo mismo, 
diciendo que es eterno el Hijo y perfectamente igual al Padre, 
y si los arríanos hubiesen querido explicarle de esta manera, 
nunca se les habría condenado. Añade Mosheim, que si se con- 
sideran los medios que emplearon los nicenianos y ¡os arria-? 
nos para defender sus opiniones, será difícil decidir cuál de 
los dos partidos escedió mas los límites de la probidad, de. la 
caridad y de la moderación. Lugar citado, §. 15. 

Nosotros no repararemos en la indecencia del nombre de 
nicenianos dado por desprecio á los católicos. Mosheim podia 
haberlos llamado homousianos , como los llamaban los discí- 
pulos de Arrio i peroles suplicamos que nos digan en qué han 
violado los católicos la probidad respecto á sus adversarios. Es 
on hecho indisputable que los arríanos en general eran hom- 
bres de mala fé. ¿Pero los católicos emplearon nunca como ellos 
los equívocos, las espresiones capciosas, las falsas protestas de celo 
por el fondo det dogma, y i as falsas promesas de paz, de que 
se han valido los primeros para la consecución ele sus fines per- 
versos? Es verdad que Mosheim tuvo á bien acusar á San Am- 
brosio y á otros obispos de haber supuesto falsas reliquias y 
falsos milagros para imponer á los fieles y confundir á los 
arríanos , ¿y acaso probó esta acusación? En- cuanto a la falta 
de caridad, no vemos en qué fueron culpables los católicos por 
haberse defendido cuanto pudieron contra unos hereges auda- 
ces, violentos, sediciosos, que abusaban de la autoridad de los 
emperadores- después de haberlos seducido, y que hicieron los 
mayores esfuerzos por destruir la fé de la Iglesia. Nosotros 
leemos que los arríanos hicieron muchos mártires^ pero en nin- 
guna parte está escrito que ellos tuvieron ni uno solo. Loe- 
go no es cierto que los católicos hubiesen violado las regla® 
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de !a mo.Ieracion, como lo es que las vtoferon No 

se na '‘le vituperar á Teodosio el que hub.ese dado leyes se* 
veras para reprimir uuos hombres que llevaban sesenta anos 
de continuo tumulto: no necesitó derramar sangre para hacer 

ejecutarla*, « avei .¡ gmr ) a razón de Mosheim y de los 

protestantes en favor del arrianismo, porque esta l.eregíu se ha 
visto renacer el siglo diez y seis de los prmcqnos del protes- 
tantismo. Luego que Lotero y Calvino sentaron por máxima, 
que solo es regla de fé la Sagrada Escritura, entendida según 
e | capricho de cada particular, salieron predicadores que per- 
virtieron el sentido ele los Jujures de la SagL adu Escritura que 
prueban la distinción de las tres Personas de la Santísima Tri- 
nidad, su coexistencia eterna, su igualdad peí fecta con la uni- 
dad de la naturaleza divina: de este modo la divinidad de Je- 
sucristo llegó á ser entre ellos un problema, y hasta Lutero y 
Cal vino hablaron de este misterio en términos muy propios 
para hacer dudar de su fé. Hist. del Socinianismo , 1.‘ parte, 
cap. 3. Muchos anabaptistas criados en la escuela de Lutero, 
predicaron el arrianismo en Suiza, Alemania y Holanda: Ockin 
y Bucer en tiempo de Eduardo vi, echaron las primeras se- 
millas en Inglaterra. Servet quiso establecerlo en Ginebra , y 
Calvino le hizo castigar con el último suplicio. El temor de su- 
frir la misma suerte contuvo el seguir la predicación del mis- 
mo error en Ginebra á Gentil is , Mandarra y á otros que le 
sostenían. Se retiraron á Polonia, donde encontraron protec- 
tores, y fundaron sociedades arriarías. Los dos Socinos, tio y so- 
brino, poco después llegaron á reunirlos casi en sus mismas 
ideas, y de este modo dieron su nombre á toda la secta. (Véa- 
se socinianismo). Avergonzados los protestantes de que tan hon- 
rosa posteridad hubiese salido de su seno, hicieron vanos es- 
fuerzos para sofocaría. En todas las conferencias y disputas que 
tuvieron con los socinianos , estos les hicieron ver que jamás 
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s e les convencerla de que erraban, fundándose soloen la Sagra- 
da Escritura ; y cuando contra ellos quisieron valerse de la 
tradición, del dictamen de los Sanios Padres, y de la íé cons- 
tante de los cristianos, ellos repusieron con razón á los pro- 
testantes, apoyados en sus mismos principios, que se oponían 
á la máxima fundamental de la reforma , y recurrían á unas 
armas que habían hecho profesión de renunciar. El espedien- 
te de la autoridad , las leyes penales y los suplicios, de que mas 
de una vez echaron mano los protestantes contra los nuevos 
arríanos , son una consecuencia aun mas chocante, porque no 
cesaron de quejarse contra los católicos cuando los usaron con- 
tra ellos. 

Todos estos medios produjeron muy poco efecto, y no im- 
pidieron á los socinianos penetrar en la Transilvánia, en la 
Prusia , en la baja Alemania , en la Holanda y en la Inglater- 
ra, multiplicándose entre las diferentes sectas que gozan de la 
tolerancia civil en estos países. Así es que en el siglo pasado y 
en el presente el arrianismo moderado , ó el seminar r tonismo, 
encontró en ellos muchos partidarios. 

En efecto, los nuevos enemigos de la divinidad de Jesu- 
cristo conocieron como los del cuarto siglo, que el arnanhmo 
puro no pocha jamás hacer fortuna, porque nunca se podrá 
persuadir á los que respetan las sagradas letras, de que el Hi- 
jo de Dios es una pura criatura producida en tiempo de la na- 
da, y que no existía antes de la creación del mundo, y mucho 
menos que Jesucristo no es mas que un hombre, aunque mas 
perfecto que los demas. Fausto , Socino y otros, se han atrevi- 
do á decirlo, y á reprobar el culto dirigido a Jesucristo; pero 
han tenido poco séquito sobre este punto. Los socinianos del 
día adoptaron el se tni- arrianismo , casi igual al que sostenían 
Eusebio de Cesárea y otros de este partido, y por eso relutan 
el nombre de Socinianos, porque no siguen el rigor de sus opi- 
niones. Dicen que el Verbo Divino fue criado antes de todas 
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las cosas , y algunos llegaron á decir que fue ci lado desde la 
eternidad. Otros dejando la palabra creación, dicen que las 
tres Personas Divinas son igualmente perfectas; pero que hay 
entre ellas una subordinación de naturaleza en materia de 
existencia y derivación. Así se espüca el doctor Clarke, acusa- 
do de scmi-arrianismo. Moskeim, Iiistor. Eclesiast. del siglo diez 
y odio, al fin, nota <Jel traductor inglés. No podemos perci- 
bir lo que significan estas palabras. También el ano de 1 c ¿ / 
se sostuvo eí senú-arrianismo en Ginebra en una Thesis publL 
ca , y en un folleto titulado : Dissertatio Histórico-ThcoJ ógi- 
ca de Chrisd Deitate. Los amóntanos de Holanda y muchos 
teólogos anglicanos pasan también plaza de semi-arriemos. Por 
lo cual no es estrado que los teologos anglicano? "'■* 


- o 


mucho menos aversión á los soeinianos que á los católicos. 

En las palabras Hijo de Píos y Jesucristo , probaremos el 
dogma católico opuesto á todos estos errores. 

ARTE. Ciertos críticos muy mal instruidos acusaron al 
cristianismo de haber contribuido á la degradación de ias ar- 
tes. Por poco que se lea la historia, se ve que en Europa fue 
efecto de la inundación de los bárbaros, y en Asia de las de- 
vastaciones de los mahometanos , y que sin la religión todas las 
arfes de dibujo habrían perecido. Los mahometanos tienen hor- 
ror á las estatuas: los iconoclastas despedazaron las imágenes 
con el objeto de agradarlos : los bárbaros del Norte eran de- 
masiado groseros para hacer caso de la pintura, escultura, ar- 
quitectura, y del arte de las decoraciones: ellos desterraron to- 
da pompa esterior, escepto en el culto y los templos : y en es- 
tos fue donde se conservó algún resto del buen gusto que reci- 
bió nueva vida con el renacimiento de las letras , y estas so o 
por la religión se han preservado de su total ruina. (Véase le- 
t(a $ , ciencias). 

ARTE DE LOS ESPÍRITUS , ó ARTE ANGÉLICO. Me- 


dio supersticioso de adquirir conocimiento de todo lo que se 
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quiere saber, con el auxilio del Ángel de la guarda , ó de al- 
gún otro ángel bueno. Se distinguen dos especies de arte an- 
gélico ' el uno oscuro, que se ejerce por la elevación ó éxta- 
sis; otro claro y distinto , el cual se practica por el ministerio 
de los ángeles que aparecen á los hombres en figuras corpora- 
les , y tratan y conversan con ellos. Tal vez fue del que se sir- 
vió el Padre del célebre Cardan , cuando disputó con los tres 
espíritus que sostenían la doctrina de Averroes, y el modo con 
que recibió , ó creyó recibir luces de un genio que tuvo consi- 
go por espacio de treinta y tres años. Es cierto que este arte es 
supersticioso, porque no está autorizado por Dios, ni por la 
Iglesia , y que los ángeles , por cuyo ministerio suponen que se 
ejerce , no son otros que los espíritus de las tinieblas y los án- 
geles de Satanás. Por otra parte las ceremonias de que se sirven 
no son sino conjuraciones, por las cuales se obliga á los demo- 
nios en virtud de algún pacto á decir lo que saben , y prestar 
los servicios que se les exigen. (Véase arte notorio). Cardan , 
lib. 16 de rerum varietate. Thiers , tratado de las Supersticio- 
nes , tom. l.°, pág. 275. r:.- » . 

ARTE NOTORIO. Medio supersticioso por el cual se pro- 
mete la adquisición de las ciencias por medio de la miusion y 
sin trabajo, practicando algunos ayunos y ciertas ceremonias in- 
ventadas con este objeto. Los que hacen profesión de este arte 
aseguran que Salomón fue su autor , y que por medio de él en 
una noche adquirió la gran sabiduría que le hizo tan célcbie 
en el mundo. Añaden que encerró los preceptos de este a? te 
en un libro que toman por modelo. He aquí el modo con que 
pretenden adquirir las ciencias segnn el testimonio del P. Del- 
rio; mandan á sus aspirantes frecuentar los Sacramentos, ayu- 
nar todos Sos viernes á pan y agua , y ovar mucho por espacio 
de siete semanas : después les prescriben otras oraciones , y Jes 
hacen adorar ciertas imágenes los siete primeros dias de la luna 
nueva al salir el sol por el tiempo de tres meses. También les 
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hacen elegir un día, en que se sientan mas movidos á piedad qn e 
lo ordinario, y mas prontos para recibo las inspiración^ divi- 
nas : en aquel dia les hacen poner de rodillas en una iglesia 
ú oratorio, ó á campo raso, y les hacen decir tres veces el pri- 
mer versículo del himno Peni ciccitoi Spiritus , asegurándoles 
que con esto se llenaran de ciencia como Salomón , J 03 apósto- 
les v los profetas. Santo Tomás de Aquino demuestra la va- 
nidad cíe este pretendido arte: San Antonio, arzobispo de Flo- 
rencia , Dionisio Cartusiano, Gerson, y el cardenal Cayetano, 
prueban que es una curiosidad criminal con la cual se tienta 
á Dios, y un pacto tácito con el demonio. También fue con- 
denado como supersticioso por la facultad de teología de Pa- 
rís ano de 1320. Delrio , Disq, Magic . , pan. 2. Tlúers , tra- 
tado de las i Supersticiones ^ en el lugar que hemos citado 
arriba. 

ARTE DE SAN ANSELV 0 . Medio de curar las llagas mas 
peligrosas solo con tocar los lienzos que se aplicaron antes á 
algunas heridas. Algunos soldados italianos que aun ejercen es- 
te oficio , atribuyen la invención á San Anselmo; pero Delrio 
asegura que es una superstición inventada por Anselmo de Par- 
ma, fañoso mago, y observa que los así curados, si es cierto 
que se curan, vuelven á caer en mayores males, y acaban su 
vida desgraciadamente. Delrio, Disq. Mag . , lib. l.° 

ARTE DCj SAN PABLO. Especie de arte notorio que al- 
gunos supersticiosos dicen que fue enseñado por San Pablo , 
después que fue arrebatado al tercer cielo; no se sabe muy bien 
qué ceremonias usan ; mas no se puede dudar que es un arte 
ilícito; y es constante que San Pablo no descubrió jamás lo que 
vió en su rapto, porque él mismo dice que oyó palabras inefa- 
bles que no puede el hombre referir. (Véase arte notorio , y 
Thiers, tratad, de las SupersticX 

ARZOBISPO, ARCIPRESTE, ARCEDIANO. ( Véase el 
Diccionario de Jurisprudencia), 


ASC 417 

ASCENSION. Se dice con propiedad de la elevación mila- 
grosa de Jesucristo, cuando subió al cielo en cuerpo y alma en 
presencia y á la vista de sus apóstoles. Tertuliano hace una su- 
cinta enumeración de los errores que hubo sobre la Ascensión 
del Salvador. 

Los Apelitas pensaban que Jesucristo dejara su cuerpo en el 
aire, y que subiera sin cuerpo al cielo. San Agustín dice que 
opinaban que quedara el cuerpo, no en el aire, sino sobre la 
tierra. Como Jesucristo no trajo del cielo sú cuerpo, y en sen- 
tir de estos hereges le tomó de los elementos, juzgaban que al 
volver al cielo se lo había restituido. 

Los Seleuciauos y los Hermianos creían que el cuerpo de 
Jesucristo no subiera mas alto que el sol, y que allí quedára en 
depósito. Se fundaban sobre las palabras del salmo (a) colocó 
en el sol su tabernáculo . San Gregorio Nacianceno atribuye 
el mismo error á los Maniqueos. 

La Ascensión es una fiesta que celebra la Iglesia diez días 
antes de Pentecostés en memoria de la subida de Jesucristo al 
cíelo. Según San Agustín, Epíst. 1IS, n. 1 , fue instituida por 
los mismos Apóstoles, y su celebración es cierto que la mandan 
las constituciones apostólicas, lib. 8 , cap. 3. Thomasin, tratado 
de las Fiestas , p. 37 0. 

Algunos incrédulos modernos compararon maliciosamente 
la Ascensión de Jesucristo con la apotheosis de Rómulo, para 
insinuar que la una no está mejor probada que la otra. Según 
la historia romana , solo un hombre dijo que se le aparecie- 
ra Hornillo, y le asegurara su traslación al cielo. (Véase Tito 
Lívlo). Ningún riesgo bahía en la invención de esta fábula. Do- 
ce apóstoles y una multitud de discípulos aseguraron que ha- 
bían visto á Jesucristo resucitado elevarse al cielo, y todos der- 
ramaron su sangre para sellar con ella la verdad de su testi- 


(a) Salmo i8 , v. 5. In solé posidt labernaculum suttrn. 
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monio. La apotheosis cíe Rómulo no balsa Sl(íú prevista ni anun- 
ciada: fue solo imaginada para desviar la sospecha de un regi- 
cidio cometido por los senadores ; la Resurrección y Ascensión 
de Jesucristo hablan sido anunciadas por los profetas y por él 
mismo : estos dos prodigios lian fundado nuestra creencia. Sin 
resultado alguno se podia creer ó no creer la fábula de Rómu- 
] 0; empero nadie puede ser cristiano sin creer la Resurrección 
y Ascensión de Jesucristo profesadas en el símbolo, ni se podia 
abrazar el cristianismo sin esponetse ul odio de los judies y 
paganos. Nadie tuvo interésen disputar á Rómulo su divinidad: 
ella se concillaba muy bien con el sistema del paganismo; ai 
contrario los judíos han tomado estra ordinario interés en de- 
mostrar la falsedad de la narración de los Apóstoles, y para 
adoptarla era preciso renunciar el judaismo, ó el paganismo. 
La fábula de Rómulo no pudo servir sino para hacer á los 
romanos ambiciosos, usurpadores y enemigos del universo en- 
tero ; mas la creencia de la Divinidad de Jesucristo desterró del 
mundo las locuras , la impiedad y los crímenes del paganismo, 
y estableció el reino de la verdad y de la virtud : diferencias 
con estremo notables. 

ASCETAS. Del griego «írtub-íis palabra que significa lite- 
ralmente una persona que se ejercita y trabaja, y se dió tam- 
bién en general á los que abrazaban un género de vida mas 
austera , y por lo mismo se dedicaban mas al ejercicio de Jas 
virtudes, y trabajaban mas para adquirirlas que el resto de los 
hombres. En este sentido los Ese ni os entre los judíos, y los pi- 
tagóricos entre los filósofos podían llamarse ascetas. Entre los 
cristianos en los primeros tiempos se daba el mismo título á 
todos los que se distinguían de los demas por la austeridad de 
sus costumbres, que se abstenían por ejemplo del vino y de !a 
carne. Honrada después la vida monástica en oriente , y mira- 
da como mas perfecta que la vida de los demas cristianos, se 
apropió á los monges el nombre de ascetas, singularmente á 
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los que se retiraban á los desiertos y no tenían mas ocupación 
que ejercitarse en la meditación , la lectura espiritual . los ayu- 
nos y Jas mortificaciones. Se dió también á los religiosos . y 
por esto los monasterios $c llamaron ascetcrios , particularmen- 
te ciertas casas en que había monjas y acólitos , que tenían el 
oficio de sepultar los cadáveres. Los griegos llaman comnnmen. 
te ascetas á todos los monges, sean anacoretas, solitarios, ó 
cenobitas. 

Mr. de Val oís cu sus notas sobre Ensebio v el P. Pa"i ob- 
servan que en los primeros tiempos el nombre de ascetas y el 
de monges eran sinónimos, siempre hubo ascetas en la Iglesia, 
mas la vida monástica principió á merecer el a precio en el cuar- 
to siglo. Bingham observa mucha diferencia entre los monges 
antiguos y los ascetas : por ejemplo, que estos vivían en las 
ciudades : que tenían de todas clases hasta clérigos, y que no 
seguían mas reglas particulares que las leyes de la Iglesia ¡ pe- 
ro los monges vivían, en soledades, eran todos legos por lo me- 
nos al principio, y sujetos á las reglas ó constituciones de sus 
fundadores. También se llamó ascética la vida de los cristianos 
fervorosos. 

Consistía según Mr. Eleury en practicar voluntariamente to- 
dos los ejercicios de penitencia. Los ascéticos se encerraban or- 
dinariamente en casas donde vivían en gran retiro guardando 
continencia , y añadiendo á la frugalidad cristiana abstinencias 
y ayunos estraordinarios. Practicaban la gerofágia ó alimento 
seco, y los ayunos de dos , tres, ó mas dias sin comer : llevaban 
cilicio , iban descalzos, dormían en el suelo, velaban lo mas de 
la noche, leían frecuentemente la Sagrada Escritura , y estaban 
en oración lo mas que podían. Tal era la vida ascética que 
adoptaron grandes obispos y famosos doctores, entre otros Orí- 
genes , y se llamaban por escelencia escogidos de los escogidos 
los que la practicaban ¿tifo ¿xAí/tiárípoi, Clemente Alejan- 
drino, Ensebio, Histor. , lib. 6, cap. 3. Fleury , costumbres de 
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los cristianos, part. 2.% núm. 26; Bingham, @r# Eccles^ Wh 7, 

cap. i ,§.6. ... 

Se ve que la vida ascética , según se acaba de describir, no 

padia agradar á los protestantes , y que tendrían verdadero in- 
terés en presentarla como un efecto del entusiasmo de algunos 
cristianos mal instruidos. En su concepto fue este ejercicio un 
error capital , y un sistema éstravagante que causó a la Igle- 
sia muclis males del mayor tamaño en todos los siglos. Dis- 
tinguieron , dice Mosheim , los preceptos que Jesucristo dio 
para todos los hombres, de los consejos á que solo exhortó al- 
gunas personas; se lisonjearon con Ja práctica de los últimos 
de elevarse á un grado superior de virtud y santidad y de go- 
zar de una unión mas íntima con Dios. Con esta persuasión 
muchos cristianos del siglo segundo se privaron del vino , de 
las carnes, del matrimonio y del comercio : estenuaron sus cuer- 
pos á fuerza de vigilias, abstinencia , trabajo y hambre, y bien 
pronto fueron á buscar la felicidad en los desiertos lejos de la 
sociedad de los hombres. Este desvarío del espíritu , continúa, 
parece que ha nacido de dos cansas : la primera fue la ambición 
de imitar á los filósofos platónicos y pitagóricos, cuyas desca- 
belladas ideas describe Porfirio en su tratado de la abstinencia: 
la segunda fue la melancolía que naturalmente inspira el cli- 
ma del Egipto, de cuya enfermedad adolecían los Esenios y ios 
The rapé utas, que ya antes de Jesucristo adoptaron este lúgubre 
y triste género de vida. De aquí , dice el mismo Mosheim , pa- 
só á la Siria y á las regiones vecinas, cuyos habitantes son casi 
del mismo temperamento que los egipcios; y después contagió 
también á las naciones europeas. Tal ha sido, continua, el ori- 
gen de los votos , de las mortificaciones monásticas , del celiba- 
to del clero, de las penitencias infructuosas, que han desluci- 
do la belleza y simplicidad del cristianismo; I/ist. Eclesiást. del 
siglo segundo , 2. a parte, cap. 3, §. 11 y siguientes. Hé aquí 
el lenguage de Los protestantes. 
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De este modo siguiendo su opinión desde el siglo segundo 
de la iglesia y aun antes, luego que murió el último de los após- 
toles, el cristianismo principió á corromperse y á hacerse un 
caos de errores y supersticiones: los discípulos de los apóstoles 
prefirieron á la doctrina de sus maestros la de los filósofos pa. 
ganos , y han hecho que dominase esta en la Iglesia. Este es el 
modo con que Jesucristo cumplió la promesa que había hecho 
á la Iglesia de estar con ella hasta la consumación de los siglos. 
Considerando este sistema de los protestantes, está uno movi- 
do á preguntarles si creen en Jesucristo. 

En Ja palabra consejos evangélicos harémos ver que la 
distinción que los primeros cristianos hicieron de ellos y los 
preceptos no fue de su parte una vana, imaginación, y que Je- 
sucristo también la hizo; que él mismo dijo, que hay alguna 
cosa mas perfecta que lo que prescribió , ó mandó á todos los 
hombres, y que haciéndolo se puede merecer mayor recom- 
pensa. Aquí tenemos que probar que es él quien dio el ejem- 
plo de vida ascética , y que sus apóstoles lo han practicado co- 
mo él. Los cristianos pues no necesitan ir á buscar el modelo 
entre los filósofos paganos, ni entre los Esenios ó Therapéutas 
judíos. 

Jesucristo alabó la vida solitaria, penitente y mortificada 
de San Juan Bautista en el cap. 11 , v. 8 de San Mateo, vida 
ascética, si la hubo jamás: él mismo practicó la castidad, la 
pobreza, la mortificación, el ayuno, la renuncia de todos los 
bienes, y la oración continua. Todo esto sin embargo no está 
mandado á todos los hombres. ¿Se tratará acaso de persuadir- 
nos á que es entusiasmo y locura imitar á Jesucristo? El di; :e 
que hay hombres que se hicieron eunucos por el reino de los 
cielos. San Mat., cap. 19, v. 12. Llama bienaventurados á los 
que lloran: predice que sus discípulos ayunarán cuando fue- 
ren privados de su presencia; les promete el céntuplo, poique 
lo han dejado todo por seguirle, cap. 5, v. 6, cap. 19, v. 29. 
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Así pues nada resta á los protestantes sino juntarse á los incré- 
dulos, y decir como el 'os que Jesucristo era de un carácter aus- 
tero, caprichoso, y melancólico como los egipcios: que se ha- 
bla educado entre los Esenios, y estaba imbuido de su moral 
atrabiliaria, y que el cristianismo, según él le ha predicado, no 
es propio sino para monges. 

Deberán hacer el mismo argumento á San Pablo, que en 
la 1. a Epíst. á los Corint., cap. 9, v. 27, dice: castigo mi cuer- 
po y le reduzco á servidumbre temiendo ser yo mismo re- 
probado después de haber predicado á los demas. "Y Epíst. á 
los Calát. , cap. 5, v. 24. Lasque pertenecen á Jesucristo cruci- 
fican su carne , sus vicios y sus pasiones , y en la 2. a Epíst. á 
los Corint. , cap. 6, v. 4. Mostrémonos , dice, dignos minis- 
tros de Dios , por la paciencia, los sufrimientos , los trabajos, 
las vigilias y los ayunos, Sce. En la Epíst. á los Heb., cap. 11, 
v. 17, alaba la vida pobre, austera y penitente de los profe- 
tas. En vano buscaremos en los comentarios de los protestantes 
espUcaciones y subterfugios pura desviar las consecuencias de 
estos pasages: no hallaremos allí sino palabras sin fundamento, 
y nos veremos precisarlos á repetirlo en las palabras abstinen- 
cia ¡ celibato , ayuno , mortificación , monge , voto. &c. , por- 
que los protestantes vituperaron todas estas prácticas con el 
mismo empeño, y siempre sin ningún fundamento. 

Empero se üsongean de responder á todo con un solo pa- 
sagede San Pablo. 1. a Epíst. á Timot, cap. 4, v. 7. Ejercitaos , 
dice, en la piedad , porque los ejercicios corporales para po- 
co son útiles ; pero la piedad es útil para todo : ella tiene 
las promesas de la vida presente y de la vida futura. La 
dificultad esta en saber si San Pablo por el nombre de ejer- 
cicios corporales entiende la oración, el trabajo, las vigilias, 
los ayunos, Scc., que recomendaba él mismo á los fieles: en cu- 
yo caso el apóstol se contradecirla groseramente á sí mismo, y 
nosotros preguntaríamos también, qué entiende San Pablo por 
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ejercicios de piedad. En cuanto á nosotros que tememos po- 
ner á S. Pablo en contradicción consigo mismo, pensamos que 
por ejercicios corporales entiende la carrera, la lucha, el pu- 
gilato, el juego del disco y los demas ejercicios violentos tan 
comunes entre griegos y romanos; y por ejercer la piedad , ocu- 
parse en la oración y meditación , lección espiritual , alabanzas 
de Dios, vigilias, ayunos y mas ejercicios de penitencia, según 
ios recomienda el apóstol y los hacían los ascetas de la pri- 
mitiva Iglesia: y sostenemos que estos ejercicios hacen partéele 
la verdadera piedad á la cual prometió Jesucristo las recompensas 
de la vida presente y las de la futura. San Mat, cap. 19, v. 29- 
ASC1TAS, ASCODRÜGITAS, ASCODRUPÍTAS, ASCO- 

DRUTAS. (Véase montañistas). 

ASEIDAD. Palabra facticia derivada del latín ens ¿i se, 
ser que existe por sí mismo ó por necesidad de su misma na- 
turaleza : atributo que solo conviene á Dios, y él mismo se 
lo atribuyó cuando dijo: yo soy el ser . tú dirás á los israe- 
litas , el que es me envió á vosotros, Exod., cap. 3 , v. 14. De 
este atributo de Dios se siguen todos los demas. En efecto, no 
hay limitación sin causa, y el ser necesario que existe por sí 
mismo, no tiene causa, y él es causa de todo lo que existe fue- 
ra de él : por consiguiente no se le puede suponer privado de 
perfección, ni puede ser limitada ninguna de las perfecciones 
que le pertenecen por necesidad de naturaleza. Todo ser cria- 
do tiene límites , porque su Criador fue libre en darle tal gra- 
do de perfección, porque así lo ha querido, y de aquí viene 
la desigualdad de los séres criados. Por esto los teólogos miran 
la aseidad como la esencia de Dios ó el artributo que le distin- 
gue de todos los demas seres (a\ Por esta razón se demuestra 

(a) No todos los teólogos llevan esta opinión , aunque entre los 
modernos es lo mas común, porque es materia opinable, y cada uno 
es líbre para sostener lo que le parece mas racional. (Véanse los teó- 
logos en los prolegómenos). 
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también contra los materialistas, que la mateiia no es un ser 
necesario, eterno, ni que exista por sí mismo, porque tiene 
límites y no está ciertamente dotada de todas las pet fecciones. 

A pesar de la evidencia de este razonamiento , Beausobre 
tuvo valor para escribir que los filosotos antiguos no lo con- 
cebían así, que según su dictamen la necesidad de ser, o la 
eternidad no importaba toda perfección; y duda si lo conce- 
bían mejor Jos Padres de la Iglesia. Hist. del Maníq. , lib. 3, 
cap. 3, §. 4. Poco nos importa saber si los antiguos filósofos ra- 
ciocinaban mal; sin embargo Mosheim en su disertac. sobre 
Ja Ci'eac. , cita mi pásage de í neníeles, qne prueba que este 
Platónico comprendía muy bien las consecuencias de la asei - 
dad. En orden á los Padres, Tertuliano en su lib. cont. Her- 
mogen. , cap. 4 y siguientes, raciocina constantemente sobre 
el principio que acabamos de establecer, y le desenvuelve co- 
mo un profundo metafísico. El mismo Beausobre cita un pa- 
sage de San Dionisio Alejandrino, que prueba que este obis- 
po pensaba lo mismo que Tertuliano. El que alega Beausobre 
de San Agustin , nada concluye, y podrían citarse otros vein- 
te en que el Santo Doctor establece que el ser es el carác- 
ter propio de Dios, que en el ser ola esencia importa toda 
perfección, y que ninguna perfección es distinta de su esencia, Stc. 

Es preciso no confundir, como Espinosa, el ser que exis- 
te por sí mismo, per se, sin tener necesidad de un sugeto, ó 
un supuesto en que subsista , con el ser que existe por sí mis- 
mo, a sé, sin tener ninguna causa de su existencia. El pri- 
mero de estos caracteres es propio de toda sustancia : el se- 
gundo no conviene sino al ser necesario que es Dios. Sobre es- 
ta confusión de palabras funda Espinosa su paradoja, que se 
reduce á que no hay en el universo sino una sola sustancia 

que es todas las cosas. (Véase espinosismo en el Diccionario de 
Filosofía), 

ASFALIO. Lago asfaltite,. (Véase mar muerto)- 
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ASIÁTICOS, ÁSIA. Aun prescindiendo de la tenaz adhe- 
sión de los asiáticos á sus antiguas costumbres , se deduce que 
no lia sido fácil hacer gustar de Ja moral cristiana á unos pue- 
blos tan libres en orden al lujo y la molicie. Sin embargo el 
cristianismo se estableció allí desde el principio, y ha hecho 
rápidos progresos. El Asia menor, la Siria, la Armenia y la 
Persia, lian visto manifestarse prodigios de virtud, de que no 
había la mas remota idea antes del nacimiento del cristianis- 
mo. Casi parece imposible convertir en el día á los turcos 
que habitan las mismas regiones; y Iqs paganos debían ser por 
lo menos tan tercos y tan viciosos, como" son en el día los 
mahometanos. Plinio en su carta á Trajano, Luciano en sus 
diálogos, y Juliano en sus cartas, dán testimonio cierto de 
las virtudes de los cristianos; prueba infalible de que esta rc- 
íigion hizo en Lis costumbres de los pueblos' una revolución 
tan grande como la que hizo en su creencia. No se puede de- 
cir otro tanto de ninguna otra religión del universo. 

ASILO. Santuario , lugar de refugio , que pone á un cri- 
minal á cubierto de las persecuciones de la justicia. Esta pala- 
bra viene del griego, y es compuesta de « privativo y de 'Sukm 
tomar, sacar violentamente, despojar. No se puede sm sacrile- 
gio sacar á un hombre del asilo en que se ha refugiado. 

Los templos, los altares, las estatuas de los dioses, ó de 
los héroes, y sus sepulcros, eran entre los antiguos el refugio de 
los que se veían perseguidos por el rigor de las leyes, ó eran 
oprimidos por los tiranos. De todos estos asilos los tem oíos eran 
los mas sagrados é inviolables. Se suponía que los mismos dio- 
ses se encargaban de castigar á los criminales que venían de es- 
te modo á ponerse bajo su inmediata dependencia : se miraba 
como una impiedad querer quitarles el cuidado de la venganza. 

Entre los paganos se concedía de este modo la impunidad 
á los criminales mas culpables, ya por superstición, ya para po- 
blar las ciudades por este medio ; y así se llenaron de habitan-? 

Tomo r. 54 
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tes TebaSj Atenas y Roma; prueba bastante sensible Je la mul- 
titud de crímenes que entonces se cometían. 

Los israelitas tenían ciudades de refugio que el mismo Dios 
había señalado; pero no eran un asilo seguro sino para los 
criminales por inadvertencia , ó caso fortuito é involuntario; 
mas no para los culpables por espresa deliberación, 

Bingbam <m sus Orígenes eclesiásticos ^ iib. 8, cap, 11, § 3, 
piensa que el derecho de asilo en las iglesias cristianas princi- 
pió en tiempo del emperador Constantino. Observa que en su 
origen este privilegio no fue concedido, ni para poner á los 
criminales al abrigo de la justicia , ni para disminuir la auto- 
ridad de los magistrados, ni para atentar contra Jas leyes sino 

* ^ 

para ofrecer un refugio á los inocentes acusados y perseguidos 
con injusticia, dejar á ios jueces tiempo para examinar con ma- 
durez los casos inciertos y dudosos, poner á los acusados á cu- 
bierto de la venganza, y de las vías de hecho, y por último 
para dar lugar á Jos obispos á interceder por los culpables, lo 
que hacían con mucha frecuencia. No debe sorprendernos que 
los sucesores en el imperio confirmasen este derecho de asilo , 
ni que los pastores de la Iglesia fuesen celosos en sostenerlo- 
Nosotros vemos un ejemplo muy notable en las obras de San 
Juan Crisóstoino. Un favorito del emperador Arcádio, llamado 
Eu tro pió, sugiriera á este príncipe que suprimiese el derecho 
de asilo . habiendo caído él mismo en desgracia poco después, 

) perseguido por enemigos poderosos, se vió precisado á refu- 
giarse en una iglesia y a buscar su salvación abrazando el altar. 
Este acontecimiento prestó á San Juan Crisóstoino materia pa- 
la un discurso elocuentísimo sobre Ja vanidad de las grandezas 
humanas y sobie la justicia de los decretos de la Providencia. 
Obras de San Juan Crisóst ., tom. 3. p. 381. 

Cuando los emperadores Honorio y Teodosio arreglaron y 
nao eraron el derecho de asilo , los obispos y los monges no se 
scmdaron en señalar lina porción de terreno que fijase los 
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límites de la jurisdicción secular. Poco a poco llegaron á serlos 
conventos fortalezas donde los criminales se ponían á cubierto 
del castigo é insultaban á los magistrados. Este privilegio se es- 
te ndió después, no solo á las iglesias y cementerios , sino tara- 
bien a las casas de los obispos, porque no era posible á un cri- 
minal pasar su vida en una iglesia donde no podía hacer con 
decencia muchas funciones animales. Por último, los asilos fue- 
ron insensiblemente despojados de sus inmunidades , porque 
ya no servían mas que para favorecer la bribonería y multi- 
plicar los delitos. 

No obstante, es preciso convenir en que sí los asilos pu- 
sieron á cubierto del castigo á muchos culpables que lo habían 
justamente merecido , también han salvado la vida á un sinnú- 
mero de inocentes injustamente perseguidos por los furores de 
la venganza. En tiempos desgraciados en que las venganzas par- 
ticulares se figuraban permitidas, y en que no se conocia otra 
ley que la del mus fuerte, era indispensable tener lugares de 
refugio contra la violencia ele los señores siempre armados. Es- 
te triste recurso no dejó de ser necesario sino cuando la auto- 
ridad de los reyes, la policía de las ciudades y la jurisdicción 
de los tribunales de los magistrados fueron sólidamente esta- 
blecidos. 

Había muchos de estos asilos 6 santuarios en Inglaterra ; el 
mas famoso estaba en Beverly con esta inscripción: hcec sedes 
lapídea freed stool dicitur , id est pacis calhedra , ad quam 
reiis fugiendo perveniens , omnimodani habet securitatem. 
Camden. En ! ''rancia la iglesia de San Martin de Yours fue 
mucho tiempo un asilo inviolable. Las franquicias concedidas 
á las iglesias de Italia se parecían mucho al derecho de asilo ; 
pero fueron abolidas. 

Cario Magno había dado á los asilos el primer ataque el 
año de 779 por haber prohibido llevar comida á los crimina- 
les refugiados en las iglesias , y nuestros reyes acabaron feliz- 
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mente lo que Cario Magno había principiado, Ilist. de ladca- 
dem. de las Inscrip ., tom. 2 en 12.°, p. 52. Memor tom. 74, 

pág. 46- 

ASIDSENOS, ó HASIDEENOS. Secta de judíos, llamados 
así de la palabra hebrea hhasidim , justos. Los asideenos creían 
que eran necesarias para salvarse las obras de supererogación. 
Fueron los predecesores de los fariseos, de los cua¡es salieron 
los Esenios, que ensenaban como ellos que sus tradiciones eran 
mas perfectas que la ley de Moisés. 

Serrario, jesuíta, y Drusio, teólogo protestante , escribie- 
ron uno contra otro en orden á los asideenos con motivo de 
un pasage de José, hijo de Gorion. El primero deéia , que por 
el nombre de asideenos entendiera José á los Esenios, y el se- 
gundo que entendiera á los fariseos. Sería fácil conciliar esto» 
dos pareceres observando que esta palabra asideenos ba sido 
un nombre genérico que se dio á todas las sectas de los judíos 
que aspiraban á una perfección mas alta que la que estaba pres- 
cripta por la ley, como los cíñeos, los recabitas , los Esenios, 
los fariseos, &c. , casi del mismo modo que nosotros compren- 
demos en el dia con el nombre de religiosos y cenobitas á to- 
dos los órdenes é institutos religiosos. Pero no todos los asidee- 
nos eran fariseos, Bracker, Hist. de la Filosofía , tom. 2, p. 713. 

ASIMA. (Véase Samaritano). 

ASISTENCIA. Auxilio particular que Dios concede á un 
hombre , ó á una sociedad para preservarlos dei error. Algunos 
teólogos creyeron que este auxilio era el que Dios se dignára 
conceder á cada uno de los escritores sagrados para impedir 
que cayese en ei error. Todos convienen en que Dios dá á su 
Iglesia esta asistencia para libertarla del mismo peligro. 

Esta asistencia no es lo mismo que revelación é inspira- 
ción. (Véase Escritura Sagrada ). 

ASMODAY , o ASMODEO. Es el nombre que dieron los 
judíos al príncipe de los demonios como se puede ver en la pa* 
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ráfrasis Caldea sobre el Eclesiást., cap. l.Rabbi Elias en su dic- 
cionario titulado , Tbisbi , dice que Jsmúday es el mismo que 
Samael, que se deriva del verbo Samad , destruir, y así As- 
moday significa un demonio destructor. 

ASPERSION. Del latín aspergeré , rociar , y es la acción 
de echar hacia todos lados agua con un hisopo, rama, ó arbo- 
lito. Esta palabra se consagra principalmente á las ceremonias 
religiosas para esplicar la acción del sacerdote, cuando en la 
iglesia derrama agua bendita sobre los presentes, ó sobre los se- 
pulcros de los fieles: la mayor parte de las bendiciones terminan 
por una ó muchas aspersiones. En las parroquias precede a la 
misa mavor cíe os domingos la aspersión del agua bendita. 

Algunos se empenaron en que el bautismo se debía dar por 
aspersión , otros que por inmersión , y este medio se uso mu- 
cho tiempo en la Iglesia } pero no vemos que la aspo sion hu- 
biese estado en práctica, sino que tal vez se usase cuando ha- 
bía muchos que bautizar á un tiempo. (Vease el antiguo sacra- 
mentarlo de Grandeolas , 2. a part. , pag. , y el articulo Pu- 
rificación). 

Los paganos tenían sus aspersiones , y les atribuían la vir- 
tud de expiar y purificar. Los sacerdotes y los sacrifica dores se 
preparaban á los sacrificios por medio de abluciones , por cu- 
yo motivo tenían á la entrada de los templos , y alguna vez en 
lugares subterráneos, reservatorios de agua para poder lavarse. 
Esta ablución era para los dioses del ciclo, porque paia los del 
infierno se reservaba la aspersión , con que creían se daban 

por contentos. (Véase agua bendita ). 

AST ACIANOS. Hereges del siglo nueve, sectarios de un tal 

Sergio que renovara los errores de los maniqueos. Su nombre 
derivado dei griego significa sin constancia variables, incons- 
tantes , porque á cada paso cambiaban de lenguage y de creen- 
cia. Se habían fortificado en tiempo del emperador Nicéforo, 
que los favorecía ; pero su sucesor Miguel Curopalate los repn- 
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mió por edictos muy severos. Se cree que son estos mismos los 
qiae Theófano y Cedreno llaman antiganianos. El P. Goar en 
sus notas sobre Tbeófano al año de 803 se inclina á que las 
tropas de Vagos conocidos con los nombres de bohemios y gita- 
nos fuesen restos de los astacianós ; pero esta congetura no se 
compone con la idea que Constantino Porfirogeneto y Cedre- 
no nos dan de este secta : nacida en Frigia dominó en este país, 
y se estendió poco por el resto del imperio. Los astacianós jun- 
taban el uso del bautismo á todas las ceremonias de la ley de 
Moisés; y hacia n la mezcla mas absurda del judaismo y cris- 


tianismo. , 

ASTAROTH ó ASTARTE. Idolo de los filisteos , que aba- 
tieron los judíos por orden de Samuel. Era también una divi- 
nidad de los sidonios á quien adoró Salomón cuando las mu- 

geres le arrastraron á la idolatría. 

Las mas de las etimologías que de este nombre se dieron 

hasta ahora son falsas ó arriesgadas. Mr. de Gebeün piensa 
con mas razón que se originó de Astar que en las lenguas orien- 
tales significa un astro: que de este modo Astarté es la luna, 
la reina del cielo, la divinidad de la noche. MIeg. orienta p. 50. 
Entre los hebreos era conocida con el nombre de la reina del 
cielo \ entre los egipcios era /sis; entre os árabes Ályta : los 
asirios la llamaban Milyta , los persas Metra , los griegos Ar- 
temis, y los latinos Diana . En la Sagrada Escritura Baál y 
Astaroth , casi siempre están juntas, como dos divinidades de 
los sidonios, y son el sol y la luna. Cicer. de nat. deo , lib. 3, 
Tertuliano en el Apologet. cap. 23, &c. Mera, de la Academ. 
de las Inscripc . , tom. 71 en i 2.°, p. 173. 

ASTAROTITAS. Adoradores de Astaroth, ó de la luna. 
Dicen que habia algunos idólatras de esta especie entre los ju- 
díos , desde Moisés hasta el cautiverio de Babilonia. (Véase 
asiros). 

ASTERO ó ASTERIO (SAN) , arzobispo de Amasea en el 
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Ponto, que murió poco después del año 400 ; tuvo un distin- 
guido lugar entre los doctores de la Iglesia del siglo cuarto. 
Nos quedaron de él muchas homilías, que han merecido mu- 
cho aprecio de los antiguos, y fueron publicadas por el P. Com- 
besis, autor de la Biblioteca de los Padres, tom. 1 , con los es- 
tractos de algunas otras sacadas de Focio. Teófilo Raynaud las 
habia también reunido en una colección que imprimió en la- 
tín año de 1661. 

ASTROLOGÍA JUDICIARIA. Ciencia falsa y absurda, cu- 
yos partidarios quieren que haya una conexión necesaria en- 
tre el curso de los astros y las acciones humanas ; que así nues- 
tros destinos están escritos en el cuadro del cielo , y que en el 
se pueden leer y anunciar de antemano; que en el nacimiento 
de un niño se puede sacar su horóscopo, preveer y anunciar lo 
que será, lo que liara, y cual sera su suelte din ante el curso de 

su vida, 8tc. 

Para oprobio del espíritu humano, este ciior floiecio y se 
arraigó en casi todos los pueblos y todos los siglos. Los caldeos 
se distinguieron por su habilidad en la astronomía, y deshon- 
raron esta ciencia mezclándola con la ctsli ología. Este abuso es- 
tá proscripto por las leyes de Moisés , por las de los empera- 
dores paganos, y con mucho mas rigor por los emperadores 
cristianos y por las de la Iglesia. Muchos filósofos se dedicaron 
á este estudio vano y frívolo, y han puesto en él su confian- 
za, singularmente el emperador juliano, Ciceion combatió es- 
ta falsa ciencia en su libro de JFalo. Los Padies de la Iglesia y 
los teólogos nada omitieron para desengañar á los hombres, y 
han hecho ver su absurdo y su impiedad. Pero aun no hace 
mucho tiempo que podemos felicitarnos de haber curado es- 
ta enfermedad. En tiempo de la regencia de María de Médicis 
ninguna muger se atreveria á emprender un viage sin haber 
consultado á su astrólogo, que llamaban su barón, Luis XIII 
fue llamado el Justo , porque habia nacido bajo el signo libra. 
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y los historiadores dicen que cu el nacimiento cíe Luis XIV 
se sacó su horóscopo con la mayor gravedad é importancia. 

¿ De dónde pudo nacer esta demencia? Del mismo origen 
que el culto de los astros. Por una vana imaginación > dice 
eJ sabio , los hombres desconocieron á Dios en sus obras : se 
persuadieron á que los elementos , los asttos que giran sobre 
nuestras cabezas , el sol , la luna y los planetas son los dio- 
ses que gobiernan mundo . Sabed. t cap. i 3 , v. i. Poi lo tan- 
to ellos les atribuyeron unos conocimientos y un poder muy 
superior al de los hombres. Mirándolos como árbitros de nues- 
tros destinos, debieron inferir que podían también anunciár- 
noslos de antemano. 

Por otra parte se vio que los astrónomos podían anunciar 
anticipadamente la aparición de tal astro , ó de tal constela- 
ción, el cambio de las estaciones y la temperatura del aire, un 
eclipse de sol ó de luna, que los diversos colores de estos dos 
astros anunciaban el buen tiempo, viento ó lluvia. Para dar- 
se importancia los astrólogos se lisongearon de tener aun co- 
nocimientos mas estemos, de poder anticipar el anuncio de 
los acontecimientos, que no tienen conexión alguna con los 
fenómenos del cielo. Verificadas por casualidad algunas de sus 
predicciones, inspiraron á los ignorantes una confianza cie- 
ga en sus pronósticos. Bien sabido es hasta qué estrenuo llegó 
la curiosidad de todos los pueblos y su afan de saber lo futu- 
ro. De este modo se estableció la creencia general del influjo 
de los astros sobre nuestros destinos, y la Opinión de que los 
dioses, es decir, los astros animados revelaban á los observa- 
dores del cielo los sucesos mas ocultos en lo porvenir. Des- 
pués que los estoicos creyeron firmemente en la astrología, hay 
motivo para asegurar que pudo suceder que los mismos as- 
trólogos hubiesen sido chasqueados muchas veces por su pro- 
pia curiosidad. Man. de la Academ. de las Inscripción, , 

tom. 56 en i 2.°, p. 45. 
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lié aquí porque los caldeos, que son los mas antiguos ob- 
servadores de los astros, fueron también los mas célebres adi- 
vinos de la antigüedad. En el lib. de Daniel, cap. 2. v, 2 y 27, 
los sabios, los magos, los adivinos, los anunciadores de lo fu- 
turo y los caldeos, son una misma cosa. 

Los filósofos que combatieron este error no atacaron el 
fundamento, es decir, la pretendida divinidad de los astros. 
Y así no pudieron destruirle, porque sus razonamientos eran 
demasiado abstractos y no estaban al alcance del pueblo. La luz 
del cristianismo fue mas eficaz ; pero no sofocó del todo c! há- 
bito de dar fé á las predicciones de los astrólogos. Cuando los 
árabes se pusieron á estudiar la astronomía, dieron en la mis- 
ma debilidad que los caldeos, y contribuyeron por su parte á 
sostener la preocupación. Domina tanto como antes entre los 
griegos, y aun dicen que es bastante común en Italia. 

Sin embargo los libros sagrados, las lecciones de los Pa- 
dres de la Iglesia, y los anatemas fulminados contra esta su- 
perstición debieran haberla desarraigado. Estaba severamente 
prohibido á ios judíos consultar ninguna especie de adivinos. 
Levita cap. 19 , v. 3Í. Deutcron ., cap. IB, v. 10. El profeta 
Isaías insulta la credulidad de los babilonios, y la loca confian- 
za que tenían en sus astrólogos en el cap. 47 , v. 13 , por estas 
palabras: que se presenten ahora esos hombres tan hábiles en 
contemplar el cielo y observar los asiros , que computaban 
las lunaciones para anunciaros el porvenir , y que os salven 
de vuestras desgracias ; ellos son como La paja consumida por 
el fuego , y no pueden libertarse á sí mismos. 

Una ley del emperador Constancio prohíbe pena de la vi- 
da consultar á los astrólogos, matemáticos y mas adivinos. Si 
esta ley lleva también el nombre de Juliana, no es porque ha- 
ya sido obra del emperador Juliano, porque en su obra con- 
tra el cristianismo se declara partidario de la astrología. San 

Cirilo contra Juliano, lib. 10, pág. 356 y 357, Honorio y Tco* 
tomo i. 55 
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dosio desterraron también los astrólogos. Orígenes, San Basilio, 
San Ambrosio y San Agustin demostraron la vanidad e ilu- 
sión ele sus predicciones San Epifánio dice, que Aquila fue es- 
comulgado por no haber querido renunciar á la osteología. 
Muchos concilios condenaron la confianza que había en este ar- 
te funesto, y prohibieron que se recurriese á el. Nuestros so- 
beranos confirmaron estas leyes por sus ordenanzas en los siglos 
últimos (a). Thiers, trat. de las Supersticiones , tom. i, cap. 7, 

lib. 3, pág. 243. 

Dicen algunos que solo la filoso! ía pudo desengañarnos so- 
bre este punto ; pero si la religión en nada contribuyó á ello, 
¿por qué no consiguieron desterrar la astrología los antiguos 
filósofos, y muchos de ellos corroboraron con sus luces la preo- 
cupación del populacho? Los Padres la impugnaron por la filo- 
sofía y por la religión. Compárense los argumentos de Barclay 
en su Argeais, con los de los Padres, y se verá que son los mis- 
mos. ( Véase adivinos). 

ASTROS. La primera idolatría principió con el culto de 
los astros. Cuando los pueblos perdieron de vista la re- 
velación primitiva, imaginaron que los astros eran seres ani- 
mados é inteligentes. ¿Cómo habían de concebir que estos gran- 
des cuerpos siguiesen una marcha tan regular, si no Líese u la 
mansión de algún genio que los condujera? Su luz, su calor 
y las influencias de estas dos cualidades son muy necesarias á 
los hombres: luego son seres benéficos á quienes debemos nues- 
tro reconocimiento. Muchas veces nos anuncian los cambios 
del aire, el buen temporal ó la lluvia: sin duda están dotados 
de inteligencia superior y de espíritu profetice. Así raciocina- 
ban no solo los ignorantes , sino también los filósofos, Celso 


(a) Los concilios de Toledo, Burgos, Braga y Tarragona , prohibie- 
ron esta ciencia , y consultar á los astrólogos, cuya prohibición fue cor- 
roborada por la ley i.“, lít. 9,3, partida 'j.% y la i. a , a." y 3. a del 
lib. > 2 , lít. 4 de la Novísima Recopilación. 
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en Orígenes se esfuerza para probar que es preciso dar un cul- 
to á los astros. Muchos Padres de la Iglesia creyeron que los 
astros se conducían en su movimiento no por los dioses, co- 
mo suponían los paganos, sino por ángeles sujetos á Dios. 

Los hebreos y los demas orientales llamaban á los astros 
ejército del cielo, mililia codi. Muchas veces los profetas repren- 
dieron á los judíos porque adoraban á Baal, al sol, á Astaroth 
ó Astartc, á la luna y al ejército del cielo; esta idolatría se lla- 
ma Sabismo ó Zabismo. Por esto los escritores sagrados llama- 
ron al verdadero Dios el Dios de los ejércitos, es decir, el 
Criador del cielo y de los astros. Así pues esta palabra no sig- 
nifica un Dios guerrero ni carnicero, como quisieron inter- 
pretarla algunos incrédulos. Convenimos sin embargo en que 
algunas veces es llamado el Dios de los ejércitos de Israel pa- 
ra significar quede él solo aguardaban los israelitas la victoria*, 
pero no es este el sentido mas ordinario del título de Dios de los 


ejércitos. Mem. de la Academ, de las Inserí pe., tomo 18 en 12.°, 
p. 30, tom. 71, p. 151. 

No es estrado que los sirios y los árabes hubiesen sido sin- 
gularmente adictos al culto de los astros. En aquellos espanto- 
sos desiertos donde no ofrece el dia sino el triste y uniforme 
cuadro de llanuras inmensas cubiertas de ardientes y áridos 
arenales, la noche al contrario desplega hacia todas partes un 


espectáculo magnífico. Casi siempre clara y serena sorprende 
la espantada vista con el ejército de los cielos en todo su lu- 
cimiento. A vista de un espectáculo tan maravilloso el paso de 
la admiración á fa idolatría era muy fácil para hombres igno 
rsuites. Es muy sencillo que un pueblo, cuyo clima no ofrece 
ninguna belleza sino la del firmamento, la escogiese con pre- 
ferencia para objeto de su .culto. Tal es la reflexión muy sensa- 
ta de un escritor moderno. 

También según la observación de otro sabio la astronomía 

hizo la "rau religión que cubrió toda el Asia bajo formas un 
° # 
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poco diferentes: en todo el oriente se ele^o una multitud de 
ídolos astronómicos, de los cuales cada uno representaba el 
so!, la luna, sus fases, sns cambios, ó ios planetas, las cons- 
telaciones ó los diversos puntos del cielo. Lao boinas jirimi- 
cas del día, déla noche, de la mañana, de la fatde.de los pon- 
tos solsticiales y equiiiociales: las de los años, los meses, bis se- 
manas, los dias y todo lo que, figurado en la pr imitiv a Escritura , 
pudo llegar á ser personificado: todo lo que habiendo servido 
eá siglos de mayor sencillez para indicar los trabajos de la agri- 
cultura, pudo ser en adelante un objeto de veneración. 

En medio de esta demencia general, merece nuestra con- 
sideración el pueblo judaico, que solo adoraba al verdadero Dios, 
y toda imágeu le estaba prohibida, y hallaremos en esta pro- 
hibición del legislador una prueba de que el abuso de las imá- 
genes causó la mayor parle de los errores de los politeístas. 

Como la observación de los astros servia para fijar las fies- 
tas rurales y los trabajos de la agricultura, se halló ligada á la 
religión ; de donde resultó que los observadores fueron astró- 
nomos y sacerdotes, y esta fue una de las razones de la exacti- 
tud y perseverancia con que se observaron los astros ; empero 
fue también la causa de las supersticiones que se establecieron, 
cuando las relaciones del cielo con la tierra se miraron co- 

■B 

mo influencias, y cuando la astronomía degradada llegó á de- 
clinar en astrología. 

La historia de la creación según la trazó Moisés , era el 
mejor preservativo contra el error de los paganos : ella nos en- 
sena que Dios crió los astros para utilidad de los hombres, y 
que los conduce por su voluntad: así que, ni son dioses, ni ge- 
nios tutelares mas favorables á una nación que á otra. Dijo 
Moisés á los judíos. Cuando levantéis los ojos al cielo y veáis 
el sol , la luna, y los demás astros , guardaos de dar en el 
error de adorarlos \ el Señor vuestro Dios los crió para ser- 
vir. d todas las ■naciones- que están bajo del cielo. Deuteron., 
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cap. 4, v. i9. Esta lección servia también para prevenir á los 
hombres contra el terror de los eclipses, de los meteoros, y de 
los fenómenos singulares, que llenaban de consternación á los 
observadores de los astros. No temáis , dice jeremías, como 
las naciones , á los signos del cielo. Cap. 10, v. 2. Final- 
mente, por la historia de la creación se preservaban los judíos 
de la locura de los pronósticos, de la dtvinacion de los lloros- 
copos, y de la astrología judieiaría, &c. Los que no creen en la 
revelación, que se sirvan decirnos ¿cómo fue Moisés mas ilus- 
trado que los sabios de todas las naciones que le rodeaban? 

ASUNCION. Del latín assumptio , derivado de assumere 

m "" _ m 'r • 

tomar , levantar. Esta palabra significaba antes el día de la 
muerte de un Santo, porque su alma es arrebatada al cielo, 

asunción. Se llama con este particular nombre en la Iglesia 
romana una fiesta que se celebra todos los anos el 1S de Agosto 
para honrar la muerte, resurrección y entrada triunfante en el 
cielo de la siempre Virgen María. Esta fiesta se hizo mas solem- 
ne en Francia desde 1638 en que Luis xm eligió este día pa- 
ra poner su persona y su reino bajo la protección de la Virgen 
Santísima, cuyo voto renovó Luis xv en el ano de 1738. 

Se celebra con mucha solemnidad en las iglesias de orien- 
te. Con todo la asunción corporal de la Virgen no es un arti- 
culo de fé, porque aun no lo declaró la Iglesia, y dudan de ella 
muchos antiguos y modernos. Usuard, que vivía en el siglo 
nueve, dice en su martirologio que no hallándose sobre la 
tierra el cuerpo de la Virgen, la Iglesia que es sabia en sus jui- 
cios, quiso mas ignorar con piedad lo que dispuso de él la di- 
vina Providencia, que aventurar un hecho apócrifo o mal fun- 
dado sobre este objetos cuyas palabras se hallan aun en el mai- 
tirologio de Adon. Muchos no llaman esta fiesta la asunción 
de la Virgen , sino su sueno , dormido , es decir, la fiesta de su 
muerte:, cuyo nombre también se lo dieron los griegos, que la 
designaron unas veces con el nombre de /«rás-»?, tiánstto 6 
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pasage: y otras por la palabra sueno o descanso. 

Sin embargo la creencia común de la Iglesia es que la Vir- 
gen resucitó y está en el cielo en cuerpo y alma. La mayor par- 
te de los Padres griegos y latinos que escribieron después del 
sirvió cuarto son dei mismo parecer: y el cardenal Barón io di- 
ce^ que no se puede sin temeridad defender lo contrario; y del 
mismo sentir es Ja facultad de teología de París, la cual al 
mismo tiempo que condenó la obra de María de Agreda en 
1697, declaró que la creencia de la misma sagrada facultad era 
que la Santísima Virgen habla sido elevada al cielo en cuerpo 
y alma. Entre los ornamentos de la iglesia en tiempo del Papa 
Pascual, que murió en 824, se hace mención de dos, en los cua- 
les se representaba la asunción de la Virgen Santísima en alma 
y cuerpo: se habla de esta fiesta en los capítulos de Cario Mag- 
no y en los decretos del concilio de Maguncia celebrado el 
año de 813. El Papa León IV que murió el año de 8S5, insti- 
tuyó la octava de la asunción de nuestra Señora que entonces 
aun no se celebraba en Roma: Esta festividad es mas antigua 
en la Iglesia griega, pues parece haber principiado en tiempo 
del emperador Justiniano según unos; aunque otros dicen que 
principió en el dei emperador Mauricio, contemporáneo de 
San Gregorio el Grande. Andrés de Creta hacia el fin del si- 
glo séptimo asegura que aun no estaba establecida en algu- 
nas iglesias; pero en el siglo doce se hizo general en todo el 
imperio por una ley del emperador Manuel Gomneno. Enton- 
ces la asunción era también celebrada en occidente, como se ve 
por la carta 174 de San Bernardo á los canónigos de León, y 
por ía creencia general de las iglesias que miraban la asunción 
corporal de nuestra Señora como una opinión piadosa, aun- 
que no decidida por la Iglesia universal (o). (Veásc la vicia de 

(a) Véase Benedicto xiv. Tratado de las fiestas de Jesús y María, 
1 * 1 ). ii, cap. 8, n. «¡y, y la historia eclesiástica del filmo. Amat, lo-m. 

Kb. 3 , pág. 2S0, Dúm. 214 Etiic. de Madrid de 1806 en 4 *° 
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ios Padres y de ¡os Mártires, tom. 7, pág. 323 y siguientes). 

ATAN ASIO (SAN), obispo y Patriarca de Alejandría, fue uno 
de los Padres de la Iglesia mas célebres en el cuarto siglo. Sus 
combates contra los arríanos; las persecuciones que sufrió por 
parte de los mismos, la constancia en despreciar sus calumnias, 
muchos destierros, muchas temporadas de vida errante y siem- 
pre espuesta en defensa de la fé, son hechos ([tic conocen to- 
dos los que han leído la Historia Eclesiástica. De aquí tomaron 
ocasión algunos incrédulos para pintárnosle como un hombre 
lleno de celo imprudente, un bota-fuego y un fanático. Lo 
cierto es, que él jamás opuso sino la paciencia, la prudencia 
y la fuerza de la verdad, para defenderse contra una persecu- 
ción de cincuenta años. Su carácter se deja ver en sus obras. 
El no ofende á sus adversarios, ni busca medios de disgustar- 
los, sol*) los confunde con la autoridad de la Escritura y la fuer- 
za de sus razonamientos. Otros le acusan de haber tratado po- 
co de la moral. Empero no quieren oir que estaba demasiada- 
mente ocupado del dogma, para tomarse el cuidado de escri- 
bir tratados de moral. Muchos autores protestantes han hecho 
justicia á sus talentos y á sus virtudes. La mejor edición de 
sus obras es ia que dio á luz 1). de Mont-faucon en tres tomos 
en folio. La mayor parte de los modernos convienen en que el 
símbolo que lleva su nombre, no es de él, aunque es sacado 
de sus obras (a). (Véase la citada obra titulada Pidas de los 
Padres y de los Mártires , tom 4, p. 34). 

ATENÁGORAS. Filósofo ateniense convertido al cristia- 
nismo, que presentó el año de 177 á los emperadores Marco 


(«) Los progresos de la crítica lian hecho que sobre este punto aun 
los mismos tomistas modernos se separasen de Santo Toma's, quien co- 
mo los sabios de su tiempo, atribuyó este símbolo á San Atanasío. El 
P. Gaza'niga, Dominico , le atribuye á Virgilio Tapsense. (Véase tm sus 
sabias prelecciones teológicas, tratado de T finita te). 
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Aurelio Antonino» y Lucio Aurelio Cómmodo una apología en 
favor ele los cristianos, en la cual justifica su creencia y sus 
costumbres contra las calumnias de los paganos, y escribió tam- 
bién un tratado sobre la resurrección de Jos mocitos. 

Entra preguntando, ¿por que en el remado de dos piínci- 
pes filósofos y naturalmente equitativos, no se concede á los 
cristianos que liacen profesión de honrai al \cidadcio Dios, la 
misma libertad que gozan aun las supersticiones mas absur- 
das? ¿ y por qué no se procede contra los hombres cuyas cos- 
tumbres son puras é inocentes, del mismo modo y en la mis- 
ma forma jurídica que dirige el procedimiento judicial contra 

los malhechores y criminales mas calificados? 

¥ 

Los paganos acusaban á los cristianos de tres crímenes prin- 
cipales, á saber, del ateísmo, de matar y comer un niño en 
sus asambleas, y de entregarse en seguida á la lascivia. 

Atcnágoras pregunta ¿ cómo se puede acusar ele ateísmo 
á los cristianos que adoran un solo Dios en rres personas ? Les 
muestra que muchos filósofos enseñaron la unidad de Dios: que 
et politeísmo es un absurdo: que los cristianos reconocen tam- 
bién los ángeles, de quienes Dios se vale para la ejecución de 
sus órdenes: y que la pureza de su vida basta para demostrar 
que no son ateos. 

El principal fundamento de esta acusación era el odio que 
profesaban los cristianos á los sacrificios é idolatría de los gen- 
tiles. Atcnágoras se ciñe á probar que no se debe honrar á 
Dios con sacrificios sangrientos : que en las diferentes ciudades 
dei imperio no se adoraban los mismos dioses: que es un absurdo 
tener por dioses á los ídolos, á las criaturas, la materia , el mun- 
do y á sus diferentes partes, y les demuestra que todas estas su- 
persticiones son una invención muy reciente. 

En vano se empeñaban los gentiles en que el culto de los 
ídolos se refería á los dioses que representaban estos mismos, y 
que estaba confirmado por la virtud milagrosa de. muchos de 
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estos simulacros. Atenágoras demuestra con el testimonio de los 
filósofos y poetas, que estos pretendidos dioses fueran hombres 
que no merecían ningún culto religioso: instóte sobre la inde- 
cencia de sus figuras, sobre las pasiones y los crímenes que se 
les atribuyen, y Ies muestra que no se justifican las fábulas por 
ciarles un sentido físico y aplicarlas á los fenómenos de la na- 
turaleza. Espolie la doctrina de Tbales y de Platón sobre los 
demonios, y la de los cristianos en orden á los ángeles buenos 
ó malos, y sostiene que los espíritus malignos son los verda- 
deros autores de la idolatría y de todos los prestigios que sir- 
vieron para establecerla. 

En cuanto á los otros crímenes que se imputaban á los 
cristianos , Atenágoras sostiene que están bastante refutados 
con a pureza de costumbres que reina entre ellos, k templan- 
za y fidelidad que guardan en el matrimonio, la modestia con 
que saludan, su amor á la virginidad, y lo mucho que sien- 
ten las segundas nupcias. Representa lo muy triste que es el 
que sean acusados de crímenes por unos hombres que son ver- 
daderamente culpables de todas las especies de impureza y de 
los crímenes mas calificados. Lejos de poder convencerlos de 
ningún homicidio, ellos tienen horror á ver derramar la san- 
gre humana, ya en los suplicios de los criminales, ya en los 
combates de los gladiadores: miran los abortos voluntarios 
como una muerte, y la costumbre de esponer los niños como 
un verdadero parricidio. 

Atenágoras acaba esplícando la fé de los cristianos sobre 
la resurrección general , sobre los premios y penas de la otra 
vida: observa que aun cuando todos fueran errores, no serían 
por eso crímenes que fuese justo castigar, ní aborrecer, ni per- 
seguir, ni menos condenar á muerte á los que tuviesen estos 
sentimientos. 

Esta apología fue presentada veinte y seis ó veinte y ocho 
años después de la de San Justino. 

tomo r. 56 
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Los críticos protestantes Jurieu , le Olere 9 Barbel rae y sn s 
copiantes , hacen muchas objeciones contra la doctrina de 
Atenágoras. i.° ¿i tuvo, dicen, demasiadas ideas platónicas. 
Pero es necesario atender á que este escritor hablaba con em- 
peradores que hacían profesión de filósofos, y que sin duda 
respetaban á Platón, y era un rasgo de prudencia conformar- 
se con su gusto, y alegarles entre otras cosas la autoridad de 
este filósofo. Aun cuando Atenágoras hubiese conservado des- 
pués de su conversión las opiniones platónicas que le parecie- 
sen conciliables con los dogmas del cristianismo, no vemos en 
qué sería delincuente. De esto mismo se infiere que nuestra 
religión desde su nacimiento ya no temía el examen de los 

filósofos. 

2.° Dicen que Atenágorcts no atribuye á Dios sino una 
providencia general, que supone que los ángeles están encar- 
gados del pormenor del gobierno del mundo. Según Barbeirac 
esta idea tomada de Platón y presentada á los emperadores pa- 
ganos, debió obligarlos á concluir que los cristianos eran po- 
liteístas. 

No olvidemos que estos emperadores eran filósofos, y 
por lo mismo capaces de conocer la distinción que hay entre 
seres criados, como los ángeles y un Dios increado; y que se- 
gún espresa doctrina de Atenágoras, ningún ser criado es Dios, 
En su apología y en su tratado de la resurrección atribuye es- 
presa mente á Dios el gobierno y el destino de los hombres, y 
supone que los angeles no obran sino por las órdenes de Dios, 

y según sus designios, y esto no es ni puede llamarse plato- 
nismo. 

Por una parte muchos de nuestros filósofos sostienen , que 
admitiendo Platón un Dios Supremo y dioses secundarios, ó 
genios inferiores á Dios, no íue por esto politeísta: y por otra 
nuestros críticos se empeñan en que esta doctrina presentada 
á dos emperadores ilustrados 9 debió parecerles un politeísmo* 
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Barbeirac es de parecer que Atenágoras no enseña el culto 
de los ángeles. Luego ¿cómo los emperadores pudieron inferir 
de su doctrina que los cristianos adoraban muchos dioses? An- 
tes de vituperar á los Padres, deberían tratar sus censores de 
convenirse entre sí mismos. 

3. ° Acusan á Atenágoras de no ser ortodoxa su doctrina 
sobre el dogma de la Trinidad, y hasta ahora’, dice Barbeirac, 
no se ha justificado. Este crítico probablemente no leyó, ni la 
defensa de la fé de Nicca por Bullo, ni la sexta adverten- 
cia de Mr. Bossuet á ios protestantes, cap. 10, mía 69 y si- 
guientes, donde Atenágoras está sin disputa plenamente justi- 
ficado. Dice Atenágoras en su apología, níim. 10 , las siguien- 
tes palabras: nosotros reconocemos por Dios al Padre , al Hijo, 
y al Espirita Santo: nosotros mostréanos su poder en la. uni- 
dad, y su distinción en el orden. Para encontrar politeísmo en 
estas palabras , Barbeirac las traduce de este modo: nosotros 
tenemos por Dios al Padre , al Hijo , y al Espíritu Santo, 
(unidos cí la verdad de cierto modo) , pero sin embargo dis - 
linios y cotí sl¿ orden entre si Tenemos también divinidades 
inferiores á estas, &c . ¿Es permitido alterar de este modo la 
doctrina de un autor para adquirir derecho á imputarle al- 
gunos errores? 

4. " El gran crimen de Atenágoras á los ojos de nuestros 
licenciosos críticos es haber hecho demasiado caso de la virgi- 
nidad, y haber dicho que las segundas nupcias son un decente 
adulterio. Desgraciadamente casi todos los antiguos Padres ha- 
blaron de la misma manera, y esta doctrina fue general entre 
todos los primeros cristianos; teniendo en consideración el es- 
ceso de Ucencia á que llegó entre los paganos el divorcio, no 
sorprenderán las espresiones fuertes y la moral severa de nues- 
tros apologistas. (Véase Bigamia). 

5. ° Se ha dicho, á la ventura, que Atenágoras no era citado 

por ninguno de los Padres sino por San Epifánio, y es un er- 

* 
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ror* le cita Bocio , Cocí. 224, y San Metódio, obispo y mártir, 
muerto el año de 31 ¡ , y Felipe Sidetas, Seim. 24. 

No estrañamós el gusto decidido de los incrédulos en de- 
primir á los antiguos defensores del ci istianismo^ empero no 
hace mucho honor á los protestantes el haberles presentado los 
apologistas el modelo de tantas y tan falsas acusaciones. Las dos 
obras de Atcnágaras se hallan en la continuación de las de San 
Justino, edición de los Benedictinos (<?), 

ATEO, ATEISMO. Nosotros entendemos por ateísmo , no 
solo el sistema de los qnc no admiten la existencia de Dios, si- 
no también la opinión délos qne niegan Ja providencia, por- 
gue á la verdad un Dios sin providencia, para nosotros como 
si no existiera, y esta es la reflexión que hace Cicerón contra 
los pretendidos dioses de Epicuro. Es bien triste que sea esta la 
opinión dominante entre los incrédulos del día, y la multitud 
de obras que aparecieron al publico en nuestros dias para es- 
tablecer esta doctrina desoladora , prueba sobradamente el n ll- 
anero de sus partidarios. 

Pertenece á los filósofos refutar los diversos sistemas de 
ateísmo , y demostrar contra ellos la existencia de Dios por las 
pruebas qne sugiere la razón por sí sola ; mas el deber de un 
teólogo es demostrar que los autores sagrados conocieron per- 
fectamente el carácter, las causas y los efectos del ateísmo: y 
que la descripción que hicieron de los ateos de su tiempo , con- 
viene perfectamente á los del nuestro. 

Según el Real Profeta, Salmo 12: dijo el insensato en su 
cor azon , no hay Dios, Este lengua ge es el de los hombres 
con émpidos y perversos. No hay entre ellos uno solo que obre 
bien. Su boca respira la podredumbre de los sepulcros , su 


\0) De la congregación de San A a uro , que lucieron las mas corrée- 
las ediciones de las obras de los Sanios Padres , y a' quienes tanto de-, 
be ¡a literatura sagrada y profana. 
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lengua exhala el veneno de las serpientes : ellos tratan de se- 
ducir por medio de la mentira : lo negro de sus calumnias y 
lo amargo de sus acusaciones , demuestran que estañan pron- 
tos á derramar la sangre de sus adversarios. Pasan una iris- 
te c infeliz vida , no gustaron jamás la paz, y tiemblan don- 
de no hay motivo alguno de espanto. El Señor es justo y se 
venga de estos insensatos , mientras que el pobre sumiso y 
tranquilo pone en Dios toda su esperanza. 

Mucho antes de David ya observára Job que el ateísmo es 
el vicio de los grandes del mundo , de los hombres ciegos por 
la prosperidad, corrompidos por la opulencia y pervertidos por 
el inmoderado uso de los placeres* Ellos digeron á Dios: reti- 
raos de tiosotros , no queremos recibir vuestras lecciones , ni 
conocer vuestras leyes . ¿ Quién es el Omnipotente , para que 
nosotros seamos sus adoradores , ni de qué nos serviría in- 
vocarle P.... Empero Dios les dará lo que merecen^ y entonces 
le conocerán. Job, cap. 21. 

Llegará un tiempo , dice San Pablo, en que los hombres 
no podrán soportar la sana doctrina y escogerán maestros á 
su gusto : una curiosidad, desenfrenada y el prurito de oír co- 
sas nuevas los separarán del camino de la verdad , y los ha- 
rán correr en pos de las fábulas. Epíst. 2. a , Timot. , cap. 4.°, 
v. 3.°. 

La perversidad del corazón es, según la Sagrada Escritura, 
el primer manantial del ateísmo: muchos filósofos modernos lo 
confesaron y lo confirma la esperiencia. Habían llegado los 
griegos á la cumbre de la prosperidad por sus victorias contra 
ios persas , cuando sus filósofos se precipitaron en el epicureis- 
mo. Roma había llegado á ser dueña cleJ mundo, rebosaba las 
riquezas del Asia, cuando el lujo hizo penetrar sus muros á es- 
ta mortífera filosofía. Los judíos acababan de libertarse de la 
persecución de los reyes de Siria y prosperaban con el comer- 
cio de Alejandría , cuando vieron brotar entre el los el saduceis- 
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rao. que no es mas que un epicureismo grosero. ¿Qlk* mas se 
necesita que el ateísmo para convencernos de que nosotros to- 
camos en el mas alto grado de prosperidad á que nunca había*' 
mas llegado desde la fundación de nuestra monarquía? 

Empero el lujo, padre de la corrupción y del ateísmo, pre- 
para la ruina de los estados y la decadencia de las naciones: lo 
nne sucedió á las que acabamos de nombrar debería conmo- 
vernos y hacernos mas sabios (a). 

í.° ;Qué motivo podría obligar á un ateo á ser virtuoso? El 
sabe que el vicio puede dañarle; pero también hay circunstan- 
cias en que el vicio autorizado por ei ejemplo puede llegar á 
ser ventajoso. Ya nuestros moralistas ateos nos advierten, que 
en las sociedades corrompidas es preciso corromperse para lle- 
gar á ser dichosos , y ponerse al nivel de las costumbres rei- 
nantes para ser estimado v aplaudido. Hay hombres, continúan, 
tan mal constituidos por naturaleza, que el vicio es indispen- 
sable para su felicidad , y ¿qué importa que el vicio pueda da- 
ñarles , si tal vez puede serles útil ? El suceso depende de ca- 
sualidad. v todo hombre dominado por una pasión , desea ha- 
cer alguna experiencia, y no hay que temer los remordimien- 
tos habiendo espíritu para sofocarlos. 

Las faltas mas ocultas pueden tal vez descubrirse i pero se 
han cometido muchas veces grandes delitos, sin que sus auto, 
res fuesen nunca descubiertos. En las sociedades corrompidas 
son tan comunes los delitos, que ya casi no llaman atención 
alguna, y una dosis regular de audacia se tiene ya por probi- 
dad;, á fuerza de especiosos discursos y agudos paliativos llegan 
hoy á justificarse las iniquidades mas crueles . y á hacer equí- 
vocas todas las reputaciones. 

La sociedad es sin duda útil á la felicidad de un ateo ; pe- 


[<i¡ No parece sino cjnc este grande botnbrc leía en el libro de los 
destinos la próxima revolución , y con ella la desolación de su país. 
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ro como otros muchos puede gozar las ventajas de la sociedad 
sin poner mucho de su parte: los que sirven con mas esmero 
á sus semejantes no son los que se ven mas honrados: las vir- 
tudes mas necesarias son ordinariamente las mas oscuras, v los 

4 

deberes mas penosos son los menos recompensados. 

Dicen que debemos adherirnos á la patria que nos pi'ote- 
ge; empero ¡cuántos hombres se aprovechan de los beneficios 
y protección de la patria, sin hacerle mas que injurias, insul- 
tándola. declamando contra sus leyes, desacreditando su go- 
bierno, y ensalzando hasta las nubes ei mérito de sus enemi- 
gos 1 Según nn axioma canonizado por los ateos, la pátria que 
no nos íiace felices pierde sus derechos sobre nosotros. 

Un hombre , continúan , debe hacerse amar : ¿dónde está 
esta necesidad en un ateo '. Le Liasta ser temido y que ninguno 
pueda dañarle : ¿qué utilidad, dirá, puedo yo esperar de un 
padre viejo, enfermo v lánguido , sino la de cuidarle y alimen- 
tarle á mis espensas ? ¿Qué puede darme él en retorno de mi 
amistad? ... • * 

Convengo en que la ingratitud alejará de mí á mi bien- 
hechor , y le hará tal vez arrepentirse de lo que ha hecho por 
mí; pero ¿ qué me importa ? él no está en estado de hacerme 
bien , de vengarse, ni hacerme sentir sus reconvenciones. 

Confieso también que la justicia es necesaria para conser- 
var toda asociación ; pero bien se puede sacar utilidad de la 
asociación, sin contribuir á que se conserve , porque en nues- 
tros dias se probó sábiaraente que muchos vicios son por lo 
menos tan necesarios para la conservación de la sociedad, co- 
mo las virtudes. 

Por otra parte la justicia no basta sin añadirle la caridad, 
la humanidad v la compasión para con los miserables. ¿Sobre 
■qué puede fundarse para mí la obligación de socorrer á un ex- 
tra fio , á un desconocido que padece, pero que no me cono- 
ce, y que yo no volveré a ver jamás? 
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3Es falso, continúan , que ningún hombie pueda estar con- 
tento consigo mismo, cuando sabe que e» el objeto del odio 
público. Muchos hombres grandes han. sido desgraciados por 
sus virtudes, y por el celo mas puro, y otros se grangearon el 
favor del público por sus afortunados crímenes. ¿Tenían estos 
inas derecho que aquellos de estar contentos consigo mismos? 

Todas estas y otras abominables máximas de la moral de 
los ateos son falsas cuando se las examina rigorosamente; y aun 
cuando fuesen verdaderas, el común de los hombres es inca- 
paz de hacer las reflexiones, los cálculos y razonamientos ne- 
cesarios para conocer su verdad o mentira. Admitamos un 
Dios y una providencia, y estas máximas llegarán á ser leyes. 

Nada nos importa que el vicio nos sea útil ó pernicioso en 
el mundo. Dios le prohíbe y le castigará tarde ó temprano, y 
aun cuando nos elevase sobre la tierra al colmo de la felici- 
dad, solo sería por algunos momentos; y la embriaguez que nos 
causase, sería seguida de una desgracia eterna. También es 
igual que los hombres conozcan el crimen, ó que no le co- 
nozcan: le conoce Dios, y el culpable no se escapará de su 
venganza, y serán los remordimientos el primer suplicio con 
que le haga ésperimentar su justicia. 

Que la sociedad, que la patria sean justas ó injustas com- 
migo, reconocidas ó ingratas. Dios me manda unirme á ellas 
y servirlas, como á ellas les manda protegerme. Si ellas faltan 
á su deber, no me da á mí derecho para faltar al mió: Dios 
ve mí conducta, y á él solo toca recompensarla. 

Por la ley general de la caridad manda Dios á todos los 
hombres amarse, ayudarse y servirse mutuamente : amigos ó 
enemigos , convecinos ó estrados , bienhechores ó rivales, ca- 
racteres amables ó incómodos, nadie se esceptua, y aun cuan- 
do nos rehusasen su amistad , estaríamos aun obligados á mos- 
trarnos amables para no ofenderlos. 

Tal es el lenguage de la religión, de nuestros libros San-? 
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tos y de los justos de todos los siglos : este es también el len- 
«niime de la razón y de la sana filosofía: y si los ateos se obsti- 

O w * 

ii¡ui en desconocerle , no tenemos que temer se nos acuse de 
injusticia, si les reponemos que minan la moral por los ci- 
mientos. Sin la fé de un Dios soberano legislador remune- 
ra* lor y vengador, no hay leyes, deberes, ni obligaciones mo- 
rales hablando con propiedad , como ni vicios ni virtudes. 

2.° La Sagrada Escritura nos dice que los ateos jamás han 
gustado la paz, y que para ellos no hay consuelo ni felicidad 
en el mundo; en esta materia tomaron ellos mismos el tra- 
bajo de convencernos: ¿ qué vemos en sus libros 9 l.° Una 
propensión singular á degradar al hombre y reducirle á la es- 
fera de los brutos para probar que no es obra de las manos 
de un Dios bueno y sabio. No es este el medio de inspirarnos 
el valor, los sentimientos nobles, el heroísmo de la virtud, y 
la satisfacción secreta que gusta una alma dotada de alguna 
elevación, al conocer lo que es en sí misma. Aquel envileci- 
miento voluntario cuadra muy mal con el orgullo filosófico. 

2. ° Llantos amargos por las miserias de la humanidad, 
por los rigores de una naturaleza madrastra , por las pasiones 
que nos atormentan, por los crímenes que nos deshonran, y 
por los males públicos que cubren la tierra: de aquí sacan 
por consecuencia que una porvidencia benéfica no se mezcla 
en el gobierno de este mundo. Estas sombrías reflexiones no 
son muy propias para contentarnos con uue»tia suelte. Guando 
los cíteos pintan el genero humano, nos le representan como 
una sociedad de malhechores ciegos, corrompidos y furiosos 
por la religión. ¿Se puede uno dar el parabién por vivir en 
semejante compañía, o tener esperanza de encontrar en ella 

la felicidad. 

3. ° Blasfemias contra la justicia de Dios, como vengador, 
y contra la severidad , que se dice tiene para castigar el 
r rimen. Esta idea, dicen ellos, inspira horror y hace mirar á 
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Dios como un ser odioso. Con esta señal es diiícil reconocer la 
calma cíe una conciencia pura, exenta cíe turbación y de re- 
mordí alientos. Se lamentan de que la virtud no es teliz sobre 
la tierra, y no por eso quieren la felicidad de la otra vida. Pero 
si la virtud no tiene que esperar nada, ni en este mundo ni 
en el otro, ¿donde está el motivo para abrazarla? 

4.° Dudas ('lindadas sobre la perpetuidad física del mundo. 
No sabemos, dicen, si una revolución repentina volverá bien 
pronto á sumir en el cáos á todo el universo. La mas ciega 
superstición no inspiró jamás un temor tan pueril y tan ab- 
surdo. Epicuro pensaba que valia mas estar bajo el imperio 
del Dios mas caprichoso, que sujeto al yugo de una necesidad 
despiadada é inflexible : en el ella sus discípulos menos sensatos 
que el maestro prefieren el imperio de la necesidad al de la 
divinidad, 

5. ° Elogios prodigados al furor del suicidio. Si este es el 
término déla felicidad de los ateos , ningún hombre racional 
tendrá deseos de envidiarla. Bien absurdo es prometernos acá 
bajo la felicidad, si queremos abjurar la idea de un Dios ven- 
gador, y después querer probarnos que si nos disgustamos de 
la vida, nada podemos hacer mejor que destruirla. 

6. Sofismas sin término para demostrar que no íay ninguna 
certidumbre en nuestros conocimientos, y que la filosofía del 
sabio es un escepticismo general. Pero si todas nuestras opi- 
niones son inciertas, el ateísmo tampoco se funda en una de- 
rnosti ación invencible á que pueda uno entregarse con plena 
seguridad. Dudar si hay un Dios, una religión verdadera, y una 
vida futura, no es estar convencido de que no la hay : la in- 
certidumbre sobre un objeto de tanta importancia no puede 
ser una situación dulce y agradable. El desconteuto de lo pre- 
sente, la meertidumbre de lo futuro, el furor contra Dios, y 
las invectivas contra los hombres, jamás fueron síntomas de 
a paz ni de la ventura. Por lo mismo estamos en la necesidad 
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de adherirnos á la sentencia que pronunció el mismo Dios 
por Isaías : no hay paz para ios impíos . Cap. 48, v. 22, ca- 
pí mío 57, v. 21. 

7.° El salmista nos dice que los ateos son hombres de un 
carácter malo, peligroso, meléfico y pernicioso á la sociedad. 
¿Esta acusación es falsa ? . , • ' É£0|£ . flb 

Una vez demostrado que la situación de los ateos no 
es tranquila ni feliz, es por parte de ellos un rasgo de cruel- 
dad el querer comunicar á los demas la duda, la inquietud, 
el descontento, y el humor que los atormenta. Que se obstinen 
en permanecer en aquella situación es negocio suyo i empero 
¿por qué querer arrancar á sus semejantes la idea de un Dios 
que los consuela , de una religión que los conduce á la virtud, 
y de una esperanza que endulza sus penas? Si consideran 
el modo con que están constituidos los mas de los hom- 
bres, ¿están seguros los ateos de que sus principios derrama- 
dos por el mundo no aumentarán el número de los crímenes 
y de ios malhechores? El menor peligro de esta especie 
debería detener la mano y cerrar la boca á cualquier hom- 
bre seusato. 

Aunque la verdad de la religión no estuviese evidentemen- 
te demostrada, está por lo menos autorizada por las leves, y 
en todas las naciones civilizadas se castigan severamente los que 
violan las leyes atacando la religión. Porque se les antoje á los 
ateos que son injustas estas leyes, no se sigue que en efecto lo 
sean , y que no se debe castigar á los que se rebelan contra 
ellas. Exigir en este caso una tolerancia absoluta, es autorizar á 
los malhechores para que infrinjan todas las leyes que les in- 
comodan. 

Acusar á los vivos y los muertos, denigrar á todas las vir- 
tudes que brillaron en el inundo, escudriñar todos los rincones 
de la historia para encontrar acusaciones contra los persona- 
ges que mas respetó siempre el género humano, tocar a rebato 


452 ATE 

contra Jos qne predican ó defienden la religión, pintarlos como 
otros tantos locos ó fanáticos enemigos de la sociedad, atacar 
á los soberanos y sus gobiernos como cómplices del mismo cri- 
men i hé aquí lo que hicieron siempre y hacen ahora los par- 
tidarios del ateísmo. Si todos estos escesos no merecen castigo, 
¿cuál es el objeto de Ja política y de la legislación? 

Es una impostura por parte de los ateos pretender que su 
sistema no influye en las costumbres, y que un ateo puede ser 
tan virtuoso como un hombre que cree en Dios: lo contrario 
está demostrado por su propia conducta. Un ateo solo deja de 
ser criminal porque las leyes le fuerzan á no serlo, y no puede 
ser hombre de bien sin oponerse continuamente á sus mismos 
principios. 


La terrible influencia que el ateísmo puede tener sobre las 
costumbres del pueblo está demasiado probada por un hecho 
que sucedió en nuestros días, Há cerca de diez años que se ha- 
bía formado en la Lorena alemana (a) y en el electorado de 
Tré veris una asociación de labradores ó aldeanos, que sacudían 
de sí todo principio de religión y de moral. Estaban en la per- 
suasión de que poniéndose al abrigo de las leyes podían satis- 
facer sin escrúpulo todas sus pasiones, A fin de sustraerse de 
la justicia obraban en sus lugares con la mayor circunspección: 
ningún desorden se les notaba; pero se reunían por la noche 
en crecidos pelotones, e iban a despojar á viva fuerza las casas 
de despoblados, cometían abominables escesos y empleaban las 
mas ten ibles amenazas para violentar en el silencio las víctimas 
de su bmtahdo 1. Habiendo sido preso por otro delito uno de sus 
cómplices, se descubrió la trama de esta abominable c onfedera- 


cion, y se cuentan por cientos las víctimas que fue preciso in* 
naolai sobie el cadahalso. Cartas sobre la historia ele la tierra 

y del hombre, por M. Dulüe, 1779, tom. 4, carta 91, pág. i40. 


{o) Hoy es de Franela. 
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Este hecho se anunció á su tiempo por los papeles públi- 
cos; pero no fue bastante notado: si hubiera sido un aconteci- 
miento poco favorable á la religión, nuestros filósofos habrían 
lecho resonar el ruido en la Europa entera. El sabio escritor 
que lo refiere y que casi fue testigo de vista, observa con mu- 
cha razón que si el ateísmo no produjo el mismo efecto sobre 
los hombres laboriosos y tímidos, cuyas pasiones son dulces, la 
sociedad lo tendría todo que temer de otros perezosos, arries- 
gados, empi endodores , que tienen las pasiones violentas y á 
quienes la irreligión haría verdaderos tigres. 

Nada resta ya á ios ateos sino querer ocultar su torpeza bajo 
la máscara de Ja hipocresía, venderse por hombres animados 
de un celo ardiente por la humanidad , y exigir elogios y re- 
compensas por el valor que han mostrado; con esto coronarán 
sus trabajos. 

Dirán sin duda que nosotros con estas reflexiones tratamos 
de hacerlos odiosos y de escitar contra ellos la severidad de los 
magistrados. No, la Escritura los declara insensatos, y nosotros 

I | , 1 * 

suscribimos á este decreto. A los enfermos de demencia no 
dehe castigárseles, sino ponerlos en estado de no poder hacer 
daño. El Kcy Profeta deja á Dios la venganza de sus furores di- 
ciendo en el salmo 73, v. 22: Levantaos , Señor , y juzgad 
vuestra causa: ved las blasfemias que el insensato dice contra 
vos: observad y no olvidéis el orgullo de los que se declaran 
vuestros enemigos , y su audacia que se aumenta de día en día. 
Instruidos por las lecciones de Jesucristo aun mas perfectas que 
las ríe los antiguos justos, no pedimos á Dios sino la conversión 
de los incrédulos. 

No sabemos por qué en nuestros dias se toma con tanto em- 
peño el justificar á Vanini, ateo célebre, ó por lo menos eles- 
cusarle, y culpar de crueldad á sus jueces. 

Muchos filósofos se sirvieron hacer su apología, ¿pero 
el interés personal y la conformidad de sentimientos dejarían 
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de tener la mayor influencia en esta caridad singular? 

Bástenos hacer presente que Vanini no fue precisamente 
entregado aí suplicio por ateo , sino porque predicaba el ateís- 
mo y sedueia la juventud, que son dos crímenes del todo dife- 
rentes. Si los ateos guardasen su impiedad para sí solos, nadie 
se informaría de su modo de pensar; pero estos insensatos quie- 
ren dogmatizar y comunicar á ios domas el veneno de que es- 
tán contaminados, y esto hay derecho para castigarlo. 

ATRIBUTOS. Cualidades ó perfecciones de Dios, Aunque 
la esencia divina perfectamente simple en sí misma esc Inye toda 
composición y distinción, nuestro entendimiento limitado se 
ve en la necesidad de distinguir en Dios di versos atributos ó per- 
fecciones. Unos se llaman atributos metafísicos, como la aseidad 
ó necesidad de existir, la eternidad, la infinidad, la inmensi- 
dad, la espiritualidad, la inmutabilidad, la simplicidad , el en- 
tendimiento, la voluntad, la omnipotencia, la ciencia, la sa- 
biduría , &c. Los otros se llaman perfecciones morales, y son 
los que establecen relaciones morales entre Dios y las criaturas 
inteligentes, y á nosotros nos imponen deberes morales hacia 
Dios, como ia providencia, la bondad, la sautidad, la justi- 
cia, 8tc. (Véase cada uno de los atributos bajo sn nombre par- 
ticular). 

En el misterio de la Santísima Trinidad los atributos de 
Padre y de Hijo se llaman atributos relativos , porque el uno 
recuerda la idea del otro; y no sucede así con los atributos ab- 
solutos , de que ya hemos hablado; la idea de la inmensidad 
no recuerda la de la omnipotencia , 8tc. 

No podemos concebir los atributos de Dios sino por com- 
paración con los de nuestra alma, ni esplicarlos de otra manera. 

orno esta comparación no es justa, resulta una dificultad in- 
supeia i e en concdiai algunos de estos atributos entre sí : por 
.ejernp o, la simplicidad de Dios con su inmensidad, su libertad 
con su inmutabilidad. No es menos difícil conciliar la prescien- 
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cia de Dios con el libre albedrío del hombre. Pero cuando mu- 
chas verdades son demostradas, la dificultad de conciliarias en- 
tre sí solo prueba la debilidad de nuestro entendimiento. 

De aquí tomaron ocasión los ateos para acusarnos de antro- 
pomorjismo espiritual, esto es, de que atribuimos á Dios cua- 
lidades humarías, y de que le concebimos como un hombre mas 
perfecto que nosotros. Esta es una acusación falsa, porque noso- 
tros confesamos que en Dios toda perfección es infinita, y que 
lo infinito es superior á todos nuestros conceptos. (Véase antro- 
pomorfismo), 

ATRICION. Contrición imperfecta. Los teólogos escolásti- 
cos la definen un dolor y una detestación del pecado que nace 
de la consideración de la fealdad del pecado, y del temor de 
las penas del infierno. El concilio de Trente, ses, 14, cap. 4, 
declara que esta especie de contrición si escluye la voluntad 
de pecar ó incluye en sí la esperanza de obtener el perdón de 
las faltas pasadas, es un don de Dios y un movimiento del Espíritu 
Santo, y que dispone al pecador á recibir la gracia en el Sa- 
cramento de la Penitencia. Lo mas recibido y común sobre la 
atrición es que en el Sacramento de la Penitencia no basta pa- 
ra justificar al pecador, si no incluye en sí un principio de 
amor de Dios, que llaman amor inicial, con que el pecador 
ama á Dios como fuente de toda justicia; y esta es la doctrina 
del concilio de T rento, ses. 6, cap. 6, y de la asamblea del cle- 
ro de Francia en el año de 1700. 

Los teólogos disputan entre sí sobre la naturaleza de este 
amor; unos quieren que sea un amor de caridad rigurosamen- 
te hablando ; otros dicen que basta tener un amor de esperan- 
za, y que es imposible esperar de Dios gracia y misericor- 
dia sin esperi mentir movimiento de amor. 

En efecto cuando un pecador considera la bondad de Dios 
que se digna perdonarnos y recibirnos á su gracia, si nos ar- 
repentimos de haberle oíendido, confesamos humildemente 
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nuestra culpa, y estamos resueltos á no -volver á pecar: ¿podrá 
dejar de sentir en el fondo de sn corazón nn movimiento de 
amor hacia esta bondad infinita? Parece imposible esperar sin- 
ceramente el perdón de nuestros crímenes, sin principiar á 
amar á Dios como fuente de toda justicia, si no se sostiene que 
se puede desear y esperar un beneficio sin pensar directa ni 
indirectamente en el bienhechor, y sin sentir algún movimien- 
to de reconocimiento, lo que no puede concebirse. 

Bueno será notar que el nombre de atrición no se encuen- 
tra en la Sagrada Escritura ni en los Santos Padres, y que de- 
be su origen á los teólogos escolásticos que le introdujeron 
hacia el año de 1220, como lo observa el P. Morino de Pceni - 
tentia , lib. 8, cap. 2, n. 14. Antes de aquel tiempo nadie pen- 
só en hacer anatomía de los sentimientos del pecador en el tri- 
bunal de la Penitencia : suponían que la voluntad sincera de 
reconciliarse con Dios era ya un principio de su amor. 

ATRICION ARIOS. Se llaman así los teólogos que sostie- 
nen que a atrición servil ó concebida por un temor servil, 
es suficiente para justificar al pecador en el Sacramento de la 
Penitencia. Esta palabra se toma ordinariamente en mal senti- 
do, y se aplica á los que defienden, ó que la atrición concebi- 
da por el temor de las penas eternas y sin ningún motivo de 
amor de Dios es suficiente : ó que no exige sino un amor na- 
tural de Dios: ó que basta para hacerla buena el temor de las 
penas temporales, ó ele los males de esta vida: opiniones con- 
denadas por los Papas y por el clero de Francia. í Véase temor). 

AUDÉOS, AUDI ANOS. Herc ges del siglo cuarto, llamados 
así de su geíe Andáis , que vivía en Siria ó en Mesopotámia ha- 
cia el año 342, y después de haber declamado contra las cos- 
tumbres de los eclesiásticos, co 
do un cisma. 

Entre otros errores celebraba la Pascua como los judíos, y 
enseñaba que Dios tenia una figura humana, á cuya imagen 
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había sido criado el hombre. Según Teodoreto, creía que las 
tinieblas, el fuego y el agua no tenían principio. Sus secta- 
rios daban ia absolución sin imponer ninguna satistaccion ca- 
nónica , contentándose con hacer pasar á los penitentes por en- 
tre los libros sagrados y apócrifos. Pasaban una vida muy re- 
tirada, y no se presentaban en reuniones eclesiásticas, porque 
decían que se hallaban en ellas los impúdicos y los adúlteros. 
Sin embargo, Teodoreto asegura que entre ellos los crímenes 
eran muy [recuentes. San Agustín los llama Vadianos , y dice 
que los que estaban en Egipto comunicaban con los católicos. 
Aunque nombraron y tuvieron obispos, su secta fue poco nu- 
merosa; ya no subsistía esta secta, y apenas se conocía su nom- 
bre en tiempo de Facundo que vivía en el siglo quinto. 

El P. Petav.' se empeña en que San Agustin y Teodoreto 
tomaron equivocadamente el sentido del error de ios Ancha- 
nos , y lo que dice San Epifánio, quien no les atribuye otras 
opiniones que el creer que la semejanza del hombre con Dios 
consistía en el cuerpo. En efecto, el testo de San Epifánio solo 
trae lo referido, y dice este Padre espresamente que los Judia- 
nos en nada habían cambiado la doctrina de la Iglesia, lo que 
no sería cierto si hubiesen atribuido á Dios una forma corporal. 

AUGSBURGO. Confesión de Augsburgo, fórmula ó pro- 
fesión de fé presentada por los luteranos al emperador Car- 
los v en la dieta celebrada en Augsburgo año de 1530. 

Esta confesión compuesta por Melancthon estaba dividida 
en dos partes: la primera contenía 21 artículos sobre los prin- 
cipales pontos de la religión. En el i.° se reconocía lo que 
los cuatro primeros concilios generales declararon en orden a 
la unidad de Dios y al misterio de la Trinidad. El 2.° admi- 
tía el pecado original lo mismo que los católicos, escepto que 
los luteranos le hacían consistir enteramente en la concupiscen- 
cia, y en la falta de temor de Dios y de confianza en su bon- 
dad. El 3,° comprendía lo que se encierra en el símbolo de los 
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apóstoles cíe la Encarnación , vida, muerte, pasión, resurrec- 
ción y ascensión de Jesucristo. El 4.° establecía contra los pela» 
gianos (¡Lie el hombre no puede justificarse por sus propias fuer- 
zas, pero contra el sentir de Jos católicos bacía consistir la jus- 
tificación solo en la íé con esclusiou de las buenas obras. EL 5.° 
en conformidad con los católicos decía (pie se daba por los sa- 
cramentos el Espíritu Santo; pero se separaba de ellos recono- 
ciendo solo en la fé Ja operación del Espíritu Santo. El 6.° al 
paso que confiesa que la fé debía producir buenas obras, niega 
contra los católicos que estas buenas obras sirvan para la justi- 
ficación, bajo el pretesto de que no se hacían sino por obede- 
cer á Dios. El 7.° quiere que Ja Iglesia no se componga sino 
de los escogidos. El 8.° reconoce Ja palabra de Dios y los Sacra- 
mentos por eficaces aunque ios que los confieren sean malvados 
é hipócritas. El 9." sostiene contra los anabaptistas la necesidad 
de bautizar los párvulos. El 10 confiesa la presencia real del 
cuerpo y sangre de Cristo en la Eucaristía. El il admite con 
los católicos Ja necesidad de la absolución para perdonar los 
pecados; pero niega la de la confesión. El 12 condena el er- 
ror de la inamisibilidad de la justicia según los anabaptistas, y 
el de los novacianos sobre la inutilidad de la Penitencia; pero 
contra la fé católica niega que arrepintiéndose un pecador 
puede merecer por obras de penitencia la remisión de sus pe- 
cados. El 15 exige la fé actual en todos los que reciben los sa- 
cramentos inclusos los párvulos. El 14 prohíbe, sin una vo* 
cacion legítima, ensenar publicamente en la Iglesia ó adminis- 
trar en ella sacramentos. El 15 manda guardar las fiestas y ob- 
servar las ceremonias. El 16 tema las ordenanzas civiles por 
legítimas, aprobaba los magistrados, la propiedad de ios bie- 
nes, y el matrimonio. El 17 reconocía la futura resurrección, 
el juicio universal, el paraíso y el infierno, y condenaba los 
eneres de los anabaptistas sobre la duración finita de las pe- 
nas del infierno y sobre el pretendido reino de Jesucristo de mil 


AUG 459 

anos antes del día del juicio. El 18 declaraba que el Ubre albe- 
drío no era bastante respecto de la salvación. El 19, que aun- 
que Dios hubiese criado al hombre y le conservase, no era ni 
podía ser la causa de su pecado. El 20 , cjue las buenas obras 
no son del todo inútiles. El 21 prohibía invocar á los Santos» 
porque esto, decía, sería derogar á la mediación de Jesucristo. 

La segunda parte , reducida solo á las ceremonias y prácti- 
cas de la Iglesia , que los protestantes trataban de abusos, y que 
decían que los habían obligado á separarse de ella, compren- 
día siete artículos. El l.° admitía la comunión bajo las dos 
especies, y prohibía las procesiones del Santísimo Sacramento. 
El 2.° condenaba el celibato de los presbíteros, religiosos y reli- 
giosas, &c. El 3.° escusaba la abolición de las misas rezadas, y 
quería que se celebrasen en lengua vulgar. El 4.° exigía que se 
descargase á los fieles de la obligación de confesar sus pecados, 
ó por lo menos de hacer una enumeración exacta y circuns- 
tanciada. El 5. a combatía los ayunos y la vida monástica. El 6.° 
desaprobaba abiertamente los votos monásticos. Por último, 
el 7.° establecía entre el poder eclesiástico y el secular una 
distinción que iba á quitar á los eclesiásticos todo poder tem- 
poral. 

Esta confesión estaba firmada por el elector y el duque de 
Sajorna , el marqués de Brandebourg , los dos duques de Lu- 
nebourg, el Landgrave de Hesse , el príncipe de Anlvalt , el 
magistrado de Nuremberg, y el de Reuntlingue : hártanos som- 
bre esta confesión algunas observaciones. 

1. a Esta pieza calificada por Mosheim y los luteranos co- 
mo una maravilla ó prodigio, está muy lejos de ser una obra 
maestra de teología: no tiene orden, ni sigue el hilo de las ma- 
terias. Por ejemplo, lo que respecta á las buenas obras, está 
dividido en dos ó tres artículos; se dice en el uno que en nada 
contribuyen á la justificación; en otro que no son inútiles, y 
no se esplica en qué consiste su utilidad. El 5.° declara que 
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]os Sacramentos dán el Espíritu Santo, y que la Operación riel 
Espíritu Santo consiste solo en la fé. El 9.° que se debe bau- 
tizar sin embargo á los párvulos. ¿Pero de qué fé son capaces 
los párvulos? ¿Cuál puede ser en ellos Ja operación del Espíri- 
tu Santo? Se dejan ver en este trozo maravilloso otras muchas 
con t rad i cciones. 

2:' 1 Mosbeitn falta á la verdad cuando dice que todos los 
protestantes admitieron esta confesión por regla de fé. Ilistor. 
Eclesiást. del siglo diez y seis, seco. JL\ cap. 3, §. 2. Aon los lu- 
teranos no la sostuvieron en todos sus puntos', como acaba- 
mos de referirlos , sino que la alteraron y variaron en muchos, 
según se presentaron las coyunturas, y los nuevos sistemas que 
tomaron los doctores sobre las diferentes doctrinas que desde 
el principio habían adoptado. 

En efecto , ella había sido publicada de tantas maneras y 
con diferencias (an considerables en Witemberg y en otros pa- 
rages á vista fie Melancthon y de Lotero, que cuando en 1561 
se reunieron los protestantes en Naumbourg para hacer de 
ella una impresión auténtica, declararon que la que ellos ele- 
gían no desaprobaba las demas, y particularmente la de Wi- 
temberg de 153-0. Los sacraméntanos creían también hallaren 
ella todo lo que Jos favorecía. Por esta razón dice M. Bossuet 
que los zuingtianos la llamaban maliciosamente la cafa ele Pan- 
dora , de donde salían los bienes y los males; la manzana de la 
discordia entre las diosas, y una grande y ancha capa con cine 
Satanás puede ocultarse tan bien como Jesucristo, Estos equívo- 
cos y estos absurdos , en que todos pensaban encontrar su con- 
veniencia, prueban que la confesión de Augsburgo era una pie- 
za mal concebida y mal dirigida, cuyas partes se desmentían 
á sí mismas y no componían un sistema uniforme de religión. 
Calvino fingía recibirla para apoyar su partido naciente; mas 
en el fondo su juicio le era poco favorable. 

3. a Al mismo tiempo que los gefes del partido luterano 
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presentaban esta confesión de fé á la dieta de Augsburgo ^ las 
cuatro ciudades imperiales, ¿i saber, Strashurgo (a) , Constan- 
za Meninge y LindaW, que abrazaran la doctrina de Zuin- 
glío , presentaron también la suya compuesta por Martin Bu- 
cee, que también se miró por los zuinglianos, ó calvinistas, 
como un prodigio de doctrina, y esto no impidió á Bucer el 
suscribirse á la confesión de Augsburgo , y á la prohibición de 
esta confesión, y siles era útil el firmar, ningún sacrificio 
hacían los pretendidos reformadores en verificarlo. El mismo 
Melancthon que en la segunda parte de la confesión ele Augs- 
burgo condenaba tan altamente las ceremonias de la Iglesia ro- 
mana , lo hacia contra su propio dictamen y únicamente por 
complacer á Lutero. Se sabe por otra parte que Melancthon 
miraba estas ceremonias con bastante indiferencia, y no juzga- 
ba que fuese un motivo legítimo para levantar un cisma contra 
la Iglesia católica ; y Mosheim es del mismo parecer, ibid, v. 4, 
§. 4, nota. De este modo los príncipes protestantes, que cier- 
tamente no eran teólogos , y no querían tener ningún respe- 
to hacia el Papa , juraban en el fondo sobre la palabra de Lu- 
tero. Este, aunque no se le quiso admitir á la dieta y sus. 
conferencias, porque era muy violento y revoltoso, se man- 
tenía en Cobourg cerca de Augsburgo, y nada hacían los pro- 
testantes sino por su dirección. Mosheim en la nota del traduc- 
tor sobre el §. 4, y en el cap. 3, §. 2 del lugar citado. Si se 
le hubiese antojado ser sacramentarlo, ó anabaptista, lo serían 
también ahora todos los luteranos. 

4. a Los zuing nanos, ó calvinistas, los anabaptistas, y aun 
los socinianos , si su partido se hubiese formado entonces , no 
tendrían menos derecho que los luteranos para exigir el ejer- 
cicio libre de su religión ; sin embargo, estos no podían suf vir- 
io donde mandaban. Desearíamos saber por qué razón el em- 
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perador y los príncipes del imperio estaban obligados á permi- 
tir mas bien el ejercicio libre del lüteran tamo, que el de las otras 
sectas. En el fondo ¿ qué necesidad había de confesiones de fé? 
Los luteranos debían haber seguido un proceder mas franco y 
mas honrado , limitándose á decir á la dieta: vosotros nada 
tenéis que ver con nuestros sentimientos ni nuestra doctrina 
de que d solo Dios somos responsables : nosotros pretendemos 
tener detecho d servirle según las luces de nuestra concien- 
cia , advu tiendo que nosotros concedemos también igual dere - 
cho á los demás. Pero no: los luteranos querían ser tolerados 
é intolerantes, gozar de la libertad y no concederla á nadie, 
dominar solos, desterrar y proscribir á cualquiera que no fue- 
se luterano, y si se les dá crédito, se lian violado todas las le- 
yes divinas y humanas por no concederles lo que pedían. El 
mismo espíritu dominaba á los calvinistas y á todas las sectas 
pro testantes. 

5. a Los luteranos aparentaban desear un concilio gene- 
ral; jMosheim declama contra Clemente vn , que parecía temer- 
le, y retardaba su convocación bajo diversos pretestos?; pero 
cuando vieron que Pablo ni consentía en convocarle , protes- 
taron de antemano contra todo concilio que fuese convocado 
por el Papa, singularmente en Italia, y pretendieron que el 
emperador tuviese derecho para convocarle en Alemania con 
el pretesto de que el Papa tendría demasiada autoridad en cual- 
quier otra parte. Mosheim en el mismo lugar , §. 8.° y 9.°, notas 
del traductor sobre los §§. 6 y 9. Empero nosotros pregunta- 
mos, ¿ por qué título los obispos de España, de Ttalia, de Fran- 
cia y de Inglaterra estaban obligados á someterse á la asistencia 
de un concilio convocado en Alemania por orden del emperador, 
estando persuadidos á que solo el Papa tenia autoridad para con? 
vocarl e y fijar el sitio donde debía congregarse? ; Por qué los 
soberanos católicos deberían consentir que se celebrase un conci- 
lio general en Alemania mas bien que Jos príncipes alemanes 
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eortsentir que se celebrase en Italia? ¿ Cómo pedían esperar los 
obispos de estos diferentes reinos mas libertad en Alemania, que 
estaba dividida en partidos, que ios alemanes en Italia, donde 
todo estaba tranquilo ? ¿ Hay alguna prueba de que en el con- 
cilio de T rento los obispos españoles, franceses ó alemanes, hu- 
biesen sido incomodados por la autoridad del Papa, que no 
hubiesen tenido libertad en sus opiniones, ó se hubiesen visto 
precisados á suscribir algún decreto contra su propio dicta- 
men ? Luego los luteranos no querían concilio, á menos que 
estuviesen seguros de mandar en él, y esto mismo se demuestra 
por la narración de Mosheim. 

Por último, supongamos que el concilio se hubiese cele- 
brado en Alemania, era preciso convocar no solo á los católi- 
cos , sino también á los anabaptistas, los calvinistas y los an- 
glicanos: y los griegos cismáticos, los nestorianos, los jacobitas, 
y los armenios tenían tanto derecho á ser convocados como 
todas las sectas recientes. No preguntaremos si los asiáticos es- 
tarían muy obedientes al emperador de Alemania i sino si las 
sectas protestantes se convendrían entre sí mejor en un conci- 
lio, que en otro lugar cualquiera. Cuando los protestantes se 
lamentan del modo con que se han portado los católicos en es- 
te punto , solo tratan de causar ilusión á los que no los cono- 
cen. Bossuet, Hist . de las V ariete . , lib. o. 

La confesión de Augsburgo se hallará en la colección im- 
presa en Ginebra año de 1654 , pero no se sabe si es como la 
que fue presentada en el de 1530 , porque fueron muchos los 
cambios que ha sufrido, 

AUGUSTINUS , título que Cornelio Jansenio, obispo de 
Ipres, dio á una obra que compuso sobre la gracia, porque pen- 
saba que en ella sostenía los verdaderos sentimientos de San 
Agustín , y desentrañaba los lugares mas difíciles de sus obras 
sobre esta materia. 

Este libro, que causó disputas tan acaloradas y produjo la 
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hercgía que llaman Jansenismo, no pareció hasta después de la 
muerte ríe su autor, y fue impreso por primera vez en Lo vaina, 
año de 16+0. Esta dividido en tres partes. La primera contie- 
ne ocho libros sobre los errores de los pelagianos. La segunda 
contiene nueve; uno sobre el uso de la razón y de la autoridad 
en materias teológicas; otro sobre la gracia del primer hom- 
bre, y de los ángeles ; cuatro sobre el estado de la naturaleza 
lapsa , y ti es sobie el de Ja naturaleza pura. La tercera parte 
se su bel !v i de en dos; la una contiene un tratado de la gracia 
de Jesucristo, y ocupa diez libros; la otra es un paralelo entre 
el error de Jos semi-pelágianos y Ja Opinión de los teólogos 
que admiten la gracia suficiente. 

De esta obra se han estractado las cinco famosas proposi- 
ciones que contienen toda su sustancia, y que fueron condena- 
das por muchos Sumos Pontífices. En el artículo Jansenismo tra- 
tarémos de ellas mas largamente. 

AULICA. (Véase doctor), 

AURICULAR. Se llama así la confesión que se hace á los 

* t * 

oidos del sacerdote para recibir de él la absolución sacramen- 
tal. (Véase confesión). 

AUTENTICO. Se llama así un libro que fue escrito por 
el autor , cuyo nombre lleva al frente, y á quien generalmen- 
te se atribuye. Una historia, una narración puede ser verda- 
dera , ó conforme á la verdad de los hechos, sin ser auténtica 
ó sin que la hubiese escrito el autor á quien se atribuye : sin 
ser auténtica , puede ser obra de un escritor sincero y suficien- 
temente instruido, cualquiera que sea. Porque el autor de un 
libro no sea conocido , tampoco se sigue que todo lo que con- 
tiene sea falso y fabuloso, y puede tener tanto peso y autori- 
dad como si el autor fuese del todo conocido. 

En efecto , entre los libros sagrados hay algunos , sobre to- 
do en el antiguo Testamento, de cuyos autores no hay noticia 
cierta. Solo se sabe que son de una mano respetable , porque 
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los antiguos, que podían mejor que nosotros descubrir su ori- 
gen , les han dado crédito y los han citado, en tono ele darles 
autoridad. Sobre este punto solo la tradición es la guia á que 
nosotros podemos atenernos. En cuanto á los libros del nuevo 
Testamento se sabe de positivo que son auténticos y que fue- 
ron obra de los autores que llevan á su frente. 

Para que un libro sea declarado por canónico, inspirado, 
divino y reputado por palabra de Dios , no basta que sea au- 
téntico , que haya sido escrito por uno de los apóstoles , ó por 
uno de sus inmediatos discípulos : es menester también que la 
Iglesia !e declare como tal , y que la tradición antigua depon- 
ga en su favor. La Iglesia no podría garantirnos la doctrina 
cristiana, si no hubiera tenido autoridad para enseñarnos, sin 
peligro de error , cuáles son los libros que debemos mirar co- 
mo reglas de nuestra creencia. La crítica podrá servirnos para 
averiguar , si tal libro fue escrito por este ó el otro autor ; pero 
no puede enseñarnos, si este libro es ó no regla de fé : solo á 
la Iglesia toca ver si contiene ó no la doctrina de Jesucristo. 
Esta sociedad santa fue instruida por los apóstoles de viva voz 
antes de haber recibido sus escritos, y ningún libro puede sus- 
tituir del todo, ni suplir enteramente la doctrina publica v 
siempre subsistente de la Iglesia. (Véase autoridad de la Igle- 
sia , canon , infalibilidad). 

AUTÉNTICO. Significa alguna vez lo que hace fé, ó tie- 


ne autoridad, y en este sentido declaró el concilio de T rentó 
por auténtica nuestra Vulgata. (Véase Vulgata). 

AUTOCÉEÁLO. Palabra derivada del griego auras, el mis- 
mo, y de ge fe; significa el que no reconoce gefe. Podría 


pensarse á primera vista que con ella se quería designar á las 
sectas independientes; pero lo cierto es que se dá este título á los 
obispos que no estaban sometidos á ningún metropolitano, y á 
los metropolitanos que no reconocían Ja jurisdicción de un 
Patriarca. • , 
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AUTO DE FE. (Véase inquisición). 

AUTÓGRAFO. Nombre formado del griego ¿Uro?, el mis- 
mo, y rpa&y, yo escribo : se llama así un libro escrito de mano 
propia de su autor. Pedro, obispo de Alejandría, refiere que en 
el siglo sexto se guardaba todavía en Efeso el autógrafo . ú el 
original del Evangelio de San Juan, rl ^ tamisa». Cronic . Alex. á 
Radcro cdiliun. Cuando Tertuliano dice que en las iglesias 
fundadas ptsr los apostóles se leen sus curtas ó escritos a u ten ti- 
eos, parece que entiende de los originales, ó los autógrafos. 
Nosotios pensamos lo mismo respecto al ejemplar de la ley que 
se bailó en el templo en el reinado de Josías , esto es., que era 
el original escrito por mano de Moisés. Lib. 4.° de los Reyes, 
cap. 22 , v. 8. 

AUTORES ECLESIASTICOS. Este es el nombre general 
que se dá á los escritores que aparecieron en el cristianismo 
desde los apóstoles, comprendiendo en ellos á los Padres apos- 
tólicos y á los de los siglos siguientes: también ge designan mu- 
chas veces con este nombre los que escribieron después de San 
Bernardo, muerto el añu de 1153, que es mirado corno el úl- 
timo de los Padres de la Iglesia. 

El año de 392 hizo San Gerónimo el catálogo de los escri- 
tores ilustres , en el cual comprendió también del los apósto- 
les y evangelistas, y habló de sus obras. Lo mismo había hecho 
Eusebio en su Historia Eclesiástica, escrita ames del año 326; 
pero ni uno ni otro pretendieron dar una noticia exacta de 
tocios los que hasta entonces habían aparecido. El año de 856, 
aun lego Focio compuso su Biblioteca, en la cual incluyó el 
estraeto de 279 obras de diferentes autores ya eclesiásticos, ya 
profanos, de las que no tenernos la mayor parte. El cardenal 
Belarmino, muerto el año de 1621, compuso un catálogo de 
los autores eclesiásticos, que no está muy exacto, y después 
aparecieron otros mas estensos y mas completos. 

El sabio inglés Guillermo Cave, publicó en 1688 una his- 
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toria literaria de los escritores eclesiásticos en un tomo en fo- 
lio, que se reimprimió después en dos tomos en folio con adi- 
ciones y nuevas notas; y Mega basta 1317. Tillemont en sus 
memorias sobre la Historia Eclesiástica en 16 tomos e« 4.°, 
solo comprendió los autores de los seis primeros siglos, Pero 
en 1686, el doctor Dimití comenzó á publicar el primer vo- 
lumen de su Biblioteca de los escritores eclesiásticos que ocu- 
pa 38 tomos en 8.° ; mas en muchos puntos se le ha juzgado 
digno de censura. El P, Remigio Céillier, Benedictino, dio á 
luz una obra del mismo género, aunque de mas exactitud, 
en 24 volúmenes en 4.° 

AUTORES PROFANOS. Es una cuestión bastante curiosa, 
si los autores profanos , poetas, filósofos, legisladores, tornaron 
de los judíos y de sus libros los conocimientos que nos presen- 
tan en sus escritos, ó si al contrario fue Moisés quien tomó de 
los egipcios las ideas de la divinidad , de la moral y de la le- 
gislación. Sobre esta materia hay una disertación de Dotn Cal- 
met. Biblia de Aviñon , tona. 3 , pág. 84 y siguientes. 

El primer dictamen parece que le siguieron muchos San- 
tos Padres antiguos, como San Justino, San Clemente de Ale- 
jandría, Eusebio, Teodoreto, San Ambrosio y San Agustín; 
pero esta sujeto á muchas dificultades. 1. a No vemos que nin- 
gún autor antiguo griego tuviese conocimiento de Ja lengua 
hebrea, en que estaban escritos los libros de los judíos. Estos 
libros no se tradujeron al griego hasta cerca del año 290 , an- 
tes de Jesucristo, y 246 años después de la primera vuelta del 
cautiverio; ni los judíos usaron hasta este tiempo de Ja lengua 
griega. Pitágoras, Platón, Stc. , murieron mucho antes de esta 
época. Por lo cual se hace muy difícil que los griegos hubie- 
sen podido hablar con los judíos, y aprender con ellos cosa 
alguna. 

2. a Demetrio Falereo, el falso Aristeo , el judío Aristóbu 
lo. Filón, y Josefo, no parecen ser del dictamen de los Padres 
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sobre ?stc punto de hecho, y no tenemos ningún sólido fun- 
damento para recusar su testimonio. 

3. 1 Los mismos Padres que hemos citado no hablan de una 
manera constante y uniforme, y dicen muchas cosas que nos 
precisan á juzgar que sobre este punto tenían mas bien dudas 
y sospechas que un sentimiento íijo y determinado. 

4/ 1 Algunas relaciones vagas de conformidad entre algunas 
máximas ó algunas espresiones de los antiguos filósofos v Jas 
verdades reveladas en los libros Santos, no bastan para probar 
el punto en cuestión. Bien pudieron estos escritores sacar lo 
que digeron , ó de las luces naturales de la razón, ó de la 
tradición esparcida generalmente en todas las naciones, que 
sube hasta la revelación primitiva, como lo hicieron Job y 


sus amigos. 


La otra cuestión se decidió con demasiada ligereza por mu- 
chos autores modernos, que afirmaron por espíritu de nove- 
dad y á Ja ventura , que Moisés tomara de los egipcios toda 
su legislación ; y en prueba de ello no pudieron citar sino al- 
gunas ceremonias de los judíos, que según los autores griegos 
se practicaban también en el Egipto ; pero hay que hacer mu- 
chas reflexiones sobre esta pretendida conformidad. 

L ü Los griegos son muy modernos para darnos cuenta de 
los usos que seguían los egipcios en el siglo de Moisés, que vi- 
vió mas de mil años antes ; y es una verdad positiva que los 
antiguos egipcios nada nos dejaron por escrito; y sus geroglí- 
ficos solo ellos los conocían. Moisés lejos de manifestar ningu- 
na propensión a copiar ó imitar á los egipcios, prohíbe á su 
pueblo seguir sus supersticiones, y en vez de dirigirlos al ver- 
dadero culto, les tendía el mas peligroso lazo, si les pusiese á 
su vista el mismo ceremonial que hablan visto seguir en Egipto. 

2.° El mismo Moisés dice, que el culto que los israelitas 
debían ciar á Dios, no podia menos de parecer abominable á 
^egipcios.- Exod, cao. 8, Y . 26. Se sabe de qué indignación 
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fue sobrecogido cuando vió ú los hebreos imitar en el desier- 
to el culto del Dios Apis, adorando el becerro c!e oro. No les 
permite familiarizarse con un egipcio ó un idumeo hasta la ter- 
cera generación. Deuteron,, cap. '23, v. 7 y 8, La antipatía en- 
tre estas naciones y los judíos fue igual y constante en todos 
los siglos; pero los autores griegos y latinos, los mas de ellos 
poco instruidos, confundieron sin querer los ritos de los judíos 
con los de los egipcios. 

3. ° La doctrina de Moisés sobre el dogma y la moral, fue 
precisamente la misma que la de los patriarcas sus anteceso- 
res; y no fue necesario aprenderla de los estrangeros. Jamás sé 
encontrarán entre los antiguos egipcios nociones de la creación, 
de Ja providencia, de la unidad de Dios, y de lo absurdo de 
la idolatría , &c., tan puras y tan sublimes como las que Moi- 
sés atribuye á sus abuelos. 

4. ° Del mismo modo las mas de las ceremonias reí í ídosas, 
los sacrificios, las ofrendas, las purificaciones, las abstinencias, 
los símbolos de la presencia de Dios, &c. , fueron comunes á 
todas las naciones , y las usaron los patriarcas en el culto del 
verdadero Dios antes de ser profanadas por los politeístas egip- 
cios, klumeos, cananeos, &c., y Moisés en restituirlas á su pri- 
mer destino no hizo mas que seguir las lecciones de sus ante- 
pasados y las órdenes espresas de su Dios, y así no tuvo nece- 
sidad de mendigarlas de los egipcios. 

AUTORES SAGRADOS. Se llaman así los escritores ins- 
pirados por Dios, y de cuya pluma salieron los diferentes li- 
bros de la Sagrada Escritura, ya del antiguo, ya del nuevo 
Testamento, como Moisés, los historiadores que le siguieron, 
los profetas, los apóstoles, y los evangelistas, para distinguir- 
los de los autores eclesiásticos. 

AUTORIDAD. Derecho de mandar. La primera cuestión 
que se presenta en este artículo es saber cuál es el origen de 
este derecho. Nuestros filósofos modernos, y algunos junscon- 
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sultos que los copian , sientan por principio qne ningún hom- 
bre íecibio ele La naturaleza el derecho de mandar á los de- 
mas. La libertad , dicen, es un presente del cielo; cada indi- 
viduo de la misma especie tiene derecho de gozarla , tan pron- 
to como goza de su razón: de donde concluyen que un hom- 
bie no puede estar sujeto á otro sino por su consentimiento 
libre dado en consideración de los beneficios que ha recibido 
de él, ó que espera recibir. Sin duda por nombre de natura- 
leza entienden á Dios, que es el autor de la misma, y por la 
palabra Libertad la independencia de toda autoridad immana. 
Nosotros sostenemos que estos principios y las consecuencias 
que de ellos se siguen , son otras tantas falsedades tan opuestas 
al buen sentido y á la sana filosofía, como á las lecciones de 
la revelación. 

Lo demostraremos primeramente por dos verdades incon- 
testables: la una, que por la naturaleza, esto es, por la vo- 
luntad é intención del Criador, el hombre está destinado á la 
sociedad : esto se prueba por la constitución, necesidades, é in- 
clinaciones del hombre, y por eso el mismo Dios dice des- 
pués de haberle criado : no es bueno que el hombre esté solo . 
Génes. , cap. 2, v. 18. La otra, que ninguna sociedad puede 
subsistir sin subordinación. Esto es tan evidente como un axio- 
ma de geometría, y Dios que es fundador de a sociedad , es 
también origen de toda autoridad. Desafiamos á nuestros ad- 
versarios á que trastornen este razonamiento. Dios no guardó 
el consentir liento del hombre mas bien para someterle á la 
autoridad , que para destinarle á la sociedad: este consenti- 
miento no es mas necesario para lo ruó que para lo otro. Es 
un absurdo mirar a los hombres como seres nacidos por casua- 
lidad del seno de la tierra, aislados, independientes, sin nin- 
guna relación mutua , libres de todo vínculo y de todo deber 
natural: esta hipótesis se resiente del materialismo mas grose- 
ro. Si el hombre cuando nace no tiene deberes, tampoco tic— 
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ne derechos: y le es tan imposible adquirir para sí un dere- 
cho, corno imponerse un deber, si el uno y el otro no son an- 
tes ratificados por la ley eterna del Criador. 

Examinemos todas las especies de sociedades que el hom- 
bre puede formar, y veremos salir del mismo origen la auto- 
ridad conyugal , la paterna y doméstica , la autoridad civil y 
poli tica , y la autoridad eclesiástica ó religiosa. El hecho y los 
principios, la conducta de Dios y su palabra se reúnen cons- 
tantemente para demostrar el absurdo de la teoría de nuestros 
fdósofos. 

AUTORIDAD CONYUGAL, PATERNA y DOMÉSTICA. 

Resulta de la sociedad entre marido y muger , entre el padre 
y sus hijos, entre el amo y sus criados : Dios se esplicó clara- 
mente sobre estos deberes inseparables. No es bueno , dice, que 
el hombre esté solo : hagámosle una compañera, semejante á 
él , que le auxilie : Dios forma una muger de la misma sus- 
tancia de Adán . Génes., cap. % v. 18. Por lo tanto la muger 
es una ayuda dada al hombre, y no una igual que tenga de- 
recho á disputarle el imperio : él es el tronco de que ella fue 
formada. La superioridad de fuerzas , de luces y valor conce- 
dida al hombre , demuestra la intención del Criador. Después 
del pecado dijo Dios á la muger: tá estarás bajo la potestad 
de tu marido , y él ejercerá su autoridad sobre ti Cap, 3, 
v. 16, Dios no pidió á la muger su consentimiento para suje- 
tarla á su esposo, y si ellos hubieran estipulado lo contrario, 

hubiera Dios anulado el contrato. 

En el momento que les concede la fecundidad, les da auto- 
ridad sobre los hijos. Creced , les dice, multiplicaos , poblad la 
tierra y su jetadla. Cap. 1, v. 28. Así el derecho de someter los 
hijos está ligado á la potestad misma de engendrarlos, y esta su- 
misión á que Dios condena los hijos es ya un beneficio para ellos; 
así es que prescribiéndoles los deberes, les da también derechos, 
porque manda á sus padres y madres que procuren consei- 
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vai los. Desde el momento mismo de la concepción , está p ro _ 
hibido al padre y á la madre destruir Ja obra de Dios: y es un 
epósito del cual le son ambos responsables. Luego que Eva 
llegcS á ser madre , esclama: yo recibí de Dios la posesión de 
un hombre . Cap. 4, v. 1. Por lo mismo ella mira á su hijo 
como un bien que le pertenece; pero bien precioso, que ha 
recibido de Dios, por cuya conservación debe emplear todos 
sus cuidados. ¿Dónde estaría ia justicia y la reciprocidad, si el 
padre y !a madre estuviesen obligados por derecho natural á 
alimentar educar, y conservar uii hijo, y el hijo nada les de- 
biera cuando se viese en estado de pasar sin ellos? ¿ Aguarda- 
remos á que consienta en fuerza de su reconocimiento, para 
obligarle á respetarlos y obedecerlos? Dios estipuló anticipa- 
damente para todo el género humano, y el efecto de esta ley 
irrevocable fundada sobre la mas exacta justicia por ningu- 
na convención puede ser revocada. 

La obligación de honrar á los padres y madres y de obe- 
decerlos se confirma con el castigo de Cam, cap. 9, y. 25, 
y por toda la Historia de los Patriarcas. Dios liga sus bene- 
ficios á la bendición que ellos conceden á sus hijos, y los 
castigos á las maldiciones que ellos pronuncian. Cuando dicta 
su ley á los hebreos coloca este deber importante inmediata- 
mente después del precepto de darle culto. Exocl, cap. 20, v. 12. 

Opónennos que la autoridad paterna tiene sus límites. Y 
¿quién lo duda? Si no los tuviese, sería opuesta al fin para 
que fue instituida. La sabiduría eterna de Dios jamás se con- 
tradice en lo que hace, y si ha establecido Ja autoridad de 
padres y madres, lo hizo con el liu de interesarlos en la con* 
salvación de sus hijos, y nunca les concedió el derecho de 
des ti uii los . les prescribió ciertos deberes, por lo mismo limi- 
tó su autoridad , igualmente que otra autoridad cualquiera. 
Luego esta según la intención del Criador es un verdadero 
beneficio: el la instituyó solo para hacer bien y no para ha- 
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cer mal. Pero cuando el depositario de la autoridad abusa de 
ella, Dios no por eso le despoja , porque de esto resultaría un 
mal todavía mayor, y cuando este depositario peca violando 
sus deberes , no nos da derecho para violar los nuestros. 

Es falso que en el estado de la naturaleza la autoridad pa- 
terna acabaría tan pronto como los hijos estuviesen en estado 
de conducirse por sí solos. Y ¿ dónde encontraremos ese estado 
imaginario de naturaleza opuesto al en que Dios se sirvió criar 
el género humano? Como toda obligación es recíproca , el pa- 
dre en este fingido estado estaría dispensado de conservar y edu- 
car á su hijo: podría disponer de él como del hijo de un ani- 
mal : así lo pensaban griegos y romanos. ¿ Empero no es ver- 
gonzoso que nos quieran trasladar á aquellos tiempos ? 

Para sostener tan abominable moral nuestros filósofos aun 
caminaron mas largo : dijeron que la cualidad de Criador no 
dá á Dios el derecho de mandar á sus criaturas, y que es 
preciso añadir los atributos de sabiduría y bondad. Que ¿ la 
creación no es en sí misma un efecto de bondad? El ser, la con- 
servación, y el precepto divino de conservarnos, no es un ver- 
dadero beneficio : y oyendo raciocinar á nuestros filósofos, Dios 
es injusto en mandárnoslo , porque dicen que lo es en impo- 
nernos leyes: que una libertad ilimitada sería para nosotros mas 
ventajosa que una libertad arreglada y limitada por la ley di- 
vina, y que seríamos mucho mas felices, si Dios después de 
habernos criado , nos hubiera abandonado á nosotros mismos. 
Es preciso tener un corazón muy depravado para pensar y dis- 
currir de esta manera. La ley del Señor , dice el Real Profeta, 
es ¿a rectitud , la sabiduría , y la justicia misma ; es el consue * 
lo de nuestro corazón , la luz que nos guia la mano que nos 
conduce , &c . , es un tesoro mas precioso que todas las rique- 
zas del universo : él forma la dulzura y el único verdadero 
placer de la vida. Salmo 18, v. 8. Por mas que digan, lacrea- 

. f 

cion dá derecho para aniquilar lo mismo que para conservar; 

tojio x. 60 
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luego con mayor fundamento produce el derecho de mandar 
y U ios no tiene necesidad de nuestro consentimiento para lo 
uno ni para lo otro. No será estrado que se nos diga bien pron- 
to , que cuando no nos hace tanto bien como deseamos, tene- 
mos derecho para rebelarnos contra él. 

En los primeros tiempos del mundo un padre de edad de 
muchos siglos que veía cinco y seis generaciones de sus descen- 
dientes, debía ser á Jos ojos de estos un personaje muy respe- 
table. Y ¿se podían mirar sus voluntades de otra manera que 
como ejes ? Por otra parte los Patriarcas persuadidos á que la 
fecundidad es un don de Dios, que los hijos son un depósito 
del cual pedirá cuenta, y que veían en su numerosa familia su 
fueiza y el presagio cierto de su prosperidad, debian amarla 
tiernamente. De este modo la patria potestad independiente, 
entonces de la ley civil, estaba moderada por el afecto é incli- 
nación natural , por el interés y por la religión. La Sagrada Es. 
crituia no nos presenta ni siquiera un solo ejemplar de un pa- 
die que hubiese abusado de su autoridad. Pero vemos por Ja 
historia de Juila y de Jamar , que un gefe de familia tenia 
derecho de vida y muerte sobre cada uno de sus miembros. Ge- 
nes. , cap. 38, v. 24. Era justo que así sucediese, puesto que no 
Labia mas potestad pública que 3a paternal y doméstica. 

Guando esta sociedad llegó á aumentarse por haber adqui- 
rido algunos sirvientes y esclavos, el gefe de familia ejerció so- 
bre ellos por derecho natural la misma autoridad que sobre 
sus hijos. En la palabra esclavitud probaremos que en su ori- 
gen este estado no fue opuesto al derecho natural de 3 a huma- 
nidad , m al bien común , que la libertad civil de los criados 
eia incompatible con la vida errante y ocrosa de Jos primeros 
hombres, y que la esclavitud llegó entonces á ser un bien pa- 
ra ej establecimiento de la sociedad civil. Tampoco vemos á 
la iani vituperado en la Escritura por haber tenido tres- 
ciemos esclavos ; Sara , su esposa , castiga á Agar , su sierva, por- 
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que le faltaba al respeto, y cuando esta emprendió su fuga, un 
ángel del Señor le manda volverse y humillarse ante su Seño- 
ra. Genes., cap. 16 , v. 5. 

Un prisionero de guerra destinado á la muerte se contem- 
pla feliz, si escapa de este peligro reduciéndose á la esclavitud, 
y debe la vida al que le toma á su servicio : un particular sin 
lecuiso, cspucsto á. perecer de hambre , llalla olí amo c[ue se 
obliga a proporcionar Ja subsistencia á él y á sus hijos con la 
condición de un servicio perpétuo: un gefe de familia encuen- 
tía un rimo csposito y abandonado 5 le educa y le conserva en 
la inteligencia de que será suyo para siempre. ¿Dónde está la 
injusticia en estos casos y otros semejantes ? Aun cuando hubie- 
ra un contrato en los dos primeros casos , no lo hay en el ter- 
cero. La misma ley natural que manda aun gefe de familia 
salvar á un niño de la muerte que le amenaza , si es que pue- 
de salvarle , manda también á éste honrar y servir á su líber- 
tador, como si hubiera nacido de su sangre. Aquí no hay nece- 
sidad de contrato ni convención de una parte ni de otra. Dios 
suple con anticipación en este caso por medio de la ley eterna 
de la justicia y humanidad, y sin esta ley suprema ningún con- 
trato podría tener fuerza de ley , ni imponer ninguna obli- 
gación moral. 

En vano buscamos en la naturaleza el título de esta decan- 
tada libertad , que pretenden que sea un don del cielo \ don fa- 
tal que espondria la especie humana á una pérdida inevitable. 
Las necesidades á que la naturaleza sujetó aí hombre desde su 
nacimiento hasta la pubertad, os accidentes á que por otra 
parte está espuesto, y aun las faltas que puede cometer, son 
un título de dependencia para toda su vida. Si es la naturale- 
za quien estableció esta dependencia, también fue ella quien 
estableció la autoridad : no puede estar la una sin la otra. 

A esta voz imperiosa de la naturaleza no dejó Dios de aña- 
dir una ley positiva. La Escritura, hablando de nuestros prime- 
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ros Padres, dice, que Dios mandó á cada uno tener cuidado 
con su prójimo : manclavit Mis unicuique de próximo sud 
Eclesiást. , cap. 17, y. 12; por consiguiente mandó también 
al que recibió estos cuidados honrar , respetar y servir á su 
bienhechor. El no aguardó el consentimiento libre del uno ni 
del otro para imponerles esta obligación. Luego es falso que Ja 
autoridad conyugal, paternal y doméstica esté fundada so- 
bre un contrato; ella lo está sobre la ley divina natural y po- 
sitiva anterior á toda convención. 

Ya en su origen esta autoridad no era ilimitada, pues que 
la ley misma, que Je servía de fundamento, le ponía sus lí- 
mites; pero era absoluta en cuanto no estaba coartada por 
ninguna ley humana: superior á esta no veía sino la ley di- 
vina, y se estendia á todo lo que era necesario para la con- 
servación y el bien estar de la sociedad doméstica. Después del 
establecimiento de la sociedad civil y de las leyes humanas, la 
autoridad paterna debió sujetarse á la potestad pública, por- 
que el interés de cada familia debe ceder al interés general 
de toda la sociedad. Yernos en efecto la autoridad paterna res- 
tringida por las leyes de Moisés: un hijo rebelde á su padre y 
á su madre es condenado á muerte, no por ellos, sino por los 
jueces, y el pueblo es quien está encargado de la ejecución de 
la sentencia. Deuteron., cap. 21 , v. 13. Política mucho mas 
sabia que la de los romanos, que atribuía al padre la potestad 
de disponer de un hijo recien nacido, deesponerle ó venderle 
hasta tres veces después de haberle criado. La ley cristiana ha 
hecho reformar este desorden, estrechando y santificando las 
obligaciones de los esposos, que aprendieron por ella á respe- 
tar y á amar con la mayor ternura á un hijo consagrado á Dios 
por el bautismo. 

En este estado de cosas los insensatos filósofos vienen á ata- 
car Jos fundamentos de la autoridad paterna tan antigua como 
el mundo, y a trastornar de un golpe toda especie de aiitori - 
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sosteniendo que ninguna es concedida por la naturaleza; 
que todas están establecidas sobre un pretendido contrato que 
n o existió jamás, sobre el reconocimiento por los beneficios re- 
cibidos, ó sobre la esperanza de los que recibirán en adelante. 
Este es el modo con que á los inferiores los constituyen jueces 
y árbitros de una autoridad á que Dios les manda someterse, 
y bien pronto serán tal vez capaces de sostener que el hijo lue- 
go que llega á la pubertad es por derecho y por naturaleza su- 
perior á su padre. Esta moral tan abominable atestigua dema- 
siado la diminución de la autoridad paterna y la necesidad de 
reforzarla, si fuese posible, lo que aun se conocerá mejor le- 
yendo el artículo siguiente. 

AUTORIDAD CIVIL Y POLÍTICA. Por acrecentamien- 
tos sucesivos una familia llego a formar un pueblo, y la íeunion 
de muchas llegó á formar una nación. Sea que las poblaciones 
se hayan reunido por la vecindad, por un comercio mutuo, 
por alianzas y tratados, ó por la necesidad de defendeise con- 
tra agresores injustos , esta nueva sociedad aun necesita mas de 
subordinación que una sociedad doméstica. El hábito de obe- 
decer á un padre disponía á los miembros de esta nueva socie- 
dad para reconocer la autoridad de un gefe : por lo cual el 
gobierno monárquico debe ser el mas antiguo. Peí o sea que 
se haya establecido un gefe, ó muchos, el origen de la autori- 
dad es el mismo: Dios salió garante de ella después de haber 
previsto y preparado la necesidad. Un legislador cualquiera 
no pudo tener la autoridad necesaria para obligar á los parti- 
culares, si sus leyes no hubiesen sido autorizadas por el legisla- 
dor supremo. Aun cuando todos los miembros sin escepcion 
prestasen su consentimiento, bastaría tal vez para hacer reinar 
la fuerza , mas no para sujetar la conciencia. Tan impotente es 
el hombre para imponerse á sí mismo una obligación moral, 
como incapaz de dar á otro hombre la autot idad y el derec ío 
de imponérsela. Aun cuando hubiera prometido cien veces obe- 
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< k ce ^’ ¿T-h^n le obligaría a cumplir su palabra, si no hubiese 
una ley anterior y eterna que le precisase á cumplir su prome- 
sa? ¿Que le resultaría aun cuando ío rehusase? Toda la socie- 
dad de que quería ser miembro sin observar las leyes, tendría 

derecho para tratarle como á uu enemigo, y á desterrarle ó 
castiga ríe. 

Una vez formada la sociedad civil ó nacional , está obligada 
por derecho natural á conservar y proteger toda criatura hu- 
maua que nace en su seno: ella debe ser su madre, igualmen- 
te que Dios es su primer padre; por su parte cada individuo 
esta desde su nacimiento sometido á las leyes de la sociedad á 
que pertenece, de lo contrario no podría ella subsistir. Dios 
que manda á la sociedad conservar á cualquiera individuo y 
protegerle, porque es hombre, manda á éste por reciprocidad obe- 
decer á las leyes establecidas y á la autoridad que gobierna : sin 
esto ya no habría igualdad ni justicia. Dios que no ha consul- 
tado al cuerpo de la sociedad para imponerle este deber, tam- 
poco necesitó del consentimiento de cada particular para suje- 
tarle á esta obligación. Llamar esta reciprocidad de deberes un 
contrato real ó presunto, ó un pacto social , es abusar del len- 
guage y embrollar todas las nociones: aquí no hay libertad de 
la una parte ni de la otra. Dios, Padre y bienhechor de Ja hu- 
manidad, lo arregló y prescribió todo anticipadamente, y hu- 
biera sido un. absurdo dejar á cada individuo una libertad des- 
tructiva de la sociedad. 

De aquí se colige que Dios es tan realmente el autor y f un , 
dador ele la sociedad civil como de la sociedad doméstica. Él 
fne el que destinó al hombre á la una y á la otra por las ne-r 
cesidades, las inclinaciones y las pasiones que le ha dado, y que 
indispensablemente necesitan de un freno. Luego él es el único 
principio verdadero déla autoridad civil y legislativa. Sin la 
ley divina natural, las leyes humanas quedarían únicamente 
reducidas á la fuerza coactiva; pero este origen no impone mas 
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obligación moral que la violencia de un ladrón armado. 

También la Sagrada Escritura, mas sabia que la filosofía 
nos dice, que Dios estableció un gefe sobre cada nación: in 
unamquamque gentem posuit rectorem. Eclesiástic,, cap. 17 a 
v. 14. Cuando Dios se eligió un pueblo particular, se dignó 
ser su legislador. Esta función era demasiado augusta para con- 
fiarse a un hombre; empero dió á Moisés la autoridad de ha- 
cer ejecutar las leyes, y mandó establecer jueces para que las 
aplicasen . pronuncio la pena de muerte contra cualquiera que 
resistiese su sentencia; y al anunciar que los israelitas elegirían 
un rey, le prohibió oprimir á su pueblo. Deuteron. , cap. X7, 
v. 9 y 20. De este modo por el hecho y los principios se de- 
muestra la verdad de aquella máxima , que todo poder viene 
de Dios. 

Pero nuestros adversarios, tan hábiles comentadores de la 
Sagrada Escritura, como profundos argumentadores, nos acu- 
san de haberla traducido mal. San Pablo en la Epíst á los Rom,, 
cap. i 3, v. 1, dice; Que toda persona esté sometida d las po- 
testades superiores , poi que no hay potestad que no venga de 
Dios, y las que existen han sido ordenadas por Dios : de este 
modo quien resiste á la potestad , resiste á la orden de Dios . 
Vosotros os eng añais, replican nuestros filósofos, porque el tes- 
to dice : las que son de Dios están ordenadas, ó bien arregla- 
das: luego las que están mal arregladas ó mal ordenadas, no 
vienen de Dios. Así debe entenderse con arreglo á la recta ra- 
zón y al sentido literal, porque al fin ¿no hay potestades injus- 
tas, autoridades usurpadas y establecidas contra la orden y 
voluntad de Dios? ¿Debe obedecerse en todo á los perseguido- 
res de la verdadera religión ? y para cerrar la boca á la imbe- 
cilidad, ¿el poder del antecristo vendrá de Dios? 8tc. 

Sin incomodarnos por este insulto, decimos que este co- 
mentario se opone al testo. Supone que San Pablo después de 
haber dicho que no hay poder que no venga de Dios , se re- 
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tracfca ó restringe esta máxima, y declara que el poder no vie- 
ne de DÍ03 sino cuando es arreglado; pero ¿quién decidirá si 
está bien ó mil arreglado? Los particulares sin duda: antes de 
obedecer examinarán si la autoridad es legítima ó usurpada; si 
las leyes son justas y conformes á la voluntad de 1 )ios, Si les pa- 
recen injustas, quedarán dispensados de la sumisión, y ten- 
drán derecho para resistir á la autoridad. ¡Escelente moral! 
Tal ha sido la de todos los sediciosos y de todos los fanáticos 
del un i verso. 

i.° Luego San Pablo ¡’ue injusto mandando á los fieles en 
general que diesen honor , tributo y respeto á las potestades es- 
tablecidas entonces, porque eran idólatras, tiranos, persegui- 
dores y verdaderos antecristos. Claudio y Nerón eran empera- 
dores, y nadie será capaz de sostener que el poder de estos mons- 
truos estaba muy bien arreglado. %° San Pedro dice sin restric- 
ción: Estad sumisos por Dios á toda criatura humana , al 
rey como mas elevado en dignidad , á los oficiales ó depen- 
dientes á quienes autoriza para que castiguen á Los malhe- 
chores y protejan á los hombres de bien, porque esta es la' 
voluntad de Dlos. 1. a Epíst. de San Pedro, cap. 2, v. 1 3. 3.° ÍJl 
sabio, hablando con las potestades mas injustas, les dice: Escu- 
chad vosotros que gobernáis los pueblos y que veis con com- 
placencia las naciones en torno de vosotros , Dios es quien os 
dió La autoridad , y vuestro poder viene del Altísimo : él juz- 
gará vuestras acciones y vuestros mas ocultos pensamientos, 
porque siendo los ministros de su reino no guardasteis las le- 
yes de la justicia , ni gobernasteis según su voluntad, SabN 
duría, cap. 6, v. 3.° y 4.° Los primeros cristianos, aunque per- 
seguidos por los emperadores, los han obedecido en todo lo 
que no miraba á la religión: así lo representaron nuestros 
apologistas á los emperadores y magistrados: Tertuliano, San 
Ireneo y los demas Padres entienden como nosotros las pala- 
bras de San Pablo, 5.° Nuestros censores han copiado á los pro- 
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testantes en orden á los fundamentos de la autoridad, lorien 
sostuvo antes de ellos que no había ninguna relación entre 
amo y criado, entre padreé hijo, y entre marido y muger,que 
no se hubiese establecido por un pacto mutuo: que la auto- 
ridad fundada sobre el derecho de conquista no es mas que 
nna violencia, 8<c. j\lr. Bossuet lo refuto sin réplica en la 
quinta adon Le neta n los protestantes. , núm. 50 y siguientes, 
6.° Sin embargo de todo esto, los mas célebres comentadores 
aun protestantes no se atrevieron á torcer el sentido de S. Pa- 
blo, como lo hacen nuestros jurisconsultos modernos. (Véase 
la Sinopsis de ios críticos sobre este pasagé). 

Hay autoridades ilegítimas, poderes usurpados, gobiernos 
tiránicos contrarios á la voluntad y á la ley de Dios, nosotros 
convenimos en ello, mas no hay duda que importa al interés 
general y al bien común que sean respetadas y obedecidas, 
porque la anarquía es el mayor de todos los males. ¿En qué 
peligro no se vería continuamente la sociedad, si se permitiese 
al primer insensato que tuviese la autoridad por injusta é ile- 
gitima, levantar el estandarte y tocar a rebato de sedición 
contra ella? Entonces un conquistador estaría precisado á te- 
ner siempre alzada la cuchilla sobre los conquistados, y go- 
bernarlos con un cetro de hierro para quitarles el poder de 
sacudir el yugo. De este modo los principios de nuestros ad- 
versarios lejos de favorecer la libertad del pueblo, tiende á 

ofrecer á los soberanos un motivo ó pretesto para quitarle 
toda libertad. 

Se nos pregunta con nna especie de fiereza si es me- 
nester obedecer enteramente á los perseguidores de la verda- 
dera religión. Sin duda que no: Jesucristo puso unos límites, 
que la autoridad civil no puede traspasar. Él mandó dar al 
César Jo que es del César, y á Dios lo que es de Dios: la reli- 
gión es de Dios y no del César. Dios fue quien la estableció, no 
solo sin el concurso cíe la autoridad civil, sino también á pe- 

TOMO I. 61 
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.*ar de su resistencia, y en este sentido dehe entenderse que pri- 
mero es obedecer á Dios que á los hombres. A nadie es lícito 
abusar de las facultades naturales que recibió de Dios, y por 
lo mismo ni de la autoridad de que es depositario. 

Algunos incrédulos llegaron á tal estremo de demencia, 
que dijeron que si toda autoridad venia de Dios , la peste, la 
guerra, la esterilidad y las demas calamidades públicas vienen 
también de Dio?; no obstante que de esto no se sigue que no 
sea lícito ponerse á cubierto de ellas , cuando se puede. De es- 
te modo según su doctrina toda autoridad es un azote de la 
humanidad, como la guerra, el hambre, ó la peste. Y ¿habrá 
quien sea capaz de demostrar que la sociedad humana podrá 
pasar sin una autoridad que le gobierne, como sin las calami- 


dades de que hablamos? Con el mayor encarecimiento rogamos 
á estos insensatos declamadores que nos citen el ejemplo de una 
sociedad civil ó doméstica que hubiese subsistido y prosperado 
en una anarquía absoluta. El verdadero azote de la humanidad 
sería esta libertad quimérica, que hirió la imaginación de 
nuestros adversarios, y que no cesan de reclamar. Con tan 
bello privilegio ninguna sociedad podría sostenerse, y no tar- 
darían Jos miembros en destruirse los unos á ios otros. Na- 


cido el hombre con pasiones fogosas necesita de leyes que las 
repriman, y ninguna influencia tendrían las leyes sin una au- 
toridad armada de la competente fuerza para hacer ejecutarlas. 

Antes de decidir que los soberanos recibieron de sus súb- 
ditos la autoridad con que se hallan revestidos, nuestros pro- 
í un dos políticos deberían descubrirnos cómo los súbditos pue- 
den dat lo que no tienen, m jamas han tenido. Nos dicen que 
la autoridad pertenece por derecho natural al cuerpo de la so- 
ciedad , y que esta no puede despojarse de ella absolutamente 
ni para siempre, y que tiene derecho de volverse á ella ó de 


reasumirla, cuando el gefe llega á abusar de ia autoridad que 
se le ha confiado. La falsedad de este principio está bastante 
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probada; poro es menester acabar de demostrar lo contrario 
por el estado general de la especie humana, para que no que- 
de ninguna duda sobre una materia tan importante. 

Aun en las sociedades mas democráticas no está la autori- 
dad en manos del mayor número, sino en las de los gefes de 
familia, y de los principales ciudadanos: las mugeres, los jo- 
venes, los criados, los eétrangeros residentes, nunca tienen par- 
te en ella, sm embargo de que componen ordinariamente las 
tres cuartas partes de la sociedad. Si es cierto que ningún hom- 
bre recibió de la naturaleza el derecho de mandar á sus seme- 
jantes. m la libertad es un don del cielo, que todo hombre tie- 
ne derecho de gozar luego que tiene uso de razón, claro es- 
tá que aun en lá misma democracia la cuarta parte que go- 
bierna á los demas individuos usurpó la autoridad , y que es- 
te gobierno es tan contrario al derecho natural, como el esta- 
do monárquico y la aristocracia. Para que cada miembro de Ja 
sociedad gozase igualmente de la libertad , sería preciso que no 
hubiese autoridad alguna, y ponerse en una absoluta anarquía. 

En este estado de cosas veamos cómo podría nacer la auto- 
ridad, y cuál sería su fundamento. Todos los miembros de la 
sociedad se reúnen para establecer un gobierno y elegirle: to- 
dos deben por lo mismo dar su sufragio: que vuelvan á po- 
ner la autoridad en manos de los gefes de familia, en un sena- 
do, ó en un rey, eso nos es igual; empero se trata de saber lo 
que puede obrar, y lo que significa el sufragio que cada uno 
dá en este momento. Si cada uno dice yo os doy la parte de 
autoridad que poseo en la sociedad , falta á la razón: ningu- 
na parte tiene de autoridad !, porque aun subsiste la anarquía. 
Si entiende, yo os doy la autoridad que tengo sobre mí. es 
imposible; y un absurdo que un particular tenga autori- 
dad sobre sí mismo, y sea su propio superior. Si quiere 
decir yo os entrego mi libertad natural , es un atenta- 
do, porque la libertad concedida por la naturaleza es inalie- 
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nabJe: así lo quieren nuestros filósofos. SÍ quieren significar 
yo os la doy por cierto tiempo , quedando en libertad de vol - 
ver á tomarla cuando quisiere, en este caso sería un don ilu- 
sorio, porque no se puedo dar y retener una misma cosa. De 
este modo el simple particular no puede dar la autoridad que 
no tiene, ni la libertad que tiene. Supongamos que dice yo os 
elegí para que gobernéis La sociedad á que pertenezco, que 
; u ne mucha necesidad de ser gobernada', esto se entiende- 
pero entonces este particular no hace mas que ceder á una 
necesidad que tiene al mismo Dios por autor, y por lo mismo 
no es libre su consentimiento. Si ti ice yo os elegí para c ¡cr- 
eer en nombre de Dios la autoridad que tiene sobre nosotros 
aun se concibe mejor ; pero entonces es Dios y no el hombre 
quien reviste al depositario de la autoridad . Desafiamos á nues- 
tros adversarios á que nos den otro sentido racional y arregla- 
do al sufragio de un elector cualquiera. 

Por último se ve palpablemente lo absurdo de sus princi- 
pios por las enormes consecuencias que de ella se seguirían. Su- 
poniendo que toda autoridad se dá en consideración de bene- 
ficios recibidos, ó que se esperan recibir, dicen, que mía so- 
ciedad que no procura ningún bien á sus miembros, pierde el 
derecho de mandarlos , y que todo miembro descontento de su 


suerte, tiene el derecho de destruirse y de privar á la sociedad 
de sus servicios. Siguiendo esta moral el descontento de este 
miembro, le despoja de la humanidad y le pone en estado de 


puro animal, porque ya no pertenece á Ja sociedad humana. 
¿Hubo jamás una sola sociedad que no procurase el bien á sus 
miembros? Ella vela en su conservación aun antes de su naci- 
miento. eilos le son deudores de sus leyes, de la educación que 
recibieron, de la seguridad que ¿fizaron, de las costumbres que 
con ti age ion , de los placeres de su adolescencia, y de sus vir- 
tudes si las tienen: los vicios son obra suya propia, y de aquí 
viene eí infortunio que eMos quieren atribuir á la sociedad. Sí 
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la autoridad en general fuese tan maléfica como suponen nues- 
tros ingratos filósofos, no sufriría con tanta paciencia sus in- 
sultos. Nos guardaremos muy bien de copiar los abominables 
consejos que algunos dieron á las sociedades descontentas con 
sus ge íes. 

Los mas de ellos acusaron á la moral cristiana de favorecer 
el despotismo de los soberanos, haciendo sagrada su autoridad. 
¿ Pudieron los cristianos sensatos desconocer una verdad cono- 
cida aun por los mismos paganos? Hesiodo y Homero dicen que 
los reyes son los lugar-tenientes de Júpiter, y que él es quien 
Jos colocó sobre el trono: los chinos, que los príncipes recibie- 
ron su comisión del cielo, Zoroustro, que Ormuzd , ó el buen 
principio constituyó ú los reyes para gobernar á los pueblos. 
Una prueba positiva de la feliz influencia de la moral cristia- 
na sobre los gobiernos, es que el poder supremo en ninguna 
parte está mejor y mas sabiamente arreglado, ni mas modera- 
do que en las naciones ilustradas por las luces del Evangelio, 
al paso que en todos los demás países reinan la esclavitud y el 
despotismo. Constantino , primer emperador cristiano, es tam- 
bién el primero que por sus leyes puso límites al despotismo 
que ejercieran sus predecesores. (Véase ley , Rey , &e.). 

AUTORIDAD RELIGIOSA ó ECLESIÁSTICA. Nosotros en- 
tendemos por esta palabra la autoridad de los pastores de la Igle- 
sia sobre los simples fieles. Cuando un cristiano se convence de 
que Dios desde el principio del mundo reveló y prescribió á 
los hombres la religión, es decir, el culto que de ellos esigia 5 
no puede dudar que es Dios quien concedió á los pastores la 
autoridad, necesaria para enseñar á los fieles, y dirigirlos por el 
camino de la salud eterna. 

En el estado de sociedad puramente doméstica el gefe de 
familia era también el ministro del culto: ios hijos de Adan, 
Noé, Abraham y Jacob, ofrecieron sacrificios: Melquisedech, 
rey ele Salem, era también sacerdote del Dios Altísimo. Genes., 
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cap. 14, v. 18. Mas cuando muchas poblaciones reunidas for- 
maron una sociedad civil, fue conveniente que el poder tem- 
poral y la autoridad espiritual no estuviesen ya en una mis- 
ma persona. AL entregar Dios su ley á los hebreos eligió la tri- 
bu de Le vi para ejercer las funciones del culto divino; pero la 
autoridad civil y política fug confiada á Moisés y á los" mece* 
Jesucristo que apareció sobre la tierra, cuando ya las naciones 
ha I fian establecido una legislación civil , nada derogó sino lo 
que miraba á la religión. Él dio a los apóstoles y á sus suceso- 
ios el podei espiritual, o la autoridad, necesaria para hacer 
creer la doctrina y observar la moral del Evangelio: lié aquí lo 
■' que se llama autoridad de la Iglesia, y por ía palabra iglesia 
se entiende el cuerpo de los pastores, y no la congregación de 
todos los fieles. 

Esta autoridad es evidentemente divina, porque Jesucristo 

es Dios: ella es del todo independiente de la potestad civil, 

poique el Salvador estableció su Evangelio a pesar de las potes— 

tades de la tieiia . tampoco la incomoda, porque la potestad 

civil no se entiende a la religión: no la debilita, al contrario 

la vigoriza con sus lecciones de obediencia. Jesucristo dijo á sus 

apostóles . se nie dio todo poder en el cielo v en la tierra * id 

¥ 

pues y ensenad a todas las naciones, bautizadlas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñadles á guar- 
dar todo lo que os he mandado: yo estoy con vosotros hasta la 
consumacian de los siglos. San Mateo, cap. 28 , v. 18. Cuando 

los soberanos y los pueblos abrazaron el cristianismo, se some- 
tieron á esta orden suprema. 

Peí o no hay verdad alguna que esté á cubierto de los aten- 
tados de la liet egia. Para tener derecho de revelarse contra una 
autoridad que tenia diez y seis siglos de duración, los sectarios 
dijeion que Jesucristo diera esta autoridad espiritual á la Tgle- 
sia, esto es, á la congregación de los fieles , y no á los pastores, 
y que estos la reciben de la Iglesia, y no de Jesucristo: que son 


AUT 437 

simples mandatarios de los fieles, que no tienen autoridad so- 
bre el rebaño, sino en cuanto las ovejas tienen á bien conce- 
dérsela. ¿ Luego Jesucristo cuando dió la misión á los apósto- 
les , hablaba con la congregación de los fieles, que aun no exis- 
tía? ¿Se encontrará en la Escritura que Jesucristo dió la comi- 
sión á los fieles para enseñar y gobernar á Jos pastores? Si, no 
hay duda, se encontrará de la misma manera que se encontró 
en ella que los hijos deben mandar á sus padres, y los pue- 
blos á los reyes. 

Como los dogmatizantes no podian establecer su secta sino 
con una autoridad divina, les fue preciso recurrir á las potesta- 
des seculares, y estas son las que fundaron por medio de sus le- 
yes la Iglesia anglicana, la calvinista y la luterana. Tampoco 
se les olvidó enseñar que Dios diera á ios reyes y á los ma- 
gistrados el derecho y la potestad de arreglar y prescribir ía 
doctrina y la disciplina de la Iglesia, y esto se halló al instan- 
te espresó en la Sagrada Escritura. Pero habiendo cambiado el 
interés, también se encontró que los soberanos á su vez no son 
sino mandatarios de sus súbditos: que su autoridad , si llegan a 
abusar de ella, también es revocable como la de los pastores; ad- 
virtiendo que esta nueva doctrina no se predicó sino en los 
estados republicanos , porque en los demas no lo sufrirían los 
monarcas. 

A pesar de los anatemas fulminados contra estos errores, 
algunos jurisconsultos modernos tuvieron la osadía de reno- 
varlos, y siguieron la misma marcha que los protestantes. Ellos 
sostuvieron al principio que los pastores de la Iglesia no pue- 
den legítimamente ejercer ninguna función pública de su mi- 
nisterio , ni acto alguno de autoridad eclesiástica , sin apro- 
bación y consentimiento de la potestad civil. Después para 
completar el sistema , pretenden hoy que los reyes tienen 
toda su autoridad por sus súbditos, y que no viene de Dios, 
así como la de los pastores no viene tampoco de Jesucristo. De 
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esta manera los gobiernos no pueden ya dejarse seducir del ce- 
lo hipócrita que habían afectado al principio por la pretendi- 
da supremacía de su poder. 

En el artículo anterior demostramos que solo Dios es el 
verdadero autor de la potestad civil y política, cualquiera que 
fuere el sugeto en quien resida. En la palabra pastores ha re- 
ñios ver que su autoridad viene de Jesucristo, y que no está 
sujeta á ninguna otra estrada : que la autoridad de la Igle- 
sia es la délos pastores, y no del cuerpo de los fieles cristianos. 

Es preciso distinguir la autorideal de la iglesia en mate- 
■rías de fé, y su autoridad en materia de disciplina. La prime- 
ra es la misma misión que los apóstoles y sus sucesores reci- 
bieron de Jesucristo para enseñar á los fieles: misión que im- 
pone á estos la obligación de creer: el mismo Jesucristo dijo 
á sus apóstoles: el que os escucha d vosotros, me escucha d 
mí , y el que os desprecia d vosotros , á mí me desprecia. 
■Evang. de San Lúe., cap. 10, v. 16. En el artículo misión 
probaremos que la de los apóstoles no se terminó á ellos so- 
los, sino que pasóá los sucesores, y durará tanto como la mis- 
ma Iglesia. 


Los protestantes sin respetar esta misión dicen que para 
arreglar su creencia el simple fiel no debe referirse á la auto- 
ridad de la Iglesia ó á la doctrina de ios pastores, sino que de- 
be examinar por la Sagrada Escritura si está revelado ó no? 
por consiguiente si es verdadero ó falso, cierto ó dudoso : los 
católicos pretenden lo contrario; por consiguiente estos se atie- 
nen á la autoridad, y aquellos a! examen. Es preciso ver cuál 
de estos dos caminos es mas fácil ó mas posible á un simple 
fiel, asegurarse de la divina autoridad de ía Escritura , ó esta- 
blecer la misión divina de los pastores de la Iglesia . Nosotros 
sostenemos que lo último es muy fácil, y que lo primero es 
imposible al ccwnnn de los fieles. 

Para fundar solo nuestra fe sobre la autoridad de la Sa— 
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grada , Escritura es preciso estar cierto 1.° de que tal libro es 
canónico, escrito por un autor inspirado, y que es verdadera- 
mente palabra de Dios: si fuese un libro supuesto, apócrifo, 
alterado, y lleno de errores, no tendría ninguna autoridad. 
%° De que está fielmente traducido , y de que la versión con- 
serva exactamente el sentido del texto original. 3.° De que el 
sentido del texto es realmente el que á nosotros nos parece, y 
de que no nos engañamos en su inteligencia. Ninguno de estos 
puntos hay que no sea objeto de disputa entre creyentes é in- 
crédulos, entre católicos y hereges: un simple fiel es eviden- 
temente incapaz de entrar en todas estas contestaciones, y mu- 
cho mas incapaz de decidirlas. 

Para asegurarse de la autoridad divina é infalible de la 
Tgiesia , es menester convencerse l.° de la misión de los após- 
toles. 2.° De la sucesión legítima de los pastores que ocupan 
sus lugares. La misión divina de los apóstoles está demostrada 
por las mismas pruebas que establecen la divinidad del cris- 
tianismo, y que nosotros llamamos motivos de credibilidad» 
como loa milagros de Jesucristo y sus apóstoles, sus virtudes, 
su martirio, el fruto , esto es, el mundo cambiado por el cris- 
tianismo : prueba demostrativa que esta al alcance de los mas 
groseros. La sucesión de los pastores (Je la Iglesia por medio 
de la ordenación es un hecho público é indisputable sobre el 
cual nadie tendrá la tentación deformar dudas y disputas. Entre 
los católicos un simple fiel tiene el mismo grado de certidum- 
bres en materias de fé, que de sus mas caros intereses, de su na- 
cimiento, de sus derechos, y sus deberes naturales y civiles: cer- 
tidumbre moral puesta en el mas alto grado de notoriedad. 

Una prueba de la necesidad de este método es que le si- 
guen las mismas sectas que hacen profesión de refutarlo. Antes 
de leer la Sagrada Escritura un luterano, un calvinista, un 
SQciniano, están imbuidos ya desde la infancia por sus respec- 
tivos catecismos de la doctrina ele su comunión, o de su sec- 
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ta. El primero encuentra en. la Sagrada Escritura el lutcranís- 
mo: el segundo ve en ella el calvinismo: el tercero descubre 
en ella el sociníanismo. Luego no es el sentido de la Escritu- 
ra ornen les sirve de guia, sino su anterior creencia que deci- 
de para cada uno de ellos el sentido favorito. (Véase Escritu - 
ra Sagrada i Iglesia). 

También es preciso saber si en materia de disciplina la 
Iglesia tiene autoridad para Hacer leyes, y obligar con penas 
á ios fieles á su observancia. (Véase leyes eclesiásticas). 

Como todas las contestaciones entre la Iglesia católica y las 
*ectas heteiodoxas se reducen a saber cual es el camino mas 

4 ¡ „ 

cierto para conocer la verdadera doctrina de Jesucristo, nos 
conviene hacer ver que nuestro método está fundado sobre un 
principio único y sencillo, cuyas consecuencias son palpables, 
y este principio se reduce á que la religión cristiana es una 
religión revelada. De lo que inferimos: i.° nosotros debemos 
(recibirla por el órgano de los que Dios encargó de enseñarla 
y no por otro canal alguno. Todo hombre que no es enviado 
por Dios, (pie no está revestido de una misión divina, está 
sin carácter ni autoridad para dogmatizar: los talentos, las 
luces, la santidad y todas las ventajas posibles no pueden su- 
plir la falta de la misión. Jesucristo la había dado á sus após- 
toles : estos la comunicaron á sus sucesores: ellos quisieron que 
esta misión se afianzase por Ja ordenación dada á la faz de la 
Iglesia : de este modo se perpetuó el cristianismo hasta noso- 


tros, y de este mismo modo debe conservarse hasta el fin de 
los siglos. 

2.° Se sigue que la revelación del cristianismo, como es 
un hecho general , debe probarse como cualquier otro hechos 
por la tradición oral, por la historia escrita, por ios monu- 
mentos, ó por los ritos estertores que le son relativos. Como la 
certidumbre moral no puede aquí llevarse mas adelante, y 
nuestra fé no puede ser mas firme, ninguna de estas tres prue- 
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bas debe ser refutada, y de su perfecta armonía resulta el mas 
alto grado de certidumbre , y de notoriedad posible. De este 
modo se debe proceder en todas las cuestiones que pueden for- 
marse sobre un hecho importante del cual dependen nuestros 
mas caros intereses. 

3.° Que el hecho general de la revelación del cristianismo 
se resuelve y descompone en una multitud de hechos particu- 
lares que deben probarse por los mismos signos que el hecho 
general. Teda disputa en materia de religión se reduce á pre- 
guntar. ¿Jesucristo y los apóstoles enseñaron tal doctrina? Que 
lo hubiesen escrito ó no, nada importa, porque en materia de 
hecho quedan otras dos pruebas que son la tradición y los mo- 
numentos. Aunque los apóstoles no hubieran escrito en nin- 
guna parte que el bautismo es necesario para la salvación, nos 
bastaría saber por la historia que ellos quisieron que todo fiel 
fuese bautizado, y que jamás se tuvo á un hombre por cris- 
tiano si no al que se hubiese bautizado , ó hubiese manifesta- 
do deseo de bautizarse. Para saber qué efectos atribuyeron al 
bautismo, nos basta considerar las ceremonias con que este 
Sacramento fue siempre administrado. 

Inferimos lo 4.° que toda autoridad en materias de fé es- 
tá reducida al testimonio: cuando este es constante, uniforme 
y universal en diferentes iglesias ó sociedades cristianas disper- 
sas en el mundo, no puede ser falso. Cuando los testigos son 
de carácter, juran y protestan que ni les es posible ni lícito 
alterar el hecho que aseguran, su testimonio es ya fuerte y res- 
petable. Tal es el testimonio de las iglesias dispersas anunciado 
por la boca de sus pastores. Cuando se pone en cuestión , si la 
iglesia tiene verdadera autoridad en materias de fé, es lo mis- 
ino que preguntar , si la Iglesia se puede y debe admitir á 
dar testimonio por boca de sus pastores para atestar cuál es 
la creencia de las diferentes sociedades que la componen, y si 
jeste testimonio es digno de crédito. 
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5.° De aquí resulta que la catolicidad ó la uniformidad de 
doctrina entre estas sociedades dispersas es la verdadera regla 
a que deben atender, y en que deben enteramente confiar los 
grandes y pequeños, los sabios y, los ignorantes. Cuando entre 
machas pruebas se halla una qne está igualmente al alcance 
de todos, y que suple á todas las demás, es regular que todos 
recurran á ella, y en ella descansen en un todo. Sería un absur- 
do remitir á los simples fieles á lecturas y discusiones sobre li- 
bios y pasages, y a discursos de que son evidentemente in- 
capaces. 

Por último inferimos que todo aquel doctor ó maestro que 
quiere establecer un punto de dogma por una «le las tres 
pruebas que acabamos de evitar, y refuta las otras dos: que 
quiere trastornar la tradición por el silencio de la Escritura, 
en lugar de suplir este silencio por la tradición y la energía 
de los monumentos j en este mero hecho se hace sospechoso 
de íraude. Si le falta por otra parte el carácter esencial á la 
enseñanza, que es el de ¡a misión divina y legítima, entonces 
es un prevaricador: y si resiste al testimonio y decisión de la 
Iglesia , es un herege. 

Ademas del encadenamiento y la evidencia de estas ilación 
nes, tenemos á nuestro favor el uso constantemente observado 
desile los apóstoles hasta nosotros. Cuando se levantaba una 
disputa sobre el dogma, se reunían los pastores, y decían: he 
aquí lo que nosotros enseñamos á los Jíeles , y lo que hemos 
hallado establecido y profesado en la Iglesia , cuyo gobier- 
no nos fue confiado. Cuando estos testimonios se hallaron 
conformes, unánimes, ó casi unánimes, han dictado la deci- 
sion , y se fulmino anatema contra los que la resistiesen. Si se 
ha en ti ado con estos últimos en la discusión de los pasages de 
la Escritura y de los discursos que oponían , fue para mejor 
confundirlos. Solo la esposicion cierta é infalible de la Escri- 
tuia es la doctrina constante y uniforme de la Iglesia. Así 
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discurría en el siglo segundo San Irene© para refutar á los be- 
reges de aquel tiempo: en el tercero Tertuliano en sus pres- 
cripciones contra ellos , y en el cuarto los Padres que dis- 
putaron contra los arríanos : este método jamás ha cambiado. 

También se vieron en la precisión de obrar así los mis- 
mos protestantes en sus sínodos contra los socinianos para sa- 
ber si se debía bautizar á los niños, y si el bautismo les era 
necesario: al silencio de la Escritura opuesto por los socinia- 
nos , y á los pasages en que se fundaban los mismos , los pro- 
testantes quisieron satisfacer oponiendo la práctica constante 
y general de la Iglesia ; ¿y qué replicaron los socinianos? Vo- 
sotros volvéis , les decían , al principio de los católicos, que de 
acuerdo con nosotros - hacéis profesión de refutar. El fundamen- 
to de vuestra creencia y de la nuestra , es que toda cuestión 
debe solo decidirse por la Escritura. 

Guando fue necesario tomar partido sobre las contestacio- 
nes entre los ar miníanos y gomaristas, los ministros congrega- 
dos en Dordrecht decidieron á pluralidad de votos qne el dic- 
ta men de los ar miníanos era contrario á la Escritura, y que 
tomaban mal el sentido de los pasages sóbrelos que únicamen- 
te se fundaban. Pero nosotros preguntamos , ¿ por qué camino 
puede estar seguro un simple calvinista de que los gomaristas 
tomaron mejor el sentido de la Escritura que los arnñnianos? 

Nos parece mas natural deferir al testimonio de los obis- 
pos, cuando dicen : nosotros aseguramos que es esta la creen- 
cia de las iglesias que tenemos á nuestro cargo : este es un 
hecho público en que les es imposible engañarse, ó engañar- 
nos: nos parece, repetimos, mas natural, que someternos al 
juicio de los ministros cuando dicen: declaramos que este es 
el sentido de la Escritura , porque este es un punto sobre el 
que se engañaron desde el nacimiento del cristianismo milla- 
res de doctores, y fueron legítimamente condenados. 

Fieles en seguir la marcha de los hereges, los socinianos 
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y los deístas pretenden que para saber si una doctrina es re- 
velada por Dios ó no, tampoco hay necesidad de saber si fue 
enseñada por Jesucristo, por los apóstoles , ó por algu>no de 
los escritores sagrados, sino que se debe examinar si es con- 
forme á la recta razón, ó si se opone á ella, porque una doc- 
trina contraria á la razón es infaliblemente falsa, y no pudo 
haber sido revelada por Dios. Claro está que este procedimien- 
to aun es mas absurdo que el de los protestantes : pero es una 
consecuencia que no podía dejar de seguirse : así es como la 
pretendida reforma abrió camino al deísmo. Y,a San Agustín 
había refutado esta teoría en el libro de Utilitate credendi. 

1. ° La mayor parte de las verdades reveladas son miste- 
rios ó verdades incomprensibles al entendimiento humano: el 
examen de esta doctrina solo puede terminar en la siguien- 
te proposición: nada de esto concibo. La ignorancia y la fal- 
ta de inteligencia de parte de nosotros nada prueban. 

2. ° Saber si Dios reveló tal ó tal doctrina, es un puro 
hecho: los hechos se prueban por testimonios y no por argu- 
mentos especulativos. Porque una doctrina nos parezca verda- 
dera, no se sigue que Dios la hubiese revelado : y aun cuando 
nos pareciera falsa, tampoco se seguiría que Dios no la había 
revelado. Cuando se trata de averiguar si una ley emanó verda- 
deramente de la suprema autoridad , no se principia exami- 
nando si es justa ó injusta, racional ó absurda, útil ó perni- 
ciosa: se examinan los hechos que prueban que esta ley efeCr 
tivamente fue dada y promulgada; y es un principio um- 
versalmente admitido, que es un absurdo argüir contra los 
hechos. 

S.° La revelación se hizo para los ignorantes como para 
los sabios : y los ignorantes no pueden formar juicio de la ver-r 
dad ó falsedad de nuestra doctrina en sí misma , como tampo- 
co decidir de la justicia ó injusticia de una ley cualquiera. Pe- 
ro el hombre mas ignorante puede convencerse de los hechos 
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que prueban la misión divina de los pastores de la Iglesia. (Véa- 
se misión}. 

4.° La via de examen fue en todos tiempos el manantial 
de las heregías , y ahora es el principio de toda especie de in- 
credulidad : porque un sociniano y un deista juzgan que los 
misterios del cristianismo son falsos y absurdos , infieren que 
Dios no pudo revelarlos, y que toda revelación es una impos- 
tura. Ellos imitan la obstinación de los ateos que se empeñan 
en que Dios no crió el mundo, porque no le hizo á su gusto. 
H ÍEs preciso no confundir el examen dé la misión con el de 
la doctrina : el primero está al alcance de los simples fieles, 
y el segundo no ; y una vez probada la misión de los pastores, 
hay obligación de creer sin examinar la doctrina; por lo me- 
nos de parte del común de los fieles , porque son incapaces de 
examinarla. 

AVARO, AVARICIA. Toca á los filósofos hacer concebir 
la bajeza y las funestas consecuencias de esta pasión: los teólo- 
gos la cuentan por uno de los siete pecados capitales. Es fre- 
cuentemente censurada en la Sagrada Escritura, Salomón en 
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los proverbios, y los profetas en sus libros, se aplicaron á curar 
esta enfermedad á los judíos , y Jesucristo reprende el mismo 
vicio á los fariseos con bastante frecuencia: San Pablo inspira 
hácia ella horror y desprecio, y dice que es una idolatría. En 
electo los deseos de nuestro corazón son una especie de culto 
que nosotros dirigimos al objeto en que hacemos consistir nues- 
tra felicidad, y ha pasado á proverbio decir que los avaros no 
tienen mas Dios que el dinero. 

AVE MARÍA ó SALUTACION ANGÉLICA. Oración á 

la Virgen Santísima, muy usada en la Iglesia romana. Se com- 
pone de las palabras que el ángel San Gabriel dirigió á nuestra 
Señora, cuando vino á anunciarle el misterio de la Encarna- 
ción: de las de Santa Isabel, cuando recibió la visita de Ja Vir- 
gen, y de las de la Iglesia para implorar su intercesión. Se 
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llaman también aves murías los granos mas chicos de k ca- 
mándula ó rosario, qne indican que cuando se les pasa, se de- 
be decir Ave María , á diferencia délos granos, ó cuentas grue- 
sas , en las cuales se debe decir el Pater noster ó la oración do- 
minical. (Véase el antigao sacramentarlo por Grandeolas, 
1. a parte, pág. 414). 

ave maría. Religiosas del Ave María. (Véase Sama Cla- 
ra y Franciscanas). 

AYUNO. Nada tenernos que decir en orden á los ayunos 
de los paganos, de los judíos y de los mahometanos ; empero 
porque esta práctica se ha conservado en el cristianismo, y los 
hereges y nuevos epicúreos le han declarado la guerra, nos ve- 
mos precisados a formar su apología. Observaremos primero, 
que el ayuno no estaba mandado á los hebreos por ninguna 
ley positiva; era una práctica puramente ceremonial; sin em- 
bargo es probado y alabado en el antiguo Testamento como 
una mortificación meritoria y agradable á Dios. David, Achala, 
Thobías, Judith, Esthér, Daniel, los ninivitas, y toda la na- 
ción judaica han conseguido de Dios por este medio el perdón 
de sus pecados, ó gracias particulares: los Profetas no conde- 
naron absolutamente los ayunos de los judíos , sino el abuso 
que de ellos hacían: prueba de ello es que roas de una vez los 
exhortaron al ayuno. Joel, cap. 1 , v. .14, cap. 2 , v. 12, &c. 

En el nuevo Testamento se citan con elogio Jos ayunos de 
San Juan Bautista, y los de la profetisa Ana , y el mismo Je- 
sucristo consagró el ayuno con su ejemplo. San Mateo, cap. 4, 
y. 2. Solamente vituperó a los que ayunaban por ostentación 
para parecer mortificados: cap. 6, v. 16 y 17. Dice que Jos de- 
monios no pueden desterrarse sino con la oración y el ayuno: 
cap. 17, v. 20. El no obligó á sus discípulos a-1 ayuno; mas les 
preelijo que ayunarían cuando él ya no estuviese con ellos: 
cap. 9, v. 15. Efectivamente fue así , vemos á los apóstoles 
prepararse por medio del ayuno y la oración para las accione^ 
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importantes de su ministerio. Hechos Apostólicos, cap 13 v 2 

cap. 14, v. 22, cap. 27, v. 21. San Pablo exhorta á los fieles á 
que se ejerciten en el ayuno. Epíst. 2. a á los Corint, cap. 6 

v. 5 , y él mismo le practicaba , cap. 11 , v. 27. Por lo mismo 
es una acción santa y loable. 

Los enemigos del cristianismo piensan de otra manera. Di- 
cen que es una práctica supersticiosa fundada sobre una falsa 
idea de la Divinidad ; que estamos persuadidos á que Dios se 
complace en vernos sufrir. Los orientales y los platónicos ha- 
bían dado en el desvarío de que nosotros estábamos infestados 
por los demonios que nos inclinan al vicio, y que el ayuno 
servia para vencerlos ó ahuyentarlos. El ayuno puede perjudi- 
car la salud: disminuyendo nuestras fuerzas, nos hace me- 
nos capaces de llenar aquellos deberes que exigen vigor y ro- 
bustez. 

No obstante, los mas Hábiles naturalistas convienen aun 
hoy en que el remedio mas eficaz contra la lujuria es la absti- 
nencia y el ayuno. Hist. Nat. , toro. 3.° en 12.°, cap. 4, p. 105. 
¿Creen acaso por esto que la lujuria es un mal demonio que 
infesta nuestra alma? Los Santos Padres que tanto recomenda- 
ron el ayuno , y que lo han practicado por sí mismos, no lo 
cieían así. Los antiguos filósofos, los sectarios de Pljtágoras, de 
Platón y de Zenon , y también muchos epicúreos, alabaron 
y practicaron la abstinencia y el ayuno : cualquiera quedará 
Convencido de esta verdad leyendo el tratado de !a abstinencia 
de Porfirio. Ciertamente que estos no soñaron que la divinidad 
se complace en vernos sufrir , y los epicúreos no creían en los 
demonios. Pero sabian que el ayuno es un medio para debili- 
tar y domar las pasiones, y que los sufrimientos sirven para 
ejercitar la virtud , ó la fuerza del alma. 

Todo el que admite un Dios, y una providencia, cree que al 
hombre, habiendo pecado, le es útil arrepentirse y mortificarse 

tomo i. 63 


498 A Y U 

porque esto es preservarse de la recaída , y los censores del 
ayuno convienen en que un hombre afligido y mortificado no 
piensa en comer ni regalarse. Por lo canto no es una supersti- 
ción juzgar que el ayuno es un signo y un medio de peniten- 
cia, igualmente que un preservativo contra el luego de las pa- 
siones. A la manera que no acusamos á un médico , porque 
prescriba á los enfermos de su cargo la abstinencia y otros re- 
medios, así tampoco Dios no merece la acusación de cruel, 
cuando manda á los pecadores sufrir, ayunar , afligirse y hu- 
millarse. 

Para saber si el ayuno es nocivo á la salud , 6 si puede ha- 
cernos incapaces de llenar nuestros deberes, bastará ver si hay 
anas viejos en la Trapa y en Sept-fonds que entre los voluptuo- 
sos del siglo: si los médicos son llamados con mas frecuencia 
para curar enfermedades contraídas por el ayuno , que para 
corregir los males, hijos de la intemperancia; y si los glotones 
son mas exactos en cumplir sus obligaciones que los sobrios y 
mortificados. 

Cuando leemos las disertaciones de los epicúreos modernos, 
nos parece que piensan tan poco en indagar lo que es útil á la 
sociedad en general, como en justificar la licencia con que vio- 
lan las leyes de la abstinencia y del ayuno . (Véase cuaresma , 
abstinencia). 

Ellos califican de fábulas las vidas que leyeron de los santos 
de ambos sexos, que pasaban sin comer treinta ó cuarenta dias; 
pero son hechos demasiadamente testificados para que nadie 
pueda racionalmente ponerlos en duda. Prescindiendo de las 
fuerzas sobrenaturales que Dios pudo conceder gratuitamente á 
sus siervos, es una verdad que hay temperamentos , que forti- 
ficados por la costumbre, pueden llevar aun mas lejos el ayu- 
no que el común de ios hombres , sin perjudicar su salud, y aun 
sin debilitarse con esceso. Lo que leemos en las relaciones de 
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muchos viageros , que se bailaron reducidos á pasar muchos 
dias en enormes fatigas sin mas alimento que un puñado de lia- 
riña de maíz, ó algunas frutas silvestres , hace muy creíble lo 
que se refiere de los ayunos de los Santos. Generalmente la na- 
turaleza exige poco para sostenerse ; pero la sensualidad cam- 
biada en hábito , se hace un tirano de nuestra propensión y se 
torna casi invencible. Nosotros nos espantamos de la multitud 
y del rigor de los ayunos que aun hoy observan las diferentes 
sectas de los cristianos orientales. 

Daillé, Bingham y otros escritores protestantes sostienen 
que en los primeros siglos el ayuno no incluía la abstinencia de 
carnes , y que solo se reducía á diferir la comida hasta la tarde, 
á privarse de manjares delicados y de todo lo que podía líson- 
gear la sensualidad , lo prueban por un pasage de Sócrates, 
Histor. Eclesiást. , lib. 5 , cap. 22, que dice: que durante la 
cuaresma unos se privaban de comer animales de toda especie, 
otros usaban solo ele pescado y algunos comían aves sin escrú- 
pulo, y por ejemplo del obispo Spiridion , quien en un dia de 
ayuno presentó bocados de tocino gordo á un viagero fatigado 
del hambre y del cansancio, y le exhortó á que comiese. So- 
zomeno , lib. l.° , cap. i 5. 

Pero de todos los manjares con que uno puede alimentar- 
se, ¿hay alguno mas suculento ni que adule mas la sensuali- 
dad que la carne? Por lo mismo es lo primero de que se debe 
uno abstener en dias de ayuno según la observación de nues- 
tros mismos críticos. El pasage de Sócrates prueba muy bien 
que en sn tiempo había como ahora cristianos muy poco es- 
crupulosos, y que guardaban muy mal la observancia del ayu- 
no^ pero nunca fue regla el abuso. Mas de setenta años antes 
que escribiese Sócrates , el concilio de Laodicea celebrado en 366, 
ó 367, decidió que debía observarse la gerofágia, que consis- 
tía en usar tan solo de alimentos secos, durante la cuarentena 
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cTel ayuno. Gánon 50. Por lo tanto no permitía el uso cíe la 
carne. 


Aun favorece menos á nuestros adversarios el ejemplo del 
Santo SpiricUon. El historiador observa que no se encontró en 
su casa pan ni harina: el viagero á quien se sirvió el tocino se 
resistió al principio á comerlo, é hizo presente que era cris- 
tiano: luego la práctica de los cristianos no era el comer carne 
en cuaresma. El santo obispo venció su repugnancia , dicién- 
dole que según la Sagrada Escritura , todo es puro para los co- 
razones puros : el caso de necesidad escusaba en aquellas cir- 
cunstancias. 


Esta respuesta nos indica por que la Iglesia no impuso des- 
de el principio la ley general de abstinencia : porque creía fa- 
vorecer el error de los marcionitas que no comían carne, ni 
bebían vino, porque en su secta eran producciones del mal 
principio. Por la misma razón ios cánones de los apóstoles man- 
dan deponer á un eclesiástico que se abstenia de carne y vino 
por un motivo de horror, y no por mortificarse, olvidando 
que estos son dones del Criador, y por lo mismo el aborrecer- 
los era una blasfemia contra Ja creación. Canon 43 y 45 , ó 
según otros el 51 y 58. Pasado el peligro, la abstinencia fue 
generalmente observada, y los protestantes se levantaron muy 
íuera de propósito contra esta respetable disciplina. (Vease Bc~ 
veridge sobre los cánones de La primitiva Iglesia , líb. 3, cap. 9, 

§• 7 )• 

Mosheini , aunque protestante, se vió precisado á conve- 
nir en que el ayuno de miércoles y viernes parece haber esta- 
do en uso en tiempo de los apóstoles ó inmediatamente des- 
pués de su fallecimiento. ¿Los apóstoles dejaron introducirse 
una práctica supersticiosa ? Un sabio académico probó que los 
ayunos religiosos estuvieran en uso en la mayor parte de los 
pueblos del universo , y remontándose hasta su origen , halló 
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esta práctica fundada sobre motivos muy sensatos. Mero, de la 
Academ, de las Inscripc., tom. 5 en 12.°, p. 38. Mosheim olvi- 
dara pro! Lindamente el Evangelio, cuando escribió y repitió 
que los primeros cristianos sacaron de la filosofía de Platón su 
escesivo gusto al ayuno y la abstinencia. ¿ Los justos del anti- 
guo Testamento, Jesucristo y los apóstoles habían por ventu- 
ra estudiado en la escuela de Platón? Disser tat. de túrbala per 
recentes platónicos ecclesit 1 §§. 49 y 50. Ihstor. Eclesiást. del 
siglo segundo , 2. a part. , cap. 1 , §. 12. Histor. Crist. , siglo se- 
gundo , §. e>5. (Vease abstinencia , ascetas , cuaresma , mortifi- 
cación). 

AZAZEL. (Véase cabrón emisario), 

ÁZIMO. Del griego a ^ , sin levadura , pan que no es- 
ta fermentado. Desde el cisma de los griegos consumado en el 

siglo once por el Patriarca Miguel Cerulario, empezó la dis- 
puta entre ellos y los latinos sobre si el pan que sirve para la 
con&agi ación de Ja Eucaristía debe ser ázimo ó fermentado: lo s 
griegos y los demas orientales, sirios, jacobitas y maronitas, 
los cophcos y los nestorianos se sirven de pan fermentado, y pa- 
rece que este es un uso establecido entre ellos desde los prime- 
ros tiempos del cristianismo : los latinos consagran en pan 
ázimo , y Jos sabios no convienen sóbrela época en que prin- 
cipio esta costumbre, aunque no hubiese sido generalmente 
observada. 

Encantado Bíngbam de hallar una ocasión de vituperar la 
Iglesia romana , dice, que el uso del pan ázimo , que nosotros 
llamamos hostias, fue desconocido en toda la Iglesia antes del 
siglo once, y lo quiere probar por San Epifánio, quien habla 
del pan ázimo como de un rito introducido por los ebionitas. 
Hereg. 30 , mina. 15 , por San Ambrosio, que al pan de Ja 
Eucaristía le llama pan usual. Lib, 4, cap. 4 de Sacram. Por 
d autor de Ja vida del Papa Melquíades, muerto el año 914, 
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que llama la Eucaristía fcnncntum. Por el Papa Inocencio y, 
muerto el año 417 , que le dá el mismo nombre en una de sus 
cartas, Últimamente, porque Focio que principió el cisma en 
el siglo nueve no arguye á los latinos el uso del pan ázimo . v 
Miguel Cerulario se lo acrimina el aíü de 1051: de lo que infie- 
reBingham que antes del siglo once no había sobre este pun- 
to cuestión alguna en Ja Iglesia latina. Orig. ecles. , lib. 15, 
cap. 2, §. 5. 

Pero estas pruebas no pueden prevalecer contra los testimo- 
nios positivos de A ¡cuino en el año de 790, y de Raban Maur 
en el de 819 que hablan del pan ázimo como de un uso man- 
dado , y que había necesidad de observar. El primero sabia la 
práctica de las iglesias de Inglaterra , y el segundo la de las 
iglesias de Alemania. Guando se introdujo en España el lito 
Gregoriano en lugar del Mozárabe en el siglo once, las iglesias 
de este reino nada cambiaron respecto al pan de que se servían 
para la Eucaristía : por consiguiente se usaba en ellas el pan 
ázimo por lo menos desde el siglo sesto. El Papa León ix en 
los siglos diez y once sostuvo contra los griegos, que el pan 
ázimo se usaba en Italia desde tiempo inmemorial. 

Lo que dice San Epifánio de los ebionitas nos dá lugar á 
concebir que en la Iglesia griega se abstienen de consagrar pan 
ázimo por el temor de que se presuma que aprueban el error 
de los hereges que lo usaban por adhesión á los ritos judaicos; 
pero esta razón no tenia lugar en el occidente, donde jamás 
aparecieron los ebionitas. 

No está probado que en tiempo de San Ambrosio el pan 
usual fuese pan fermentado : en el dia aun las gentes de aldea 
comen tortas ele pan sin fermento ; parece al contrario que en 
vida del Papa Melquíades y en ja carta de Inocencio I la pala- 
bra fermenUim está usada para distinguir el pan euqarístico 
del pan ordinario. 
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Del silencio de Focio nada se infiere sino que este patriar- 
ca y los demas griegos no daban por entonces al pan fermenta- 
do tanta importancia como la dieron ciento y sesenta años 
después , y que en el siglo once fueron menos racionales que 
en el siglo nono. 

Nadie se persuadirá á que en este intervalo as iglesias de 
Italia , de las Gaulas , de España , de Inglaterra y de Alema- 
nia, hubiesen conspirado de un golpe, y se uniesen para usar 
del pan ázimo contra su antigua práctica, sin que pudiese des- 
cubrirse ningún motivo ni acontecimiento que hubiese dado 
lugar á este cambio. Se sabe el tiempo en que se sustituyó el 
misal gregoriano al galicano , al gótico ó mozárabe , el modo 
con que se hizo , y los motivos porque se ha determinado: ¿se 
podría ignorar el origen del pan ázimo, si el uso del pan fer- 
mentado hubiese sido constante y universal en todo él occidente? 

Es casi cierto que Jesucristo consagró la Eucaristía con pan 
ázimo porque solo se permitía , y de ninguna manera el fer- 
mentado en la celebración de la Páseua: esta consideración 
unida á la lección que San Pablo dió á los fieles , 1. a Epíst. á 
los Goriiit., cap. 5 , v. 7 : purificaos del viejo fermento , &c,, 
ha hecho concluir que el pan ázimo era e! mas conveniente 
para la Eucaristía. Aun hoy los abisinios cophtos se sirven del 
pan ázimo para consagrar la Eucaristía el dia de Jueves Santo: 
los armenios afectaron no poner ni levadura en el pan euca- 
rístico, ni vino en el cáliz, para esplicar de este modosa error 
de la unidad de naturaleza en Jesucristo : los ebionitas se abs- 
tenían de celebrar con pan fermentado por adhesión á los ri- 
tos judáieps, pero la Iglesia latina no se condujo por ninguno 
de estos motivos. Es bien estraño que los griegos nos hubiesen 
querido ridiculizar por esta causa, y si por desprecio nos lla- 
maron azimistas , por reciprocidad se les ha llamado á ellos 
fermentar ios. Los protestantes deberían abstenerse de imitar la 
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pertinacia de los griegos: la iglesia latina mas racional en este 
punto, cuando en el concilio de Florencia consintieron en vol- 
ver á unirse con ella , decidió que cada una de las dos iglesias 
fuese libre en conservar su antigua práctica. Le Brun, Espli - 
cae. de las Ceremonias , tom. 5, pág. 116 y siguientes. 

Thiers hace mención de muchas supersticiones practicadas 
por diferentes sectas respecto del pan euearístico. Tratado de 
•las Supersticiones , tom. 2, lib. 3, cap. 1. 

AZOTE, (Véase Septuagésima), 


FIN DEL TOMO PRIMERO Y DE LA LETRA A. 
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Badajoz. 

Don Domingo Folleco y Molina, presbítero, cura párroco 
de la villa de Santa Marta. 

D. Juan Antonio Hernández, presbítero. 

D. Saturio Mateo del Campo, v ice-cónsul deS. M, C.enYelves. 
D. José Utrera, presbítero, cura párroco de la villa del Valle 
de Santa Ana. 

Barcelona. 

» 

» 

El Dr. D. Gabriel Ballester , capellán del regimiento de 
Suizos número 4. 

D. Ramón Lázaro de Dou, cancelario de Cervera. 

Fr, Isidoro Gil Dalmau, prior del monasterio de San Feliu de 
Guixols. 

D. José Pujol, presbítero. 

IX Juan Francisco Sanz , rector de la parroquia ele Santiago de 
Albarracin en Aragón. 

D. J. F. y O. 

P. Fr. Antonio Segarra, Dominico. 

R. P. Fr. Eduardo Comes, Carmelita calzado. 

D. Joaquín Llorens, presbítero. 

I D. I. G. (por dos ejemplares). 

D. Francisco Lesús y Arguer, clérigo de Menores en Mataré, 
R. P. Er, José Targfllj Franciscano. 

D. Joaquín Torremilans y Pujolar , domero de la Iglesia par- 
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roquial de San Esteban, y capellán mayor de su aneja la de 
la Virgen del Tura, cura párroco de la villa de Olót. 

Bilbao. 

D. Francisco Antonio de Fresnedo de Guernica. 

D. Manuel María de Matute, presbítero beneficiado. 

D. Celedonio de MalJagaray, cura párroco de Mallabia. 

LX And res de Echevarría, y curas párrocos de San Andrés de 
D. José María Mcnioguren.J Echevarría. 

D. Tomás José de Yornoza, cura párroco de San Antonio. 

El R. P. Fr. José Francisco de l' rd a lleta. 

El R. P. Fr. Julián de San José, Carmelita descalzo. 

EX Gregorio Antonio de Villar, cura párroco déla villa de 
Portugalete. 

EX Domingo Castor de Arrugaeta, cura rector del hospital. 

D. Jorge de Vitery. 

Burgos. 

No ha llegado la lisia . 

CÁDIZ. 

D, Nicolás Martínez, cura de Chichina de la Frontera. 

D. Manuel Ranees y Fuentes. 

D. Pascual Cañizo. 

D. Antonio Gárgol 3o, 

Dr. D. Miguel Beyens , canónigo lectora 1. 

D. José Díaz Garate, 

Fr. Agustín Caño, capellán de Santa Clara en Ayamonte. 

Fr. Fernando de Santa María. 

D. R. L. S. 

El P. Fr. Tomás, de Jerez de la Frontera . 
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D. Alonso María Manso. 

D. J osé Benjumeda. 

D. Francisco de Paula Román. 

D. Juan López , vicario de Paterna, 


CÓRDOBA. 

D. Francisco de Paula Criado, vicario de la villa de Espejo. 
D. Mateo Lucelia, vicario del Guijo. 

D. Alfonso Cabrera, vicario de Iiin ojosa. 

D. Antonio Joaquín Romero, vicario de Fuente-ovejuna. 

D. Gabriel de Mora, presbítero. 

El Dr. D. Francisco Perez Tejada, rector de la parroquia del 
Salvador. 

D. Ramón Barca, presbítero. 

D. Francisco Roldan, canónigo lector al de la Santa Iglesia. 

D. Tomás Arenas, rector de la villa de Monturque. 

D. Matías Francisco Lopera, vicario de Fernan-Nuñez. 

D. Manuel Martínez. 

D. Pedro Marqués, rector de San Lorenzo. 

Cuenca. 

D. Gumersindo Requejo , dignidad de Dean de esta Santa Iglesia. 
D, And res García, cura párroco de Villar del Saz de Don 
Guillen. 

Granada. 

D. Lu is de Landa y Vila, rector del Real é Imperial Colegio de 
San Miguel, y secretario de cámara del Illmo. Sr. Arzobispo. 
Lie. D. Juan Antonio Cano, canónigo de la Real Colegiata de 
nuestro Salvador, y catedrático por S. M. de su Imperial 
Universidad. - - 


508 

Dr. D. Nicolás Martínez de Tejada , canónigo dignidad de 
maestre de escuela de la Santa Iglesia catedral : rector por 
S, M. de la Imperial Universidad. 

D. Francisco de Paula BataLler, capellán de honor de S. M. en 
la Real Capilla. 

D. José Antonio González, beneficiado ele San Luis. 

El M. R. P. Prior de Santo Domingo. 

D. Juan Calavera. 

D. José María Martínez. 

D. Francisco de Paula Enciso. 

D. Guillermo María de Dueñas, cura de Otura. 

El R. P. Fr. Juan Martínez, Carmelita calzado. 

D. Bernardo Morales, teniente de cura de Laujar. 

D. Francisco Vidal y Garzón, cura de Gualchos. 

D. Bernabé Visiana. 

El Dr. D. Baltasar Salazar, catedrático por S. M. de Sagrada 
Escritura en esta Real Universidad. 

D. Antonio Ruiz y Galvo, canónigo del Sacro Monte, 

D. Luis de Siles, canónigo del Sacro Monte. 

D. Pedro de los Reyes Perez, canónigo del Sacro Monte. 

El M. R. P. Fr. Juan María de Inojosa, dos veces ex-provincial 
de los Observantes. 

D. Nicolás Bazquez Murillo, presbítero de la vil ia de Berja. 

El R. P. Fr. Isidro Moreno, lector de Sagrada Teología y de- 
finidor de San Antonio, 

El R. P. Fr. Francisco García, lector en Sagrada Teología, y 
maestro de Novicios de San Antonio. 

El R. P. Fr. Antonio Rodríguez, lector en Filosofía de San An* 
tonio. 

El M. R. P. Fr. José Guerrero, padre de provincia, y guardián 
del convento de San Antonio. 

D. José Ramos Iiont iberos. 

D, Gabriel Rubio y Cueílar. 
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D. Francisco de Paula Lupiañez, presbítero de Alhondon. 

El Lie. D. Diego Controlas, dignidad de prior de la Santa 
Iglesia de Baza. 

D. José Sánchez Puerto. 

El M. R. P. Fr. Rafael María de Sevilla , ex-lector y ministro 
provincial de los Capuchinos de Andalucía. 

D. Francisco de Roca y Ros, cura propio de Mamen a, 

D. José María Muñoz, cura de Motril. 

D. José Antonio Quevedo, cura propio de Alba. 

D. Diego de la Torre y Campoy, presbítero, cura de Belefite. 
El Dr. D. José Vicente de Góngora, dignidad de Arcediano de 
la Santa Iglesia catedral ele Almería. 

D, Miguel Cobos Rico. 

El M. R. P. Fr. Tomás Subiza, prior de San Gerónimo. 


Jaén. 

D. José Gandía, cabo del resguardo de Rentas. 

El R. P. Guardian de San Francisco, Fr. José Lara. 

El R. P. Fr. Francisco Solano Algaba, lector de Teología en el 
convento de San Francisco» _ . ‘ fe j j jy M Ím » -fe \ B 

D, Ildefonso Magaña y López, beneficiado propio de Irna- 
torafe. 

D. Pedro Esteban y Gómez, canónigo de esta Santa Igle- 
sia catedral. 

D. Mariano Moreno, presbítero de Baeza. 

I). Domingo Saturnino Ruimonte, prebendado de esta Santa 
Iglesia catedral. 

D. Tomás Muñoz, prior de la parroquial de San Ildefonso, 

D. Luis de Quesada y Carrillo, canónigo de esta Santa Iglesia. 
D. Manuel Bachiller, prebendado de Ídem, 

El M. R. P. Fr. Alonso Jurado y Rus , prior de Carmelitas 

calzados. 
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D. Roque de la Torre , presbítero de Ubeda. 

D. Cristóbal José de Tapia, prior de la parroquial de Val- 
depeñas. 

León. 

D. Antonio García Magdalena. 

El Sr. Penitenciario de esta Santa Iglesia catedral. 

D. Leonardo Fernandez, párroco de Villademor. 

D. Víctor Magad, canónigo magistral de la Santa iglesia de 
Astorga. 

El R. P. Fr. Francisco Valle. 

D. Miguel Antonio Alvarez. 

Lugo. 

D. Juan Puga, capellán de la Santa Iglesia catedral. 

D. Félix Manuel Rois. 

D. José María Padilla del Aguila, dignidad de Arcediano de 
Dozón en la Santa Iglesia catedral. 

El Excmo. é Illmo. Sr. D. Fr. Hipólito Sánchez Rangel de Fa- 
yas y Quirós, Obispo de Lugo. 

D. Perro López Ribera, canónigo magistral y Arcediano de 
Triaeastela, en la Santa Iglesia catedral. 

D. Domingo de la Robla y Redondo, canónigo de esta Santa 
Iglesia catedral. 

D. Manuel Pasantes, cura párroco de Santa María de Garbillen, 
obispado de Orense. 


Madrid. 


Sermo. Sr. Infante D. Francisco de Paula. 

D. Francisco Canenpia , secretario contador del Monte Pió de 
Corregidores y Alcaldes mayores del reino. 
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D. Manuel Ibañez y Ellin , presbítero. 

D. Domingo María Tordera, capellán de honor de S. M. 

D. Pablo Alonso Domínguez, presbítero. 

Excmo. Sr. Obispo de Santiago de Chile. 

Excmo. Sr. Conde de Casa Sarria, director general de Arti- 
llería. 

Excmo. Sr. y Riño. P. General de Dominicos, Fr. Joaquín 
Briz. 

D. Francisco Ugena. ... . ... 

D. Francisco Antonio de la Macorra. 

D. Felipe Mendizabal. 

D. Zenon Batanero, 

D. Rafael Ilaedo , presbítero. 

D. Justo José Banqueri. 

D. Rodrigo González. 

D. Luiz García, presbítero. 

Fr. Manuel Illán, Trinitario calzado. 

D. Manuel Guasso, consejero de Indias. 

D. Manuel García López , arcipreste de Gomara. 

Fr. Antonio Martínez Bienes. 

Dr. D. Sabino Sánchez Illeecas, párroco de Fuencarral. 

D. Francisco Rueda, presbítero. 

D. Ascensión Ramón de Zuluaga. 

Rmo. P. Mtro. Fr. Miguel Huerta, predicador de S. M. 

D. Francisco García Puente. 

D. Manuel Garcés Bossuet. 

D. Pedro Pastor. 

Dr, D. Tomás Alfag eme. 

R. P. Mtro. Fr. Pedro de Dios, Mercenario calzado. 

D. Francisco González del Campillo, presbítero, caballero pen 
sionado de la Real orden de Cárlos ni. 

D. Santos Sedeño, presbítero. 

El P. Dr. D. José María Díaz Jiménez , Agonizante. 
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D. Antonio Griz Arazuri. 

D. Norberto Antonio Perez , cura de Pozuelo del Rey, 

D. Claudio Hernández, cura de Quijorna. 

D, Máximo Díaz Aragón , cura párroco único de la villa de 
Mentria. 

Fr. Mariano Barrera, prior de los Gerónimos de Sigiienza. 

D. Manuel Martínez Mier. 

D, Esteban Ramón Sánchez de León , cura propio de Santa 
María del Prado de la misma. 

Lie, D. Francisco Javier Montoto y Vigil, presbítero, tenien- 
te vicario eclesiástico de Ciudad-Real y su partido. 

El P. Fr, Miguel González de Corda vías , del convento de la 
Victoria de Madrid, ( por dos ejemplares). 

D. Vicente de la Cámara y Moreno , arcediano de la Santa 
Iglesia de Santo Domingo de la Calzada. 

El Excmo. y Rmo. P. Mtro. General de la Merced, Fr. Juan 
José Tejada. 

Sr. Cura de San Luis , D. Manuel Diego Madrazo. 

D. Ildefonso Saenz, cura párroco de la villa de Ped roneras, 
provincia de la Mancha , obispado de Cuenca . 

D. Vicente Sanz de la Torre , cura párroco de Fuente el Fres- 
no de Jararaa. 

D. Domingo Antonio Suarez, cura párroco de Leganés. 

D. Luis Cavan i lies , cura párroco de la iglesia de nuestra Se- 
ñora de las Angustias del Real Sitio de Aran juez. 

D. Sebastian Barbero, abad de la Santa Iglesia de Toro. 

El P. Mtro. Fr, Garlos Sánchez Grande, Trinitario calzado, 

D. Cipriano Pascual Marco , presbítero. 

D, José Masoni , presbítero, 

El P. Fr. Angel Ruiz, monge Gerónimo. 

D. Alejandro Calixto Zubia Agnirre , presbítero , capellán de 
Santa Cruz. 

0. Pedro Ramón Crespo, cura del Real Sitio de San Fernando. 
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D. Pablo Tomás González, presbítero, teniente de la parroquia 
de Santiago de esta Córte. 

D. Gregorio José Echave , vicario de la parroquia de San Vi- 
cente de la ciudad de San Sebastian. 

D. Domingo de Aleain, beneficiado de la parroquia de Santa 
María de la ciudad de San Sebastian, ( por dos ejemplares ). 
D. Juan Vallejo , magistral de Alfaro. 

D, Cayetano Calatayud , cura de la parroquial de Santa Ma- 
ría de las Nieves, y de la de San Pedro Apóstol de la de 
Agort. 

D. José Tejedor Raquero, cura párroco de la villa de Trillo. 
D. José González Valdés, secretario del Rey, con ejercicio de 

decretos. 

D. Julián García, cura de San Sebastian de los Reyes. 

D. Alejo López Monteagurlos , abad y cura párroco de San Mar- 
tin de Ara ujo en el obispado de Orense. 

D. Francisco Simón García, cura de San Martin de Baldilesias- 
D. Diego Manuel Murillo, beneíiciado de Santa María, Belez 
Málaga. - jí* i 

D. Santiago Martínez. 

D. Juan Bellod, cura párroco de la villa de Gineta , obispado 
: de Cartagena. 

D, José Almirante Madruga , canónigo de la colegiata de San 
Ildefonso. 

Real Colegio de la universidad de Osma. 

D. José Al yare z Fernandez, abad de San Pedro de Leirado, en 
el obispado de Orense. 

limo. Sr. Obispo de Gisarao, prior de la Real casa de San Mar- 
cos de León y su provincia, del orden de Santiago. 

D. Benito Torres, presbítero , cura ecónomo de Villarubia de 
Ocaña. ‘ : 

El R. P. Fr. Francisco Sagarminaga , del convento de San 

Francisco de Bilbao. < - 
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D. Manuel Damlan Melgar , presbítero , cura de Santo Tomás 
en Medina del Campo. 

D. Francisco Antonio de Vernaola y Sagarna, cura párroco de 
Aspe en Vizcaya, y vicario eclesiástico del partido de Elorrio. 
D. José Bueno, del comercio de libros de Jerez de la Frontera. 
D. Luis González Cuetos. 

D. P. y A. 

D. Emeterio Villanueva , cura párroco. 

Fr. José Cabanes de Santo Tomás. 

D. Juan Paz, capellán de San Sebastian. 

D. José María Escobar , cura dci Escorial de Mia jadas. 

D. Alejandro Sorrentini. 

D. Clemente Ortiz, presbítero. 

P. Fr. Mariano Florez , Gerónimo. 

D. Juan José Esteban, cura de Rccas en el arzobispado de To- 
ledo. 

D, Plácido Valle. 

D. Lorenzo José Gómez, cura párroco de San Pedro en Talave* 
ra de la Reina. 

Fr, Julián Alcalde. 

Fr. Francisco Carnicer. 

R. P. Fr. Félix de San Martin , lector de Teología . secretario 
general de la orden de San Francisco, 

El P. Jorge de San Miguel, de las escuelas Pías de San Antonio 
Abad. 

El P. Fr, Mariano de Erencia, misionero del convento de San 
Bernardino. 

D, Francisco Hernández y Armada , presbítero. 

D, Lorenzo Cala y Balcarze , penitenciario de ios Reales Hos- 
pitales. 

D. JuanTarra, presbítero, canónigo de Mallorca. 

D. Francisco Javier Terrea, cura de las Navas del Rey, 

D. Nicanor Carlos Pelíicer, presbítero. 
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D. Cipriano Juárez, magistral de la Santa Iglesia de Santo Do- 
mingo de la Calzada. 

Malaga. 

D. Juan Galan, vicario eclesiástico de Coin ^ '{por dos cjem,~ 
piares). - ■ 

El Dr. D. José Barón Vi n legra , beneficiado entero de las 
iglesias de Ronda. 

D. Pedro Maldoimlo, beneficiado de Alhaucin el Grande, 

D. Pedro Beniter , presbítero del oratorio de esta ciudad, 

D. Eulalio Rafael Ortiz y Serrano , vicario eclesiástico de Gar- 
cabuey. 

El R. P. Fr. José Can alejo, religioso Observante. 

El R. P. Fr. Mariano de la Paz, de Ronda, definidor en la pro- 
vincia de Andalucía, del orden de Capuchinos. 

El P. Fr. Juan de Coin, Capuchino. 

El Hermano Bernardino de Málaga , ídem. 

El P. Fr. Domingo de Aracena, maestro de estudiantes, del 
orden de Capuchinos. 

El P. Fr. Felipe, de Paterna , Capuchino. 

D. José Huerta y Villanueva, beneficiado de las iglesias de 
Ronda. 

D. Manuel Ligero Scbumaguer, cura de Salares. 

D. Juan López Robles, beneficiado de la villa de Car tama, 
{por dos ejemplares). 

El P. Fr. Miguel de Coin, Capuchino. 

Murcia. 

D. José Martínez, presbítero. 

El R. P. Fr. José Navarro, lector de San Gregorio de Orihuela. 

El R. P. Fr. Miguel Puchar t, ídem, ídem, ídem. 

D. Agustín Azetias, cura de Pozo-Estrecho. 
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D. Joaquín Jiménez Martínez , cura cíe AI gusas. 

D. José Juan Alcolea Vila, presbítero en Anelcar. 

D. Joaquín Aparicio Dato, vecino de Muía. 

D. Pedro Pablo Ayuso , cura de San Patricio de Lorca. 

D. Vicente Martínez Cuillamo, ídem de Espinardo. 

D. Antonio Cortés, ídem de Nove Ida. 

D. Tomás Beneito , presbítero en ídem. 

El Rmo. P. Mtro. Fr. Francisco Martí, ministro general de 
Trinitarios calzados. 

Dr. D. Ponciano Arciniega, presbítero, fiscal eclesiástico del 
obispado de Cartagena. 

D. Mariano Rubio, presbítero. 

D. Joaquín Heredia, canónigo de Cartagena, 
p. Joaquín Ortuño, cura teniente de Ontun. 

1 « 4 * >M 

El R. P. Fr. Telesforo de la Encarnación, provincial del Car- 
men descalzo de la provincia de Santana, 

D. Agustín Arenas , cuía de Pozo-Estrecho, 

El R. P. Fr. Francisco Panello , prior del Carmen de Cox. 

D. Ignacio Moreno , cura de Rodoban. 

« * 

m 

Onteniente. 

El R. P, Fr. Manuel Fernandez-, religioso Trinitario calzado, 
ecónomo de Alcocer de Planes. 

D. Francisco Calabuig, presbítero beneficiado deSanta María. 
I). Juan Bautista Bataller, cura párroco de Gayanes. 

D, Domingo Díaz Gayoso , cura párroco de Santa María de 
Concentaina. 

El P. Presentado Fr. José García . prior del convento de San 
to Do-mingo, en Albaidav 


Oviedo. 
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El P. Mtro. Fr, Pedro Obes, comendador de la Merced, de 
Aviles. 

D. Antonio Agudo, arcediano de Benavente, y canónigo de la 
Santa Iglesia catedral de Oviedo. 

D. Juan Murías. 

D. Gregorio Bonifacio Solís, cura de Ln anco , arcipreste de 
Gozon y Aviles. 

D. JoséMunres, canónigo de la Santa Iglesia catedral. 

El M. R. P. Mtro. Fr. Pantaleon de la Debesa, monge Bene- 
dictino. 

D. José Alonso López, abad de Omero. 

Sr. Cura párroco de San Isidro el Real. 

Sr. tesorero de la Santa Iglesia catedral. 

D. Domingo Rozes Menendez , cura de Viñon. 

D. Manuel López de la Li fiera , presbítero y cura propio de 
Santa Leocadia de Ulano. 

Pamplona. 

D. Luis Martínez, canónigo de Roncesvalles. 

D. Agustín de Ondarza , abad de Urdiain. 

D. Benito Gil , abad de Izal. 

D. Juan Bernardo de Goicoechea, vecino de Urdiain. 

D. Matías de Larra mendi , vicario de Huarte. 

D. Manuel Yanguas, presbítero de Caparroso. 

D. Domingo Balendí, vicario de esta Santa Iglesia catedral. 

D. Javier Sain y López, canónigo de la Santa Iglesia catedral. 
D. Paulino Longas , impresor. 

D. Pió Aguirre. 

D. Tomás Ber líete. 

D. Manuel Enciso , vicario de Aybar. 


SIS 

D. José Marzal, canónigo de la Santa Iglesia de Tudcla. 
D. Ignacio Azcona , vicario de Hurguete. 

D. Manuel Contreras, abad de Barasnain. 

Palma en Mallorca. 

No ha Llegado la lista. 

m 

Plasencia. 

No ha llegado la lista . 

Reus. 

f . i * ■» — i 

D. Francisco Monserrat , vicario de Nuiles. 

Dr. D. Francisco Treyxa, prebendado. 

Salamanca. 

No ha llegado la lista . 

SaNLUCAR DE BARRAME DA. 

No ha llegado la lista . 

Santander. 

No ha llegado la lista. 

Santiago. 

D. Vicente Lugigo Flores. 

D. Antonio Acevedo y Flores, rector de San Benito. 


D. Carlos Medrano, canónigo de esta Santa Iglesia catedral. 
D. Evaristo Álvarez Lozano, abad de Santa María de Savadela. 

El Dr. D. Antonio de Otero y Rubio, rector de Santa María 
Salomé. 

D. Francisco Javier Rodríguez, presbítero. 

D. Valentín Escudero, canónigo de esta Santa Iglesia catedral. 
D. Félix María Clemente Díaz, prebendado de la Santa Igle- 
sia catedral de Mondoííedo. 

El Dr. D. Telmo Maceira, canónigo magistral de Tuy. 

El Dr. D. Bernardo Hernández de Alba, deari de Tuy. 

D. Francisco Ramón Crespo* abad de Santa María de Villamea. 

El R. P, Mtro. Fr, Benito García Guntin , monge Benedictino. 
D. José Cortés, presbítero. 

D. Antonio Villademoros, cura párroco de Santiago de Fiama. 
D. Francisco Cabrera, canónigo de esta Santa Iglesia catedral. 
D. José García, cura de San Martin de Orto. 

El Excmo. Sr. Arzobispo de esta ciudad. 

El Dr. D. Manuel del Rio Mondragon , racionero de esta San- 
ta Iglesia catedral. 

D. Gabriel Dávila y Riba, cura párroco de San Félix de 
Aliones y Unidos. 

El Di. D. Pedro Martínez Lozada, cura párroco de San Juan, 
y rector de esta Real Universidad. 

D. Pedro Bouzon y Rosa , teniente cura de la parroquia de 
San Miguel de Oya de Vigo. 

El Br. D. Manuel Francisco Rodríguez Sampurjo, capellán del 
castillo de San Antón de la Coruña. 

D, Enrique Fernandez Chao, cura de San Félix de Navio. 

D. Manuel Vázquez Pardiñas, presbítero en San Salvador de 
Coyro. 

D. Yictorio Gómez, abad de San Pedro de Orille. 

D. José López Crespo, presbítero. 
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Sevilla. 


R. P. Lr. Jubilado Fr. Antonio García , ex-provincial de San 
Francisco. 

D. Manuel María de la Cuesta, abogado, socio de la Real 
Academia de Bellas Letras, y escribano público de este 

número. 

D. Pedro García Coronel , canónigo de esta Santa Iglesia ca- 
tedral. 

Fr. José Francisco de Sevilla , predicador de Capuchinos, 

Fr. Miguel María de Nestares, ídem, ídem. 

Fr. Miguel José de Sanlúcar , Ídem , ídem. 

D. LuisGonzaga Rodríguez de la Piedra, presbítero, 

D. Manuel Calderou , canónigo de Osuna. 

D. Juan Francisco García, canónigo de Qsuna. 

D. Manuel Gregorio Acal , presbítero. 

Fr. Juan del Rosario, monge Gerónimo de Bornos. 

D. José María López , presbítero, 

D. José María Fernandez , presbítero. 

D. Luis Gonzaga Colom, canónigo de esta Santa Iglesia, y pro- 
visor del arzobispado. 

Fr. Antonio de San Gayetano , secretario de provincia de Car- 
melitas descalzos. . 

Fr. Ramón Morales, monge Gerónimo de Bornos, 

Fr. Ventura Tabares, del convento de San Pablo. 

X>. Francisco García Esquivel, presbítero del Coronil. 

D. Salvador García, cura de Ubrique. 

Fr. José González, monge Gerónimo de Buenavista. 

D. Nicolás Lezo , prebendado de esta Santa Iglesia. 

D. Jacobo Vergara, presbítero. 

Fr. Sebastian García. 

D. Manuel María de la Vega, prebendado de esta Santa Iglesia. 
D. Francisco Antón de la Riva, presbítero. 
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D. José María Castellaro y Villa, presbítero. 

D. Juan Campelo. 

D. Juan Manuel Arango, presbítero. 

D- Joaquín Vázquez y Fernandez, presbítero. 

D. Manuel Talaban. 

D. Diego de Lerma , juez eclesiástico de este arzobispado. 
D. Francisco Ruiz y Marrón. 


Toledo. 


D. Pablo José Cea, presbítero. 

D. Ramón León , presbítero. 

D. Cayetano Sancha , presbítero. 

D. Fernando Alvarez del Rio, presbítero. 

D. Francisco Martin de Agüero, cura de Valdelacasa. 

D. Pedro Valdivieso, cura de Vargas. 

El Lie, D. Fernando de los Reyes Murillo, cura de Fuenbu- 
brada de los Montes. 

D. Juan Francisco Saez, capellán de coro. 

D, Manuel Aniceto Collada , presbítero, 

Tarragona. 

No ha llegado la lista. 


Tortosa. 


D. Antonio Sans, arcediano de Borriol. 
D. Benito Cavero, arcediano de Corbera. 


D. Joaqum Tarraga, vicario en Ting, del reino de Valencia* 

El. P. N. N. > 

El P. N. N. f Capuchinos. 


D. Juan Bautista Llue , canónigo magistral de esta Santa Igle- 
sia catedral. 
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D. José Lorenzo Rodrigo, catedrático de este Seminario con- 
ciliar, 

D. Gaspar Salvador , cura párroco. 

D. José López Ibarra, camarero. 

D. Melchor Borrnel , canónigo de esta Santa Iglesia. 

D. Manuel Guerra, arcediano de esta Santa Iglesia catedral. 
El P. Lorenzo Ferrer, Mercenario. 

Valencia. 

No ha llegado la lista. 

Valladolid. 

i * ' 

El P. Presentado Fr. León Elvira, Dominico. 

El P. Mtro, Fr. Andrés Castro, del orden de San Benito. 

El M. R. P. Mtro. Fr. Buenaventura Sacnz, Dominico. 

El M. R. P. Mtro. Fr. Joaquin Blazquez, Dominico. 

El P. Fr. Francisco Bernaído de Quirós, Dominico. 

El P. Presentado Fr. Ramón Perez, Mercenario calzado. 

El R. P. Fr. Francisco Ace vedo de Santa Lucía, lector de Teo- 
logía en su convento de Mercenarios descalzos. 

El R. P. Mtro. Fr. José Palacios, Dominico. 

El P. Fr. Juan Redondo, Dominico. 

El P. D. Manuel González , abad del monasterio de San Basi- 
lio de Guellar. 


Vitoria. 


D. José Amezna, presbítero beneficiado de Salvatierra. 

El R. P. Fr. Roque Balza, religioso Dominico. 

D. Nicolás González Pena Iba, presbítero en Santo Domingo de 
la Calzada. 
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El R. P. Fr. P. E. D. Domingo Salazar. 

D. Julián González, prior y canónigo de Ja Colegiata de Val- 
puerta. ° 

D. Lorenzo Coello, canónigo de Valpuerta, 

D. Enfino María de Gavifia, canónigo de Calahorra. 

U. Juan ríe Salazar, ¡canónigo de esta Santa Iglesia. 

U. Víctor Arcame, presbítero beneficiado en Otazn. 

JJ. Francisco Jalón, presbítero beneficiado en Narbaja. 

D. León Martínez, cura párroco en Aiiastro. 

D. Manuel Basterra , beneficiado en Zornoza. 

Zaragoza. 

r 

D. José Martínez , cura de San Pablo. 

Dr. D. Pedro Peralta y Valon, canónigo de Barbastro. 

D. Francisco Santias,cura párroco y examinador sinodal de 
Barbastro. 

Javier Hernández, medio racionero de la ¡ glesia c!e Tara- 
zona. 

II lino. Sr. D. Eduardo María Saenz de la Guardia, obispo de 
Huesea. 

P. Fr. Francisco Redondo, prior del Real convento de predi- 
cadores. 

Mosen Manuel Perez. 

D. Salvador Laboz, cura párroco de Nonibrevilla. 

P. Fr. Vicente Ramos, lector del Real convento de Predi- 
cadores. 

D. Fernando Cortillas, presbítero. 

D. Pedro Martin. 

D. Severo Calabia, cura párroco de Bujaraloz. 

D. Miguel Calabia, bachiller en Teología y director del Real 
Seminario sacerdotal de San Carlos. 

D. Elias García , presbítero. 
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D. Benito Fernandez de Navarrete, deán de esta Santa Iglesia. 
Dr. D. Juan Bautista Lopetedi. 

D. Tomás Noüvos, deán de Jaca. 

D. Roque García , rector de Güeña. 

D. Pedro Nolasco Linares, racionero de Tarazona. 

D. Antonio Manes, cura de la señoría de Terrer. 

D. Cosme Liruaiia , canónigo penitenciario dé esta Santa Iglesia. 
Dr. D. Mariano Larrosa, viee-rector del Seminario conciliar, 
y beneficiado de San Pablo. 

Dr. D. Nicolás Ballestero, catedrático de Teología del Semina- 
rio conciliar. 

D. P. P. R. 

D. Manuel de la Torre. 

D. Lucas Ladaga, cura de la Puebla de Alfmden. 

Mosen Nicolás Guitarte, presbítero de la congregación de San 
Francisco Javier. 

D. Manuel Pelegrin Ribera, presbítero beneficiado. 

D. Ramón Costa , canónigo de esta Santa Iglesia. 


